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Introducción

 

Todos  los  hombres  de  Sánchez  narra  la  historia  de  una traición;  una  traición  diferente  de  la  consustancial  a  la actividad política, pues no sigue el patrón habitual de auge y caída  de  un  líder  político.  Es  el  relato  de  los  hechos  que confluyeron  en  una  traición  múltiple  y  recíproca  entre  todos sus protagonistas; de un engaño a varias bandas y en todas las  fases  de  desarrollo  del  declive  político  del  sanchismo. Desde  la  muerte  de  éxito  de  José  Luis  Ábalos,  los  celos  de Pedro  Sánchez  y  las  aspiraciones  de  Santos  Cerdán  por heredar  la  «Organización»  hasta  la  deslealtad  del  último eslabón de la cadena, Koldo García, que escaló posiciones al operar  como  agente  encubierto  y  dejó  al  desnudo  los movimientos  de  la  trama  delictiva.  Una  trama  que  actuaba, precisamente, en el core del PSOE, que pasó del fraude en las primarias  del  partido  a  la  compra  de  la  Internacional Socialista; de la estafa de las mascarillas a los amaños en los contratos de obra pública; de las mordidas por licitaciones de carreteras a dar el salto a la SEPI y la «trama milmillonaria» del petróleo,  con  el  expresidente  José  Luis  Rodríguez  Zapatero como uno de los presuntos arquitectos del megacontrato de compraventa de crudo venezolano «por la puerta de atrás».

Los protagonistas de esta historia son el grupo de hombres que canibalizaron al Partido Socialista, primero, y al Gobierno, después. Con el silencio cómplice de las feministas y cobarde de  los  v(b)arones  del  PSOE,  perpetraron  la  mayor  trama  de corrupción  de  la  historia  de  la  democracia  en  España.  Un entramado  que  traspasa  todas  las  barreras  morales  y  físicas conocidas  en  nuestro  país.  Del  alquiler  de  prostitutas  a  la venta  del  abolicionismo;  de  Navarra  y  Valencia  a  Venezuela, República  Dominicana  y  Colombia;  y  de  Ábalos  a  Cerdán pasando por Koldo y Sánchez. Nadie actuó en solitario. Todos se traicionaron, pero ninguno sabe a ciencia cierta quién fue su  Bruto.  Todos  nos  traicionaron,  pero  no  todos  son  el Traidor.  Esa  concatenación  de  traiciones  fue  el  inicio  de  la caída  del  césar  del  sanchismo,  que  derribó  al  aparato  de Ferraz,  se  convirtió  en  él,  aniquiló  a  los  críticos  y  se atrincheró... hasta el final.

Fue el primer secretario general del PSOE obligado a dimitir tras el Comité Federal del 1 de octubre de 2016, el del «golpe de  Estado  en  Ferraz»,  el  de  las  urnas  escondidas  detrás  de unas  cortinas;  el  primer  líder  del  PSOE  al  que  le  dimitió  la mitad de la Ejecutiva, el primero en abandonar Ferraz por la puerta  de  atrás  y  en  volver  por  la  puerta  grande  tras  ganar unas  primarias  al  aparato  para  luego  aplastar  a  los  barones críticos, colonizar sus territorios y eliminar cualquier atisbo de voz crítica; el primer presidente que entró en el Palacio de la Moncloa  mediante  una  moción  de  censura,  en  gobernar  sin haber sido la fuerza más votada y que acumula tres ejercicios sin  presentar  un  proyecto  de  ley  de  Presupuestos  Generales del Estado.

El  retrato  robot  de  Pedro  Sánchez  sólo  pueden  hacerlo quienes  lo  conocen  desde  su  paso  por  las  Juventudes Socialistas;  quienes  han  reído  y  llorado  con  él,  desde  las borracheras estudiantiles al emborrachamiento de poder. Son ellos quienes dicen de él que «es muy amigo de sus últimos amigos»,  y  que  el  rasgo  que  mejor  lo  define  es  la  ambición desmedida.  Sólo  así  se  entiende  al  joven  que  con  18  años decía que llegaría a ser presidente del Gobierno.

Cuando,  en  octubre  de  2021,  una  dirigente  del  PSOE  me animó  a  «rellenar  los  blancos»  sobre  la  salida  de  Ábalos  del Gobierno,  prendió  en  mí  una  llama  que  ha  ido  creciendo durante estos cuatro años de investigación. Un mes después, Álvaro Nieto publicó mis crónicas en The Objective y, tras el silencio mayoritario de los grandes medios, empezó la cacería. Donde pensé que estaría la cabeza de Ábalos, estaba la mía.

Las  informaciones  que  publicamos  fueron  fruto  de  un trabajo  periodístico  profundo,  riguroso,  honesto,  veraz  y valiente. La justicia y el tiempo han acabado por demostrarlo, aunque  en  estas  páginas  hay  mucho  más,  porque  mi investigación  no  acabó  en  noviembre  de  2021;  en  realidad, acababa de empezar.

En  el  ojo  del  huracán  de  los  ataques,  con  reporteros  a  la puerta del periódico, la retirada de mis fuentes, el aislamiento de  muchos  y  el  desprecio  de  otros,  un  alto  cargo  del  PSOE intentó  aplacar  mi  furia  al  verme  sola,  sin  el  respaldo  de quienes  me  lo  habían  contado  y  sabían  que  decía  la  verdad: «Yo  me  comprometí  a  no  salir  y  dejarte  mal,  y  nadie  está saliendo. Y nos están presionando para que lo hagamos». Era Santos Cerdán, uno de los protagonistas de la traición sobre la cual versa este libro. Uno de los hombres del presidente.

Es ya la hora de rellenar los blancos.

KETTY GARAT

Madrid, enero de 2026





Nota de la editora
Todas las notas a pie de página que remiten a The Objective, medio  en  el  que  trabaja  la  autora,  corresponden  a informaciones  publicadas  o  bien  en  primicia  o  bien  en exclusiva por dicho periódico. Para informaciones de carácter general o de contexto se citan otras fuentes periodísticas, con independencia de que The Objective también las haya tratado. El principal motivo es agilizar la lectura y evitar reiteraciones sobre el carácter singular de los reportajes citados.

En  cuanto  a  las  conversaciones  por  mensajes  de  texto reproducidas  en  este  libro,  incluidas  las  extraídas  de  los informes  de  la  Unidad  Central  Operativa  (UCO)  de  la  Guardia Civil,  se  han  realizado  algunas  correcciones  ortotipográficas puntuales por deferencia hacia el lector.





PRIMERA PARTE

DE PUERTO HURRACO A MONCLOA




1

El Mercedes que quiso ser Peugeot

 

La  verdadera  historia  de  Pedro  Sánchez  no  es  como  se  ha contado, empezando por el emblemático recorrido por España de  «los  cuatro  del  Peugeot»:  el  propio  Sánchez,  José  Luis Ábalos, Santos Cerdán y Koldo García. Esa historia es falsa: el vehículo  con  el  que  Sánchez  viajaba  por  España  para reconquistar a la militancia del PSOE ni era un Peugeot, ni era suyo, ni iban montadas en él esas otras tres personas.

El sobrenombre del «clan del Peugeot» surgió a raíz de unas fotografías publicadas por El Mundo del vehículo que habían compartido  los  cuatro  para  desplazarse  desde  Milagro (Navarra), el pueblo de Santos Cerdán, a Aldeanueva de Ebro

(La  Rioja),  donde  iban  a  participar  en  un  acto. 1 Lo  cierto  es que  la  coincidencia  de  los  cuatro  fue  una  rareza  en  una campaña en la cual esos pseudobarones del PSOE se repartían los  territorios  mientras  Sánchez  viajaba  por  toda  España. Además, ese Peugeot 407 negro era el que utilizaba su mujer, Begoña  Gómez,  para  llevar  a  sus  hijas,  Carlota  y  Ainhoa,  al colegio  y  al  resto  de  sus  actividades  diarias  en  Madrid, mientras  su  esposo  iba  de  federación  en  federación  en  la carrera  por  la  secretaría  general  del  PSOE,  desde finales  de 2016  hasta  mayo  de  2017.  Ese  desplazamiento  puntual  — Sánchez había pasado el fin de semana en una casa rural con su  familia  y  la  de  Ábalos—  se  convirtió  en  categoría  por  el impacto  mediático  de  unas  imágenes  que  un  fotoperiodista ofreció a varios medios de comunicación al percatarse de su trascendencia tras el estallido del caso Koldo. Se trata del tipo de materiales que se «venden» en los medios y que, a veces, distorsionan una parte de la realidad.

Y  la  realidad  era  que  ese  Peugeot  407  sólo  se  usó  «en  un par  de  ocasiones»  para  actos  del  partido,  los  dos  para empezar  su  carrera  hacia  las  primarias.  La  primera  fue  en diciembre  de  2013,  cuando  Sánchez  acudió  al  llamado «kilómetro  cero  del  sanchismo»:  Don  Benito,  en  la  provincia de Badajoz. Fue invitado por el alcalde, José Luis Quintana, a quien  había  conocido  un  mes  antes  en  una  conferencia política  celebrada  en  aquellas  mismas  tierras.  «Allí  empezó todo», explica su círculo próximo, y allí acudió Sánchez en el coche familiar, el Peugeot negro que, como todo lo que rodea al presidente del Gobierno y líder del PSOE, obedecía más al marketing que a la realidad.

Fue  poco  después  de  ese  viaje  cuando  Sánchez  empezó  a reunirse con determinados perfiles del PSOE para anunciarles su  voluntad  de  concurrir  a  las  primarias  contra  Eduardo Madina, «el favorito», y José Antonio Pérez Tapias, el líder de la  corriente  Izquierda  Socialista.  Sánchez  era  entonces  «el candidato de la derecha», tal como se vendía él mismo en los encuentros  privados  que  mantenía  con  los  medios  de comunicación de todo el espectro ideológico.

Una de las primeras reuniones la mantuvo con Juan Manuel Serrano, entonces trabajador de la Federación de Municipios y Provincias  (FEMP)  y  su  pareja,  Isaura  Leal,  veterana  socialista del  extinto  Partido  Socialista  de  Madrid  (PSM).  Sánchez  los conocía  por  su  etapa  de  concejal  en  el  Ayuntamiento  de Madrid (2004-2009). Por aquel entonces, el consistorio estaba aún en la plaza de la Villa, y la FEMP, justo al lado, en la calle Nuncio,  número  8.  Coincidían  en  los  restaurantes  durante  la comida,  y  también  en  Ferraz,  ya  que  ambos  estaban vinculados a la Secretaría de Política Municipal. Pedro Sánchez ya  integraba  el  grupo  de  los  llamados  «chicos  de  Blanco», junto con Óscar López y Antonio Hernando, que trabajaba en Ferraz a las órdenes del entonces secretario de Organización, José Blanco.

Paradójicamente,  Sánchez  era  «el  patito  feo  de  los  tres,  el que  siempre  se  quedaba  fuera»,  y  el  que  «tenía  una dependencia emocional de los otros dos», sostienen quienes lo  conocen  bien.  Sus  coetáneos  del  partido  afirman  que  «de los tres amigos, el que tiene de verdad talento para la política es Antonio, pero tiene un grandísimo problema que le impide llegar a ningún sitio: que es el más acojonado de los tres. Sin duda, el más determinado, el que tiene un objetivo, lo sigue y lo  consigue,  es  Pedro,  más  que  ninguno.  E,  igualmente, también es el más cabrón».

En  el  35.o  Congreso,  celebrado  en  Sevilla,  donde  Alfredo Pérez  Rubalcaba  ganó  a  Carme  Chacón  por  22  votos,  Óscar López  se  convirtió  en  secretario  de  Organización;  Antonio Hernando,  en  secretario  de  Política  Autonómica  de  Ferraz;  y Pedro Sánchez se quedó fuera. Se quebró, hasta el punto de adelantar  su  vuelta  a  Madrid  el  mismo  sábado  en  que  se quedó en la calle, sin esperar a la clausura del domingo. Sus amigos de entonces aseguran que «volvió hecho polvo» y que «llegó a la convicción de que, o va a por todas, o se queda sin nada».

Apenas  dos  años  después  de  ese  congreso  en  Sevilla, Sánchez  se  estrenó  como  candidato  a  las  primarias  para secretario  general  del  PSOE  contra  el  pupilo  de  Rubalcaba, Eduardo Madina, tras sondear a perfiles como Juanma Serrano e  Isaura  Leal:  «He  pensado  que  tengo  una  oportunidad.  No tengo nada que perder. Puedo dar el paso». Era diputado en el Congreso  desde  enero,  pero  sabía  lo  que  era  verse  con  una mano delante y otra detrás. En dos ocasiones —2008 y 2011 —  se  quedó  sin  escaño  en  la  Cámara  Baja,  aunque  acabaría entrando  más  tarde  por  la  renuncia  al  acta  de  Pedro  Solbes, primero,  y  Cristina  Narbona,  después.  A  Serrano  y  a  Leal, militantes de la federación madrileña, Sánchez les parecía un temerario,  pero  con  la  determinación  suficiente  para  luchar por sus opciones.

—¿Tú estás dispuesto a llegar hasta el final? —le preguntó Juanma Serrano, a lo que Sánchez asintió con convicción.

Desde  aquel  momento,  Serrano  se  convirtió  en  su  mano derecha. Ese apoyo fue clave porque, gracias a la influencia de Isaura Leal en el PSOE madrileño y en el Congreso, pudieron establecer una infraestructura y un equipo para su campaña. También porque el coche utilizado desde entonces para visitar a  las  agrupaciones  grandes,  pequeñas  y  mediopensionistas fue el Mercedes blanco clase C de Juanma Serrano; una berlina recién  estrenada  que  casaba  poco  con  la  imagen  del «candidato de las bases». Eran conscientes de que no podían «llegar  con  un  Mercedes  a  las  casas  del  pueblo»,  así  que  el modus  operandi  era  el  siguiente:  Serrano  aparcaba  a  300 metros de la agrupación y Sánchez hacía su entrada triunfal a pie,  frente  a  las  bases.  Una  imagen  fresca,  auténtica,  que nadie relacionaba con el Mercedes aparcado a la vuelta de la esquina.

Hasta  la  victoria  de  Sánchez  en  las  primarias  de  julio  de 2014,  los  únicos  pasajeros  de  ese  coche  fueron  Juanma Serrano, Maritcha Ruiz Mateos —amiga de Sánchez desde las Juventudes Socialistas y su futura directora de Comunicación —  y  el  propio  Sánchez.  Más  tarde,  tras  la  celebración  del Congreso Federal en agosto, se incorporó Verónica Fumanal, experta  en  comunicación  política  y  promotora  de  una campaña  de  «humanización»  para  el  secretario  general  del PSOE.  Fue  ella  la  ideóloga  de  su  entrada  en  determinados programas televisivos vedados hasta entonces a los dirigentes políticos,  como  «Sálvame»  o  el  programa  de  Jesús  Calleja, «Planeta Calleja».

Por  tanto,  la  verdadera  historia  del  Peugeot  es  que  en realidad  era  un  Mercedes.  Dos  Mercedes,  para  ser  exactos, porque  era  un  vehículo  supeditado  al  Plan  Alternative,  un servicio de renting de la casa alemana que obligaba a cambiar de  utilitario  a  los  tres  años.  El  plazo  que  tenía  Serrano  para adquirir un nuevo vehículo expiraba en octubre de 2016. ¿Qué había ocurrido por aquel entonces? Nada más y nada menos que  la  deposición  del  secretario  general,  Pedro  Sánchez,  por parte del Comité Federal del PSOE celebrado el día 1 de aquel mismo  octubre.  Fue  por  esas  fechas  cuando  Juanma  Serrano sustituyó la berlina clase C color blanco por un Mercedes GLC Coupé de color negro, cuyo precio de venta al público oscilaba entre los 63.000 y los 77.000 euros, y cuya fotografía inédita logré  a  una  semana  de  entregar  este  libro.  Su  propietario, Juanma  Serrano,  se  decidió  por  ese  vehículo  tras  ver  un anuncio de televisión donde el chef Dabiz Muñoz comparaba el emblema de Mercedes con una estrella Michelin y explicaba la  importancia  implícita  de  dicha  estrella:  «Significa  que  has arriesgado,  que  eres  ambicioso,  que  siempre  quieres  más». Una definición perfecta para Pedro Sánchez.
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Fue  en  ese  coche,  y  no  en  otro,  en  el  que  recorrió  los 10.000  kilómetros  de  la  campaña  de  primarias  por  toda España.  A  esa  leyenda  contribuyó  la  épica  en  torno  al «candidato de la militancia», alimentada por el propio Sánchez al  posar  con  su  coche  familiar  ante  las  cámaras  para  sus entrevistas  durante  la  campaña  o  las  redes  sociales.  Por ejemplo,  Sánchez  subió  a  su  perfil  de  Facebook  un  selfi protagonizado  por  el  Peugeot,  donde  él  aparecía  a  un  lado, con la joven dirigente Adriana Lastra. Fue la segunda vez que Sánchez usó públicamente el Peugeot, tres años después de la primera.
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PEDRISTAS VS. SUSANISTAS

El  «cambio  de  coche»  tuvo  lugar  mientras  Sánchez  se encontraba en San Francisco (California), una semana después de  su  dimisión  como  secretario  general,  tras  un  dantesco Comité Fe deral que puso el colofón a una semana de forcejeo entre  los  «pedristas»  y  los  «susanistas»,  que  apoyaban  a Susana  Díaz,  expresidenta  de  la  Junta  de  Andalucía.  El  telón de  fondo  de  la  batalla  fue  el  «No  es  no»,  la  negativa  de Sánchez a abstenerse en la investidura de Mariano Rajoy y su voluntad  de  entablar  negociaciones  con  Podemos  y  los independentistas. Los críticos internos del PSOE empezaron a organizarse,  a  forzar  renuncias  y  a  lograr  que,  en  la  misma semana del Comité Federal, prosperara la llamada «vía Óscar López»  —porque  se  utilizó  contra  él  en  Castilla  y  León—:  la dimisión de la mitad más uno de la Ejecutiva, lo que, hasta ese momento, implicaba la pérdida de confianza hacia el líder del partido  y,  por  tanto,  su  inevitable  dimisión,  así  como  la ilegitimidad  de  un  órgano  de  dirección  que  ya  no  era  el resultante del último congreso federal. Sin embargo, Sánchez se  negó  a  dimitir,  e  invocó  un  artículo  de  los  estatutos internos que le permitía forzar el debate en el máximo órgano entre congresos: el Comité Federal.

El  1  de  octubre  fue  una  hecatombe  dentro  del  PSOE.  El llamado  «Comité  Federal  de  Puerto  Hurraco»  se  convirtió  en una  «orgía  de  sangre»  que  se  prolongó  doce  horas,  durante las cuales se intentó forzar una «moción de censura» contra el líder  del  PSOE  votando  a  mano  alzada  su  destitución.  La comparación  con  Puerto  Hurraco,  popularizada  entre  los periodistas  del  PSOE,  se  debe  al  entonces  secretario  de Organización,  César  Luena,  en  honor  a  Guillermo  Fernández Vara,  médico  forense  de  profesión,  que  intervino  en  las diligencias  posteriores  a  la  matanza  en  Puerto  Hurraco (Badajoz) por las rencillas entre dos familias rivales en agosto de 1990. A raíz de la integración de Vara en el sector crítico y su  abandono  de  Sánchez,  surgió  de  la  lengua  viperina  de Luena  la  siguiente  broma:  «Otro  Puerto  Hurraco  y,  como siempre, implicado Guillermo» porque «estaba con los malos».

Fue una batalla jurídica campal en la que el PSOE se partió en  dos:  los  oficialistas  y  los  críticos.  Por  un  lado,  Pedro Sánchez,  sentado  en  la  mesa  de  la  dirección  federal;  y, enfrente,  el  sector  crítico,  encabezado  por  Susana  Díaz,  la «faraona  socialista»  que  había  aupado  a  Sánchez  a  la Secretaría  General.  Se  tomaron  cuatro  recesos  por  la imposibilidad  de  alcanzar  un  acuerdo  en  ninguno  de  los puntos.  Se  debatió  todo:  el  qué  (si  congreso  o  gestora);  el quién (si votaba la Ejecutiva dimisionaria o no); y el cómo (si por  votación  secreta  y  en  urna  o  por  llamamiento  a  mano alzada).

Mientras ultimaba el manuscrito definitivo de este libro, en marzo  de  2026,  conseguí  un  material  inédito  que  llevaba buscando  desde  hacía  meses:  los  vídeos  exclusivos  del interior del Comité Federal en la sede del PSOE. Se trata de un material  que  me  ha  permitido  reconstruir  al  milímetro  lo ocurrido  en  la  sala  Ramón  Rubial  del  número  70  de  la  calle Ferraz.

Desde el primer momento, el enfrentamiento se produjo de arriba abajo, entre los mismos tres representantes de la mesa de  presidencia  del  Comité  Federal.  La  presidenta,  Verónica Pérez, mano derecha de Susana Díaz, entró en confrontación directa  con  Rodolfo  Ares,  afín  a  Patxi  López,  miembro  de  la Ejecutiva y que apoyaba a Pedro Sánchez.

—Rodolfo, sé que tú no estás de acuerdo con esta decisión, pero la que presido el Comité Federal soy yo, y voy a tomar esta decisión, así que vamos a votar.

—¿Me  dejarás  hablar?  ¿Me  dejarás  hablar,  al  menos?  — Rodolfo le quitó a Pérez el micrófono de las manos.

—Bueno,  Rodolfo,  pero,  por  favor,  Rodolfo...  —Pérez  le quitó de nuevo el micrófono mientras se cortaba el sonido de mesa de la presidencia, lo que forzó a Ares a levantarse y a hablar desde el micrófono situado en el atril.

—¡Déjame  la  palabra,  compañera,  hombre,  por  Dios! ¡Compañera, por Dios!

En aquel momento, Pedro Sánchez alzó la voz:

—¡Rodolfo!

Pero  Rodolfo  Ares  no  escuchó  al  secretario  general; tampoco la presidenta, Verónica Pérez, quien anunció que se procedería  a  la  votación,  lo  cual  motivó  los  gritos  del secretario  de  Organización,  César  Luena,  que  empujaba  a Sánchez a levantarse.

—¡No,  va  a  hablar  el  secretario  general  del  partido! ¡Secretario  general!  ¡Secretario  general!  —decía  Luena, mientras  aplaudía  con  vehemencia,  marcando  el  ritmo  a  los más fieles,  aplauso  al  que  no  se  sumaron  ni  Patxi  López,  ni Meritxell Batet, ni Manolo de la Rocha.

—Como  podéis  imaginar,  compañeros  y  compañeras,  para mí  esta  intervención  y  la  situación  que  hemos  vivido  esta semana  es  muy  dolorosa,  muy  dolorosa.  Nunca  pensé  que podíamos  llegar  a  esta  situación  —comenzó  diciendo  Pedro Sánchez.

—¡Para  todos!  —voceó  Juan  Cornejo,  secretario  de Organización  del  PSOE  andaluz  y  mano  derecha  de  Susana Díaz.

—Es  el  secretario  general  del  partido,  ¿eh?  —le  reprendió Luena.

—Digo  «para  todos»,  Juan,  para  todos  lo  es  —continuó Sánchez—.  Lo  hemos  vivido  en  nuestras  agrupaciones  y territorios. Yo quiero hacer una propuesta, presidenta. [...] La propuesta  es  que,  pese  a  que  los  17  compañeros  y compañeras que dimitieron esta semana... Yo estoy dispuesto a que sean readmitidos en la Comisión Ejecutiva Federal.

El  murmullo  no  le  permitió  continuar.  Sánchez  levantó  la mano  intentando  contener  los  ánimos  de  los  253  miembros del máximo órgano del partido entre congresos.

—Por favor, por favor... —rogó Sánchez—. Que este comité federal no se celebre ahora o termine ahora, que la próxima semana  tengamos  el  debate  político  que  se  merece  este partido, que tenemos que tener; no el reglamentista, sino el político, sobre cuál es la posición que tiene que mantener el Partido Socialista respecto a la investidura de Mariano Rajoy, y la próxima semana se vote qué decisión vamos a tener sobre la investidura.

Su  propuesta  fue  rechazada.  El  punto  álgido  del enfrentamiento se produjo con la guerra de votaciones. Paco Reyes  —presidente  de  la  Diputación  de  Jaén  y  preboste  del PSOE andaluz— ejerció de avanzadilla de Susana Díaz: cogió el micrófono  para  pedir  una  moción  de  censura  y  empezó  a recoger firmas  para  doblegar  al  Comité  Federal.  La  entonces alcaldesa de Puertollano, Isabel Rodríguez, que había dimitido poco antes de la Ejecutiva de Sánchez y sería años más tarde su  ministra  portavoz  del  Gobierno,  se  sentó  a  la  derecha  de Susana Díaz y estampó su firma. Se le acercó una persona que trabajaba en Ferraz y le preguntó:

—Isabel, ¿qué haces?

—Tengo una hija —respondió ella, con lágrimas en los ojos.

Según los pedristas «pata negra», los susanistas se habían dedicado  a  amenazar  a  los  miembros  de  la  Ejecutiva:  «Les hicieron claudicar bajo la advertencia de: “O firmas, o estás en la puta calle”», y por eso se justificó también el fiel amigo de Sánchez,  Antonio  Hernando:  «¿Cómo  vamos  a  pagar  la hipoteca?». En plena recogida de firmas, la dirección federal, de cuerpo presente, propuso paralizar la moción de censura y votar  la  convocatoria  de  un  congreso  extraordinario.  A  la orden del secretario de Organización, César Luena, Marcos — un trabajador del departamento de Actos Públicos de Ferraz— les  hizo  llegar  una  urna  de  plástico  que  se  dispuso  para  la votación  en  un  cuartucho  situado  tras  la  pared  trasera  de  la sala, justo detrás de donde estaba la Ejecutiva Federal.

Al  cabo  de  una  semana  de  llamadas  de  los  susanistas  a todos los miembros de la Ejecutiva, Sánchez había visto cómo personas ajenas al sector rival —entre ellos la jienense Micaela Navarro,  expresidenta  del  PSOE—  se  integraban  en  el  bando de  los  dimisionarios  y,  por  ende,  con  los  críticos.  Las presiones  habían  sido  enormes.  La  dirección  del  Partido Socialista  del  País  Valenciano  (PSPV)  había  volcado  toda  su presión  sobre  la  dirigente  valenciana  Carmen  Montón  para obligarla a dimitir, pero ésta se mantuvo firme. Luena estaba convencido de que «si votamos a mano alzada, mucha gente que  nos  apoya  no  lo  va  a  hacer,  por  las  presiones  de  su federación»,  motivo  por  el  cual  se  dispuso  una  urna  para forzar una votación secreta, la única forma de garantizar los votos comprometidos y, por tanto, ganar la moción.

La  bomba  estalló  en  cuanto  vieron  la  urna.  Rodolfo  Ares anunció,  ninguneando  de  nuevo  a  la  presidenta  del  Comité Federal,  que  se  procedía  a  votar  de  forma  secreta,  a escondidas, en el cuartucho trasero, detrás de una cortina:

—Hay  una  petición  hecha  para  que  se  vote  en  secreto.  La mayoría de la Mesa vamos a respaldar que se vote en secreto. Se  empezará  a  votar  en  las  urnas  que  están  habilitadas  al efecto  —dijo  señalando  a  la  derecha—  y,  por  lo  tanto, llamamos  a  los  compañeros  a  participar  en  la  votación secreta, que es la decisión de la Mesa.
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El primero que se levantó para colocarse en fila en la puerta izquierda  de  la  sala  fue  Pedro  Sánchez,  seguido  de  Adriana Lastra, María González Veracruz —embarazada de ocho meses —,  Luis  Tudanca,  Idoia  Mendia,  César  Luena,  Manolo  de  la Rocha,  Pilar  Sánchez  Acera,  Daniel  Viondi  y  quien  sería después el gerente del PSOE, Mariano Moreno. Los amigos de Sánchez —Antonio Hernando y Óscar López— ni estaban ni se les esperaba.

Los críticos andaluces saltaron como un resorte, incluida la presidenta  de  la  Junta  de  Andalucía,  que  vociferaba  entre lágrimas:

—¡Compañeros y compañeras, esto así no se puede, en una urna tapao, tapao...! —se quejaba Susana Díaz.

La exportavoz socialista, Soraya Rodríguez, empezó a llorar y a pedir que parara el espectáculo; el alcalde de Soria, Carlos Martínez,  se  llevaba  las  manos  a  la  cabeza;  y  Pepe  Blanco denunciaba  el  esperpento  de  una  decisión  «antiestatutaria», absolutamente  inédita.  La  tensión  llegó  a  tal  nivel,  que  el número  dos  de  Susana  Díaz,  Juan  Cornejo,  agarró  por  la pechera a un miembro de la Ejecutiva en medio del griterío:

—¡Pucherazo!

—¡Cobardes, sinvergüenzas!

Susana Díaz intervino en varias ocasiones como exponente del desgarro general:

—¡Ya  está  bien!  ¡Basta  ya,  y  vamos  a  hacer  un  comité  de verdad y desde la legalidad, pensando en el PSOE! Si los que queremos  darle  voz  a  los  militantes  queremos  esconder nuestra  voluntad  aquí,  es  que  confiamos  poco  en  la  libertad de este partido —sentenció Díaz.

Incluso Josep Borrell recogió el guante de su rival andaluza:

—La  mayoría  de  la  Mesa  es  que  el  voto  fuera  secreto.  Yo estoy a favor, pero creo que hay que hacerlo con las debidas formas y garantías. Por lo tanto, Pedro, yo creo que debemos hacer  una  votación  secreta,  pero  como  ha  propuesto  la compañera  Susana,  con  la  urna  visible  y  todo  el  mundo votando como Dios manda.

Sin embargo, Pedro Sánchez no daba su brazo a torcer:

—Compañeros  y  compañeras:  creo  que  en  cualquier organización democrática, el voto es libre cuando es secreto y hay plenas garantías para ejercerlo. Y, por tanto, lo que pido es que se vote en urna. Muchas gracias.

La  votación  tuvo  que  suspenderse;  sólo  media  docena  de personas llegaron a introducir su voto en la urna. La disputa jurídica  sobre  el  cumplimiento  de  los  estatutos  acabó derivando en una pelea física. Se había traspasado una línea insoportable para todos, y la única solución de consenso era someter  a  votación  la  convocatoria  de  un  congreso extraordinario, pero de forma transparente: por llamamiento y a  mano  alzada.  El  resultado  fue  la  puntilla:  133  votos  en contra, 107 a favor.

Sánchez había perdido. La mayoría de los 253 miembros del Comité  Federal  le  había  dado  la  espalda,  arrastrada  por  las fuerzas  vivas  del  PSOE,  y  se  sentía  traicionado  por  todo  el mundo,  incluidos  Trinidad  Jiménez,  que  «no  se  movió  de  la silla», y José Blanco, que incluso llegó a amenazar con acudir a los tribunales por el incumplimiento de los estatutos. El único que defendió a Sánchez fue Josep Borrell, en cuyo discurso se declaró en contra de la abstención del PSOE en la investidura de Mariano Rajoy.

Consumada la derrota, todos miraron a Sánchez, pero sólo uno fue directo hacia él. Juanma Serrano se acercó a la mesa de  la  dirección  federal  y,  poniéndose  delante  de  él  para  que nadie les leyera los labios, le preguntó:

—¿Qué hacemos?

—Juanma,  nos  vamos  —respondió  el  todavía  secretario general del PSOE.

—¿Estás seguro?

—Juanma, no merece la pena. Si lo que quieren es que me vaya, me voy.

Serrano puso la decisión en conocimiento de la presidenta de  la  Mesa  del  Comité  Federal,  Verónica  Pérez,  la  autoridad del  PSOE  que  se  encargó  de  darle  la  última  palabra  al secretario general, que se encaminó hacia el atril y pronunció el siguiente discurso:

Compañeros y compañeras: hemos tenido un comité federal muy tenso.

Ha  habido  momentos  dramáticos.  Me  decía  un  compañero  con  mucha

experiencia en comités federales y con muchos años de militancia a sus

espaldas  que  había  visto  a  compañeros  llorar,  y  no  lágrimas  de

cocodrilo,  sino  llorar,  porque  todos  hemos  vivido  una  situación  muy

tensa  en  el  día  de  hoy.  [...]  La  propuesta  que  yo  traje  fue  porque

entendía  que  había  dos  debates  que  dirimir  en  la  organización.  El

primero viene de largo y es el cuestionamiento de esta ejecutiva federal

y en primera del secretario general del PSOE. Así lo he sentido y así lo he

sufrido y quiero expresarlo al conjunto del Comité Federal.

En  todo  caso,  quiero  deciros  que  para  mí  ha  sido  un

orgullo  ser  el  secretario  general  del  PSOE,  y  quiero

anunciaros a todos vosotros y a todas vosotras mi dimisión

desde  el  día  de  hoy  como  secretario  general  del  Partido

Socialista.  Ha  sido  un  honor  serlo.  Creo  que  ésta  es  la

organización que necesita nuestro país para transformarse,

para  cambiar  y,  desde  luego,  para  liderar  la  izquierda  en

nuestro país.

Espero  todo  el  acierto  del  mundo  a  los  compañeros  que

me vayan a sustituir, a toda la Ejecutiva Federal ya dimitida.

Y  quiero  agradeceros  en  nombre  de  todos  el  trabajo

realizado  en  estos  meses/años  intensos.  Y  que  sepáis  que

todos  los  que  componemos  esta  Ejecutiva  va  a  estar  a  las

órdenes de manera leal de la gestora que se va a poner en

marcha.

Sin  más,  compañeros  y  compañeras,  es  un  orgullo  ser

militante del Partido Socialista Obrero Español.

Pedro Sánchez se puso en pie, se abrazó con César Luena, se despidió de Rodolfo Ares y Nuria Marín y cruzó el pasillo central de la Sala Ramón Rubial, seguido de su número dos, César Luena y Adriana Lastra. La primera persona con que se cruzó en el pasillo fue José Luis Ábalos, a quien besó mientras los  253  miembros  natos  del  Comité  Federal  se  levantaron  y aplaudieron.  No  eran  aplausos  de  celebración  ni  de admiración.  Unos  sonaban  a  respeto  hacia  el  secretario general  saliente,  tras  doce  horas  de  agonía  interna;  otros,  a despedida fúnebre, como si ya pensaran: «A rey muerto...».
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Sánchez  no  había  salido  aún  por  la  puerta  cuando «empezaron con los vítores, a la andaluza, sin miramientos». En  los  vídeos  a  los  que  tuve  acceso  quedan  patentes  varias imágenes  para  la  historia:  las  de  Antonio  Hernando  y  Óscar López haciendo cola para rendir pleitesía al nuevo presidente de  la  comisión  gestora,  Javier  Fernández.  Hernando  acabaría siendo portavoz de la gestora; los demás se integrarían en el apoyo a Susana Díaz en las siguientes primarias, consumando así  una  traición  que  la  mujer  de  Pedro  Sánchez,  Begoña Gómez, jamás perdonaría.

Sánchez  subió  a  la  cuarta  planta,  recogió  sus  cosas  y  se marchó  para  no  volver  hasta  siete  meses  después,  tras  la victoria  en  sus  segundas  primarias.  Estaba  más  entero  de  lo que  cabía  esperar.  «Se  había  quitado  un  peso  de  encima», recuerdan sus fieles.

—Bueno,  nos  vamos,  ¿no?  —le  dijo  a  su  jefe  de  gabinete cuando hubo recogido sus enseres.

—Pero tendremos que salir a los medios —lo frenó Serrano, y le recordó que la señal vía satélite estaba reservada—. Está toda España mirando, ¿cómo no vas a salir ahora? Tenemos el canuto ahí, aprovéchalo.

Después  de  un  sábado  maratoniano,  con  programas especiales desde primera hora, Sánchez accedió. Se despidió tras explicar que no podía «administrar una decisión que no compartía» en torno a la abstención a un gobierno del Partido Popular  y  que,  en  consecuencia,  dimitía:  «Mis  padres  me enseñaron que lo más importante es sostener la palabra. Ésa es  mi  palabra».  Sin  contestar  a  ninguna  pregunta,  Pedro Sánchez abandonó Ferraz, se subió a su coche y se marchó a casa.

Durante  el  trayecto,  recibió  la  llamada  del  presidente cántabro, Miguel Ángel Revilla, a quien anunció que se iba a volver  a  presentar.  Sin  embargo,  al  día  siguiente,  llamó  por teléfono a su ya exjefe de gabinete y, con un tono sereno y sin dramatismos, le transmitió sus dudas:

—No sé qué hacer. No sé si buscarme la vida, si dedicarme a otras cosas... Quizá lo dejamos y ya está.

—El  capital  político  es  tuyo,  las  próximas  primarias  las tienes  ganadas  —respondió  Serrano,  y  añadió  que  no  era  el momento de tomar una decisión.

—Tengo  que  pensarlo,  no  sé  si  me  apetece  —concluyó Sánchez.

Sánchez  estaba  abatido  y  necesitaba  descomprimirse. «Venía de que lo dejaran solo. Sus amigos, Antonio y Óscar, lo venden.  Quien  defiende  la  abstención  en  la  investidura  de Mariano  Rajoy  es  Antonio  Hernando;  quien  se  mantiene  de portavoz en la gestora es Hernando, y quien decide mandarlo a  la  séptima fila  del  hemiciclo»  en  una  negociación  con Juanma Serrano y el propio portavoz es Hernando.»

A la semana de ser depuesto por el Comité Federal, Sánchez se  fue  de  viaje  con  su  mujer  y  sus  hijas  a  Estados  Unidos. Tomaron un vuelo a Los Ángeles, con la intención de ir a San Francisco a visitar al que era su mejor amigo desde el colegio, el  Ramiro  de  Maeztu  de  Madrid,  y  que  llevaba  varios  años viviendo  en  Estados  Unidos.  Se  trataba  de  Iñaqui  Carnicero, quien  pasaría  en  junio  de  2020  a  ocupar  un  alto  cargo  del Gobierno,  primero  como  director  general  del  Ministerio  de Agricultura  y  Agenda  Urbana  —dependiente  de  José  Luis Ábalos—  y,  después,  en  febrero  de  2023,  como  secretario general de Agenda Urbana, Vivienda y Arquitectura. La esposa de Carnicero también fue contratada por una empresa pública adscrita al ministerio de Ábalos el mismo año de su retorno a España.

Sánchez  no  volvió  de  ese  viaje  convencido  de  continuar, motivo  por  el  que  se  detuvo  en  Barcelona  para  verse  con Manuel Castells, su futuro ministro de Universidades. Castells había  formado  parte  de  los  grupos  de  expertos  que pretendían  ejercer  de  poder  en  la  sombra  para  un  futuro gobierno progresista. Quedaron en el aeropuerto, y Castells lo invitó  a  su  domicilio  particular.  Cuando  Sánchez  le  pidió consejo, le dijo «que tirara para adelante».

 

EL PEDRISMO SIN PEDRO

Sánchez no siguió el consejo de Castells. Decidió permanecer en su escaño y abandonar sus aspiraciones de volver a dirigir el PSOE. Así lo deslizó a los dos días de su derrocamiento, en su perfil de X (antes Twitter): «Tengo un compromiso con los electores  y  voy  a  seguir  trabajando  desde  mi  escaño  de

diputado para mejorar la vida de los ciudadanos». 2

Lo cierto es que la quiebra personal de Sánchez era tal, que ya  había  empezado  a  buscarse  nuevas  formas  de  ganarse  la vida: «Cuando salimos del partido en octubre de 2016, se fue a  inscribir  al  INEM  y  se  llevó  a  sus  dos  hijas  para  que  lo vieran». Tenía algunas ofertas sobre la mesa. Una de ellas era del periodista Jesús Calleja.

Calleja  era  amigo  del  expresidente  Rodríguez  Zapatero,  al que conoció porque fue su peluquero en León. Su relación de amistad con Sánchez comenzó a finales de 2014, cuando éste era  todavía  secretario  general  del  PSOE,  tras  invitarlo  a  su programa, «Planeta Calleja» en la cadena Cuatro. Calleja, que compartía  con  Sánchez  la  afición  por  el  deporte  y  la adscripción  progresista,  vio  un filón  en  el  insólito derrocamiento del secretario general: era guapo y ambicioso, y lo habían echado por decir no a un gobierno del PP. No era una  propuesta  cerrada  para  un  programa  ni  para  una colaboración  concreta,  sino  adaptable  a  la  disposición  del líder caído. Se llegó a hablar de un programa nuevo que, en caso  de  aceptar  Sánchez,  sería  presentado  a  Paolo  Vasile, entonces consejero delegado de Mediaset España. La amistad entre  el  político  y  el  periodista,  que  compartieron  múltiples jornadas  de  escalada  en  León,  se  mantendría  en  los  años siguientes,  hasta  el  punto  de  que  Sánchez,  ya  presidente, pernoctaba  a  veces  en  casa  de  Calleja  con  su  dispositivo  de seguridad,  del  que  éste  manifestó  estar  «hasta  los  huevos» por haber tenido que ceder su propia habitación a uno de los escoltas.

Según  su  entorno  cercano,  «Pedro  estaba  hecho  un  lío»  y «lleno  de  miedos».  Se  referían  a  este  período  de  indecisión como  «el  pedrismo  sin  Pedro»,  porque  todos  sus fieles trabajaban como si, en efecto, fuese a concurrir de nuevo a las primarias, y era, de hecho, lo que Juanma Serrano le decía a todo aquel que le preguntaba. A Sánchez, al fin y al cabo, se le había  juntado  el  desgarro  de  su  salida  de  Ferraz  con  el alejamiento  de  algunos  de  sus  lugartenientes,  como  César Luena, Antonio Hernando, Idoia Mendia o Patxi López, que se presentaría meses después a las primarias contra él.

Sánchez barajó la opción de ser tertuliano televisivo; tal vez eso  explique  su  posterior  obsesión  por  controlar determinados programas informativos que, en su opinión, no contaban con suficientes perfiles progresistas. También tenía sobre la mesa una oferta de la Universidad Camilo José Cela, donde  ya  había  impartido  clases  de  Estructura  Económica  e Historia del Pensamiento Económico como profesor asociado.

Sin embargo, el 29 de octubre, al cabo de una semana de su periplo  estadounidense  y  varias  de  suspense  sostenido, entregó  el  acta  de  diputado  para  no  tener  que  ceñirse  a  la disciplina  de  voto  y  apoyar  la  investidura  de  Mariano  Rajoy. Acto seguido, compareció ante los medios entre lágrimas con un inequívoco anuncio:

A  partir  del  lunes,  cojo  mi  coche  para  recorrer  de  nuevo  todos  los

rincones  de  España  y  escuchar  a  quienes  no  han  sido  escuchados:  los

afiliados del PSOE, los votantes de izquierdas de este país. Vamos todos

juntos a recuperar el PSOE. 3

El Mercedes camuflado de Peugeot entra en escena. SERRANO, 43: ARRANCA EL MOTOR... DEL CAMBIO

Pedro Sánchez no se puso en marcha hasta el 28 de diciembre de 2016, el día en que se presentó el manifiesto a favor de su candidatura a la Secretaría General del PSOE. Fue cuando entró en juego un nuevo grupo de políticos —segundos y terceros escalones  en  la  jerarquía  orgánica  del  partido—,  que  se erigieron  en  el  armazón  para  el  lanzamiento  de  su candidatura. Juanma Serrano empezó a hablar uno a uno con diputados  nacionales  como  José  Luis  Ábalos  (Valencia)  y Adriana  Lastra  (Asturias);  alcaldes  como  Quico  Toscano  (Dos Hermanas),  José  Antonio  Rodríguez  Salas  (Jun)  y  Pepe  Vélez (Calasparra);  y  miembros  de  ejecutivas  socialistas  regionales como  José  Manuel  Franco  (un  desconocido  portavoz  adjunto del  PSOE  en  la  Asamblea  de  Madrid)  y  Daniel  Viondi  (amigo personal  de  Sánchez,  que  dimitiría  años  después  por  darle tres  toques  en  la  cara  al  alcalde  de  Madrid,  José  Luis Martínez-Almeida).  Otro  desconocido  por  entonces  era  el secretario general de Organización de los socialistas navarros: un tal Santos Cerdán, «quien nos abría la puerta de la sede en Pamplona», según señaló el equipo de Sánchez.

Durante  esos  sesenta  días  de  miedos  y  dudas,  se  fue estructurando un equipo de apoyos no sólo para convencer al líder  caído  de  dar  otra  vez  el  paso,  sino  también  para aprovechar  la  oportunidad  que  había  abierto  la  gestora:  al convocar  tan  tarde  el  proceso  de  primarias,  Sánchez  tuvo  el tiempo  necesario  para  resurgir  de  sus  cenizas  y  rearmarse políticamente.  En  ese  equipo  despuntó  un  tridente  formado por  tres  dirigentes  territoriales:  José  Luis  Ábalos,  el  más conocido  y  aventajado  de  los  tres  en  términos  de  carisma, oratoria  y  olfato  político,  que  controlaba  la  poderosa federación  valenciana,  la  segunda  más  numerosa  del  PSOE después de la andaluza; Paco Salazar, mano derecha de Quico Toscano,  némesis  de  Susana  Díaz;  y  el  ya  citado  Santos Cerdán. Tal era la incertidumbre que reinaba sobre la decisión de Sánchez, que Salazar y Cerdán llegaron a decirle a Ábalos:

—Si no se presenta Pedro, te presentamos a ti.

Sin  la  plataforma  de  visibilidad  del  Congreso,  y  tras  una entrevista con Jordi Évole en La Sexta cuyo resultado no fue el esperado,  la  imagen  de  Sánchez  se  estaba  diluyendo.  Había que organizar un acto de apoyo, del que se encargó de nuevo Juanma  Serrano.  Una  militante  consiguió  que  les  dejaran  sin coste  un  local  de coworking  ubicado  en  el  número  43  de  la calle  madrileña  de  Serrano.  «No  teníamos  dinero  ni  para pagar»,  explican  sus  promotores.  Serrano  llamó  a  todos  los fi rmantes  de  un  manifiesto  para  pedirle  a  Sánchez  que  se presentara  a  las  primarias  y  a  quienes  darían  la  rueda  de prensa  para  presentarlo:  José  Luis  Ábalos,  Adriana  Lastra  y

Francisco  Toscano. 4 Justo  antes,  Sánchez  habló  por  teléfono con Susana Sumelzo, su principal apoyo territorial en Aragón, e intentó frenar el acto:

—Pero  ¿cómo  vamos  a  hacer  eso?  —les  dijo  a  quienes estaban intentando, a sus espaldas, promover su candidatura.

En  aquel  acto  se  juntaron  cuarenta  cargos  del  partido  que difundieron  la  campaña  en  las  redes  sociales  con  el hashtag #LamilitanciaconPedro. «Ahí es cuando se conocen de verdad Ábalos, Adriana, Santos... Ahí es donde empiezan a montar un equipo. Se conocían como diputados, pero ahí se empiezan a sentir parte del grupo.» El acto tiene repercusión mediática y demuestra  que  hay  gente  detrás  de  él,  con  un  mensaje: «Pedro, preséntate, que la militancia está aquí contigo», y «ahí él  empieza  a  girar».  Sin  embargo,  aún  tardaría  un  mes  en anunciar  su  candidatura,  después  de  que  se  le  adelantara  el mismo  que  lo  había  convencido  de  que  entregara  el  acta  de diputado: Patxi López.

Los partidarios del exlehendakari estaban seguros de que, si López  daba  un  paso  al  frente,  Sánchez  lo  daría  atrás,  sobre todo  al  comprobar  que  sus  amigos  y  espadas  políticas  lo habían  dejado  solo  en  su  deriva  populista  dirigida  a  la militancia.  Esas  intenciones  quedaron  de  manifiesto  en  una conversación que mantuvieron, por aquellas mismas fechas, el jefe de la Casa Real, Jaime Alfonsín, y Juanma Serrano, quienes tenían una excelente relación y solían compartir chascarrillos sobre el PSOE:

—Me dicen que Rodolfo Ares va a presentar a Patxi López y que vosotros no os vais a presentar —dijo Alfonsín.

—Nos  vamos  a  presentar  y  vamos  a  ganar  —respondió sonriendo Serrano.

Como en todas las grandes decisiones de la carrera política de Sánchez, «quien remató su decisión fue Begoña», su mujer. Llegado  el  momento  decisivo,  y  ante  la  necesidad  de  un último  empujón,  los  allegados  políticos  de  Sánchez mantuvieron  varios  encuentros  con  ella  para  dilucidar  su voluntad  definitiva  de  concurrir  de  nuevo  a  la  carrera  por  la Secretaría  General.  Ella  se  mostró  segura  de  que  lo  haría. Según el equipo de Sánchez, era «mucho más ambiciosa que él», porque «le gusta el poder», «sabe dónde quiere llegar» y «es el bastión de Pedro». Fue ella quien lo convenció de volver a presentarse, quien se colgó la chapa de «Perra Sanxe» en la campaña  para  las  generales  de  2023  y  quien,  una  vez imputada  y  durante  sus  famosos  cinco  días  de  reflexión,  lo convenció también de resistir en el Palacio de la Moncloa. El matrimonio  Sánchez-Gómez  lo  había  apostado  todo  a  una carta y no estaba dispuesto a rendirse.

 

MARQUÉS DE RISCAL: LA SEDE PARALELA

Pedro  Sánchez  anunció finalmente  su  candidatura  el  28  de enero de 2017, quince días después que Patxi López. Lo hizo en un simbólico acto en Dos Hermanas, emblemático talismán para el socialismo andaluz y torpedo en la línea de flotación de su íntima enemiga, Susana Díaz. Arropado por el alcalde, Quico Toscano, y Ábalos, Cerdán, Paco Salazar, Adriana Lastra y  Margarita  Robles,  el  autodenominado  «candidato  de  la militancia»  se  dio  un  baño  de  masas  ante  dos  mil  afiliados, una  cifra  que  fue  creciendo  y  sorprendiendo  al  partido  a medida que fue desarrollándose la contienda. Fue uno de los pocos actos públicos en los que se pudo ver juntos al llamado «clan del Peugeot».

Desde  el  primer  momento  se  establecieron  grupos  de trabajo, pero necesitaban un lugar para reunirse y organizar la campaña  en  todas  sus  áreas:  la  política,  la  mediática,  la estratégica y la financiera. Para ese fin, alquilaron de febrero a mayo, por poco más de 8.000 euros en total, la llamada «sede paralela»,  un  espacio  de  160  metros  cuadrados  en  la  calle Marqués de Riscal de Madrid, muy cerca de la sede oficial de Ferraz.

Allí  coincidieron  también  el  abogado  del  PSOE,  Alberto Cachinero,  y  Álvaro  «Alvarito»  Sánchez  Manzanares, nombrado  ese  mismo  año  (2017)  secretario  general  de Puertos  del  Estado.  Tres  años  después,  durante  la  pandemia de  COVID-19,  tramitaría  la  compra  de  ocho  millones  de mascarillas por 24,4 millones de euros a través de la empresa Soluciones de Gestión y Apoyo a la Empresa, S. L., por orden de  Ábalos.  Se  dice  que  Manzanares  era  el  cuarto  de  los «chicos  de  Blanco»  (con  Sánchez,  Hernando  y  Óscar  López). Había  sido  el  responsable  jurídico  de  la  gestora  durante  la campaña  de  primarias  y  participó  en  la  elaboración  del armazón  jurídico  de  la  candidatura  junto  con  Cachinero  y Bolaños,  que  ya  preparaba  la  reforma  de  los  estatutos  para cuando  llegara  la  victoria  en  las  primarias.  Esos  cambios estatutarios permitirían tanto la expulsión de los barones del Comité Federal y de la Ejecutiva como el blindaje de Sánchez para evitar un nuevo «golpe de Estado».

El área financiera y el sistema de crowdfunding recayeron en manos  de  Fran  Martín  y  Pedro  Luis  Egea.  El  primero  era militante  madrileño  y  amigo  íntimo  de  Félix  Bolaños,  que entonces presidía la Comisión de Ética y Garantías y era una de las «antenas» de Sánchez en Ferraz tras su destierro. Otra de  esas  «an tenas»,  amigo  a  su  vez  de  Martín  y  Bolaños,  era Mariano  Moreno,  por  entonces  encargado  de  la  Oficina  de Atención  al  Militante  —con  acceso  a  los  datos  del  censo—  y futuro director-gerente del PSOE y, por tanto, custodio de las cajas (la A y la B) del partido. No en vano, Bolaños nombró a Rafa Oñate —amigo también de Moreno— su jefe de gabinete en  Moncloa  tras  su  ascenso  a  secretario  general  de Presidencia,  primero,  y  a  ministro  de  Presidencia,  Justicia  y Relaciones con las Cortes, después.

Pedro  Luis  Egea,  por  su  parte,  aportaba  los  conocimientos fi nancieros, e ideó Bancal de Rosas, la asociación sin ánimo de lucro que logró reunir en tres semanas 128.908 euros (frente a los 94.000 que recaudaba Ferraz en donaciones en un año entero,  y  3.000  euros  menos  de  lo  gastado  por  Sánchez  en esa  campaña  de  primarias).  Bancal  de  Rosas  solicitó  su inscripción en el Registro de Asociaciones el 7 de febrero de 2017 y se disolvió al mes siguiente, el 31 de marzo, el mismo día  en  que  la  inscripción  recibió  el  visto  bueno  de  la
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Esa  fecha  tiene  su  doble  importancia.  Una  es  de  tipo jurídica,  porque  la  prematura  extinción  de  Bancal  de  Rosas permitió sortear al Tribunal de Cuentas e impidió el escrutinio sobre  la  identidad  de  los  donantes.  Sus  responsables  se acogieron  a  la  Ley  de  Protección  de  Datos,  mientras  que Ferraz sostenía que estaban obligados a la transparencia por la Ley de Financiación de Partidos Políticos, motivo por el que Patxi López sí aportó los datos de recaudación de su sistema de crowdfunding  y  la  identificación  de  sus  donantes.  Su importancia política reside en que se disolvió en la víspera del Comité  Federal  del  1  de  abril,  es  decir,  del  pistoletazo  de salida  oficial  para  el  proceso  de  primarias.  Ya  se  habían mantenido  varias  reuniones  entre  el  entonces  gerente  del PSOE,  Gregorio  «Goyo»  Jiménez,  Cachinero  y  Sánchez Manzanares,  por  un  lado,  y  los  representantes  de  la candidatura de Sánchez (Cerdán, Salazar y Andrés Perelló), por otro. Sánchez había prometido que iban a acatar las normas internas del partido desde el comienzo oficial del proceso y la formalización  de  la  precandidatura,  y  midieron  al  milímetro sus  pasos  para  lograr  el  perfecto  equilibrio  entre  cumplir  su palabra y evitar la transparencia.

A esas reuniones, mantenidas en Ferraz, acudían Cerdán y Salazar  porque  eran  ellos  los  que,  junto  con  Koldo  García, estaban en la «sede paralela» de Marqués de Riscal, ya que los primeros  espadas  estaban  «de  ruta».  Como  explican  los integrantes  de  ese  reducido  grupo  inicial,  «Paco  [Salazar]  y Santi [Santos] eran los que cuidaban del fuerte, mientras que Pedro,  Adriana,  Ábalos  y  los  demás  estaban  haciendo campaña».  Ábalos  estaba  casi  siempre  en  Valencia  para amarrar  los  votos  de  la  segunda  federación  más  numerosa; Lastra cubrió la ruta asturiana; Susana Sumelzo, la aragonesa; y  Odón  Elorza,  la  vasca.  Cuando  Sánchez  acudía  a  un territorio, coincidía con los pesos pesados de su candidatura, imitando la estructura socialista de barones territoriales.

Paco  Salazar  y  Santos  Cerdán  «no  hacían  mítines,  por motivos  obvios»,  explican  quienes  sabían  perfectamente  que su fuerte no era la oratoria y que se les daba mejor otro tipo de manejos. Junto con ellos estaba Koldo García, convertido ya en hombre de confianza del entorno de Sánchez. Cerdán se lo había traído con él a Madrid, nada más comenzar la campaña en  febrero,  para  que  lo  ayudase  con  las  labores  de intendencia.  Se  trataba  de  un  exempleado  de  seguridad  del club de alterne Rosalex, en Pamplona, que, además, «no salía de la comandancia de la Guardia Civil en Pamplona y prestaba servicios  de  confidente»,  me  explicaron  fuentes  de  la  propia Benemérita.  Fue  Koldo  quien  se  encargó  de  velar  por  la seguridad  del  candidato,  ya  que  la  primera  decisión  de  la gestora  constituida  tras  su  salida  de  Ferraz  fue  solicitar  al Ministerio  del  Interior  la  retirada  de  su  escolta,  según  su entorno cercano. En ese momento, Koldo asumió el mando de los  llamados  « sherpas  mineros»,  un  grupo  de  mineros asturianos  que  se  organizaron  para  acudir  a  los  mítines  de Sánchez  y  protegerlo;  una  ingrata  labor  para  quien  luego calificaría de «anecdótica» su relación.

En  aquella  primera  etapa,  Cerdán  y  Paco  Salazar compartieron  un  pequeño  apartamento  en  Madrid,  donde entablaron  una  estrecha  amistad  y  formaron  el  tándem  que dirigía desde la capital el operativo para reconquistar Ferraz. Así  se  explica  que  fuera  Koldo  quien  durmiera  durante  dos días en Marqués de Riscal para custodiar los avales antes de su  presentación,  el  4  de  mayo  (de  haber  sido  él  uno  de  los cuatro  pasajeros  del  Peugeot,  habría  estado  en  el  acto  que celebró Sánchez junto con Carmen Calvo el día anterior, el 3 de mayo, en el auditorio El Pósito de Linares). Ese 4 de mayo, Cerdán  y  Koldo  entregaron  en  Ferraz  los  57.369  avales  que constituyeron  la  primera  sorpresa  —y  la  victoria—  de  la campaña, una cifra calificada de «escandalosa y abrumadora» por Cerdán en su comparecencia ante los medios.

Ni Cerdán ni Koldo acompañaron tampoco a Sánchez en las siguientes  citas  de  su  agenda  de  campaña:  Alcalá  de  los Gazules (5 de mayo); Elche (6 de mayo); Murcia (7 de mayo); y Don Benito (8 de mayo). Ábalos, en cambio, sí fue uno de los teloneros de Sánchez en el mitin de Elche —al fin y al cabo, era su territorio— y Cerdán estuvo el 7 de mayo en un acto en Alfaro  (La  Rioja),  sin  rastro  del  famoso  Peugeot/Mercedes. Todos  estos  movimientos  encajan  con  el  reparto  de  papeles descrito por el propio equipo de Sánchez.

Cerdán se mudó después a un piso de 40 metros cuadrados en la calle Fernández de los Ríos, cercano a Ferraz, cuyo coste —unos 900 euros mensuales— corrió a cargo de Servinabar, empresa  de  su  amigo  Joseba  Antxon  Alonso,  de  la  que  fue socio al 45 por ciento. Según consta en uno de los informes de la Unidad Central Operativa (UCO) de la Guardia Civil, fue Koldo García quien le informó, en septiembre de 2017 —tras la  victoria  en  las  primarias  y  su  nombramiento  como secretario de Coordinación Territorial de la Ejecutiva—, de que «el apartamento lo coge Servinabar, ya te contaré».

No fue el único inmueble que correría a cargo de Servinabar, adjudicataria de contratos millonarios del gobierno navarro de María  Chivite  y  patrocinadora  del  aizcolari  socialista  Koldo García.  Cuando  Cerdán  se  trajo  a  su  familia  a  Madrid  en septiembre de 2018, tras el triunfo de la moción de censura, la  empresa  sufragó  el  primer  año  de  alquiler  (30.000  euros) de un lujoso ático de la calle Hilarión Eslava, un sexto piso de 150 metros cuadrados con dos terrazas. La empresa también había contratado a su hermana, Belén Cerdán; al expresidente de  la  Sociedad  Estatal  de  Participaciones  Industriales  (SEPI) Vicente  Fernández  Guerrero;  y  a  Diana  Enériz,  novia  del secretario  de  Organización  del  PSOE  de  Navarra,  Ramón Alzórriz,  que  tuvo  que  dimitir  cuando  se  conocieron  estos hechos.

Koldo se encargaba de las gestiones, y Cerdán, de borrar el rastro, modus  operandi  que  heredaría  un  año  después  José Luis  Ábalos.  Aunque  publiqué  la  noticia  sobre  el  pago  del inmueble  de  Cerdán  con  cargo  a  la  trama  en  junio  de

2025, 6 el  chivatazo  me  había  llegado  casi  un  año  y  medio antes, recién estallado el caso Koldo. El día 25 de ese mismo febrero  de  2024,  viendo  la  tele  en  casa  después  de  cenar, escuché  a  Ábalos  declarar  en  una  entrevista  a  «La  Sexta Xplica»:  «Yo  no  me  he  comprado  ningún  piso  en  Chamberí

que  vale  más  de  un  millón». 7 Paré  el  programa  y  volví  a escucharlo. Aunque entonces se interpretó que se refería a la presidenta de la Comunidad de Madrid, Isabel Díaz Ayuso, una persona del PSOE me puso sobre la verdadera pista:

—Está hablando de Santos.

Esa misma fuente me contó que, desde su llegada a Madrid, el  ático  de  Cerdán  en  Chamberí  había  generado  un  «tufo sospechoso».  Al  poco  de  instalarse,  «hizo  una fiesta  de inauguración con treinta invitados» de la cúpula del partido y su equipo de Ferraz. Algunos de los presentes me confesaron que les llamaron la atención las «comodidades de la vivienda», totalmente  reformada  con  «buenas  calidades  y  muebles nuevos».  Otros  se  hacían  eco  de  los  rumores  que  emitía  la «radio  macuto  socialista»  que  apuntaban  a  que  «el  piso  de Santos lo paga Ferraz». No era cierto o, al menos, Ferraz me lo negó  en  redondo:  «El  partido  nunca  ha  pagado  el  piso  a  los dirigentes.  No  se  ha  hecho  nunca,  y  sería  como  abonar  un sobresueldo».  (Un  año  y  medio  después,  se  confirmaría nuestra  noticia  sobre  el  sistema  de  sobres  con  sobresueldos en metálico que Ábalos había pactado con el entonces gerente del PSOE, Mariano Moreno.)

Lo cierto es que detrás de esa vivienda que había levantado las  sospechas  del  partido  siete  años  atrás  había  algo  (o alguien), y tardaríamos otro año en demostrarlo y publicarlo. La  misteriosa  mención  de  Ábalos  del  ático  era  un interesantísimo  mensaje  dirigido  a  su  sucesor  en  la organización del PSOE, de quien recelaba desde su salida del Gobierno. A las veinticuatro horas exactas de esa advertencia velada  de  Ábalos,  el  PSOE  le  lanzó  un  ultimátum  para  que entregara su acta de diputado. ¿Por qué? Por la implicación de Koldo García, su hombre de confianza, en una presunta trama de  cobro  de  comisiones  ilegales  por  la  venta  de  mascarillas durante  la  pandemia  de  COVID-19,  a  pesar  de  que  ni  el informe de la UCO ni el auto del juez atribuían a Ábalos —por el momento— responsabilidad alguna en los hechos.

Mientras todos seguían la bolita de este juego de trileros, el expediente del PSOE se retuvo durante un año y cuatro meses, y no se resolvió hasta que el informe de la UCO sobre Santos Cerdán  de  julio  de  2025  expuso  los  tejemanejes  del  trío corrupto/r  Ábalos-Koldo-Cerdán  en  otra  presunta  trama criminal dedicada al cobro de mordidas por la adjudicación de obra  pública.  Sin  embargo,  la  operación  de  cortafuegos diseñada por Moncloa para encapsular la corrupción en Ábalos y evitar el escalado de las responsabilidades saltó por los aires cuando el incendió pasó de un secretario de Organización al siguiente.

Llegaremos  a  eso  más  adelante.  Por  ahora,  volvamos  a 2017, a la sede paralela de Marqués de Riscal, porque fue allí, y  en  aquel  momento,  cuando  el  verdadero  clan  empezó  a fraguar el atrincheramiento del sanchismo.
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La escalada al poder
A lo largo de la semana siguiente de su segunda victoria en las  primarias,  el  21  de  mayo  de  2017,  Pedro  Sánchez  fue recibiendo en su «pecera» —su despacho acristalado al fondo de  la  oficina  de  Marqués  de  Riscal—  a  cada  uno  de  los integrantes  de  su  equipo  de  campaña  para  conformar  su nueva  ejecutiva.  Allí  les  preguntaba  por  sus  aspiraciones,  y cada uno exponía las suyas.

 

EL «PREMIO GORDO» DE ÁBALOS

Habían  ganado  unas  primarias,  no  unas  elecciones,  y,  por tanto, no había más cargos para repartir que los del órgano de dirección del partido. Todos los que desfilaron por la pecera, ante  la  atenta  mirada  del  resto  de  los  victoriosos  pedristas que esperaban a ser llamados, se limitaron a pedir su entrada en la Ejecutiva, salvo dos personas: Adriana Lastra y José Luis Ábalos. Fueron los únicos dirigentes que solicitaron un puesto concreto  y,  curiosamente,  el  mismo:  la  Secretaría  de Organización.  El  argumento  aducido,  como  es  habitual  en estos casos, fue el de la necesidad colectiva, y no la ambición personal.  Ábalos  la  reclamó  en  nombre  de  la  federación valenciana, la segunda por número de afiliados y que tanto se había volcado con su secretario general. Lastra hizo lo propio y citó la extraordinaria implicación de la federación asturiana y  de  su  colega  Adrián  Barbón,  alcalde  de  Laviana,  en  la movilización  contra  el  presidente  de  la  gestora,  el  también asturiano  Javier  Fernández,  un  sacrificio  que  debía  verse premiado  en  la  nueva  Ejecutiva.  En  esa  disyuntiva,  ganó Ábalos.

Sánchez  tomó  la  decisión  tras  consultarlo  con  su  jefe  de gabinete, Juanma Serrano, a quien tenía al tanto de todas las peticiones.  En  su  análisis,  Serrano  concluyó  que,  tras  «una etapa  muy  convulsa»,  era  preferible  evitar  conflictos  con  los barones  del  PSOE,  como  había  ocurrido  con  el  anterior secretario  de  Organización,  César  Luena,  una figura  que  le había salido «muy cara», y «no cometer el error de nombrar a alguien  de  Juventudes  Socialistas».  Frente  a figuras  como Javier  Lambán,  Ximo  Puig  o  Guillermo  Fernández  Vara, convinieron  que  el  perfil  idóneo,  desde  el  punto  de  vista generacional y político, era el de Ábalos.

En  aquellas  negociaciones,  al  líder  del  PSOE  le  llamó  la atención la actitud de Santos Cerdán. Según su entorno, «era un  tío  apocado,  no  estridente,  callado,  reservado. Aparentemente,  no  peleaba  por  el  poder».  Aparentemente... Fue el único del más estrecho círculo de confianza en torno a Sánchez  que  no  pidió  un  lugar  concreto,  y  menos  aún  la codiciada Secretaría de Organización, que acabaría ostentando unos  años  después,  después  de  traicionar  a  Ábalos  y coaccionar a Lastra.

«Ábalos estaba hinchao como un pavo real. Le había tocado el  premio  gordo.»  La  sacrosanta  Secretaría  de  Organización del PSOE era el puesto con el que había soñado este veterano secretario  provincial  del  PSPV,  cooperante  internacional  y bregado  en  mil  batallas,  que  en  el  35.o  Congreso  del  año 2000  se  había  quedado  fuera  —como  Sánchez—  del  reparto de  cargos  de  la  Ejecutiva  socialista,  pese  a  haber  sido  el muñidor de los apoyos a la «nueva vía» de José Luis Rodríguez Zapatero  en  la  federación  valenciana.  El  propio  Ábalos atribuye  esa  traición  a  José  Blanco,  el  secretario  de Organización  que  le  cerró  las  puertas  de  Ferraz.  Con  ese recuerdo  aún  vívido,  la  entonces  esposa  de  Ábalos,  Carolina Perles,  le  dijo  a  Pedro  Sánchez  que  no  hiciera  «como Zapatero» y dejara a su marido fuera de la Ejecutiva. Sánchez tomó  nota  de  lo  que  representaba  Ábalos  e  interiorizó  su deuda de reconocimiento.

Adriana  Lastra,  por  su  parte,  fue  compensada  con  su nombramiento  como  vicesecretaria  general,  es  decir,  como número  dos  de  Sánchez,  aunque  sin  funciones  orgánicas tangibles. Paco Salazar se convirtió en el secretario de Acción Electoral  y  Santos  Cerdán,  en  el  secretario  de  Coordinación Territorial,  en  un  discreto  segundo  plano  como  número  dos de  Ábalos.  Su  amigo  Koldo  García  se  quedó  entonces  en Madrid  para  continuar  haciendo  las  veces  de  chófer  y  como personal de seguridad.

 

EL ENAMORAMIENTO CON IVÁN REDONDO

Dos meses después de su segunda victoria en las primarias, en  septiembre  de  2017,  Sánchez  buscaba  altavoces mediáticos para consolidar su proyecto político. «No teníamos a nadie, no teníamos apoyo de los territorios del partido y no teníamos  anclaje  en  los  medios  de  comunicación»,  explican personas  cercanas.  En  aquel  momento,  Iván  Redondo  tenía una  sección  en  el  programa  «Espejo  Público»,  de  Antena  3, llamada  la  «War  Room»,  desde  la  cual  había  analizado  con empatía  la  lucha  de  poder  interno  en  el  PSOE  y  el  éxito  de Sánchez.  Cuando  llegó  a  oídos  de  éste,  se  interesó  por Redondo  y,  ese  mismo  mes  de  septiembre,  Juanma  Serrano organizó una comida para los tres en un restaurante del barrio madrileño de Chamberí.

Sánchez  salió  «prendado»  del  almuerzo.  «Este  tío  es  muy bueno», le dijo a su jefe de gabinete, al que instó a ficharlo para  la  estrategia  comunicativa  del  partido.  Tras  el  Comité Federal del 1 de octubre, habían prescindido de los servicios de Verónica Fumanal y, con ello, se quedaron sin «entrada» en los  espacios  mediáticos.  Serrano  intentó  rebajar  el enamoramiento inicial de su jefe:

—Estos  perfiles...  Está  bien  que  los  tengas  ahí.  Puedes pedirle  ayuda,  pero  yo  no  lo  metería  en  la  estructura  del partido.

Al cabo de un mes, ya lo tenía dentro. Se firmó un contrato por  150.000  euros  anuales  con  su  consultora,  Redondo  & Asociados,  que  levantó  ampollas  en  Ferraz.  Redondo  era  un cuerpo extraño que parecía querer parasitar la organización. La  federación  extremeña,  liderada  por  el  hoy  difunto Fernández  Vara,  puso  el  grito  en  el  cielo  al  sentirse traicionada,  ya  que  Redondo  había  sido  jefe  de  gabinete  de José  Antonio  Monago,  expresidente  de  la  Junta  de Extremadura  con  el  gobierno  del  Partido  Popular.  Personas cercanas a Vara cuentan que Redondo hizo «juego sucio» en la campaña por la presidencia de la Junta de Extremadura, hasta el  punto  de  acudir  a  los  hoteles  de  Badajoz  para  saber  si  el presidente Vara había estado allí y con quién, con la orden de avisarlo si lo hacía. Su afán de protagonismo le hizo ganarse el título de «octavo consejero» del gobierno de Monago.

En el resto de la organización no había un odio tan visceral hacia Redondo, pero sí un recelo creciente hacia alguien que, venido  de  fuera,  había  desplazado  a  los  gurús  internos  y  se había  ganado  su  confianza.  Se  veía  a  Redondo  como  un «vendehúmos» que «siempre venía con proyecciones de voto que  se  sacaba  de  la  manga,  pero  jamás  nos  enseñaba  los microdatos». Sin embargo, nadie se atrevía a transmitirle ese sentir al secretario general: «Todos le tenían miedo a Pedro, y él estaba ciego con Iván».

En  efecto,  Redondo  tenía  bula  para  actuar  con  total autoridad  en  Ferraz.  Poco  a  poco  «fue  orillando  al  partido», con  la  connivencia  de  algunos  que,  como  Paco  Salazar,  «le cedían  su  puesto  y  le  dejaban  presidir  las  reuniones  en Ferraz», lo que no era sino una forma de medrar a la sombra del  nuevo  favorito  de  Sánchez,  algo  que  se  veía  con  muy malos  ojos  en  el  partido.  Salazar,  «un  corcho»,  según  sus compañeros,  se  arrimó  a  Redondo  convencido  de  que «conseguiría  escalar  posiciones  bajo  su  sombra  porque  era menos listo que Iván». No le faltaba razón. Cuando triunfó la moción  de  censura  contra  Rajoy,  Salazar  —uno  de  los promotores  de  la  épica  de  las  primarias  desde  su  feudo  de Dos Hermanas, el hombre de los análisis demoscópicos— fue ascendido  a  director  de  Análisis  y  Estudios  del  gabinete  del presidente  en  Moncloa  y,  en  marzo  del  año  siguiente,  a adjunto del director de gabinete, es decir, a mano derecha de Iván Redondo, al que servía de enlace entre el Gobierno y el partido.

Fue en este contexto en el que se fue gestando una lucha de poder interna entre Moncloa y Ferraz; entre los dirigentes que encumbraron  a  Sánchez  y  el spin  doctor  que  lo  abdujo  para escalar  a  las  alturas,  hasta  el  punto  de  aglutinar  el  mayor poder  conocido  por  un  jefe  de  gabinete,  con  estatus  de vicepresidente  en  la  sombra.  En  esa  batalla  había  una  pieza fundamental  para  abarcar  los  múltiples  frentes  y  a  quienes pugnaron  —o  se  abrasaron—  en  ella:  esa  pieza  era  Ábalos, enemigo  de  Redondo  al  principio  y  aliado  circunstancial después.

 

QUIÉN ES QUIÉN EN LA MOCIÓN DE CENSURA

Nadie  en  el  PSOE  sabe  identificar  al  autor  intelectual  de  la moción  de  censura  contra  Mariano  Rajoy,  pero  sí  el  resorte que la activó, que estaba fuera del PSOE. Hacía semanas que se comentaba que la sentencia del caso Gürtel estaba al caer y que sería demoledora para el PP. Algunas de las personas más próximas  a  Sánchez,  como  Óscar  Puente,  Ábalos  y  Maritcha Ruiz  Mateos,  habían  hablado  con  él  sobre  la  posibilidad  de una moción de censura tres meses antes, en febrero; pero ni se  tenía  clara  la  fecha,  ni  si finalmente  la  presentarían,  ante las  dudas  que  generaba  en  la  cúpula  del  partido.  Tal  vez  el empujón  definitivo  para  la  moción  de  censura  lo  dio involuntariamente  Pepa  Bueno,  entonces  directora  de  «Hoy por Hoy» en la cadena SER, según deslizan los colaboradores de Sánchez, que hicieron un seguimiento minuto a minuto de todos  sus  pasos  hasta  la  primera  victoria  de  una  moción  de censura en España.

 

Jueves, 24 de mayo

Pedro  Sánchez  abandona  la  cadena  SER,  pasadas  las  10.30 horas, inquieto por lo que Pepa Bueno y otros periodistas de la  emisora  acaban  de  comentarle  en  el  café  posterior  a  su entrevista:  la  sentencia  de  la  Gürtel  puede  conocerse  en «cuestión de horas» y va a ser «una bomba» para el PP. Por las preguntas que le reiteran los periodistas, queda claro lo que se  espera  del  principal  partido  de  la  izquierda  en  España. Sánchez  decide  ir  andando  por  Gran  Vía  hasta  Ferraz.  Lo acompaña  un  responsable  de  su  equipo  de  prensa,  Miguel Ángel  Marfull.  Necesita  «reflexionar».  Es  en  ese  momento cuando  se  activa  en  su  cabeza  la  tecla  de  la  moción  de censura  y  empieza  a  llamar  a  su  estado  mayor  en  el  PSOE: Maritcha  Ruiz  Mateos,  Adriana  Lastra,  Margarita  Robles,  Iván Redondo, Juanma Serrano, Santos Cerdán y Alfonso Rodríguez Gómez de Celis (pero no a Ábalos y Salazar, porque están de viaje), a los que convoca esa misma mañana.

Aún no ha llegado a Ferraz cuando sale la sentencia. A las 10.45, la Audiencia Nacional comunica el fallo a las partes; a las 11.00, salen los primeros teletipos de la Agencia EFE y de Europa Press; a las 11.15, el impacto se extiende a todos los medios: los periódicos lanzan sus alertas, las televisiones sus «última  hora»  y  se  ponen  en  marcha  programas  especiales sobre  la  condena  del  extesorero  del  PP  y  del  partido  como persona  jurídica.  Como  habían  avisado,  la  sentencia  es  una bomba: Luis Bárcenas es condenado a treinta y tres años de cárcel  por  blanqueo  de  capitales  y  el  PP  como  responsable civil  a  título  lucrativo  por  beneficiarse  de  la  Gürtel  tras acreditarse la existencia de una caja B.

Al llegar a Ferraz, Sánchez monta el puesto de mando en la sala  de  juntas  de  la  sede.  Allí,  sondea  a  sus  colaboradores sobre la idoneidad de presentar una moción de censura. «Casi todos  estábamos  a  favor.  El  que  posteriormente  dijo  que  la ideó  —me  hace  mucha  gracia—  es  el  que  más  dudas  tenía. Fue  Iván  Redondo  el  único  que  dijo  que  no  lo  veía,  por  los riesgos que conllevaba no ganarla.»

Tres  fuentes  presenciales  lo  señalan,  en  efecto,  como  el «más  conservador»:  paradójicamente,  es  el  abanderado  del win-win  el  único  que  no  suscribe  la  tesis  mayoritaria:  la  de que  es  rentable  presentarla,  aunque  se  pierda,  porque «supone liderar la alternativa». Margarita Robles defiende que es  una  obligación  democrática  porque  la  sentencia  es jurídicamente demoledora para el Gobierno. Quince días más tarde, los titulares de los medios más afines recogerían otro relato:  «Iván  Redondo,  el  exasesor  del  PP  que  tumbó  a

Rajoy»; 1 «Iván  Redondo,  el  oráculo  que  llevó  a  Sánchez  a  la

Moncloa». 2

Durante la puesta en común con su núcleo duro, se disipan las  dudas  sobre  la  presentación,  pero  no  se  confirma  nada. Son los usos y costumbres del PSOE: «Pedro nos tantea, nos escucha,  y  luego  hace  lo  que  le  da  la  gana».  Por  eso,  todos permanecen atentos a cualquier gesto, palabra o movimiento, pero  el  secretario  general  sólo  emite  sonidos  guturales,  ni siquiera les regala un monosílabo. La prensa ya está apostada a  las  puertas  de  la  sede.  Para  evitarla,  Sánchez  y  su  equipo piden catering para la cuarta planta, en lugar de salir a comer al bar de enfrente. Ferraz no emitirá señal alguna hasta por la tarde,  cuando  Sánchez  convoque  de  urgencia  a  su  Ejecutiva Federal para el día siguiente, viernes 25, a las 11.00 horas.

Ya  ha  tomado  una  decisión,  pero  no  la  comparte  aún  con sus colaboradores, a excepción de su portavoz parlamentaria, Margarita  Robles,  a  la  que  encarga  ir  redactando  la  moción para presentarla al día siguiente. Localiza a Ábalos, que está con  Paco  Salazar  en  una  escala  rumbo  a  Copenhague  para asistir a una reunión con los socialistas europeos. El cerrojazo informativo  del  PSOE  empieza  a  fracturarse.  Algunos  medios ( Libertad Digital, El Español, Público) publicamos la que será la noticia de la semana, y del año: Sánchez presentará mañana una  moción  de  censura  tras  la  reunión  de  la  Ejecutiva  del PSOE.

 

Viernes, 25 de mayo

A las 8.00 ya están reunidos en el despacho Serrano, Lastra y Cerdán. Un trabajador de Ferraz, Chus, entra y los informa de que unos conocidos suyos del Ministerio de Sanidad rumorean sobre  la  posibilidad  de  que  Rajoy  dimita  y  convoque elecciones, lo que dejaría sin efecto legal la presentación de la moción  de  censura.  Cerdán  y  Lastra  apremian  a  Serrano  a llamar  a  Sánchez  para  comunicárselo  y  advertirle  de  los riesgos de no actuar con celeridad. Éste vuelve a los sonidos guturales  que  dan  a  entender  que  «o  está  procesando  la información,  o  no  quiere  que  tú  la  proceses».  Finalmente, responde: «Vale», y cuelga el teléfono.

—Dice que vale —informa Serrano a Cerdán y Lastra.

—¿No ha dicho nada más? —pregunta, sorprendido, el na -varro.

La ansiedad crece por minutos entre los cuadros del PSOE, pero lo cierto es que Sánchez ya tiene a Robles «escondida» cerca del registro del Congreso de los Diputados, en la planta baja  del  edificio  de  Ampliación  I,  un  sitio  concurrido  y próximo a las «cabinas» de los periodistas y la sala de prensa. Sólo  lo  sabían  Maritcha  y  Lastra,  ambas  advertidas  de  «no avisar a los “periocas”».

El  registro  oficial  de  la  moción  de  censura  se  realiza  a  las 10.22  horas,  veintidós  minutos  después  de  la  apertura  y apenas  media  hora  antes  de  la  reunión  de  la  Ejecutiva  para «darse  por  informada»  y  asumir  su  condición  de ficus  en  la operación. Ábalos llega a tiempo para la reunión, pero no se queda  al  almuerzo  en  Ferraz  tras  la  comparecencia  de Sánchez  en  la  que  anuncia  la  moción  de  censura.  Algunos creen  que  «lo  manda  Pedro  a  sondear  a  Ciudadanos»,  cuyo presidente,  Albert  Rivera,  había  declarado  «un  antes  y  un después»  en  la  legislatura.  «Albert  y  Pedro  no  se  soportan, pero  Ábalos  se  lleva  bien  con  todo  el  mundo  y  puede templar.»  Al  terminar  de  comer,  Sánchez  se  retira  a  su despacho a descansar durante veinte minutos: «Pedro tiene un clic:  necesita  veinte  minutos  después  de  comer,  tiene  una facilidad  alucinante...  Si  se  echa  quince  o  veinte  minutos,  lo tienes  hasta  la  una  de  la  madrugada;  si  no  se  echa,  a  las nueve de la noche no tienes a nadie».

Durante  su  reposo,  Gómez  de  Celis  espolea  al  resto  del grupo,  sobre  todo  a  Serrano,  ante  la  mirada  de  Redondo, Maritcha,  Lastra  y  Cerdán.  Salazar  —sospechan—  se  ha  ido con  «Jose».  Nadie  se  había  atrevido  a  decirle  nada  al  «jefe», porque «tiene un carácter de cojones», de modo que Gómez de Celis dispara:

—Juanma,  esto  habrá  que  organizarlo.  A  ver,  ¿cómo  lo hacemos? —dice el sevillano.

El interpelado se muestra resolutivo y coordina un sistema de  «avanzadilla  de  tanteo»,  donde  cada  uno  llama  a  sus contactos  personales  en  la  oposición  para  sondear  su voluntad  de  negociar  y  ponerlos  sobre  aviso  de  la  posterior llamada de Sánchez.

—Maritcha, llama a tu contacto del PdeCAT y dile con quién hay que hablar para que esto salga bien —le pide Serrano.

La  directora  de  Comunicación  del  PSOE  llevaba  meses trabajándose  al  Partido  Demócrata  Europeo  Catalán  —hoy subsumido  en  Junts  per  Catalunya—,  pero  por  motivos  que nada  tienen  que  ver  con  la  moción  de  censura.  De  hecho, había viajado quince días antes a Barcelona para almorzar con dos  personas  de  la  máxima  confianza  de  Marta  Pascal, entonces     coordinadora    general     de    la    formación independentista.  No  tuvo  nada  que  ver  con  la  moción,  sino con la necesidad de tener «información e interlocución» en el endiablado contexto de un Congreso en el que «veníamos del referéndum ilegal del 1-O, la aplicación del 155 y de un PSOE abierto  en  canal,  en  sangre  viva,  en  el  que  nuestro  grupo parlamentario  eran  los  diputados  que  echaron  a  Pedro. Necesitábamos puentes con ellos, y no teníamos a nadie».

Iván  Redondo,  por  su  parte,  se  ofrece  a  contactar  con  el Partido Nacionalista Vasco:

—Tú no puedes llamar al PNV. Tiene que llamar alguien del partido —lo frena Serrano, apelando a la bicefalia estatutaria del partido vasco.

Instan  a  Cerdán  a  llamar  a  un  tal  «Joseba»,  del  que  había hablado en muchas ocasiones. Se trataba de un contacto suyo muy  bien  relacionado  con  el  PNV  y  EH  Bildu.  Según  me contaron más tarde algunos socialistas que mantuvieron una relación  laboral  con  él  en  esas  fechas,  «Joseba  era  hijo  del chófer  de  Xabier  Arzalluz»,  el  expresidente  del  PNV,  con  un gran  don  de  gentes  e  íntimo  de  Santos  Cerdán.  Joseba  «era PNV  total»,  y  «fue  clave»  en  la  gestión  de  la  moción  de censura.

Sánchez  se  despierta  de  la  siesta  y  vuelve  a  convocar  a todos a su despacho.

—Vamos a organizar esto. Voy a llamar a Campuzano —les dice, en referencia al portavoz del PdeCAT en el Congreso.

—¡No, a Campuzano, no! —dicen varios al unísono.

Le  explican  que  ya  han  iniciado  las  gestiones  con  Marta Pascal,  la  cual  estaba  «a  hostias»  con  Campuzano  y  las tensiones internas y los equilibrios de poder podían interferir en el cauce del diálogo iniciado. Maritcha le explica a Sánchez que  Pascal  estaba  «receptiva  y  por  la  labor»  y  le  aconseja llamarla.

La  maquinaria  se  pone  en  marcha.  «Nuestro  trabajo  era preparar  el  terreno  para  que  luego  llamara  Pedro:  “Fulanito está  bien,  llámalo”,  “Menganito,  OK,  adelante”»,  explican  los «operarios»  de  la  moción.  En  paralelo,  Maritcha  se  pone manos a la obra con el departamento de prensa para diseñar la campaña «Moción por la dignidad», que se lanzará de forma inminente en todas las redes sociales del partido.

Pasan  después  el  resto  del  día  elucubrando  sobre  la  fecha del  debate  parlamentario  de  la  moción,  a  la  espera  de  la llamada de la presidenta del Congreso, Ana Pastor, que debe proponérsela  al  candidato.  Cuando finalmente  se  produce, Pastor no le da a Sánchez opción a negociar —«La moción se sustancia el jueves y el viernes»—, pero éste no discute.

—Pues vale —dice Sánchez a los suyos, impávido.

—Sin saberlo, Pastor nos está haciendo un favor —comenta alguien.

Un «craso error» del PP, porque, al fijar la fecha tan pronto y sin  consensuar  con  el  candidato,  se  votaría  al  calor  de  la sentencia  de  la  Gürtel,  con  el  impacto  emocional  de  la condena al PP y sin margen para una recuperación anímica del Gobierno.  Algunos  dirigentes  del  PSOE  coinciden  —con  la perspectiva de los años— en que «la moción se gana porque Ana Pastor hace más de amiga de Rajoy que de presidenta del Congreso.  Da  muy  pocos  días,  y  eso  fue  lo  que  nos  hizo ganar,  porque  se  planteó  como  un  plebiscito,  sin  tiempo  a negociar contrapartidas. No había más opción, cada uno venía de  su  propia  catarsis».  Además,  la  moción  sirvió  para  pasar página del referéndum del 1-O, del Comité Federal del 1 de octubre del año anterior y de la aplicación del artículo 155 de la Constitución en Cataluña.

Entretanto, el secretario de Organización, José Luis Ábalos, está utilizando un discreto hotel madrileño, lejos de los focos, para negociar: el NH Ribera del Manzanares, donde se negoció el fallido pacto con Podemos tras las elecciones de 2015. Allí dirige  las  conversaciones  con  Ciudadanos,  PNV  y  ERC.  En algunas ocasiones participa Salazar, y en otras, Cerdán.

Sánchez  pone  a  trabajar  a  las  «plumas»  de  la  moción  de censura:  los  responsables  de  escribir  su  discurso  y  el  de Ábalos:  Iván  García  Yustos,  hombre  de  la  máxima  confianza de  Sánchez  desde  su  paso  por  las  Juventudes  Socialistas  en Madrid,  y  José  Perea,  un  prodigio  como speech  writer.  Los textos  pasan  por  numerosas  manos,  salvo  las  de  Ábalos. (Paradójicamente,  uno  de  los  discursos  por  los  que  Ábalos pasaría a la historia no fue mérito suyo, y su brillante prosodia tendría  su  efecto  bumerán  años  después,  cuando  la investigación  del  caso  Koldo  pondría  de  manifiesto  la disonancia  entre  sus  palabras  contra  la  corrupción  y  sus hechos.)

 

Semana de la moción de censura

A  principios  de  semana,  el  PSOE  no  espera  que  prospere  la moción, pero sí ganar el debate. Tienen a la opinión pública de  su  lado,  y  disfrutan  del  primer  gran  éxito  argumental desde la reconquista de Ferraz, hace apenas un año. Durante el debate de la moción, empiezan a ver señales de que, quizá, podrían obtener la luz verde, y es cuando empieza el vértigo. Era un momento «superdelicado», porque el PNV acababa de apoyar  los  Presupuestos  Generales,  y  no  podían  quedarse solos  sosteniendo  a  Rajoy,  pero  tampoco  les  convenía  ir  a elecciones.

En  un  momento  del  pleno,  el  portavoz  del  PNV,  Aitor Esteban,  se  levanta  del  escaño  y  sale  al  pasillo.  Sánchez  le hace  una  señal  a  su  gabinete,  situado  justo  enfrente,  en  las tribunas del hemiciclo, para que vayan detrás de él a tomarle el pulso anímico y ver por dónde respira. Le hacen un marcaje continuo,  confiados  en  que,  en  algún  momento,  los nacionalistas  vascos  tienen  que  virar,  aunque  su  apoyo «estuvo  con  alfileres  hasta  el  último  momento».  El  mensaje que  les  transmiten  en  privado  Aitor  Esteban  y  Joseba Aurrekoetxea,  secretario  de  Organización  del  partido  vasco, es  que  sólo  cuando  tuvieran  todos  los  apoyos  conseguidos fueran a verlos a ellos.

Con  las  cesiones  discursivas  que  había  negociado  Ábalos para  su  discurso  del  miércoles  31  y  la  aportación  a  la intervención de Sánchez en favor de «normalizar las relaciones e iniciar el diálogo» con el Govern de Cataluña, ERC y PdeCAT confirman  su  apoyo  al  PSOE.  En  el  discurso  de  Sánchez  se incluye  una  frase  en  el  último  momento:  «Dimita,  señor presidente,  y  esta  moción  de  censura  habrá  terminado  hoy, aquí  y  ahora».  De  nuevo,  el win-win:  si  Rajoy  no  dimite, Sánchez es presidente; si lo hace, demuestra que no quiere el poder  a  toda  costa  y  le  ofrece  una  salida  al  presidente. Terminada la sesión de esa jornada, Ábalos sale al pasillo de color verde y se pregunta:

—¿De verdad no va a dimitir? ¿Y éstos eran los patriotas?

El  PSOE  acusa  el  mal  de  altura  que  padece  quien  asciende demasiado  rápido  en  poco  tiempo:  de  la  decapitación  de Sánchez en octubre de 2016 a la victoria en las primarias de 2017  y  tocar  con  la  punta  de  los  dedos  la  Moncloa  un  año después,  tras  haber  cosechado  los  dos  mayores  fracasos históricos  del  PSOE  en  dos  elecciones  consecutivas,  las  de 2015 (90 escaños) y las de 2016 (85 escaños).

Sánchez sale junto a su equipo del despacho de Margarita Robles, camino a la votación, y llaman al ascensor del grupo parlamentario para bajar al hemiciclo. Al abrirse la puerta, se encuentran  a  la  dirección  de  ERC,  con  su  portavoz parlamentario, Joan Tardà, a la cabeza:

—¡Vamos, Pedro, vamos!

Todos  se  ríen  y  bajan  juntos.  Era  el  inicio  de  una  travesía con sus nuevos compañeros de viaje en el que Pedro Sánchez cedería en todo lo que prometió que no cedería jamás.

 

Joseba Antxon Alonso: el hombre clave

No  fue  hasta  pasados  siete  años  cuando  los  mismos dirigentes que oyeron hablar del tal «Joseba» se percataron de que no era otro que Joseba Antxon Alonso Egurrola, dueño al 55  por  ciento  de  Servinabar  2000,  socio  de  Santos  Cerdán, adjudicatario  de  obras  millonarias  del  gobierno  navarro  y quien pagó el alquiler de las primeras estancias de Cerdán en Madrid.

El «guipuchi» —como lo califica Koldo García en los audios en poder de la UCO— era natural de Elgoibar. Era paisano, por tanto,  de  Arnaldo  Otegi,  exdirigente  de  ETA  y  actual coordinador  general  de  EH  Bildu,  quien  explicaría  más  tarde que fue a través de un «muy amigo» en común como conoció primero a Antxon Alonso y después a Santos Cerdán, lo que permitió inaugurar una de las vías de diálogo más importantes

de  la  legislatura  de  Pedro  Sánchez. 3 Según  Otegi,  Antxon Alonso le transmite en un primer encuentro que un socialista navarro tiene una propuesta que hacerle, y fue en el segundo encuentro, ya con Cerdán, cuando se fijó cuál iba a ser la vía de interlocución entre el PSOE y EH Bildu. Esas conversaciones acabarían  dando  fruto  en  varios  hitos  políticos.  En  2019 facilitaron la investidura de María Chivite como presidenta de Navarra, gracias al apoyo de Geroa Bai —la marca electoral del PNV en ese momento en la comunidad foral— y a la decisiva abstención  de  EH  Bildu.  En  enero  de  2020  permitieron  la investidura de Pedro Sánchez como presidente del Gobierno, sustentada esta vez en la abstención clave de EH Bildu y ERC. Y, ya en diciembre de 2023, desembocaron en la moción de censura  en  el  Ayuntamiento  de  Pamplona  que  entregó  la alcaldía a EH Bildu con el apoyo del PSN-PSOE, el mismo año en que Chivite fue reelegida al frente de la Comunidad Foral, de nuevo, gracias a la abstención de los abertzales.

«Yo  he  estado  hablando  ocho  años  con  el  PSOE  sin  que nadie se enterara», desveló Arnaldo Otegi en la misma rueda de  prensa,  y  señaló  que  «Cerdán  ha  sido  uno  de  los interlocutores  principales  de  EH  Bildu.  No  tenemos  ningún problema en reconocer eso».

Esa interlocución se inicia el 1 de marzo de 2016, cuando Otegi  sale  de  la  prisión  de  Logroño  tras  cumplir  seis  años  y medio de condena por el caso Bateragune y su vinculación con la banda terrorista ETA. En aquel momento, Santos Cerdán era el secretario de Organización del Partido Socialista de Navarra, diputado en el parlamento foral y mano derecha de su amiga María Chivite, entonces secretaria general del PSN. Ese mismo 1  de  marzo,  Chivite  acudió  como  invitada  a  la  sesión  de investidura de Pedro Sánchez en el Congreso tras la renuncia de  Mariano  Rajoy,  lo  cual  permitió  superar  un  escenario inédito hasta la fecha y que empezara a «correr el reloj» de los dos  meses  que fija  la  Constitución  española  hasta  la repetición electoral, como así ocurrió.

A la salida, Chivite alabó ante los medios el «esfuerzo» del candidato a la investidura, que «ha entendido el mandato de las  urnas,  la  necesidad  de  dialogar,  de  llegar  a  acuerdos transversales con honda esencia social y de integrar, desde el

respeto  a  la  diferencia  y  a  la  pluralidad  de  este  país». 4 Ese mismo día, su amigo «Santi» exploraba por primera vez la vía de  interlocución  con  EH  Bildu  a  través  de  su  socio  en Servinabar 2000.

Ése  era  el  quid  de  la  cuestión.  En  2016,  ya  estaba  en  la mente de Pedro Sánchez tantear la posibilidad de un acuerdo con  los  nacionalistas  e  independentistas,  y  los  críticos internos del PSOE actuaron para evitarlo en el Comité Federal del  1  de  octubre.  Por  ello,  Sánchez  mandató  a  Cerdán  para abrir  esa  vía  de  diálogo  con  EH  Bildu  y  el  PNV  en  marzo  de 2016,  que  reactivó  para  la  moción  de  censura  en  junio  de 2018.  La  diferencia  era  que,  dos  años  después,  algunos habían  llenado  de  agua  la  piscina  y  avanzado  en  la negociación, por lo que ahora sí se daban las condiciones para que saliera adelante.

Como explican dos dirigentes de Ferraz que estuvieron en ese sanedrín que organizó con Sánchez la moción de censura, «lo  que  ocurrió  en  el  PSOE  fue  un  golpe  de  Estado,  porque había  números  para  sacar  adelante  la  investidura.  Por  eso hubo  un  movimiento  tan  fuerte  del  PSOE  contra  él,  porque Pedro pudo haber sido presidente en 2016. El Congreso de la moción de censura era el mismo que invistió a Rajoy», con la abstención  del  PSOE  a  la  que  se  opuso  Sánchez  antes  de  su deposición  como  secretario  general.  «Los  números  eran  los

mismos»,  sostienen.  Se  referían  a  que  esos  180  votos 5 que facilitaron la moción de censura eran fruto de las elecciones generales  de  2016  y,  por  tanto,  también  habrían  permitido alumbrar una alianza Frankenstein dos años antes, si el PSOE no le hubiera cortado el paso a Pedro Sánchez.

En  aquel  momento,  junio  de  2016,  las  consignas  políticas eclipsaron  que  Sánchez  tenía  ante  sí  tres  opciones:  la abstención  ante  Mariano  Rajoy,  la  repetición  electoral  y  la búsqueda  de  una  mayoría  con  independentistas  y nacionalistas.  De  esto  último  se  encargó  discreta  y pausadamente Santos Cerdán, lo que les permitió avanzar en su  hoja  de  ruta  entre  2018  y  2020,  mientras  negociaban  en secreto con EH Bildu. Llama la atención que, un mes antes de que Cerdán iniciara esas conversaciones, en febrero de 2016, la  diputada  de  EH  Bildu  Marian  Beitialarrangoitia  saliera  al paso  del  veto  de  Sánchez  a  su  partido  en  la  ronda  de contactos para su investidura y lo instara a

explicar el motivo real por el que nos deja de lado. Yo no voy a entrar en

especulaciones.  Es  quien  toma  esa  decisión  quien  tiene  que  dar

explicaciones. Lo que va a hacer no es acorde ni con su praxis ni con su

discurso.

Era  «una  gran  contradicción»,  añadía,  con  la  relación  «que

está manteniendo con EH Bildu» en los últimos cuatro años. 6

Pedro  Sánchez  no  cambió  de  opinión.  Mintió  desde  el primer  momento,  desde  antes  de  llegar  a  la  Moncloa,  como demuestra la concatenación de los hechos. Las fuerzas vivas del PSOE sabían que era la tercera opción —el pacto con los independentistas catalanes y vascos— la que Sánchez tenía en la  cabeza.  Por  ello  se  movilizaron  todos  los  expresidentes, varios  dirigentes  socialistas  y  altos  y  medios  cargos  del partido, con Zapatero, Ru balcaba y Blanco a la cabeza, en el movimiento  «100  %  PSOE»  para  aupar  a  Susana  Díaz  a  la Secretaría  General  en  mayo  de  2017.  Fracasaron,  y  Sánchez consiguió avanzar en su proyecto político de la mano de los herederos de ETA.

Una  persona  de  la  dirección  del  PSOE  me  relató  en  su momento  cómo  el  mismísimo  Cerdán  le  había  contado  el modus operandi que tenían en Navarra durante la negociación para el final de ETA:

—Cuando él está en Navarra, le citaban en un bar; entonces, le llegaba uno y le daba un papel con la siguiente dirección. Le tenía dando vueltas por varios sitios y tenía la obligación de romperlo:  «Lo  lees  y  lo  rompes».  Operaban  así.  Ese modus operandi él lo aprende de otros. Lo que hacían en Navarra lo han trasladado a Madrid.

No  en  vano,  quienes  estaban  en  Navarra  en  aquella  época eran  Koldo  García  y  Antxon  Alonso.  Santos  Cerdán  no  sólo importó  el  modelo  a  la  capital,  sino  también  el  epicentro  de las conversaciones, empezadas con Otegi en Navarra en 2016 y  continuadas  en  Madrid  en  2017,  cuando  se  mudó  para participar  en  la  campaña  de  primarias.  Fue  Santos  Cerdán quien le abrió a EH Bildu la puerta de entrada al Gobierno y quien organizó la primera reunión de Sánchez con la portavoz abertzale  en  el  Congreso,  Mertxe  Aizpurua,  condenada  por enaltecimiento del terrorismo de ETA, que supuso el inicio de su blanqueamiento político.

 

LA TRAICIÓN A JUANMA SERRANO

«Lo  ha  acompañado  a  las  puertas  de  la  Moncloa,  pero  no entrará con él.» Así empezaba su crónica Manolo Sánchez — uno  de  los  grandes  cronistas  políticos  de  este  país—  en  el

diario Público  el  6  de  junio  de  2018. 7 Sin  embargo,  Juanma Serrano sí entró con Pedro Sánchez en el Palacio de la Moncloa y fue, de hecho, el único que estuvo junto a él durante los tres días transcurridos entre el triunfo de la moción de censura y la noticia  de  que  el  nuevo  presidente  del  Gobierno  no  lo  había elegido a él para ese viaje. Tras recorrer miles de kilómetros en  el  Mercedes,  alias  «Peugeot»,  le  pidió  a  Serrano  que  se bajara  del  coche,  que  para  más  inri  era  suyo.  Su  modo  de prescindir de él retrataba a la perfección la personalidad de un presidente  que,  mientras  se  queja  de  una  campaña  de «deshumanización»  contra  él,  afirma:  «Yo  estoy  bien»  para calmar a la población tras una dana que dejó 229 muertos en Valencia o se lamenta de que «son las cinco y no he comido».

Tras salir del hemiciclo el 1 de junio, el nuevo presidente se reunió  a  solas  con  Margarita  Robles  en  su  despacho,  y después hizo pasar al núcleo duro: Lastra, Ábalos, Redondo, Serrano  y  Maritcha.  Después  llegó  Félix  Bolaños,  el responsable  de  redactar  los  nuevos  estatutos  del  partido  y que  había  impresionado  a  Sánchez  por  su  «trabajo fino  de jurista». Recordemos, además, que fue su «antena» en Ferraz como secretario de la Comisión de Ética y Garantías.

«La contribución de Iván Redondo en la moción de censura fue: ninguna», se mofaban los operarios de la moción, ya que el  oráculo  de  Sánchez  no  había  visto  venir  la  maniobra  ni participado  en  ella,  aunque  se  colgase  las  medallas.  Sin embargo,  pasadas  las  13.00  horas,  tras  ganar  Sánchez  la votación en el Congreso como nuevo presidente del Gobierno, algunos  observadores  avezados  se  dieron  cuenta  de  que Redondo había estado en «otras cosas»; es decir, el Gobierno.

Así,  cuando  llegó  Bolaños  con  el  esqueleto  del  futuro decreto  de  estructura  de  gobierno  en  las  manos  —una  tarea que se había estado preparando con el veterano José Enrique Serrano,  exjefe  de  gabinete  de  los  expresidentes  González  y Zapatero—,  el  único  de  la  sala  que  no  se  inmutó  fue  Iván Redondo.  «Llegó  Félix  con  los  papeles  ya  preparados  y  lo entendimos todo. No estuvieron en la moción porque habían estado  en  reuniones  paralelas  sobre  el  futuro  del  Gobierno desde el jueves que se inició la moción, porque esa gente ya sabía que iba a Moncloa. Los demás no lo sabíamos. Ésa fue la perrería que le hizo el pre sidente a Juanma.»

Eran los primeros sinsabores en una jornada de euforia tras un  éxito  inesperado  y  que,  para  algunos,  como  Ábalos, terminó con lágrimas de emoción. Los socialistas acabaron de celebración  en  un  hotel  cercano  a  la  plaza  Santa  Ana  y,  allí, entre copa y copa, Serrano preparó con Jaime Alfonsín, jefe de la Casa Real, la toma de posesión del presidente del Gobierno. Alfonsín  le  planteó  las  distintas  opciones:  jura  o  promesa, símbolos  religiosos  o  no,  etcétera.  Serrano  lo  habló  con Sánchez y trasladó su decisión a la Casa Real:

—El presidente quiere prometer y que se quite el crucifijo.

—Juanma, no hay ningún problema. Lo que queráis. La ley os ampara —respondió Alfonsín.

Sería  el  primer  presidente  del  Gobierno  en  prometer  el cargo sin crucifijo y Biblia, sólo con la Constitución. Alfonsín supervisó el texto que se iba a leer y se lo pasó al «jefe», que le  dio  su  visto  bueno.  A  pesar  de  que  nunca  han  estado presentes las esposas, Sánchez también le pidió a Serrano que preguntara  a  la  Casa  Real  «si  puede  ir  Begoña  a  la  toma  de posesión,  que  quiere  ir».  Se  le  dice  que  es  imposible  por razones de espacio y, de hecho, a su único acompañante, el propio Serrano, lo tendría que ver en una sala adyacente. Esa misma tarde lo llamó también Iván Redondo:

—A mí me gustaría ir.

—Iván, no voy a llamar para pedir esto, porque me acaban de decir que Begoña no puede ir —repuso el todavía jefe de gabinete de Sánchez.

Redondo  lo  entendió  perfectamente,  pero  la  petición  dejó pensativo  a  Serrano.  Con  el  tiempo  deduciría  que  «ya  sabría que iba a ser el jefe de gabinete».

Durante  el fin  de  semana,  Serrano  se  encargó  de  la intendencia  de  la  llegada  de  Sánchez  a  la  Moncloa  y  todo transcurrió con normalidad hasta el domingo. El viernes había recibido  dos  llamadas  más.  Una,  del  departamento  de seguridad  de  Moncloa  para  coordinar  el  operativo.  Pactaron que el presidente electo iría en el coche del partido desde su casa, en Pozuelo de Alarcón, hasta el Palacio de la Zarzuela, donde se celebraría la toma de posesión a las 11.00 horas del sábado. En la Zarzuela cambiarían de vehículo al coche oficial, tras la jura como presidente. Serrano quedó con Sánchez en recogerlo en el parking de su domicilio, «como siempre», para ir  a  la  Zarzuela.  Sin  embargo,  la  segunda  llamada,  de  Jaime Alfonsín, los obligó a adelantar el plan:

—Oye, ¿podéis estar media hora antes mañana?

—Sí, claro, a la hora que tú me digas.

—Es  que  el  jefe  del  Estado  tiene  que  hablar  con  el presidente del Gobierno porque el lunes viaja a ver a Trump, y tiene  que  decirle  el  presidente  la  posición  del  Gobierno  de España.

—Pues  lo  que  diga  el  jefe  del  Estado...  —dijo  Serrano, perplejo.

—Juanma,  tienes  que  pedir  opinión  al  presidente  del Gobierno —insistió Alfonsín.

El  jefe  de  gabinete  llamó  a  Sánchez  y  le  relató  la conversación.

—¿Y qué le digo? —preguntó Sánchez, y después se rieron los dos.

—No  lo  sé,  tómate  algo  con  él,  pero  quiere  la  opinión  del presidente del Gobierno.

Acordaron  hablar  con  José  Manuel  Albares,  que  venía colaborando con Sánchez desde la campaña electoral de 2015 en temas internacionales. Albares, nombrado a los pocos días su sherpa  en  la  preparación  de  las  cumbres  internacionales, aparecería en la famosa foto de Maverick-Sánchez tomada por

Miguel Ángel Oliver en el Falcon aquel mismo mes de junio. 8

Al  día  siguiente,  cuando  el  coche  del  Partido  Socialista  se estaba  acercando  ya  al  domicilio  de  Sánchez  en  Pozuelo, Serrano  vio  que  había  varios  policías  nacionales  en  cada esquina;  habían  blindado  la  zona  y  duplicado  el  servicio  de escolta  para  garantizar  la  seguridad  del  presidente  electo. Sánchez y él se vieron forzados a acostumbrarse con rapidez a esa nueva realidad. El presidente estaba terminando de hablar por  teléfono  con  los  futuros  ministros  de  su  «gobierno  de galácticos», como se llamó a los fichajes estelares de Sánchez, desde  el  astronauta  Pedro  Duque  al  juez  estrella  Fernando Grande-Marlaska, con quien hacía tiempo que hablaba con la intención  de  nombrarlo  candidato  del  PSOE  al  Ayuntamiento de  Madrid,  pero  al  que  «reconvierte  a  ministro  porque  se encuentra con la presidencia del Gobierno».

Antes  de  llegar  a  la  Zarzuela,  llamaron  desde  un  número oculto al móvil de Serrano.

—¿Juan Manuel Serrano? —dijo la voz de una señorita—. El director del Centro Nacional de Inteligencia quiere hablar con el presidente del Gobierno.

—Mire,  me  van  a  disculpar,  pero  es  que  estamos  ahora mismo entrando en Zarzuela y vamos a pasar por el control de seguridad. Creo que lo lógico es que, primero su majestad el Rey le tome posesión. Dígale al director que no se preocupe que,  en  cuanto  tome  posesión,  el  presidente  del  Gobierno hablará con él.

Sánchez le preguntó con la mirada. Tras colgar, Serrano le dijo:

—Tío, que era del CNI, que quiere hablar contigo —y ambos se rieron, embriagados por el bautismo institucional.

Tras  entrar  por  la  puerta  de  la  Zarzuela,  Alfredo  Martínez Serrano —entonces jefe de Protocolo de la Casa Real y actual embajador  de  España  ante  Canadá—,  agarró  del  hombro  a Juanma Serrano y le dijo con una sonrisa, entre la sorpresa y el reconocimiento:

—¡Cuánta  razón  tenías...!  —exclamó  Martínez  Serrano, refiriéndose a sus conversaciones con él y Alfonsín durante la campaña  de  primarias,  en  las  que  Serrano  vaticinaba  la victoria de Sánchez.

—Ya, y os descojonabais de mí.

—No  te  imaginas  las  conversaciones  que  hemos  podido tener  los  tres  sobre  lo  que  nos  contabas  —confesó  el diplomático, aludiendo veladamente a Felipe VI.

—Ya, y os descojonabais de mí —insistió Serrano.

—Tal cual —respondió Alfonsín, entre risas.

—Pues ahora entráis y le tomáis posesión.

—Pues  eso  es  lo  que  vamos  a  hacer  —zanjó  Martínez Serrano, ya con tono solemne.

Subieron a una sala en la primera planta mientras Sánchez era escoltado para despachar por vez primera con el Felipe VI sobre la situación en Estados Unidos. Serrano fue acompañado a  una  estancia  donde  aparecieron  Rafael  Catalá,  a  la  sazón ministro  de  Justicia  y  notario  mayor  del  Reino;  la  presidenta del Congreso, Ana Pastor; el presidente del Gobierno saliente, Mariano  Rajoy,  quien  le  tiene  que  dar  el  tránsito;  y  los presidentes del Tribunal Constitucional y el Tribunal Supremo. Rajoy se mostró vivaracho y tranquilo. Le preguntaron por la fractura  de  los  dedos,  que  lleva  entablillados  desde  abril  a causa  de  un  accidente  doméstico.  De  repente,  entraron  los responsables de Zarzuela:

—Vamos a tomarle posesión al presidente.

Como le habían avanzado, condujeron a Serrano a una sala adyacente  con  dos  asesores  de  Rajoy.  Apenas  se  miraron. Todo  sucedió  en  un  pestañeo.  Tras  la  toma  de  posesión,  lo llevaron a la sala donde se reunía el corrillo de las máximas autoridades del Estado aquel histórico sábado 2 de junio. Se respiraba  tensión,  y  se  notaba  la  diferencia  entre  los  que sabían afrontarla y los que no. El rey Felipe rompió el hielo:

—Bueno,  pues  ya  está.  Ya  hemos  tomado  posesión  —dijo, sonriendo con profesionalidad y entablando una conversación distendida.

Le siguió Rajoy, «que está de cachondeo, como es él, como si no pasara nada», a diferencia de Sánchez: «La situación es jodidísima. Pedro no sabía estar, no tiene ese don. Está tieso». La incomodidad duró apenas tres minutos, aunque se les hizo eterna.  El  nuevo  presidente  no  aguantó  más  y  le  dijo  al  jefe del Estado:

—Señor, nos vamos —tras lo cual abandonaron el Palacio de la Zarzuela, rumbo a la Moncloa.

Llegaron a su destino pasadas las 12.30. En el Palacio de la Moncloa los esperaba todo el personal, dispuesto firme y en fi la  frente  a  cada  uno  de  los  edificios  que  componen  el complejo gubernamental —Semillas, la Secretaría de Estado de Comunicación y su residencia oficial— para estrechar la mano del nuevo jefe del Ejecutivo español. Resultó emocionante. La mayoría  de  los  funcionarios  llenaron  con  tarjetas  de  visita  a Serrano,  que  seguía  recibiendo  llamadas,  entre  ellas,  varias del  jefe  de  gabinete  de  Quim  Torra,  el  presidente  de  la Generalitat catalana, que quería hablar con el presidente.

Sin  embargo,  Sánchez  no  quería  que  su  primera comunicación  como  presidente  fuese  con  el  dirigente  al  que meses  antes  había  tachado  de  «racista»  y  «supremacista».  El jefe de gabinete de Torra se quedó «descompuesto» y llamaría hasta siete veces con el mismo objetivo.

A  la  puesta  de  largo  en  Moncloa  le  sucedió  una  ronda  de conversaciones  y  entrevistas  con  el  futuro  Consejo  de Ministros.  Ese  sábado  por  la  tarde,  Sánchez  recibió  en  su domicilio particular a Adriana Lastra y José Luis Ábalos. A este último le ofreció ser portavoz parlamentario, en sustitución de Margarita  Robles.  Era  su  puesto  «natural»,  habida  cuenta  de que se había encargado de la interlocución con muchos de los grupos parlamentarios y se abría una legislatura tan compleja como  incierta.  Ábalos  lo  rechaza  por  motivos  familiares:  el nombramiento  como  ministro  le  permite  disponer  de  una residencia  oficial  y  traerse  a  su  familia  desde  Valencia. Sánchez accedió y le ofreció el mismo doblete de José Blanco con  Zapatero:  ministro  de  Fomento  y  secretario  de Organización. Aunque el dirigente valenciano se había hecho ilusiones con la cartera de Interior o Defensa, lo convence el argumento  de  que  es  el  ministerio  con  mayor  dotación presupuestaría. Sánchez asignó la portavocía en el Congreso a Adriana Lastra.

A  última  hora  de  la  tarde  del  domingo,  el  presidente  ya estaba instalado en la Moncloa y había hablado con todos los ministros  que  tomarían  posesión  a  partir  de  la  semana siguiente. Sólo le faltaba por colocar una pieza fundamental: Juanma  Serrano.  A  las  20.00,  le  mandó  un  mensaje  por WhatsApp: «Juanma, mañana me gustaría hablar contigo a las 11.00 de la mañana». Serrano le contesta con un parco «OK» y le enseña el mensaje a su mujer, Isaura. «Algo no va bien. Esto no es normal», le dice. Le vienen a la cabeza la petición que le hace  Iván  Redondo  de  asistir  a  la  toma  de  posesión  de Sánchez  y  su  rictus  inmutable  en  la  reunión  donde  se descubrió  que  un  sector,  comandado  por  Bolaños,  ya  tenía preparado el decreto de estructura del Gobierno.

El  lunes  había  previsto  un  desayuno  de  trabajo  a  las  8.30 con  motivo  de  la  visita  oficial  del  entonces  presidente ucraniano,  Petró  Poroshenko.  Se  trataba  de  una  reunión cerrada meses atrás por el Ejecutivo de Rajoy. «A Poroshenko le cambiamos el presidente del Gobierno casi mientras volaba a España», señalaban en el Gobierno ante la anomalía de que fuesen los altos cargos del PP los presentes durante la visita de Estado.

A las 8.00 de ese lunes, Juanma Serrano llegó al Palacio de la Moncloa y fue conducido a la sala donde iba a tener lugar el desayuno.  Comprobó  el  protocolo  y  la  lista  de  asistentes:  la delegación ucraniana, la embajadora de España ante Ucrania; la  subsecretaria  de  Asuntos  Exteriores,  Beatriz  Larrotcha Palma;  y  demás  personal  del  cuerpo  diplomático.  En  cuanto Serrano  vio  que  se  había  dispuesto  una  silla  para  él,  a  la derecha  del  presidente,  con  un  letrero  en  la  mesa  —«Juan Manuel Serrano, jefe de gabinete»— llamó a Protocolo y pidió que lo retiraran:

—El presidente me ha pedido hablar conmigo a las once de la mañana y yo no me puedo sentar en esta mesa.

Retiraron su asiento, pero Serrano permaneció allí hasta que ambas  delegaciones  tomaron  el  suyo  para  comenzar  el desayuno.  Con  ello  quería  mandar  el  mensaje  a  Sánchez  de que  era  él  quien  se  retiraba  de  la  mesa,  ante  la  humillación que suponía verse en un cartel como jefe de gabinete cuando ya  tenía  indicios  más  que  sobrados  de  que  no  seguiría ocupando  ese  puesto.  Una  vez  comenzado  el  desayuno,  lo esperó durante dos horas y media en otra sala con maderas nobles, sofás de piel blanca y una impresionante colección de cuadros  de  Patrimonio  Nacional:  Tapies,  Barceló,  Gordillo... Habían pasado cuatro años desde que se reunió con Sánchez en el Círculo de Bellas Artes y pensó que era un «zumbado» por presentarse a las primarias contra Eduardo Madina, pero lo apoyó convencido de que su determinación y su carácter lo llevarían algún día a la presidencia del Gobierno. Confió en él cuando  no  lo  hacía  nadie,  ni  siquiera  él  mismo,  y  ahora, cuando  habían  llegado  a  la  cima,  estaba  a  punto  de despeñarse.

Al filo de las 11.00, acudió a la primera planta del edificio de Semillas, justo encima de la sala del Consejo de Ministros. Avisó  a  Carmen,  la  secretaria  de  Sánchez,  que  ocupaba  el despacho  de  enfrente,  y  pasó  al  despacho  presidencial. Sánchez empezó sin rodeos:

—Oye,  Juanma,  yo  estoy  muy  agradecido  por  todo  lo  que has hecho, pero yo no te veo como jefe de gabinete.

Le  desveló  que  el  puesto  estaba  reservado  para  Iván Redondo, el mismo que logró su contrato con Ferraz gracias a la  comida  que  el  propio  Serrano  le  organizó  con  Sánchez antes  de  las  primarias.  Sin  ápice  de  sorpresa  ni  ocultar  su malestar, Juanma tiró de guion:

—No tengo ningún problema. Entiendo que hemos llegado, que era nuestro objetivo, y tú tienes que hacer tu equipo.

El presidente le dejó claro que no quería prescindir de sus servicios.  Sabía  que  eso  alimentaría  su  imagen  de killer político  y  la  leyenda  de  «Pedro  el  Cruel»,  acuñada  por  el expresidente  Felipe  González  un  año  antes,  en  la  campaña para las primarias de 2017:

—Yo  lo  que  veo  es  que  te  vengas  a  un  despacho  aquí,  al lado del mío, y que vengas haciendo lo que vienes haciendo con las empresas —propuso Sánchez.

¿Qué venía haciendo Serrano con las empresas? Pues, entre otras cosas, organizar el asalto al Grupo Prisa para «matar a Cebrián  a  través  de  un  pacto  con  Oughourlian»,  el  armenio que,  años  después,  frustró  la  operación  de  la  televisión  de Prisa  cuando  otros  altos  cargos,  como  Óscar  López,  Iván García Yustos y Manolo de la Rocha se ocuparon de las tareas a  las  que  renunció  Serrano.  El  ya  exjefe  de  gabinete  de Sánchez le puso una sola condición:

—Yo puedo hacer esto siempre y cuando tú me garantices que no hay nadie entre tú y yo.

—Eso no te lo puedo asegurar.

—Pedro,  si  no  me  lo  puedes  asegurar,  yo  no  lo  puedo aceptar. Yo no me puedo permitir el lujo de ir a hablar con un empresario para que luego alguien me llame, y no seas tú, y me diga lo contrario. Para mí es mucho más digno volverme a mi puesto de trabajo.

—Eso no puede ser. Busca alguna dirección general —le dijo el presidente para animarlo.

A Serrano se le pasó por la cabeza la Dirección General de la Policía, dada su raigambre familiar en el cuerpo: su padre, su tío y su hermano fueron policías nacionales. Pese a todo, no lo convencía.

—No puedo hacerlo, Pedro. Yo llevo cinco años a la derecha del  padre.  No  puedo  pasar  de  la  noche  a  la  mañana  a  una dirección  general.  Sigue  siendo  mucho  más  digno  para  mí volverme a mi puesto de trabajo.

Sánchez, que no se podía permitir que Serrano volviera a la Federación de Municipios y Provincias (FEMP), le insistió una y otra vez:

—Juanma, busca algo, joder, busca algo...

A Serrano se le encendió una bombilla.

—Hay una cosa que a mí me fliparía, pero yo sé que no me la puedes dar. De hecho, mi recomendación es que no me la des, porque no lo vas a poder soportar, ni tú ni yo. Pero es cierto que yo tengo buenas relaciones con el CNI, pero, como no me lo vas a poder dar, no te lo voy a pedir, Pedro.

El  «amigo  íntimo  del  presidente»  sabe  la  losa  que  supone nombrar  a  alguien  de  fuera  para  «el  Centro»  —una  de  las casas  más  complicadas  de  la  Administración—,  con precedentes tan polémicos como el de Alberto Saiz.

—Joder, Juanma, joder... —dijo el presidente, resoplando.

—No te preocupes: yo me vuelvo a mi puesto de trabajo y me voy con mi dignidad intacta. Nuestro objetivo era que tú llegaras aquí, y aquí te dejo —zanjó Serrano.

La  conversación  quedó  abierta  a  la  exploración  de  otras opciones y se dieron un abrazo. En ningún momento hablaron de  la  posibilidad  de  una  empresa  pública.  Al  día  siguiente, martes, Serrano recibió la llamada de Santos Cerdán:

—Juanma, esto hay que arreglarlo.

—Santos, yo no he roto nada. Entonces, no sé qué hay que arreglar —repuso Serrano, calmado y consciente de la fuerza de  su  posición—.  Si  hay  algo  que  me  permita  construir  una carrera profesional a futuro, bien; si no, ni os molestéis.

—¿Por qué no te vas a Adif? —le soltó Cerdán.

Eso  no  le  suena  tan  mal.  Al fin  y  al  cabo,  es  ingeniero  de formación,  aunque  de  la  rama  informática.  La  sugerencia quedó en el aire.

Cuando saltó a los medios el fichaje de Iván Redondo como jefe  de  gabinete  del  presidente  del  Gobierno,  algunos periodistas  publicaron  tuits  sobre  la  traición  implícita  de Sánchez  a  su fiel  escudero,  al  hombre  que  creyó providencialmente en él desde el principio, lo que aumentó la presión sobre el presidente.

El miércoles 6 de junio, Serrano recibió la llamada de José Luis  Ábalos,  que  iba  a  tomar  posesión  del  cargo  como ministro  de  Fomento  al  día  siguiente,  y  estaba  rastreando empresas públicas que pudieran encajar con las aspiraciones del exjefe de gabinete.

—Oye,  tengo  una  cosa  que  te  va  a  gustar.  Vas  a  tener helicópteros  y  barcos.  ¿Por  qué  no  te  vas  a  Salvamento Marítimo?  —propuso  Ábalos,  que  conocía  la  vena  policial  de Serrano.

—Jose,  no  lo  habéis  entendido.  Que  esto  no  es  darme  por darme,  que  yo  no  le  debo  nada  a  nadie.  Tengo  mi  carrera profesional. Que yo entré en al FEMP con Rita Barberá. Que, si me vuelvo a mi plaza, tengo la dignidad intacta... ¿Que me voy a ir yo con los cayucos a Canarias...?

—Déjame que le dé una vuelta.

Ábalos volvió a llamarlo el domingo 10 de junio:

—¿Por qué no te vas a Correos?

—Déjame  que  lo  mire  —respondió  Serrano,  dubitativo.  En cuanto miró las cifras, se convenció: 2.400 millones de euros de  facturación,  70.000  nóminas,  15.000  vehículos  y  casi 200.000 euros de salario. «Jose, te lo agradezco de verdad», le  dirá  al  ministro  esa  misma  noche.  Lo  llamaría  después Vicente  Fernández  Guerrero,  entonces  presidente  de  la Sociedad  Estatal  de  Participaciones  Industriales  (SEPI)  para ejecutar  la  decisión,  habida  cuenta  de  que  el  ministerio  de tutela  de  Correos  y  Telégrafos  era  el  de  Transportes,  al tratarse  de  una  sociedad  mercantil  estatatal  adscrita  al departamento  de  Ábalos  e  incluida,  a  su  vez,  entre  las sociedades  participadas  de  la  SEPI.  Fernández  le  explicó  la maquinaria  administrativa:  el  primer  consejo  de administración,  su  nombramiento  como  consejero  y, posteriormente, como presidente.

Así fue como Juanma Serrano, el «amigo personal» de Pedro Sánchez —que nunca fue tal, sino sólo su trampolín— pasó a engrosar  la  larga  lista  de  traicionados  por  el  sanchismo, encabezada por Tomás Gómez, tras la disolución del PSM y el cambio  de  cerradura  de  su  despacho  que  lo  dejó  sin  su colección  de  Vespas  en  miniatura.  Ese modus  operandi  se repitió  con  el  desalojo  del  susanista  Antonio  Pradas:  «Ni siquiera  me  han  dejado  entrar  a  mi  despacho  a  recoger  los

efectos  personales,  como  el  retrato  de  mi  hijo», 9 denunció, tras la dimisión de media Ejecutiva la semana previa al Comité Federal de 2016. Recordemos, también, la posterior expulsión de  los  barones  de  la  Ejecutiva,  de  la  que  sólo  se  salvó Guillermo  Fernández  Vara;  el  cabreo  de  Jordi  Sevilla  por priorizar  a  Nadia  Calviño,  cuyo  padre  hizo  una  importante donación  a  la  campaña  de  Sánchez  en  2017;  y  la  dimisión forzada de Ángel Gabilondo y José Manuel Franco a modo de cortafuegos  tras  los  errores  de  Iván  Redondo  en  la  campaña para las elecciones autonómicas de Madrid en 2021.

En  el  caso  de  Juanma  Serrano,  la  traición  fue  bien remunerada,  lo  cual  no  es  incompatible  con  una  enorme deuda  de  reconocimiento.  El  mal  trato  recibido  por  el precursor  del  sanchismo,  que  probó  la  miel  de  la  Moncloa  y después  le  arrebataron,  es  sólo  una  muestra  de  la  frialdad extrema  de  quien  sólo  entiende  la  lealtad  personal  en términos pragmáticos y de conveniencia.
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Mayo de 2021: Moncloa vs. Ferraz

 

Fue en mayo de 2021 cuando culminó la lucha por el poder latente desde hacía tres años: la mantenida entre el Gobierno y  el  partido,  entre  Moncloa  y  Ferraz,  entre  los  hombres  que dirigían el Ejecutivo y los hombres y mujeres que pilotaban el PSOE.  Esa  pugna  por  la  influencia  sobre  Pedro  Sánchez  se recrudeció  cuando  los  primeros  fracasaron  con  la  campaña electoral  madrileña  y  los  segundos  con  las  mociones  de censura en Murcia y Madrid.

El hombre fuerte de Sánchez en el partido, José Luis Ábalos, había  perdido  el  rumbo,  entregado  a  los  placeres  de  la  vida nocturna  y  despreocupado  de  sus  quehaceres  políticos;  su hombre fuerte en el Gobierno, Iván Redondo, también lo había perdido  al  desviar  su  brújula  hacia  su  proyecto  político personal, en vez de servir a los intereses de Sánchez. Por otro lado,  la  guerra  sin  cuartel  entre  ambos  grupos  se  daba  de bruces  con  el  sector  feminista,  representado  por  Carmen Calvo,  cuya  animadversión  hacia  Redondo  atizaba  las  llamas entre  unos  y  otros,  en  Moncloa  y  en  Ferraz.  Sánchez  no  era ajeno a ello, y sabía que ese enfrentamiento estaba lastrando su propio proyecto.

Fue  entonces  cuando  irrumpió  otro  poder  oculto,  más discreto,  reducido  y  experimentado,  detrás  del  cual  se escondía  «el  PSOE  de  siempre»  y  que,  harto  de  gurús mediáticos  y outsiders  políticos,  aspiraba  a  controlar  ambos puntos  neurálgicos  del  poder:  los  Migueles.  Fueron  Miguel Barroso, secretario de Estado de Comunicación con José Luis Rodríguez  Zapatero,  y  José  Miguel  Contreras,  periodista  y empresario del sector de la comunicación, los que pergeñaron una  operación  para  devolver  el  PSOE  al  PSOE  —a  las  manos adecuadas  de  las  que  nunca  debió  haber  salido  —Zapatero, Blanco, López, Hernando— y desterrar a las dos facciones que habían  servido  de  escalera  hacia  el  poder:  tanto  a  los outsiders de segundo y tercer nivel de las primarias (Ábalos, Lastra)  como  a  los  gurús  mediáticos  ajenos  al  partido (Redondo). Cada una de las piezas que soportó el peso de su secretario general hasta tocar la cima se hundió bajo sus pies en cuanto éste se vio obligado a elegir bando. Fue entonces cuando  el  presidente  Sánchez,  como  en Gran  duelo  al amanecer,  aprovechó  el  fuego  cruzado  para  acabar políticamente con todos los contendientes, salvo aquellos que ejecutaban  sus  órdenes.  Utilizó  a  unos  y  a  otros  como vehículo  para  alcanzar  el  poder  por  el  camino  más  corto  o más  rápido.  Casi  tres  años  después  de  su  llegada  a  la Moncloa,  el  motor  se  estaba  gripando  por  el  boicot  cruzado de quienes lo conducían. Era el momento de soltar todos los lastres.

 

LA MOCIÓN DE MURCIA

Parte del telón de fondo en esa lucha por el poder fueron las mociones  de  censura  en  Murcia  y  Madrid.  Se  trataba  de  una operación diseñada por Ábalos y Bolaños, gestada en silencio y  ocultada  al  jefe  de  gabinete  del  presidente,  Iván  Redondo, pero  de  la  que  Sánchez  estaba  plenamente  informado.  Se había  iniciado  justo  después  de  que  Salvador  Illa  ganara  las elecciones  catalanas  del  14  de  febrero  de  2021,  un  mes antes.

Esa  victoria  electoral  fue  resultado  de  otra  operación  que Sánchez  tenía  en  mente  desde  mucho  tiempo  atrás  para reflotar  Cataluña  como  granero  de  votos  socialista,  pero también  para  coronar  la  apuesta  por  la  «política  del reencuentro» que, pese a la incapacidad de Illa para lograr la investidura, podía servir en el intercambio de cromos para la gobernabilidad  regional  y  nacional.  Sánchez  encomendó  esa delicada tarea a Iván Redondo, convertido así en el primer jefe de  gabinete  de  Presidencia  en  dirigir  la  campaña  de  un candidato a unas elecciones autonómicas. No la dirigió desde Moncloa, sino in situ. Redondo estableció en Cataluña su base de  operaciones  para  la  campaña  electoral  hasta  la  noche  de los resultados, acompañado de su adjunto, Paco Salazar (alias «el  Moranco»,  para  las  feministas  del  partido).  Esa  gesta incomodó a los estrategas electorales de Ferraz que, por vez primera,  vieron  como  Redondo  les  arrebataba  las  funciones del Comité de Campaña, que recae a su vez en la Secretaría de Organización del PSOE, que entonces ocupaba Ábalos.

Cuando  la  noche  del  14-F  vieron  en  Ferraz  que  la retransmisión  del  PSC  enfocaba  a  Redondo  y  Salazar  en  el primer discurso del ganador, la alegría por Illa se fundió con la ira contra el jefe de gabinete: «Gracias a Iván Redondo, por todo lo que me ha acompañado en estos meses desde que soy

ministro», desveló Illa por descuido. 1 Fue una jugada redonda, en la que el gurú de Sánchez fue con todo, e incluso inauguró las  «encuestas flash»  del  Centro  de  Investigaciones Sociológicas  (CIS)  de  José  Félix  Tezanos  para  sondear  la intención  de  voto  en  el  ecuador  de  la  campaña  electoral. Muchos meses atrás, Salazar había encargado al CIS testar a Illa —por entonces ministro de Sanidad y presidenciable sólo en  la  cabeza  de  Sánchez—  entre  los  demás  candidatos  a presidir la Generalitat e identificar las diferencias con Miquel Iceta, que tuvo que encajar la indirecta.

Tras  el  gran  tanto  anotado  por  Redondo,  el  partido  se embarcó  en  la  operación  de  la  doble  moción  de  censura, dirigida por Ábalos y Cerdán en Murcia contra Fernando López Miras  y  por  Bolaños  en  Madrid  contra  Isabel  Díaz  Ayuso, ambos  del  PP.  Dado  que  Bolaños  era  entonces  secretario general  de  Presidencia  y,  por  tanto,  colaborador  directo  de Redondo,  éste  se  sintió  traicionado  por  no  haber  sido informado de la operación. Cuentan en Moncloa que, en aquel momento,  Redondo  puso  su  cargo  a  disposición  del presidente, pero éste rechazó la oferta.

En  vísperas  de  que  saltara  la  operación,  la  noche  del  9  de marzo de 2021, un dirigente de Ferraz estaba al teléfono con Bolaños:  «Me  dijo:  “Estoy  en  una  cena,  pero  estoy  atento también  por  lo  de  Murcia,  ya  sabes”.  Yo  me  callo,  pero  a  la mañana  siguiente  salta  todo».  Más  tarde,  me  confesó  un dirigente socialista madrileño: «Mi interlocutor para la moción de censura en todo ese tiempo siempre fue Félix Bolaños. [...] Félix está metido de hoz y coz en esa operación».

 

LA HECATOMBE DE MADRID

«Cuando  la  operación  parecía  fructificar,  Ábalos  y  Bolaños decían:  “He  sido  yo”;  cuando  se  fue  al  traste,  intentaron señalar  a  Iván  [Redondo]»,  explican  desde  el  seno  del Gobierno  y  el  partido.  En  efecto,  la  operación  salió  mal.  En Murcia, la moción se frustró por la temprana intervención del secretario general del PP, el murciano Teodoro García Egea, y el  cambio  de  opinión  de  Ciudadanos.  Aquello  alertó  a  Díaz Ayuso y, sin informar a su socio de gobierno, Ignacio Aguado, de  Ciudadanos,  disolvió  la  Asamblea  de  Madrid  y  convocó elecciones  para  el  4  de  mayo,  de  modo  que  la  moción  de censura  presentada  a  la  carrera  por  los  socialistas  de  Ángel Gabilondo perdió cualquier valor jurídico.

El estrepitoso fracaso que acababa de encajar Ábalos, tras el éxito  de  Redondo  en  Barcelona,  no  hizo  más  que  avivar  las llamas  de  la  batalla  entre  Moncloa  y  Ferraz.  Sobre  todo cuando, tras activarse la campaña en Madrid, Sánchez decidió que la asumiera de nuevo Redondo. Una vez más, el Comité Electoral  del  PSOE  quedaba  fuera  de  juego,  orillado  por  el gurú electoral del presidente. El partido acató las órdenes y se limitó a esperar y a criticar cada paso de una campaña errática en la que Gabilondo acabó desdibujado por la intervención de Moncloa.

El  endiosamiento  de  Redondo  tras  la  victoria  en  Cataluña fue  su  principal  error.  Nada  más  disolverse  la  Asamblea autonómica, Redondo y Salazar convocaron a Moncloa a Ángel Gabilondo  y  José  Manuel  Franco:  «La  estrategia  era  intentar ganar las elecciones por el centroizquierda. [Redondo] tenía la tesis de que los antiguos votantes de Ciudadanos nos iban a votar  a  nosotros,  como  en  Cataluña.  Se  le  advirtió  de  que Madrid  no  era  Cataluña;  que  en  Madrid  el  voto  iba directamente de Ciudadanos al PP, como así fue... Pero, como eran  los  gurús,  y  decían  que  tenían  datos...»,  explican exdirigentes del PSOE madrileño.

A partir de ese momento, toda la campaña se dirigió desde Moncloa: «Iván Redondo mandaba directamente los discursos por mail a Ferraz. Hacía los de Gabilondo y de Hana Jalloul», número  dos  de  la  lista  por  la  Asamblea  de  Madrid.  En  las conversaciones  informales  que  Redondo  mantuvo  esos  días con algunos periodistas, llegó a comparar a una desconocida Hana Jalloul con el «efecto Kamala Harris» en Estados Unidos (y,  visto  en  retrospectiva,  no  se  equivocó:  ambas  fueron estrellas  fugaces  desvanecidas  casi  en  cuanto  fueron nombradas).  La  usurpación  de  la  dirección  general  del  PSM por  parte  de  Moncloa  generó  muchas  tensiones  con  los candidatos, y algunos llegaron a montar «un pollo» en Ferraz: «¡Yo esto no lo pienso decir!».

Fue  precisamente  la  intervención  de  Moncloa  la  que proyectó  a  un  candidato  socialista  desorientado  y  sin credibilidad,  al  intentar  reproducir  las  consignas  de  Iván Redondo  y  que,  escuchadas  por  boca  de  Gabilondo, evidenciaban la frivolidad de los mensajes vacíos, destinados a  forzar  un  revulsivo  electoral  para  cambiarle  el  paso  a  la campaña.  Durante  un  debate  electoral  en  Telemadrid,  la errática estrategia saltó por los aires cuando Gabilondo tendió la mano al candidato de Podemos, Pablo Iglesias, para decirle:

—Tenemos doce días para ganar las elecciones.

Nadie, ni siquiera el propio Iglesias, entendió ese mensaje, esa mano y esa cara de Gabilondo, diez días después de que éste  afirmara  que  no  pactaría  con  él  por  considerarlo  «un extremista».  La  campaña  que  había  comenzado  pidiendo  el voto al electorado de Ciudadanos se lo suplicaba ahora al de Podemos,  un  viraje  que  provocó  la  huida  del  contrariado votante  socialista  hacia  Más  Madrid.  Finalmente,  hubo sorpresa  y sorpasso  al  PSOE,  que  obtuvo  su  mayor  fracaso histórico.

«Nunca entendimos que aceptara eso, con su trayectoria, su personalidad...  Le  enchufaron  el  teleprónter,  le  colgaron  la lona en Callao antes de la campaña y la tuvo que retirar por orden  de  la  Junta  Electoral  Central.  Ángel  estaba  incómodo. Hizo la campaña crispado.» Y, tal como le advirtieron desde el PSOE-M,  Madrid  no  era  Cataluña.  Ayuso  se  coronó  con  una inesperada  mayoría  absoluta,  beneficiada  por  el  coste  para Ciudadanos  de  haber  intentado  una  operación  contra  el Partido  Popular  que  tampoco  entendieron  ni  propios  ni extraños.

La  noche  electoral  del  4  de  mayo,  Ferraz  despertó  de  su estratégico  letargo  y  pidió  responsabilidades  con  la  vista puesta  en  el  Palacio  de  la  Moncloa.  «No  son  unos  buenos resultados,  no  quiero  poner  paños  calientes.  [...]  No  hemos sabido  atraer  a  nuestro  electorado  a  esta  campaña»,  declaró Ábalos  como  secretario  de  Organización,  que  normalmente

dirige el Comité Electoral del PSOE. 2 Evitó dar nombres de los responsables de la campaña y disparó contra quienes sufrían la injerencia de Moncloa y se quejaban de ella. También hizo un llamamiento «a los socialistas madrileños a poner a punto y  renovar  nuestra  organización  para  las  elecciones  previstas dentro de dos años».

Esa  misma  noche,  el  secretario  general  de  los  socialistas madrileños, José Manuel Franco, puso su cargo a disposición de Sánchez, y éste le respondió:

—Tú  no  eres  el  responsable  ni  el  culpable  de  lo  que  ha pasado,  y  hay  que  continuar,  hacer  cosas  en  el  partido  para mejorar el funcionamiento.

Con  esa  victoria  moral,  Ferraz  intentó  recuperar  el  puesto de mando y desalojar a Redondo de la planificación electoral, que  asumió  desplazando  al  Comité  Electoral  del  partido, órgano  dirigido  por  Ábalos  y  Cerdán,  mano  a  mano  con Carmen  Calvo  y  Adriana  Lastra.  En  privado,  muchos  de  ellos se felicitaron porque «esta vez, Redondo no querrá un primer plano», como en la noche electoral catalana.

Sin embargo, con el paso de las horas, se hizo necesario un cortafuegos. Dos días después, el jueves 6 de mayo, el núcleo duro  de  Ferraz  había  conseguido  colocar  a  Redondo  como responsable del «error estratégico» de la campaña. El infalible oráculo  de  la  Moncloa  se  diluía,  para  deleite  de  Ferraz.  La ofensiva contra Iván Redondo fue intensa, pero sutil: nadie se atrevió a pronunciar su nombre, ni en público ni ante Sánchez. Durante la Ejecutiva de aquel jueves en Ferraz, a lo más que llegaron los dirigentes de mayor autoridad, como Ábalos, fue a  criticar  la  campaña  ideada  desde  Moncloa  y  a  aludir  con rodeos  al  «equipo  de  campaña».  El  rictus  serio  de  Sánchez, con  sus  características  mandíbulas  tensionadas,  obró  un efecto  disuasorio  sobre  el  resto.  Las  críticas  abiertas  a Redondo eran extrapolables a la persona que lo nombró, y eso era  impensable.  El  presidente,  que  tenía  que  dejar  caer  una pieza para aislar a Moncloa de la debacle electoral, blindó a su jefe de gabinete y preguntó:

—¿Ha dimitido ya el secretario general? [José Manuel Franco]

Gabilondo  y  Franco  presentaron  su  dimisión  en  el transcurso  de  esa  reunión  interna,  forzada  por  Ferraz  en  el primer caso, y con un «recordatorio» en el segundo. El propio Ábalos  telefoneó  a  Franco  para  preguntarle  «si  se  lo  había pensado  otra  vez».  Como  explican  los  conocedores  de  estos movimientos, «a una determinada edad, cuando te dicen eso, te están invitando a marcharte», y añaden que «Franco fue el dique  de  contención,  al  que  siguió  la  renuncia  de  Ángel Gabilondo»,  que  se  había  atrincherado  ante  la  petición expresa de que no recogiera el acta parlamentaria. Al poco de conocerse la doble renuncia, Ábalos compareció en la sala de prensa de Ferraz —triunfante por dentro, apesadumbrado por fuera—  y,  a  la  pregunta  de  si  también  se  asumirían responsabilidades  en  el  gabinete  de  Presidencia,  respondió: «Nosotros  asumimos  colectivamente  toda  la  responsabilidad, no  tenemos  ningún  problema...  No  esperen  de  nosotros  un

ajuste de cuentas». 3

Con la dimisión de Franco y Gabilondo, «se entendió que el partido había reaccionado», y la consigna fue «pasar página» del fiasco  electoral  y  hacer  como  si  nada  hubiera  sucedido. Fue  el  mismo  análisis  que  hizo  Redondo  en  el  Comité  de Dirección  de  Moncloa  celebrado  esa  semana,  junto  con  el núcleo duro del gabinete del presidente, confiados en que el ciclo virtuoso de la campaña de vacunación y la llegada de los fondos europeos permitirían cambiar el paso. Sin embargo, el primero que no lo olvidó fue Sánchez, pues tomó la matrícula a  todos  los  que  se  mancharon  de  sangre  en  una  batalla  sin vencedores  ni  vencidos.  Segó  a  todos  sus  responsables  y empezó  a  trabajar  en  la  reestructuración  completa  de  su núcleo duro en Moncloa y Ferraz.

«A Ábalos había que sacarlo, era insostenible», explican los conocedores de la operación. «Lo que ha hecho el presidente es  castigar  a  los  que  protagonizaron  la  batalla  interna  entre Moncloa y Ferraz: Ábalos y Calvo de un lado, y Redondo por otro.»  Como  en Diez  negritos,  la  célebre  novela  de  Agatha Christie, al final no quedó ninguno.

 

LA CAÍDA DEL TÓTEM

José Luis Ábalos, el político, era un líder brillante, carismático, sagaz e inspirador, cuyo tono tabernario pero leído resultaba simpático a sus obnubilados subordinados.

Jose, el hombre, era un varón mujeriego y enamoradizo, con dos exmujeres y cinco hijos, que empezó a perder a la tercera el día que ganó el poder en junio de 2018. Apenas tres años después, saldría por la misma puerta por la que entró, pero, en  lugar  de  éxito  y  respeto,  dejaba  tras  de  sí  un  halo  de misterio y de repudio.

En  aquel  mes  de  mayo  de  2021  en  el  que  todo  confluyó, Iván  Redondo  acudió  a  la  residencia  oficial  del  ministro Ábalos, en la calle Balbina Valverde, número 6, para alertarlo de  que  «el  presidente  lo  sabe  todo»,  en  referencia  a  un supuesto  dosier  del  CNI  que  habría  recibido  sobre  él,  en  el que  se  citaban fiestas  con  prostitutas,  un  incidente  en  un

parador y ciertos negocios con su hijo y un tal «Víctor». 4 Era una forma de congraciarse con él frente a Carmen Calvo y el sector feminista del partido, que trabajaban para cobrarse las cabezas  de  ambos.  Eso  explicaba  el  misterioso  comentario que  Sánchez  le  había  hecho  a  Ábalos  ese  mismo  mes:  «¿Tú

qué  pasa,  que  vas  por  libre?». 5 Una  vez  se  hubo  marchado Redondo,  Ábalos  fue  a  ver  a  su  mujer,  Carolina  Perles,  y  le dijo:

—Esto es por lo que les contaste a Maritcha y Adriana, y le ha llegado al presidente. No te lo voy a perdonar en la vida.

 

Noche de Halloween en casa de Maritcha Ruiz Mateos

Retrocedamos  unos  meses,  al  31  de  octubre  de  2020.  Es  la noche de difuntos y, como manda la tradición, alguien está a punto  de  contar  una  historia:  la  de  un  donjuán  que  dista mucho del Tenorio de Zorrilla. Se cuenta en Navalcarnero, en casa de la directora de Comunicación del PSOE, Maritcha Ruiz Mateos, durante un segundo estado de alarma a causa de la pandemia de COVID-19. Se ha impuesto el toque de queda y la prohibición de entrar y salir de Madrid, motivo por el cual Adriana  Lastra  pasará  la  noche  allí,  al  no  poder  viajar  a Asturias para el puente de Todos los Santos.

La  esposa  de  Ábalos,  Carolina  Perles,  había  llamado  esa tarde  a  Maritcha  porque  tenía  una  comida  con  su  marido  y necesitaba su ayuda.

—¿Vas a hacer algo esta tarde?

—Pues, mira, estoy en casa con el niño disfrazado, y la casa tuneada, sus telarañas y sus cosas... —respondió Maritcha.

No  habían  podido  invitar  a  los  amigos  de  su  marido,  el pintor Renato Costa, a celebrar Halloween con ellos, debido a la  limitación  de  las  reuniones  sociales  a  un  máximo  de  seis personas no convivientes.

—¡Ah, pues te dejo a Pablo! —aprovechó Perles.

Pablo  es  el  hijo  menor  de  Ábalos  y  Perles,  que  entonces tiene 8 años, al que va a buscar Koldo García para llevarlo a casa  de  Maritcha  y  allí  salir  con  otros  niños  a  recoger caramelos con las palabras mágicas: «¿Truco o trato?».

Después de comer, Perles vuelve a llamar a Maritcha. Se ha enfadado con su marido, que está encerrado en su despacho de  la  residencia  oficial,  mirando  el  ordenador.  Maritcha  la anima  a  irse  a  «tomar  unos  vinos»  con  ella  y  Lastra.  Perles acepta la invitación y llama a Koldo para que vaya a buscarla. La esposa del ministro llega allí «alterada», con una botella de vino bajo el brazo, quejándose de que «Jose no le hace ni puto caso».  Las  tres  mujeres,  sentadas  en  la  terraza,  empiezan hablando  de  política,  pero,  entre  vino  y  vino,  la  charla  va tomando otros derroteros: Lastra le comenta a Perles que sabe que  su  madre  echa  las  cartas  y  que  irá  un  día  a  verla. Mientras,  Koldo  «merodea»  por  el  jardín,  inquieto  al  percibir que Perles va adquiriendo un tono confidencial con la número dos  del  PSOE  y  su  directora  de  Comunicación,  cosa  que enfurece a la mujer del ministro:

—Éste está en todas partes —dice, al límite de su paciencia.

Ella  quiere  hablar,  y  Maritcha  y  Lastra  escucharla,  pero necesitan quitarse a Koldo de encima. Con la excusa de que empieza  a  hacer  frío,  Maritcha  se  ofrece  a  enseñarles  la galería  de  su  marido.  Koldo,  que  sospecha  que  Perles  va  a contar  algo  que  no  debe,  le  dice  que  deberían  volver  a  la residencia  oficial,  donde  está  Ábalos.  Al  cogerla  del  brazo, Perles se zafa y estalla:

—¡Que te calles!

Koldo insiste con vehemencia en que tienen que volver, pero ella  se  niega.  La  tensión  es  máxima,  y  obliga  a  intervenir  a Renato,  el  marido  de  Maritcha,  que  invita  a  Koldo  a  dar  un paseo con él para calmar los ánimos.

Ya  se  ha  puesto  el  sol  cuando  las  tres  mujeres  bajan  a  la bodega  de  la  vivienda  a  contemplar  las  obras  de  Renato, pintor que en ese momento está ejerciendo de bombero. Allí, Perles  se  confiesa  a  toda  prisa,  consciente  de  que  Koldo volverá enseguida:

—No lo aguanto más. No puedo más.

El  efecto  del  alcohol  ayuda  a  que  aflore  una  realidad desconocida  hasta  la  fecha  por  sus  interlocutoras.  Se  lo cuenta «todo». Se desahoga ante la mirada atónita de quienes considera sus amigas, porque apenas tiene a nadie más, y les cuenta  que  lleva  dos  años  descubriendo  infidelidades  de  su marido  con  muchas  mujeres  a  la  vez;  que  le  ha  encontrado fotografías de algunas de ellas; que él mismo le ha reconocido que son prostitutas; y que dice que «es normal» y «lo hacen todos» en las fiestas con empresarios, políticos y gente de las altas  esferas.  La  doble  vida  que  relata  Perles  encaja  con  la situación  que  se  venía  observando  desde  hacía  meses  en  el PSOE: «Un Ábalos desaparecido, tanto en el partido como en el Gobierno, que no estaba ni en Ferraz ni en el ministerio, y no controlaba los temas. Siempre llegaba tarde y cansado».

Perles les habla de una tal «Jésica», una escort de 29 años a la que Ábalos ha conocido a través de Koldo. Se trata de «un encaprichamiento  de  Jose»,  con  quien  inició  una  relación  de pago a los pocos meses de llegar al Gobierno. No es la única relación de este tipo que mantiene, pero con Jésica tiene un pacto,  una  «relación  de  exclusividad»  por  parte  de  ella,  que renuncia a tener otros clientes a cambio de un salario mínimo de 6.000 euros al mes, tal como consta por escrito.

Entre  los  llantos  y  la  rabia,  la  esposa  del  ministro  les advierte  con  tono  amenazante  que  tiene  pruebas,  y  se  las muestra. En concreto, dos correos electrónicos, con fecha de julio  de  2019,  en  los  que  Jésica  le  reclama  a  su  marido  una serie  de  pagos  pendientes  tras  siete  meses  de  relación: 39.300 euros en total por acompañarlo a 31 viajes oficiales y actos del partido. La joven los había enviado desde su cuenta personal a Ábalos, que éste guardaba en un buzón nombrado con  el  seudónimo  «Jerogasi»,  el  mismo  que  la  joven  utilizó durante algún tiempo en Instagram. Los correos electrónicos se los encontró por casualidad Perles cuando aparecieron en el teléfono móvil de su hijo Pablo, que éste había heredado de su  padre  cuando  cambió  de  terminal  por  motivos  de seguridad,  sin  que  éste  lo  hubiese  restablecido  antes  a  sus valores de fábrica. En él aparecían los dos correos de la joven, reenviados  —no  necesariamente  por  Ábalos—  a  la  misma cuenta de origen: «De: Papá / Para: Papá», con la foto de perfil de un perro.

Con  un  sentimiento  de  humillación,  Perles  les  explica  que Ábalos, ministro y número tres del presidente Sánchez, se ha llevado  a  una  prostituta  integrada  en  la  delegación  oficial desde  hace  dos  años,  y  que  él  no  sólo  se  lo  ha  reconocido, sino  que  lo  ha  normalizado.  Maritcha  y  Lastra  se  llevan  las manos  a  la  cabeza  y  escuchan  alarmadas  el  relato  de  los hechos.

Carolina  Perles  está  desamparada  y  no  tiene  a  quien recurrir. Se había mudado a Madrid desde Valencia dos años atrás, sin amigos en la capital, cuando nombraron a su marido ministro de Fomento. Había intentado contárselo a su vecina Nadia  Calviño,  que  vivía  justo  encima  de  ella  en  la  primera planta del complejo de viviendas oficiales de Balbina Valverde. La vicepresidenta primera fue un gran apoyo para la esposa de Ábalos  durante  la  pandemia,  y  a  veces  la  animaba  a  dar  un paseo  juntas  por  el  jardín  del  recinto.  Sin  embargo,  cuando Carolina trató de contarle el calvario que estaba sufriendo, la hoy  todopoderosa  presidenta  del  Banco  Europeo  de Inversiones Nadia Calviño fue muy clara:

—No me lo cuentes. No quiero saberlo.

Lo mismo le había ocurrido con otras personas del partido, como  Pato,  la  secretaria  de  Sánchez  en  el  Congreso  de  los Diputados.  Poco  después  de  las  elecciones  de  2019,  Pato  le dijo  a  Carolina  que  tenía  que  aguantar  porque  «les  pasa  a todos, cuando ganan se vuelven locos y cambian».

Perles  se  derrumba  definitivamente  cuando  revela  que  le han  diagnosticado  un  cáncer  de  pulmón.  Le  habían  salido unos  marcadores  tumorales  altos  antes  del  verano,  pero  su marido  le  había  dicho  que  ya  lo  mirarían  a  la  vuelta  de  las vacaciones. Para entonces, aquello estaba ya «disparado».

—Soy consciente de que mi enfermedad me ha venido por eso.  Eso  a  mí  me  ha  costado  una  enfermedad  —les  dice, llorando desconsoladamente.

Ahora Carolina se veía sola, abandonada en la jaula de oro de  su  residencia  oficial,  con  servicio  doméstico,  garita  de seguridad,  policía...  y  la  ausencia  constante  de  su  marido, controlado  por  Koldo,  al  igual  que  todos  los  rincones  de  su espacio  personal.  De  hecho,  Carolina  lo  echó  de  su  casa cuando las empleadas del hogar le confesaron que el asesor del  ministro  les  había  impuesto  una  norma  incuestionable: «Todo lo que pase en esta casa lo tengo que saber yo». No en vano, era la mujer de Koldo, Patricia Úriz, quien contrataba al personal  de  limpieza.  Desde  entonces,  Koldo  tenía  que esperar  al  ministro  en  la  entrada,  sentado  en  un  banco, porque Carolina no le dejaba pasar al interior de la vivienda.

Fue  en  ese  contexto  de  enfrentamiento  con  Koldo  cuando empezó  a  notar  que  «con  cada  enfado,  aparecía  una  puta nueva»: una nueva fotografía «a la vista en su ordenador» que conseguía  el  efecto  deseado  de  sacarla  de  quicio.  Ella  se guardó  material  porque,  entre  otras  cosas,  «necesita entender». Cada cierto tiempo, hablaba con su esposo, y él a veces  se  lo  negaba,  hasta  que  ella  le  mostró  las  fotografías que había recopilado. Para justificar sus infidelidades, le dijo que «hacen fiestas en las que llevan chicas», «que no lo hace sólo él», que «es normal» y que «es Koldo quien lo gestiona».

Maritcha y Lastra se muestran empáticas con Carolina y ésta les suplica su ayuda para «quitar al mierdoso este de al lado», refiriéndose a Koldo, e insiste en que sólo quiere entender si es  normal  «que  yo  tenga  que  aguantar  a  este  tío  viniendo todos los días a mi casa, llevando a mis hijos al colegio, a este cínico  que  le  está  poniendo  las  putas  a  mi  marido.  Es  muy fuerte y muy brutal». Ellas le aseguran que no sabían nada, y que van a intentar averiguar. A Lastra se le enciende entonces una bombilla. En Ferraz existía una enorme rivalidad entre ella y Santos Cerdán, mano derecha de Ábalos. «Los dos estaban peleando  por  llenar  el  hueco  de  Jose,  que  nunca  estaba», explican varios trabajadores de la sede.

La vinculación entre Koldo y Cerdán —que fue quien lo trajo desde  Navarra  durante  las  primarias—,  siempre  hizo sospechar  a  Carolina  que  los  dos  habían  tramado  una operación  contra  su  marido  para  hacerse  con  su  puesto  en Ferraz y controlar la organización del PSOE. A esa conclusión acabaría llegando también Ábalos.

Tres  horas  después  de  llegar,  Carolina  abandona  exhausta el domicilio de Maritcha. La lleva de vuelta a casa Koldo, pero va con ellos su hijo Pablo y no dicen una sola palabra. Sería Koldo  quien  avisaría  a  Ábalos,  ese  mismo  día,  de  que «Carolina la ha montao y ha hablado con éstas».

«Éstas»,  por  su  parte,  se  quedan  «flipando».  Maritcha  y Lastra  son  conscientes  de  la  enorme  amenaza  que  la  vida disoluta  del  ministro  supone  para  el  partido  y  el  presidente del Gobierno, y de que deben poner toda esa información en conocimiento de su amiga y vicepresidenta Carmen Calvo, que despacha con Sánchez con más frecuencia y normalidad que ellas. Calvo es, además, la autoridad del partido en materia de igualdad, si bien diez meses atrás traspasó esa cartera a Irene Montero  tras  la  formación  del  gobierno  de  coalición  con Podemos.

En medio de la batalla por la abolición de la prostitución, las costumbres  de  Ábalos  constituyen  ya  un  asunto extremadamente sensible, ya que puede ser utilizado por los rivales políticos para evidenciar la hipocresía de los dirigentes socialistas  y  capitalizar  así  el  voto  femenino  de  la  izquierda. Además,  en  ese  momento  se  están  manteniendo  intensas negociaciones  en  el  seno  de  la  coalición  de  gobierno  a propósito de la Ley de garantía integral de la libertad sexual («ley  del  sólo  sí  es  sí»)  y  de  la  Ley  para  la  igualdad  real  y efectiva  de  las  personas  trans  y  para  la  garantía  de  los derechos de las personas LGTBI («ley trans»).

Lastra  y  Maritcha  nunca  han  hablado  públicamente  del desahogo de Carolina Perles, pero las tres me lo confirmaron cuando me puse en contacto con ellas para la publicación de

los  motivos  de  la  caída  del  ministro. 6 Si  bien  en  aquel momento  no  quisieron  darme  más  información,  la  hoy exmujer de Ábalos me concedería años más tarde su primera

entrevista a un medio de comunicación, 7 el mismo día en que Telecinco  emitiría  «El  precio  de...»  dedicado  a  la  corrupción, en el que ambas interveníamos.

Tras  lo  ocurrido,  la  información  quedó  encapsulada  en  un reducido número de personas. Todas las fuentes con las que he hablado en los últimos años —varias de ellas integradas en ese  pequeño  núcleo  de  poder—  me  aseguraron  que  la información  sobre  las  andanzas  con  prostitutas  de  Ábalos  y sus  vínculos  con  Koldo  fue  utilizada  por  las  dos  partes  del conflicto (Cerdán y Lastra) para destruir al bando contrario. En una ocasión, Carolina le hizo un comentario a su esposo:

—Fíate más de Adriana, y menos de tu amiguito Santos.

Sin embargo, al año de la destitución de Ábalos, ya habían salido  por  la  puerta  de  Ferraz  las  tres  mujeres  que  habían participado  en  la  batalla:  Lastra,  Maritcha  y  Calvo.  Fue  el principio de la purga de las feministas del partido a manos de los encubridores de los puteros.

Lastra y Maritcha jamás volvieron a hablar con Carolina, ni revelaron  a  Sánchez  lo  que  ésta  les  había  contado  aquella noche. Sabían que era una cuestión sumamente delicada que se podía volver en su contra, ya que Ábalos era el hombre, en realidad, más poderoso dentro del Gobierno y del partido. No en vano, sus reiterados excesos sólo pueden explicarse por el efecto disuasorio que el miedo ejerció entre quienes conocían sus secretos.

Durante  un  año,  sólo  hubo  una  tercera  persona  con conocimiento  directo  de  lo  sucedido:  Carmen  Calvo.  A  la semana  siguiente,  a  principios  de  noviembre,  Lastra  quedó con  ella  para  hacerle  saber  lo  ocurrido  y  advertirle  de  la verdadera amenaza:

—La mujer tiene pruebas.

Sin embargo, no estaban en manos de Lastra y Maritcha, lo que les habría servido de refuerzo para acudir a Sánchez. Al fi n y al cabo, podía ser «una mujer despechada», perdonarlo, desdecirse  o  negar  los  hechos.  Como  razonaban  los  pocos conocedores de los entresijos de aquellos días, «no se puede ir  al  presidente  con  lo  primero  que  te  cuentan».  Había  que contrastar la información, hacer averiguaciones...

Varios meses después, en plena guerra abierta entre Cerdán y Lastra, el presidente Sánchez le reprochó a su directora de Comunicación que no se lo hubiese contado:

—Hubo una cosa que pasó en tu casa y no me la llegaste a contar tú, cosa que ya hablaremos algún día.

—No te lo conté porque no tenía pruebas. No te voy a ir con un cotilleo, te voy con certezas —respondió Maritcha.

Carmen  Calvo  sí  solicitó  una  cita  con  el  presidente  del Gobierno  para  alertarlo  del  «problema  político»  que  Ábalos suponía  en  aquel  momento,  e  hizo  hincapié  en  que  sus relaciones  con  prostitutas  ponían  en  riesgo  la  oferta programática estrella del partido de cara al 40.o Congreso del PSOE,  previsto  para  octubre  de  2021:  la  abolición  de  la prostitución.

—No podemos mantener a un putero como número tres —le dijo Calvo a Sánchez durante una comida en el Palacio de la Moncloa,  como  también  le  diría  su  propia  esposa,  Begoña Gómez.

En los ocho meses que mediaron entre esa conversación y la destitución  de  Ábalos,  ocurrieron  muchas  otras  cosas.  A diferencia  de  Lastra,  Calvo  sí  habló  directamente  con  el ministro para «preocuparse por su vida», según me reveló ella misma, para contrastar su situación personal con el relato de su  esposa  y  evitar  que  todo  quedara  en  unos  «rumores  sin fundamento».

Había  un  hecho  irrefutable:  Jésica  Rodríguez  y  José  Luis Ábalos  pusieron fin  a  su  relación  personal  en  noviembre  de 2020,  justo  después  de  que  las  revelaciones  de  Carolina Perles  llegasen  a  los  oídos  del  presidente.  Años  después, tanto Ábalos como Jésica declararían ante el Tribunal Supremo que su relación duró un año, y no dos, como fue en realidad. Existen  dos  pruebas  que  evidencian  la  falsedad  de  su testimonio.

En primer lugar, el mensaje que la propia Carolina recibió en su  teléfono  móvil  cuando,  en  septiembre  de  2024,  publiqué en The Objective los correos electrónicos de julio de 2019 en

los que Jésica le reclamaba a Ábalos una serie de pagos. 8 Tras acusar —sin pruebas— a Carolina de haber filtrado los correos y  reírse  de  ella  por  la  imagen  retocada  en  su  perfil  de WhatsApp, Jésica le escribió: «Yo creo que me fui de tu vida y de  tu  cáncer  galantemente,  pero  que  ahora  vayas  mintiendo sacando  mierda  sobre  mi  persona...».  Los  primeros marcadores  tumorales  detectaron  el  cáncer  antes  del  verano de  2020,  pero  no  fue  hasta  septiembre/octubre  de  2020 cuando se dispararon, y hasta noviembre cuando comenzó el tratamiento de quimioterapia.

La  segunda  de  las  evidencias  fue  un  mensaje  que  Jésica publicó en sus redes sociales y que se convirtió en la comidilla de  sus  compañeros  de  promoción  en  la  Facultad  de Odontología. «El mar lo cura todo», publicó el 5 de noviembre de  2020  en  Instagram  desde  el  Barceló  Bávaro  Grand  Resort de  Punta  Cana.  Habían  pasado  cinco  días  desde  la  famosa noche en casa de Maritcha.

Como  pude  averiguar  un  tiempo  después,  las  revelaciones de  la  esposa  de  Ábalos  precipitaron  la  ruptura  de  Ábalos  y Jésica, instigada desde las cúpulas del Gobierno y del partido. Así  se  lo  confirmó  la  estudiante  de  tercer  curso  de Odontología  a  sus  compañeras  de  facultad,  que  habían conocido a Ábalos en la graduación del «paso del ecuador» de sus estudios en febrero de 2019. También supe más tarde que «la enviaron a República Dominicana» a disfrutar de unos días de  desconexión  para  asumir  la  situación.  Tras  dos  años  de relación de exclusividad, perdía la relación, pero no el pago en especie, del que hablaré más adelante.

La  aparición  del  linfoma  de  pulmón  de  Carolina  sirvió  de palanca para que el ministro entrara en razón. Años después, diría  a  sus  periodistas  de  cabecera  que  él  ya  había  decidido dejar  a  Carolina,  y  que  fue  el  cáncer  lo  que  le  frenó.  No  es verdad.  Cuando  ella  le  pidió  el  divorcio  en  2021,  tras descubrir  sus  reiteradas  infidelidades  con  prostitutas,  el mismo  hombre  que  afirmaba  el  8-M  «soy  feminista  porque soy socialista» no sólo se lo negó, sino que además le espetó:

—¿Y  adónde  te  vas  a  ir?  ¿Que  te  vas  a  marchar  como  una inmigrante fracasada?

La pregunta es: ¿por qué Ábalos y Jésica mintieron sobre la duración  de  su  relación?  ¿Por  qué  la  recortaron  en  justo  un año en sus testimonios al respecto? La respuesta se halla en los  mismos  motivos  por  los  que  el  presidente  del  Gobierno, Pedro Sánchez, mintió sobre las razones de la destitución de Ábalos.  En  público,  Sánchez  siempre  adujo  la  necesidad  de darle un impulso al Gobierno tras la pandemia. Esto es falso. La  realidad  es  que  el  jefe  del  Ejecutivo  adelantó  a  julio  una crisis de gobierno, prevista para septiembre, por temor a que salieran  a  la  luz  los  escándalos  de  José  Luis  Ábalos.  El presidente no podía reconocer que había mantenido durante nueve  meses  a  «un  putero»  tras  enterarse  de  que  éste  se  la llevaba con él en la delegación del Gobierno, la colocó en dos empresas  públicas  e  hizo  sufrir  lo  indecible  a  su  mujer, Carolina,  enferma  de  un  cáncer  que  ella  atribuye  al  calvario que le hizo padecer el número tres del partido. La pregunta es por qué el presidente tardó nueve meses en cesarlo.



La intervención de Begoña Gómez

La esposa del presidente, Begoña Gómez, tuvo un papel activo en  la  destitución  de  Ábalos,  y  es  destacable  que,  en  aquel momento  tan  delicado,  la  iniciativa  surgiera  de  ella  misma. Días  después  de  que  Calvo  hubiese  avisado  a  Sánchez,  fue Gómez  quien  sondeó  las  intenciones  de  Carolina  Perles  y calibró  la  amenaza  que  se  cernía  sobre  el  Gobierno  por  la posible  salida  a  la  luz  de  las  pruebas.  Para  ello,  Gómez recurrió  a  la  buena  relación  que  las  unía  desde finales  de 2016,  cuando  comenzó  a  gestarse  la  campaña  de  las primarias  para  la  «reconquista  de  Ferraz»,  tras  la  caída  de Sánchez.  Sus  respectivos  maridos  estaban  inmersos  en  la campaña por los territorios, y, a veces, ellas los acompañaban con  sus  hijos.  «Todo  era  muy  familiar»,  explica  la  propia Carolina.  En  una  ocasión,  pasaron  una  noche  juntos  en  una casa  rural  en  Milagro  (Navarra),  pueblo  natal  de  Santos Cerdán, entonces secretario de Organización de los socialistas navarros, donde la esposa de éste, Francisca «Paqui» Muñoz, ejerció de anfitriona, tal como se puede ver en algunas de las fotografías  de  aquellos  días.  A  medida  que  sus  esposas compartían  confidencias  e  ilusiones  sobre  la  victoria  de  sus maridos  en  las  elecciones  internas  del  PSOE,  trabaron  una amistad  circunstancial  forjada  por  la  épica  del  candidato «derrocado  por  el  aparato».  Fue  en  aquellos  días  cuando Sánchez, Ábalos, Cerdán y Koldo se dejaron fotografiar en las calles  de  Aldeanueva  de  Ebro,  la  imagen  que  dio  origen  al mito de «los cuatro del Peugeot».

En  esa  campaña  —que  duró  alrededor  de  seis  meses  por decisión  de  la  comisión  gestora—,  la  hija  mayor  de  los Ábalos-Perles,  Rocío,  se  hizo  amiga  de  las  dos  hijas  de  los Sánchez-Gómez,  Ainhoa  y  Carlota,  con  las  que  jugaba mientras sus padres conquistaban a la militancia socialista. A pesar  de  que  la  relación  entre  las  madres  se  había  enfriado desde la llegada del PSOE al Gobierno y apenas se veían —si bien Gómez seguía enviándole mensajes por Navidad, el 8-M, su  cumpleaños,  etcétera—,  su  hija  se  quedaba  a  dormir  con las hermanas Sánchez en Moncloa de vez en cuando. En esas ocasiones, Carolina iba a buscar a Rocío al día siguiente y se tomaba un café con la mujer del presidente.

A principios de diciembre, Gómez la llamó para preguntarle cómo estaba e invitar a Rocío a una «pijamada» en Moncloa. Carolina  se figuró  que  Gómez  había  sido  puesta  al  corriente por  Sánchez  y  quería  sonsacarle  información.  Confirmó  sus sospechas al día siguiente, cuando fue a recoger a su hija. A pesar del frío que hacía, Gómez instó a Carolina dar un paseo por los jardines del complejo gubernamental tras tomarse un café y un sándwich. Le preguntó varias veces cómo estaba; las últimas, con tono de confidencia. No se atrevió a plantearle el asunto de forma directa, pero la sondeó de todas las maneras posibles.  Carolina  se  sintió  presionada  y,  en  su  débil  estado emocional,  temía  las  consecuencias.  Por  ello  prefirió  ser prudente y no revelarle nada sobre el que era, al fin y al cabo, el  hombre  de  confianza  del  presidente.  Lo  único  que  quería Carolina era que Koldo desapareciera de su vida y recuperar a su marido.

 

EL DÍA D

Son las 7.30 horas del día D, sábado 10 de julio de 2021. El presidente  del  Gobierno  llama  desde  Moncloa  a  su  directora de Comunicación en Ferraz, Maritcha Ruiz Mateos:

—¿Dónde estás?

—Te  lo  dije  ayer,  en  Cercedilla  —responde  ella,  que esperaba instrucciones.

La víspera había sido el cumpleaños de Maritcha y, cuando Sánchez  la  llamó  para  felicitarla,  la  puso  en  alerta  con  unas extrañas preguntas e indicaciones:

—¿Tienes  cobertura...?  Ten  el  teléfono  operativo  el fin  de semana.

En  realidad,  llevaba  varias  semanas  en  guardia.  Las informaciones     publicadas     en     varios     medios     de

comunicación 9 sobre una inminente crisis de gobierno habían forzado a Moncloa a emitir un comunicado la primera semana de junio para rechazar los «rumores o comentarios que sólo el

presidente  podría  confirmar». 10 Aún  transcurriría  un  mes hasta  que  se  llevó  a  término  la  mayor  remodelación  del gobierno que se recuerda en democracia. Entretanto, Sánchez había decretado la ley del silencio. «Una de las cosas que más le  cabrean  son  las filtraciones»,  explican  sus  cercanos,  pero esta  vez  se  trataba  de  una  situación  excepcional.  Estaba  en marcha  la  operación  más  delicada  desde  su  llegada  al Gobierno, tal vez la más compleja de su carrera política, y no podía haber fugas. El factor sorpresa era fundamental, no por respetar los cánones, sino para evitar despertar las sospechas de  los  dos  afectados  principales:  Iván  Redondo  y  José  Luis Ábalos.

—Mari, hay un acto ahora del PSOE con Ábalos. Tienes que cancelarlo, y no digas por qué se cancela. He llamado a Jose aquí... Le quito todo. Cárgate el acto, que no quiero prensa en la  puerta,  cárgatelo  —le  dice  Sánchez  a  su  directora  ese sábado, cuando falta una hora y media para que Ábalos cruce la puerta de su despacho.

Maritcha se queda en shock. En ningún momento pensó que la remodelación alcanzaría a «Jose», y menos aún que dejaría de  ser  secretario  de  Organización,  a  tres  meses  del  40.o Congreso  Federal  en  Valencia,  provincia  natal  de  Ábalos  y motivo  por  el  que  él  mismo  se  había  encargado  de  la intendencia. Sin embargo, no tiene tiempo para asimilarlo: ha de  ejecutar  las  órdenes  del  «jefe».  Descuelga  el  teléfono  y llama a Alfonso, el responsable de Actos Públicos del partido, y  suspende ipso  facto  la  convocatoria.  Es  entonces  cuando salta la alarma en el equipo de Ábalos en Ferraz. Se pone en contacto  con  ella  José  Guillermo  Berlanga  «Berlanguita»,  una especie de jefe de gabinete de Ábalos en Ferraz, cuya nómina paga  el  Congreso  de  los  Diputados.  Era  hijo  del  valenciano José  Vicente  Berlanga,  amigo  íntimo  de  Ábalos,  al  que  éste colocó  como  presidente  de  la  empresa  pública  Enusa  en cuanto llegó al Gobierno.

—¿Qué  está  pasando?  Jose  no  sabe  nada  —le  pregunta Berlanguita.

El  acto  suspendido  era  un  «acto  pantalla», ficticio,  de presentación  de  la  campaña  de  afiliación  al  partido, planificado días atrás para evitar levantar recelos en Ferraz y desviar  el  foco  de  la  suspensión,  a  su  vez,  de  otro  acto  de organización  de  la  ponencia  política  del  40.o  Congreso, eliminado a mitad de semana, al activarse el plan secreto de la crisis de gobierno.

Tras  la  llamada  urgente  a  Maritcha,  Sánchez  telefonea  a otras personas de su equipo en Moncloa. A muchos de ellos no los vería en toda la jornada, pero todos reciben el mismo mensaje:  «Te  quiero  aquí  trabajando».  La  incertidumbre  es total. Nadie, salvo el presidente y un par de personas más — ajenas  al  Gobierno—  conocen  la  dimensión  real  de  la  crisis. Sólo saben que la remodelación está en marcha y que no se limitará a meros retoques quirúrgicos.

En  el  complejo  gubernamental  de  la  Moncloa,  unos  pocos elegidos  asisten  como  testigos  directos  de  los  movimientos: entre ellos Ana Manzano, asesora del gabinete del presidente en  Moncloa;  y  Raúl  Díaz,  asistente  personal  de  Sánchez, adscrito  al  área  de  Protocolo.  Éste  último  se  encarga personalmente  de  que  las  dos  personas  convocadas  por  el presidente no coincidan en la antesala de su despacho, y no delatar así la magnitud de los cambios hasta la comparecencia de Sánchez, prevista para las 13.00 horas de ese sábado.

Tras recibir el aviso del presidente, comienzan las llamadas cruzadas y furtivas entre el personal del gabinete y los altos cargos  que  rodean  a  Sánchez.  Poco  antes  de  las  8.00,  el presidente  llama  a  su  casa  a  Iván  García  Yustos,  director  de Relaciones  Institucionales  y  uno  de  los  hombres  de  su confianza, para que se persone en la Moncloa. Éste, a su vez, telefonea  a  Ana  Manzano  a  Moncloa,  convencido  de  que  ya estaría coordinando el operativo.

—Ana,  ¿está  Iván?  —le  pregunta,  refiriéndose  a  al  jefe  de gabinete del presidente.

—No —contesta ella.

—Entonces, es que sale —sentencia Yustos.

Los tiempos están medidos al milímetro. A las 9.00, Ábalos entra al despacho de Sánchez, mientras el PSOE comunica la suspensión  del  acto  en  Ferraz.  A  las  9.06,  salta  el  avance informativo  de  la  cadena  SER:  está  en  marcha  la  esperada crisis  de  gobierno.  Sin  embargo,  se  desconocen  aún  los  dos ceses de mayor calado: el de Ábalos y el de Redondo. Ambos están convencidos de que van a ser ministros: Ábalos cree que será  el  de  Defensa;  Redondo,  el  de  Presidencia.  A  las  9.30, Ábalos sale de Moncloa, justo cuando se publican las primeras informaciones  que  apuntan  a  su  salida  del  gabinete  de ministros.

 

EL «ENDIOSAMIENTO» DE IVÁN REDONDO

Iván Redondo está rumbo a Mérida ese sábado cuando recibe la  llamada  de  la  secretaria  del  presidente.  Tiene  previsto asistir a un acto del partido en el Teatro de Mérida, pero se da la  vuelta  en  dirección  a  la  Moncloa.  Llega  allí  en  vaqueros  y camiseta,  desconcertado,  pero  convencido  de  que  «entro  y salgo  como  ministro».  Así  se  lo  confesó  poco  antes  al periodista  Toni  Bolaño,  que  a  su  vez  contó  a  un  grupo  de personas  durante  una  comida  que  tenía  que  cambiar  un capítulo  del  libro  que  estaba  escribiendo  sobre

Redondo 11 porque «Iván va a ser ministro».

Desde su fracaso en la planificación de la campaña electoral en  Madrid,  Redondo  intentaba  recuperar  el  favor  del presidente. No en vano, en su comparecencia del 27 de mayo en  el  Congreso  para  expiar  sus  culpas,  hizo  la  mayor declaración de amor que se recuerda por parte de un jefe de

gabinete:  «Me  tiraría  por  un  barranco  por  Sánchez». 12 Sólo tardó unos días en dirigir al presidente la petición formal de lo que  tanto  ansiaba:  ser  ministro  de  la  Presidencia,  y  sustituir en  sus  funciones  a  su  principal  rival  en  Moncloa,  Carmen Calvo. Redondo cometió un error básico en política, uno que contraviene  todas  las  convenciones  y  que  resumió  muy  bien Félix Bolaños el día que tomó posesión como, precisamente, ministro de la Presidencia: «Ser ministro ni se puede pedir ni se  puede  rechazar».  Sánchez  no  respondió  a  la  solicitud  de Redondo,  pero  le  dio  esperanzas  al  hacerlo  partícipe  de  una crisis de gobierno y despachar mano a mano con él durante toda  la  semana  previa  a  su  salida.  Sabía,  por  tanto,  que Carmen Calvo salía del gobierno, y que sería necesario suplir la pérdida de peso político en el núcleo duro.

Apenas  una  semana  antes  de  la  crisis  empezaron  los movimientos  de  los  «brujos  visitadores  de  la  Moncloa»,  que no  eran  otros  que  Miguel  Barroso  y  José  Miguel  Contreras, «los  Migueles».  Suele  decirse  que  Pedro  Sánchez  «se  mueve siempre  en  una  carretera  de  tres  pistas  a  la  vez».  En  esta ocasión, había cuatro, al menos: dos ficticias y dos reales. Las fi cticias  eran  las  que  mantuvo  con  Redondo  y  Ábalos,  a quienes hizo creer desde el principio, no sólo que contaba con ellos, sino que llevaban la batuta en el core del Gobierno. En las  otras  dos,  las  reales,  estaban  el  puesto  de  mando  y  la infantería. En el primero, los Migueles. En la segunda, Bolaños, encargado de ejecutar en secreto los planes del presidente.

Cuatro días antes del día D, Barroso y Contreras se citaron con Iván Redondo para cenar en el restaurante madrileño La

Trainera. 13 La  versión  del spin  doctor,  difundida  seis  meses después,  es  que  los  Migueles  le  exigieron  que  aceptara  ser ministro o seguir como jefe de gabinete «o te haremos la vida imposible»,  pero  que  él  ya  había  decidido  marcharse.  Esa versión es falsa. «Lo único cierto de la información es que han cenado. Ni le ofrecieron ser ministro, ni estaba en los planes del  presidente,  ni  él  se  negó,  al  contrario»,  me  dijo  un  alto cargo  de  Moncloa,  que  se  mostró  decepcionado  «por  la deriva» de Redondo, al recurrir a las filtraciones tergiversadas para  demostrar  su  poder  de  influencia  ante  la jet  set empresarial con la que se relacionaba en su nueva etapa.

Lo  cierto  es  que  Pedro  Sánchez  había  decidido  destituir  a Iván  Redondo  mucho  tiempo  atrás.  En  concreto,  en  la primavera  de  2020.  Habían  pasado  pocos  meses  desde  la victoria  de  Pedro  Sánchez  en  las  generales  de  noviembre  de 2019.  Su  investidura,  en  enero  de  2020,  dio  paso  a  su segundo mandato, aunque el primero apenas había durado un año —desde la moción de censura contra Rajoy, en junio de 2018, hasta la disolución de las Cortes, en febrero de 2019— por  la  imposibilidad  de  sacar  adelante  los  Presupuestos Generales.  Tras  una  repetición  electoral  y  casi  un  año  en funciones, Sánchez publicó en febrero el decreto de estructura de  su  nuevo  gobierno,  donde  concedía  a  Iván  Redondo  un poder inédito hasta la fecha para un jefe de gabinete: estatus de vicepresidente en la sombra y una estructura elefantiásica bajo su mando.

El presidente tardó pocos meses en darse cuenta del «error cometido». Así se lo transmitió a una persona de su máxima confianza en torno al mes de mayo de 2020, en una reunión celebrada en la Moncloa.

—Tienes que cambiar de jefe de gabinete. Éste ya no te sirve —le advirtió este colaborador, ante el creciente protagonismo de Redondo.

En Moncloa habían comenzado a causar incomodidad entre los afines y malestar entre los detractores las dobles páginas de los periódicos nacionales que construían un mito en torno a  la figura  de  Redondo.  Era  evidente  que  las  crónicas  que ensalzaban  la  leyenda  del spin  doctor  habían  sido  dictadas por él, lo que se consideraba excesivo. Según me reveló este «confesor» de Sánchez en la Moncloa, «Iván perdió el norte en esa época. Su problema es que se le fue la cabeza. El poder vuelve  loca  a  la  gente,  e  Iván  empezó  a  verse  con  una capacidad  que  no  era  la  suya».  No  entendió  que  «Pedro Sánchez es el rey Sol, y todos los que estamos a su alrededor somos  espejos».  El  error  de  Iván  Redondo  fue  pensar  que  el rayo  que  emitía  era  suyo,  y  no  un  reflejo  del  presidente,  en palabras  de  este  alto  cargo  de  la  Moncloa.  No  obstante, Redondo  también  contaba,  como  jefe  de  gabinete,  con  un numeroso  grupo  de  notables  en  Moncloa,  que  admiraban  su astucia  y  su  olfato  político.  Unos  y  otros  fueron  testigos  de que,  «en  un  determinado  momento,  Iván  se  endiosa  y  no entiende que su poder es un poder delegado, que el único que tiene la potestad de la soberanía nacional es el que se sienta en  el  extremo  de  la  mesa  del  Consejo  de  Ministros».  Este sentir, compartido por el presidente, es el que lleva a éste a buscarle  sustitutos  ya  en  el  año  2020;  incluso  le  ofreció  el puesto  a  la  misma  persona  que  le  había  advertido  sobre  la necesidad de un relevo, oferta que rechazó por juzgar que no era un puesto para él.

En junio de 2021, Redondo se sentía seguro, convencido de que  la  catástrofe  electoral  madrileña  se  había  diluido.  Había conseguido aliados orgánicos para contener a sus críticos en el partido y sabido aprovechar el enfrentamiento entre Ábalos, Lastra  y  Calvo  a  cuenta  del  pago  de  prostitutas  frente  a  la bandera  abolicionista  que  pretendían  izar  las  mujeres  en  el 40.o  Congreso  Federal.  Todo  parecía  estar  bajo  control,  al menos en su órbita en torno al presidente.

Cuando  salió  del  despacho  de  Sánchez  aquel  sábado, Redondo no daba crédito. Las placas tectónicas de la Moncloa se  movían  bajo  sus  pies  sin  que  él  hubiese  notado  ningún temblor.  El  jefe  de  gabinete  más  propenso  a  la  vanidosa portada  informativa  y  a  la  obsesión  por  el  control  narrativo estaba fuera y había perdido la batalla, pero aún podía ganar el relato. Sin tiempo que perder, filtró una nota de despedida escrita de su puño y letra:

A veces en la política, en la empresa como en la vida, además de saber

ganar, saber perder, hay que hacer algo mucho más importante: saber

parar. Muchas gracias por todo. Ha sido un honor. Nos volveremos a ver.

Fdo.: Iván Redondo

En  pocas  ocasiones  convergen  lo  urgente  y  lo  importante: construir  una  «verdad  alternativa»:  falsa,  pero  verosímil,  la esencia  de  la  posverdad.  Para  Redondo,  era  un  imperativo ante la inesperada decisión de Pedro Sánchez, sobre todo de cara  a  su  futuro  profesional  inmediato.  Desde  hacía  un  año había  concentrado  la  relación  con  las  grandes  empresas  del IBEX,  un  entorno  del  que  decía  proceder  y  al  que  aspiraba  a volver..., pero no tan pronto.

Lo  que  más  molestó  en  Moncloa  no  fue  que  alardeara  de haber  sido  él  quien  dejó  a  Sánchez,  cuando  había  sido  al revés, ni las filtraciones tergiversadas para «ponerse en valor», como la publicada por El Confidencial sobre su cena con los Migueles, sino lo que estaba llegando a sus oídos: «Iván está utilizando  información  confidencial  de  Moncloa  para  hacer negocios».  Al  parecer,  eran  varias  las  grandes  empresas españolas que se habían puesto en contacto con el Gobierno para  certificar  si,  como  supuestamente  les  había  indicado Redondo, «tenían que contratarlo a él si querían relacionarse con  la  Administración»,  algo  que  desde  el  Gobierno  se  negó tajantemente.

El pulso que Redondo trató de echarle a Sánchez para que lo nombrara ministro de la Presidencia y frenar así el ascenso de su  némesis  en  Moncloa,  Félix  Bolaños,  fue  lo  que  agotó  la paciencia  del  presidente.  Tal  vez  por  ello,  en  su comparecencia ante los medios de aquel sábado para anunciar la remodelación del gobierno, Sánchez ni siquiera mencionó a Iván  Redondo  en  el  agradecimiento  expreso  que  sí  dedicó  a los demás ministros salientes, como Carmen Calvo y Arancha

González Laya. 14 Tampoco dedicó una sola palabra a José Luis Ábalos,  el fiel  escudero  que  ayudó  a  Sánchez  a  edificar  el armazón del sanchismo.

LA VUELTA DE ÓSCAR LÓPEZ

Pasadas las 10.00 horas de aquel sábado 10 de julio, Sánchez volvió a llamar a la directora de Comunicación del PSOE para informarla  de  la  destitución  de  Redondo  y  la  elección  de «Óscar»  como  su  sucesor,  por  recomendación  de  «los Migueles».

—¿Quieres decir Óscar Puente? —preguntó Maritcha.

—No,  Óscar  López  —aclaró  Sánchez,  para  hacerle  acto seguido  una  petición—.  Mari,  me  tienes  que  ayudar  con Begoña.

Una tarea compleja en la que, a juzgar por el devenir de los acontecimientos, acabó ganando la mujer del presidente, y es que Sánchez llevaba sin hablarse con Óscar López desde que él y Hernando lo traicionaran en el Comité Federal de «Puerto Hurraco». A Sánchez le costó olvidar la deslealtad de quienes no  sólo  habían  sido  sus  amigos,  al  igual  que  lo  eran  sus respectivas  esposas,  sino  también  sus  portavoces  en  el Congreso  y  el  Senado  durante  su  primer  mandato  como secretario  general.  Acusaba  en  especial  la  de  Hernando,  que se  convirtió  en  el  portavoz  de  la  gestora  sin  solución  de continuidad  y  fue  el  responsable  de  desterrar  a  la  bancada socialista  desde  la  primera  a  la  séptima fila  hasta  que  el derrocado  secretario  general  entregó  su  acta  en  octubre  de 2016.  Cuentan  que  esa  traición  fue  el  motivo  por  el  que Sánchez  jamás  le  concedió  a  Hernando  su  mayor  sueño político:  seguir  los  pasos  de  su  maestro  Alfredo  Pérez Rubalcaba  como  ministro  del  Interior.  Hernando  y  López  se integraron en la campaña de Patxi López en las primarias de 2017  y,  con  la  victoria  de  Sánchez,  fueron  apartados  de  la primera  línea  política.  Hernando  montó  la  consultora  Acento como socio fundador junto con José Blanco, y López vagó sin rumbo hasta que fue nombrado presidente de Paradores con el triunfo de la moción de censura un año después. Según el núcleo  duro  de  Sánchez,  Begoña  Gómez  «jamás  les  ha perdonado esa deslealtad» tampoco, convencida, como tantos otros, de que «los que lo mataron en 2016 volverán a matarlo en 2026».

Sánchez  acabaría  conociendo  de  primera  mano  las maniobras  de  Hernando  y  López  en  las  primarias  contra Eduardo  Madina,  cuando,  en  sus  inicios,  recabaron información  sobre  las  saunas  gais  de  su  suegro,  Sabiniano Gómez,  tal  como  consta  en  las  agendas  del  excomisario  de policía  José  Manuel  Villarejo.  Fue  el  propio  Madina  quien rechazó el uso de dicho material: «En mi campaña no se va a utilizar la guerra sucia». Años después, la llamada «fontanera del  PSOE»,  Leire  Díez,  me  confirmó  este  extremo  en  «El Programa  de  Ana  Rosa»,  en  Telecinco.  Yo  ya  conocía  la respuesta, pero lo que yo quería —y ella también— era hacer público un hecho que llevaba años rondando por los círculos socialistas  sin  que  constara  una  confirmación  oficial;  una afirmación que demostraba que Leire Díez había ocupado una posición central en la organización del PSOE.

Óscar  López  acabó  siendo  nombrado  ministro  de Transformación  Digital  y  Función  Pública  en  el  gobierno  de Sánchez, pero Hernando nunca logró su eterno sueño de ser ministro y tuvo que conformarse con ser adjunto al director de gabinete y secretario de Estado como número dos de López. A los cuatro meses de llegar López a Moncloa, Hernando logró su  rehabilitación  política  gracias  a  una  carta  que  envió  a Sánchez  utilizando  a  Paco  Salazar  como  emisario.  Según confesó el pupilo de Rubalcaba a sus allegados, era el «peaje» por  su  perdón.  Sin  embargo,  cinco  años  después  sólo  pudo aspirar a entrar como vocal en la Ejecutiva del PSOE y a que Sánchez le encomendara la tarea de «controlar» en la sombra la estrategia jurídica del PSOE en el caso Koldo.

Pese a todo, el partido recibió de buen grado el retorno de López.  Tras  la  guerra  soterrada  entre  la  cúpula  de  Ferraz  y Redondo,  que  había  usurpado  las  funciones  del  Comité Electoral  y  orillado  al  partido  en  la  estrategia  de  campaña, Sánchez ideó una «operación de reconciliación» y recuperó a los  desterrados  de  las  primarias  de  2017:  los  partidarios  de Patxi  López  y  Susana  Díaz.  Sánchez  pretendía  con  ello reintegrar  a  las  distintas  familias  y  generaciones  para recuperar  ese  partido  que  él  mismo  había  arrinconado  y borrar  a  Redondo  del  imaginario  colectivo  socialista.  Urgía engrasar  de  nuevo  la  maquinaria  entre  Moncloa  y  Ferraz,  y Óscar  López,  antiguo  secretario  de  Organización  del  PSOE, sabía  cómo  hacerlo:  «Óscar  era  un  hijo  de  puta,  pero,  al menos, era nuestro hijo de puta», me reconocieron miembros de  la  Ejecutiva  del  PSOE.  Y  lo  que  les  parecía  mucho  más importante: la guerra entre Moncloa y Ferraz había terminado con éxito y se habían cobrado una pieza mayor: la cabeza de Iván  Redondo.  Lo  cierto  era  que,  a  pesar  de  que  la  decisión estaba  tomada  tiempo  atrás,  la  salida  de  Redondo  fue colateral en una crisis de gobierno que se originó por y para fulminar a, nada menos, que el tótem del sanchismo: José Luis Ábalos, ministro de Transportes y todopoderoso secretario de Organización del PSOE.

LA FARSA PARA ENGAÑAR A ÁBALOS

En las crónicas de la mañana de aquel sábado 10 de julio se relegaba  la  salida  del  ministro  de  Transportes  a  un  tercer  o cuarto párrafo, como si se tratase de una cuestión accesoria, cuando en realidad fue el verdadero móvil de aquella profunda crisis de gobierno. No era una casualidad: «Pedro diseñó una remodelación de calado para diluir el impacto de la salida de Ábalos  y  camuflar  los  motivos  de  su  destitución»,  explican fuentes cercanas. Al principio, incluso se nos trasladó que su salida respondía a la necesidad de «centrarse en el partido». Nada  más  lejos  de  la  realidad.  Cuando  Sánchez  llamó  a  su directora  de  Comunicación  para  ordenarle  que  cancelara  el acto  en  Ferraz,  ya  le  anunció:  «Lo  quito  de  todo».  Fue  el primer cambio que le adelantó, y el más importante de todos.

La posterior gestión de los tiempos fue crucial. Como ya se ha  señalado,  si  hay  algo  que  obsesiona  a  Sánchez  hasta  un punto enfermizo son las filtraciones a la prensa y las fugas de información. Por ello llevó a cabo la siguiente operación para engañar a Ábalos y su entorno y evitar así que sospechara su caída.

El todavía ministro de Transportes fue uno de los pocos que tuvo conocimiento de que se avecinaba una remodelación de gobierno. Pese a que llevaban meses distanciados, Sánchez le encargó a finales de junio de 2021 que negociara las cuotas territoriales con las federaciones socialistas, con la intención de  que  le  propusieran  nuevas  caras  y  nombres  con  los  que darle  un  impulso  al  gobierno  tras  la  pandemia.  Ábalos ignoraba  que  Bolaños  —todavía  secretario  general  de Presidencia  y  superministro  en  ciernes—  llevaba  semanas haciendo llamadas a las ministrables para avisarlas de que se estaba  «considerando  su  currículum»,  comprobar  su disponibilidad  y  preguntarles  si  existía  algún  «hecho inconveniente» que pudiera aflorar tras sus nombramientos: la alcaldesa de Gavá, Raquel Sánchez, propuesta por Salvador Illa para suceder a Ábalos, ya que también él estaba al tanto del cambio;  Isabel  Rodríguez,  por  Emiliano  García-Page;  Diana Morant, por Ximo Puig; y Pilar Alegría, por Javier Lambán.

Sánchez  engañó  a  Ábalos  haciéndole  creer  que  sería ministro de Defensa, que era lo que él mismo le había pedido meses antes de la crisis de gobierno. El engaño se completaba con la colocación de aquel «acto pantalla» sobre la campaña de afiliación al partido ordenada por Sánchez para ese sábado, y que mandó suspender esa misma mañana. Una hora y media más  tarde,  Ábalos  cruzaba  el  pasillo  para  mantener  un encuentro con el presidente tan breve como tenso, según me

revelaron fuentes gubernamentales: 15

—Te tienes que ir. Y sabes por qué —dijo el presidente.

—Todo lo que te han contado es mentira —repuso Ábalos.

—¿Y qué es lo que me han contado? —dicho esto, Sánchez se levantó y dejó a Ábalos solo en su despacho.

Sánchez  nunca  le  explicitó  a  Ábalos  el  motivo  de  su  cese. Según fuentes de Moncloa, «el presidente no podía decir que lo  sabía,  ni  desde  cuándo;  no  puede  mancharse  con  esas cosas».  En  este  punto  coinciden  todas  las  versiones publicadas  por  los  medios  de  comunicación.  La  versión recogida  por  Esteban  Urreiztieta  para El  Mundo  ponía  otras palabras en boca del presidente:

«Hemos  recorrido  un  largo  viaje  juntos  y  este  viaje  ya  terminó.  No

cuento contigo para la nueva etapa», le explicó de manera fría y escueta

a quien era en ese momento uno de sus pesos pesados. [...] «No puedo

darte ningún motivo», se limitó a replicar con frialdad el presidente del

Gobierno. [...] [Ábalos] Arguyó que una decisión de esas características

sin una explicación convincente perjudicaría, en primer lugar, al jefe del

Ejecutivo. «Vas a quedar como un killer y eso no te beneficia». [...] «La

gente  va  a  interpretar  lo  que  quiera  y  va  a  interpretar  que  tengo  algo

oscuro», apostilló Ábalos [...]. 16

Lo  tenía,  y  el  presidente  lo  sabía.  Cuando,  a  las  9.30  de aquel  sábado,  Ábalos  abandonó  el  despacho  en  estado  de shock,  Sánchez  comenzó  a  informar  a  unos  pocos seleccionados  de  la  existencia  de  «ruido»  en  torno  al  ya exministro. Mientras los titulares se centraban en Redondo, en Ferraz  y  Moncloa  preguntaban  por  Ábalos.  Sin  dar explicaciones  a  sus  colaboradores  más  cercanos,  les preguntó:  «Tú  habías  oído  algo  de  Jose,  ¿verdad?».  Es  un clásico en política que quien da a entender que sabe algo se convierte en sospechoso; no en vano, todos los que sabían los secretos de Ábalos cayeron con él; unos antes, otros después. Ese mismo día, Sánchez le confesó a una de sus ministras:

—Lo  estoy  pasando  mal.  No  es  agradable  decir  según  qué cosas.

El «ruido» en torno a Ábalos al que se refería el presidente, cada  vez  mayor  hasta  el  punto  de  resultar  insoportable,  no guardaba sólo relación con su vida disoluta o su uso y abuso de  la  prostitución,  sino  con  la  presencia  de  determinados empresarios que, según desvelarían después algunos de ellos, «son los que pagan las putas».

Recordemos  que  faltaban  pocos  meses  para  que  se celebrara  en  Valencia  el  40.o  Congreso  Federal,  donde  se presentaría  la  abolición  de  la  prostitución  como  principal bandera  de  renovación  programática,  motivo  por  el  que Carmen Calvo, vicepresidenta primera del Gobierno y máximo exponente  de  las  feministas  clásicas  del  partido,  advertía  de «no mantener a un putero como número tres». Su marcha del Gobierno se daba por descontada por su enfrentamiento con Irene Montero por la ley trans y la ruptura del sector feminista. Además, se había visto sometida a una campaña de descrédito montada por Podemos contra ella y, consciente de su derrota, maniobró  para  intentar  arrastrar  a  otros  en  su  caída:  Iván Redondo,  con  el  que  mantenía  un  pulso  interno,  y  José  Luis Ábalos.

«Estoy feliz», comentó Carmen Calvo al entregarle la cartera a Félix Bolaños en Moncloa, cuyo ascenso se interpretaba en el partido  como  una  victoria  frente  a  las  injerencias  del spin doctor.  Por  primera  vez,  tras  años  de  publirreportajes  de Redondo en las portadas informativas, la realidad contradiría la famosa cita de El hombre que mató a Liberty Valance: «Esto es el Oeste, amigo; entre la verdad y la leyenda, publicamos la leyenda».

Es  cierto  que  hubo  una  batalla  entre  Redondo  y  Bolaños, pero,  como  me  explicó  mi  «garganta  profunda»  monclovita, «no  la  ganó  Félix;  la  perdió  Iván».  Quien  ganó  fue  Sánchez, moviendo una pieza, sacando otra..., como siempre ha hecho desde el inicio de su carrera política: haciendo de la necesidad un vicio. Él despacha, consulta y tantea, pero jamás pone las cartas bocarriba hasta el último momento. Así ocurrió con el ascenso  de  Félix  Bolaños,  su  aplicado  secretario  general  de Presidencia y uno de los pocos que conocían las andanzas de Ábalos.

Bolaños ascendió a las alturas de Moncloa por descarte, si bien la víspera de la remodelación gubernamental no las tenía todas  consigo,  al  llegarle  a  sus  oídos  que  Redondo  había dicho en una comida que iba a ser ministro de la Presidencia en sustitución de Carmen Calvo. Bolaños llamó por teléfono, «histérico», a una persona de confianza de Sánchez para que intermediara: «¡No puede hacerle ministro!», según me contó la persona que estaba al otro lado del hilo telefónico. Con la excusa  de  la  entronización  de  Bolaños  como  sustituto  de Redondo,  el  partido  dejó  solo  en  su  despedida  al todopoderoso  secretario  de  Organización  en  el  acto  de traspaso de cartera ministerial. Ni siquiera su número dos, su amigo Santos Cerdán, el navarro que le había recomendado a Koldo  García  como  «hombre  para  todo»,  acudió  a  arropar  a Ábalos aquel día.

Una  de  las  pocas  caras  conocidas  que  sí  estuvieron presentes  fue  la  de  José  Blanco,  predecesor  de  Ábalos  en  el ministerio  y  en  el  partido,  con  el  que  no  tenía  una  relación amistosa y al que culpaba de su salida de la política. Cuando se  estaban  confeccionando  las  listas  para  las  elecciones europeas  de  mayo  de  2019,  Ábalos  citó  a  Blanco  a  su despacho para decirle que no podían incluirlo en ellas, como se habían comprometido, porque necesitaban ubicar al primer secretario  de  Organización  de  Sánchez,  César  Luena.  Esto obligó a Pepe Blanco a buscarse una salida profesional, lo que daría origen a la consultora Acento. Y, como la venganza es un plato que se sirve frío, Blanco se acercó a Ábalos en aquel desangelado acto en el Ministerio de Transportes para decirle:

—Supongo que estás como yo estaba cuando me dejó fuera del Parlamento Europeo.

No eran pocos los que comentaron aquellos días la frialdad extrema  en  la  «ejecución  pública  de  todo  un  secretario  de Organización del PSOE». Un escenario inédito hasta la fecha, que  no  precisó  siquiera  una  orden  explícita.  Con  apenas  un par  de  indicaciones,  un  arqueo  de  cejas  y  la  transmisión  de una  inquietud,  el  partido  le  aplicó  la  muerte  civil  con  la disciplina marcial de una organización centenaria.

Aunque los motivos eran —todavía— inciertos, ya se sabía que  eran  oscuros,  por  lo  que  «prácticamente  nadie  le hablaba».  El  vacío  del  partido  fue  la  forma  de  presionar  a Ábalos  para  que  asumiera  su  destino.  El  teléfono  dejó  de sonar:  un  silencio  que  pedía  a  gritos  su  dimisión  como secretario de Organización. «Fueron cuarenta y ocho horas de extrema tensión», explican fuentes de Ferraz, conscientes de que  los  estatutos  del  partido  no  permiten  destituir  a  un miembro  de  la  Ejecutiva  si  no  es  mediante  un  congreso extraordinario.  Se  temía  que  Ábalos  «se  estuviera atrincherando» y se negara a dimitir. Acudió por última vez a la sede como secretario de Organización el lunes 12 de julio, después de entregar la cartera a su sucesora en el Ministerio de Transportes, Raquel Sánchez. El camino de salida de Ferraz se lo enseñaron por carta: la que le llevó Cerdán por orden de Sánchez y que él tuvo que firmar. A las 20.00 de aquel lunes, el  PSOE  comunicó  la  dimisión,  que  describió  como  «una decisión  madurada  y  necesaria  desde  el  punto  de  vista personal  y  familiar».  No  sería  la  última  vez  que  Cerdán sorprendería a Ábalos dándole la puntilla mientras lo besaba en la frente.
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Jésica y su «tío Pepe»

 

Amiga,  pareja,  novia,  amante,  sobrina...  En  estos  últimos cuatro  años  no  ha  dejado  de  sorprenderme  el  puritanismo eufemístico de la prensa de este país que, en un encomiable ejercicio por dulcificar la cruda realidad de José Luis Ábalos se ha  negado  a  llamar  a  las  cosas  por  su  nombre.  Jésica Rodríguez García era una prostituta que mantuvo una relación pagada  con  Ábalos  desde  noviembre  de  2018  hasta noviembre  de  2020,  cuando  esta  versión low  cost  de Pretty Woman saltó por los aires la noche de Halloween en casa de Maritcha Ruiz Mateos.

La resistencia mediática a concederle a Jésica la dimensión que realmente tenía desprendía no sólo un tufo puritano, sino también de esnobismo por parte de una élite periodística que, por  distintos  motivos,  se  negaba  a  hablar  del  elefante  en  la habitación;  entre  ellos,  la  renuencia  a  admitir,  no  sólo  que todo  lo  que  se  fue  conociendo  confirmaba  las  primeras informaciones de The Objective que tanto habían despreciado, sino su trascendencia política.

Ábalos conoció a Jésica en 2018 en Córdoba, en una fiesta privada  organizada  por  los  hermanos  Corvillo,  dos empresarios y militantes del PSOE que ejercieron de chóferes de  Pedro  Sánchez  en  las  primarias.  Fueron  ellos  quienes contrataron a tres mujeres a través de «una agencia», previa selección a través de un catálogo que tenía Koldo García en su móvil. Una de ellas era Jésica. Cuando su mujer descubrió la relación,  Ábalos  le  contó  que  había  sido  «un  amigo  de Aldama»  quien  los  había  presentado  en  una fiesta  tan particular  como  lo  sería  después  su  relación.  En  aquellas fechas,  el  empresario  había  iniciado  un  acercamiento  al ministro a través de su hermano, Rubén de Aldama, que era escolta de Ábalos. El entonces ministro le confesó a su esposa que, entre la élite capitalina, era habitual acudir a fiestas con empresarios, políticos, constructores y gente de la jet set. Los empresarios ponían las prostitutas; los políticos, los contratos públicos.  Según  relatan  testigos  presenciales  de  aquellos encuentros,  Ábalos  se  encaprichó  de  Jésica  primero  y  se enamoró después.
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Jésica Rodríguez y José Luis Ábalos, en una fotografía inédita hasta ahora, reproducida con permiso de la fuente.

Al cabo de un mes, el 23 y el 24 de noviembre, hicieron su primera escapada romántica: visita al aeropuerto de El Prat en Barcelona,  una  conferencia  sobre  «Economía  disruptiva, globalización  y  metrópolis»  en  SʼAgaró  (Gerona)  e inauguración  del  tramo  Maçanet-Sils  de  la  autovía  A-2.  No fueron de incógnito ni con disimulos: Ábalos la integró en la delegación ministerial. La logística corrió a cargo de Koldo, su hombre multiusos en el Ministerio, que solicitó la reserva de billetes  y  alojamientos.  Las  tramitaron  dos  secretarias,  Ana María  Aranda  Jaraices  —la  personal  del  ministro—  y  su adjunta,  Carolina  M.,  con  quienes  Koldo  mantenía  un intercambio  regular  de  correos  para  organizar  los desplazamientos de Jésica, siempre con la autorización previa del interventor del ministerio (todo quedaba en casa, porque otra  de  las  secretarias  era  la  mujer  de  Koldo,  Patricia  Úriz). Como  en  el  caso  de  las  cuentas  del  PSOE,  el  Tribunal  de Cuentas no detectó ninguna irregularidad en esos viajes, pese a  que  en  ellos  iba  empotrada  una  persona  sin  función ministerial  alguna  que  recibía  los  billetes  y  bonos  de  hotel directamente de las secretarias del ministerio.

Este  viaje  —el  primero  de  muchos—  permite  acreditar documentalmente  el  inicio  de  su  «relación  particular»,  en palabras de la UCO, que incluía el pacto de exclusividad por parte de ella y un pago mínimo de 6.000 euros mensuales por la  de  él.  El modus  operandi  estaba  diseñado  para  no  dejar apenas rastro: en las facturas que incluyó la UCO en su primer informe del caso Koldo, se acredita que era éste quien pagaba los gastos de Jésica.
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En  el  primero  de  esos  e-mails,  del  22  de  noviembre, Carolina M. envía a su jefa y a Koldo cuatro archivos adjuntos nombrados «JESSICA»: los billetes de tren, los talones de pago y los bonos de hotel en el que se alojaría con el ministro, el Double  Tree  by  Hilton  Girona,  cuyo  precio  por  habitación ronda los 500 euros. En la parte inferior figuraba la forma de pago:  «tarjeta  Koldo  García  Izaguirre».  Esto  no  demuestra  la utilización de fondos públicos, pero sí de medios públicos — las secretarias del ministerio— para gestionar los viajes de la amante del ministro.

Cuando    publicamos    esta    información     en    The Objective, 1 hacía  tres  años  que  yo  sabía  de  la  relación  con Jésica  y  su  condición  de  prostituta,  pero  teníamos  que apoyarnos  en  la  información  que  la  UCO  incorporaba  a  la causa como policía judicial para no incurrir en ningún delito contra la intimidad de las personas. Por ello, en cuanto salió su primer informe sobre el caso Koldo en 2024, les dije a mis compañeros Fran Serrato, Teresa Gómez y Enrique Recio, que estaban  peinando  el  sumario,  que  estuviesen  atentos  a  dos nombres: Jésica Rodríguez García y Andrea de la Torre Maeso. Fue  Fran,  periodista  de  tribunales  del  periódico,  quien encontró  esa  primera  factura  que  nos  permitió  presentar  en sociedad a Jésica el 8 de julio de ese año. 2

La Guardia Civil tenía en su poder facturas de varios viajes, en dos de los cuales merece la pena detenerse. El primero de ellos es el realizado a Moscú del 26 al 28 de agosto de 2019, adonde  viajó  el  ministro  para  reunirse  con  el  primer viceministro  de  Transportes  ruso,  Innokenti  Alafinov,  y  el presidente de los ferrocarriles rusos, Oleg Belozyorov. En uno de los correos incautados a Koldo, figuraba uno remitido por Jesús H. M., ordenanza y chófer de la Embajada de España en Rusia,  en  el  que  le  agradecía  a  Ábalos  su  regalo  y  mandaba «cordiales  saludos  a  Dña.  Jésica,  a  D.  Koldo  y  a  sus  dos escoltas». El e-mail llegó al correo oficial de María José M. M., jefa de Protocolo del Ministerio de Fomento, la cual reenvió el mensaje a Koldo y su mujer, Patricia.

Del viaje a Abu Dabi es reseñable que fuera la secretaria del ministerio,  Ana  María  Aranda,  quien  recibiera  el  billete abonado por Koldo, en un correo electrónico que llevaba por asunto  «Ministerio  de  Fomento».  Esto  presuponía  que  Jésica iría incluida en el séquito del ministro, beneficiándose así del trato  VIP  que  suelen  recibir  las  autoridades  estatales  en  sus viajes  oficiales.  Esta  visita  duró  tres  días  y,  según  pude confirmar  con  el  Ministerio  de  Transportes,  Ábalos  acudió acompañado  por  su  jefe  de  prensa,  Alfredo  Rodríguez  y  su futuro jefe de gabinete, Ricardo Mar. El motivo del viaje era la asistencia  al  XXVI  Congreso  Mundial  de  la  Carretera.  Se alojaron  en  el  lujoso  Emirates  Palace,  cuyo  precio  ronda  los 600 euros por noche. Las mismas fuentes me confirmaron que la  estancia  corría  a  cargo  de  las  autoridades  de  Emiratos Árabes Unidos, motivo por el cual causó «cierto malestar por parte  de  los  árabes  por  que  acudiera  con  una  mujer  que  no era su esposa».

En marzo de 2025, Ana María Aranda negó ante el Tribunal Supremo haber tramitado o realizado gestiones para los viajes de Jésica, tal como muestran los documentos: «Nunca jamás, que yo recuerde, hemos tenido que trabajar para esa persona [Jésica] ni hacer nada en un viaje».

El día que publicamos la segunda información, sobre el viaje a  Moscú,  Ábalos  nos  volvió  a  amenazar  a  través  de  X  con llevarnos a los tribunales: A  bulo  por  día  y  usando  supuestos  documentos  que  están  en  una instrucción que no es pública y, por tanto, incurriendo en revelación de secretos.

Hace mucho que se superan todas las líneas rojas por los mismos. Acoso y derribo en todas sus formas. Una cosa es la libertad de información y otra la destrucción de personas.

Nos seguiremos viendo en los tribunales. 3

Eran los tiempos en que Ábalos se declaraba «estupefacto» en los pasillos del Congreso al hablar de Koldo García. Había empezado a estrecharse el cerco de la investigación sobre él, pero  consiguió,  en  sucesivas  entrevistas,  desplegar  su capacidad persuasiva y que su corte de periodistas volviera a atacarnos por hablar de los «temas personales» de alguien a quien  «no  se  le  está  investigando».  Lo  mejor  era  responder con una media sonrisa, sin dar muchas pistas, porque había mucho trabajo por delante.

 

EL ENCHUFE DE JÉSICA EN INECO

Durante  todo  ese  mes,  seguimos  peinando  el  informe  de  la UCO. Una noche, ya de madrugada, Teresa Gómez me sacó de la cama: —Mira lo que he encontrado. Ésta es tu Jésica, ¿no?

El  documento  que  me  mandaba  era  una  dispensa  laboral que el hermano de Koldo, Joseba García Izaguirre, enviaba a la dirección de la empresa pública de ingeniería Ineco. Yo sabía, por  mis  pesquisas  previas,  que  el  ministro  y  Koldo  habían enchufado a muchas mujeres —algunas de ellas amantes— en empresas  públicas  dependientes  del  Ministerio  de Transportes,  pero  hasta  ese  momento  no  tuvimos  ninguna prueba que lo acreditara.
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El hallazgo de Teresa fue de una importancia extraordinaria, porque nos permitía recuperar parte del material que llevaba dos años guardando sobre Jésica para reconstruir los hechos e ir introduciendo, poco a poco, el tema que nos ocupaba, por ejemplo,  que  esa  dispensa  laboral  se  correspondía  con  un viaje oficial del ministro a la sede del Parlamento Europeo en Estrasburgo. 4 Allí, se reunió con la comisaria de Transportes, Violeta Bulc, para tratar temas como la estiba, la capacidad del espacio aéreo y el impacto del Brexit. Este viaje no aparecía en el  informe  de  la  UCO,  pero  sí  en  la  documentación  que  yo había recabado, coincidente con la agenda del ministro y sus publicaciones en las redes sociales.

De esa dispensa llamaba la atención que fuese para los días 25, 26 y 28 de marzo, pero no para el 27. Ese día, miércoles por  la  mañana,  el  PSOE  presentó  en  Madrid  los  110 compromisos  de  Pedro  Sánchez,  nueve  meses  después  de  la moción  de  censura,  acto  al  que  asistió  Ábalos.  Por  la  tarde, viajó  con  Jésica  a  Baleares,  donde  participó  en  otro  acto  del PSIB-PSOE. Al día siguiente, 28, asistió a unas jornadas sobre Vivienda organizadas por UGT que contaron con la presencia de  la  entonces  presidenta  de  las  islas,  Francina  Armengol, muy afín al ministro. Ninguno de estos actos aparecía en los informes de la UCO, sino en la documentación recabada por The Objective desde 2021.

Con  la  perspectiva  que  dan  los  años,  y  el  testimonio  que prestó  Jésica  en  febrero  de  2025,  cuando  fue  llamada  a declarar  por  el  Tribunal  Supremo  y  confirmó  que  fue contratada  en  Ineco  —y  en  una  segunda  empresa  pública, Tragsatec— sin tener que ir a trabajar, la dispensa laboral de Joseba García cobra su verdadero sentido como coartada para justificar ante el interventor general del ministerio la inclusión de  una  mujer  ajena  al  departamento  en  la  delegación  oficial del ministro. Por ello, no fue casual que la UCO incluyera en su  primer  informe  las  facturas  de  octubre  y  noviembre  de 2018,  previo fichaje  en  Ineco,  el  1  de  marzo  de  2019. Aquellos  viajes  de  la  estudiante  de  29  años  gestionados  por Koldo carecían de cobertura jurídica que los justificase, lo que podía  apuntar  fácilmente  a  un  presunto  delito  de  cohecho  y tráfico  de  influencias.  De  hecho,  su  contrato  con  Ineco  le reportaba a Jésica poco más de 1.000 euros mensuales, pero le permitió, desde marzo de 2019, viajar con el ministro bajo ese  paraguas  legal  sin  levantar  demasiadas  sospechas.  Otra cosa es que el gabinete del ministro, sus secretarias y su más estrecho  círculo  de  confianza  supieran  perfectamente  quién era Jésica, y que sus «competencias» en la empresa pública de ingeniería  no  iban  a  ser  de  gran  ayuda  en  su  viaje  a Estrasburgo para hablar de temas de estiba, espacio aéreo y el Brexit.

Teresa  y  yo  nos  pusimos  en  contacto  con  Ineco  para averiguar  un  dato  fundamental:  las  fechas  exactas  de  su período  de  contratación,  pero  la  empresa  se  negó  a facilitárnoslo.  Jésica  no  era,  por  entonces,  de  «interés general», sino una particular aún no investigada, cuya relación con el ministro no había trascendido, motivo por el que fueron necesarias  grandes  dosis  de  cautela  y  paciencia.  Decidimos recurrir  al  Portal  de  Transparencia.  En  un  primer  momento, Ineco,  presidida  por  Sergio  Vázquez  Torrón,  nos  dio  una información incorrecta, pues aseguraba que la relación laboral de Jésica con la empresa empezó oficialmente en septiembre de 2019, seis meses después de que Joseba García solicitara la dispensa.

La  empresa  nos  aportó  por fin  la  información  correcta cuando publicamos que ésta había autorizado la ausencia de Jésica  para  viajar  con  Ábalos  seis  meses  antes  de  siquiera contratarla. 5 Ese contrato duró dos años, desde el 1 de marzo de  2019  hasta  el  28  de  febrero  de  2021.  En  una  nueva resolución con una nota aclaratoria firmada por Alberto Torró, secretario  general  de  Ineco,  se  explicaba  que  se  había advertido  «un  error  material  contenido  en  el  fundamento jurídico  cuarto  de  la  resolución  de  29  de  agosto  de  2024», relativo a la transcripción de las fechas proporcionadas por el departamento de Recursos Humanos del ente público. 6

El error me llamó la atención por varios motivos. En primer lugar, porque al frente de Recursos Humanos estaba Jorge San José, el mismo que «le buscó la ubicación y trató de “camuflar” a Jésica en la empresa, ya que mantenía toda la relación con el ministerio directamente a través de Koldo». En segundo lugar, estaba la vinculación de Vázquez Torrón con el propio Ábalos, de  quien  fue  su  primer  director  de  gabinete.  Vázquez  fue sustituido en julio de 2020 por Ricardo Mar Ruipérez tras su paso  a  la  Secretaría  General  de  Infraestructuras.  En  2022  se incorporó a la presidencia de Ineco, plenamente consciente de la existencia de Jésica y del escándalo que supondría que ésta saliera  a  la  luz.  Lo  sabía  de  primera  mano,  ya  que  había coincidido  con  ella  en  el  primer  viaje  a  Barcelona  y  Gerona. Casi  es  más  llamativo  que,  en  lo  sucesivo,  Vázquez  apenas viajara  con  Ábalos  en  los  dos  años  que  fue  su  jefe  de gabinete:  19  desplazamientos  en  24  meses.  Ricardo  Mar,  su sucesor,  lo  acompañó  a  88  viajes,  en  12  de  los  cuales  — Moscú, Rabat, Bruselas, Luxemburgo y Abu Dabi, entre otros —  coincidió  con  Jésica  Rodríguez.  Según  fuentes  de Transportes, Vázquez Torrón no quiso verse salpicado por el escándalo y delegó el acompañamiento en Mar, por entonces director  de  Relaciones  Institucionales  del  Ministerio  de Transportes, y en Alfredo Rodríguez.

Un  tercer  motivo  de  extrañeza  por  el  error  de  Ineco  en  la transcripción de las fechas es que su aclaración se produjo el 23  de  septiembre,  justo  al  día  siguiente  de  que  el  partido político  Iustitia  Europa  interpusiera  una  denuncia  por  los presuntos  delitos  de  prevaricación,  tráfico  de  influencias  y malversación  contra  los  responsables  de  la  contratación  de Jésica en Ineco. En su denuncia, presentada por el presidente del  partido,  Luis  María  Pardo,  solicitaban  que  se  citara  a declarar a Carmen Librero, presidenta de Ineco cuando Jésica fue contratada; una copia del contrato de trabajo; y una copia del  informe  de  Transparencia  enviado  a The  Objective.  Los fundamentos  jurídicos  se  basaban  en  el  uso  indebido  de fondos  públicos,  ya  que  la  contratación  de  Jésica  podía  ser fruto de su relación con el ministro.

A  medida  que  fuimos  publicando  estas  informaciones,  se produjo  un  efecto  llamada  en  la  obtención  de  información francamente  emocionante,  en  especial  cuando  tratábamos asuntos  relacionados  con  empresas  públicas  (Ineco,  Enusa, Logirail,  Renfe).  En  este  caso,  nos  contactaron  tres trabajadores  de  Ineco  para  aportarnos  una  información  de gran  relevancia  sobre  la  entrevista  de  Jésica  para  el  puesto, versión  que  pude  corroborar  con  otras  fuentes.  Nos desvelaron  que  fue  Koldo  quien  acompañó  a  Jésica  a  esa entrevista.  Después  de  que  los  responsables  de  Recursos Humanos  dirigieran  algunas  preguntas  a  Jésica,  intervino Koldo para zanjar el interrogatorio: —Vale,  aquí  las  preguntas  las  hago  yo.  El  puesto  es  de auxiliar administrativa, ¿no? ¿Tú sabes leer y escribir? Pues ya está, contratada.

Fuentes  de  la  empresa  nos  expresaron  el  malestar  que causó  esta  «injerencia  insólita  del  Gobierno»,  porque  «nunca en  treinta  años  había  habido  llamadas  para  meter  y  quitar  a gente»  en  una  empresa  de  ingeniería  que  requiere  un  alto nivel de cualificación profesional.

Nos  dieron  una  segunda  información  de  gran  importancia: que era Joseba, el hermano de Koldo, contratado quince días antes que la joven, quien firmaba los partes de las horas de Jésica;  una  información  que  desmintió  el  ministro  Óscar Puente  con  su  habitual  hostigamiento  a  periodistas  en  las redes  sociales,  refiriéndose  a  mí  como  «la  inefable  Ketty Garat»,  motivo  por  el  cual  solicité  y  recibí  el  amparo  de  la Asociación de la Prensa de Madrid.

En una entrevista con Rafa Latorre en «La Brújula» de Onda Cero,  Puente  puso  en  duda  el  testimonio  de  Jésica  ante  el Supremo,  cuando  admitió  que  no  acudía  a  su  puesto  de trabajo: Yo le puedo decir lo que consta en su expediente [...]. Ineco me dice que hay un procedimiento de contratación que está dentro de lo habitual [...].

El expediente nos dice que Jésica estuvo acreditando su jornada laboral y sus tareas ante Ineco durante los dos años que estuvo contratada.

Cuando  Latorre  le  señaló  si  no  podría  ser  una  tercera persona  —como  Joseba,  tal  y  como  habíamos  publicado nosotros— quien rellenase los partes horarios, Puente admitió una ob viedad: De la veracidad de la documentación que presenta Ineco no puedo tener ninguna  duda,  porque  están  certificados.  La  persona  que  hizo  eso,  o tuvo que ser ella, o era alguien a quien ella le había proporcionado sus contraseñas y su DNI. 7

Esto último fue exactamente lo que acreditó la UCO en un nuevo  informe  en  abril  de  2025, 8 donde  recogía  múltiples conversaciones entre Jésica y Koldo que denotan las tensiones entre  la  joven  y  su  supervisora  en  Ineco,  que  le  escribió  a menudo cuando se dio cuenta de que el suyo era un puesto de trabajo  fantasma.  Jésica  se  quejó  de  que  en  Ineco  estaban siendo  «un  poco  estúpidos»  y  de  que  Joseba  se  estaba desentendiendo  de  ella,  tras  haberle  dado  las  claves  de  su correo  electrónico  para  que  respondiera  él  sus  propios  e-mails profesionales: JÉSICA: Tío, es que no sé, yo me quedo un poco flipando... Se supone que él tiene mis correos para que pueda leer mis correos, y nunca lee mis correos.

La  joven  tenía  ya  claro  en  2020  que  no  iba  a  ser  ella  la responsable del fraude en su contrato público: JÉSICA: A mí me la suda porque yo no me voy a comer ningún marrón. Me da igual, ¿sabes lo que te quiero decir? Yo lo digo más que nada por vosotros... Yo no tengo ni puta idea de lo que se hace allí o no se hace, o si puedo decir que voy o que no... O sea, yo tendría que poner lo que él  me  diga,  porque  no  me  puedo  inventar  algo  de  algo  que completamente desconozco [...]. Pues vosotros veréis.

La UCO también acreditaba que Koldo había reconocido que era Joseba el encargado de «arreglar» esa situación: JOSEBA: Tú di siempre lo mismo, sin problema, que «estás para Joseba», «Que  lo  arregle  Joseba».  No  te  preocupes,  «siempre  lo  arregla», tranquila.

Jésica declaró en sede judicial que alguna vez le preguntó a Joseba  si  necesitaba  algo,  «pero  nada».  Así  fue  durante  dos años, en los que Jésica jamás acudió a su puesto de trabajo en Ineco, en el número 138 del paseo de La Habana de Madrid.

 

El «chiringuito» de Ineco

Centrémonos  un  instante  en  Ineco,  esa  empresa  pública  de ingeniería  que,  según  mis  informadores,  se  había  convertido en  un  auténtico  «chiringuito»  y  «agencia  de  colocación  del PSOE». No tengo ninguna duda de que ése fue el motivo de la beligerancia de Óscar Puente hacia mí el día que mencioné a Sergio Vázquez Torrón, que, según me contaban fuentes del PSOE, estaba al tanto de las andanzas de Ábalos y «heredó» la estructura  de  José  Blanco  en  el  ministerio.  No  en  vano, Vázquez era considerado el «ahijado político» de Blanco, y su director de gabinete adjunto antes de ser el jefe del de Ábalos durante dos años.

Puente me señalaba, a su particular manera, un error en mi información  para The  Objective  sobre  la  entrevista  de  Jésica para el puesto. Escribí que Vázquez Torrón era el presidente de Ineco en el momento de la contratación, y no era así. Tomó posesión  en  enero  de  2022,  tras  su  paso  por  la  Secretaría General  de  Infraestructuras  y  la  Sociedad  Estatal  de Infraestructuras del Transporte Terrestre (SEITT). Sin embargo, lo hizo porque era evidente que había una conexión, y de ahí que  Puente  intentara  desviarme  del  camino  que  ahora  me dispongo a explicar.

Cuando  Jésica  fue  contratada,  la  presidenta  de  Ineco  era Carmen  Librero,  nombrada  por  Ábalos  en  octubre  de  2018. Una mujer que, contrariamente a la versión de Ábalos, había ascendido  en  la  Administración  pública  gracias  al  PSOE. Perteneciente  al  Cuerpo  de  Ingenieros  Aeronáuticos  del Estado, fue nombrada directora general de Navegación Aérea en  2008,  durante  el  gobierno  de  Zapatero.  En  el  verano  de 2011 fue propuesta para ocupar un puesto en el Consejo de Transportes de la Representación Permanente de España ante la  Unión  Europea,  como  premio  por  la  gestión  del  conflicto con  los  controladores  que,  en  diciembre  de  2010,  motivó  el cierre  de  los  cielos  españoles,  la  militarización  del  control aéreo y la declaración del estado de alarma por primera vez en nuestro  país.  En  2012,  con  la  llegada  del  PP  al  Gobierno, Librero fue nombrada secretaria general de Transportes.

Tras  la  llegada  de  Ábalos  al  ministerio  y  su  ascenso  a  la presidencia  de  Ineco,  Librero  mantuvo  una  relación  estrecha con el ministro gracias a una persona clave en el organismo, Celestino «Tino» Rodríguez, militante socialista de León, muy afín a Zapatero y Blanco, del que fue asesor en el Ministerio de Fomento entre 2009 y 2011, en el mismo equipo que Sergio Vázquez  Torrón.  Al  año  siguiente,  2012,  Blanco  y  Vázquez Torrón lo promocionaron como secretario general del PSOE en León y, en noviembre de 2018, Tino Rodríguez fue nombrado director de gabinete de la presidencia de Ineco, al mes de que Carmen  Librero,  su  persona  de  confianza,  ascendiera  a presidenta.  Con  la  llegada  del  «ahijado  político»  de  Blanco, Vázquez Torrón, Tino Rodríguez pasó a ser director ejecutivo de Coordinación Cooperativa de Ineco, en mayo de 2022.

Fuentes  de  la  empresa  consultadas  apuntan  a  Tino Rodríguez y Jorge San José como las dos personas que, desde Ineco y en paralelo a las gestiones de Koldo con la presidenta de Adif, Isabel Pardo de Vera, consiguieron la contratación de la  amante  de  Ábalos.  En  su  comparecencia  ante  el  Senado, Librero  aseguró  que  se  enteró  de  ello  por  los  medios;  que jamás  habló  con  Ábalos  sobre  el  tema;  y  que  de  eso  era responsable  su  director  de  proyecto,  cuyo  nombre  dijo desconocer.

Sin embargo, Librero acabó manteniendo una relación muy cercana tanto con Pardo de Vera como con Ábalos. No sólo el organismo  que  presidía  había  contratado  a  Jésica,  sino  que fi guraba como octava —por delante de otros altos cargos— en la  lista  de  pasajeros  del  vuelo  inaugural  de  Air  Europa  a Georgia  que  Ábalos  organizó  con  Víctor  de  Aldama  en representación de la aerolínea.
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Según  nuestros  informantes,  Jorge  San  José,  el  director  de Recursos Humanos, no sólo se ocupó de «camuflar» a Jésica, sino que «es quien movía los hilos, siempre en la retaguardia» dentro de Ineco. Por ello, tras el cese de Ábalos, «se corrió la voz en la empresa de que estaba investigando el asunto y lo que  hace  Ineco  es  cambiar  el  organigrama  y  poner  a  la  de Jurídico al frente de Recursos Humanos —le cambian hasta de nombre  a  la  dirección—,  y,  según  se  dice,  prometen  a  Jorge San José que le buscarán un puesto como “pago” a todos los enchufes que metían en Ineco».

En  efecto,  San  José  abandonó  Ineco  en  junio  de  2023, cuando fue nombrado director de Recursos Humanos de RTVE, si  bien  tuvo  que  dimitir  dos  años  después,  en  febrero  de 2025,  por  el  escándalo  del filtrado  de  las  preguntas  del examen  de  oposiciones  al  ente  público.  El  día  de  la cancelación de las pruebas en Somosaguas, San José apareció asomado a una ventana para calmar a los opositores y dar las primeras explicaciones.

Señalan nuestras fuentes que no eran ninguna casualidad ni su nuevo destino (RTVE), ni su fecha de entrada en él (un mes antes  de  las  elecciones  generales  de  2023),  ni  que  la cancelación,  por  primera  vez,  de  unas  oposiciones  por  la fi ltración de las preguntas se produjese bajo su mandato: «A Jorge  lo  premiaron  con  RTVE.  Al  descubrirse  la filtración  de exámenes,  lo  despiden  porque  —otra  vez—  estaba  haciendo los chanchullos para el PSOE. Toda su vida igual».

Cuando  San  José  abandonó  Ineco,  lo  hizo  en  régimen  de excedencia,  cuando  el  ministro  de  Transportes  era  ya  Óscar Puente.  Cuando  se  reincorporó  a  Ineco,  se  integró  en  el departamento de Ingeniería y Consultoría, dirigido por Patricia Rey.  Con  ese  puesto,  se  pretendió  comprar  su  silencio, siguiendo el modus operandi socialista, ya que en la empresa se  había  corrido  la  voz  de  que  «San  José  había  dicho  que cantaba la gallina de más cosas, y más de uno en Transportes está que no le llega la camisa al cuello. Su relación con Koldo y  su  hermano  eran  conocidas».  A  juzgar  por  su  rotunda negativa  a  hablar  con  nosotros,  supusimos  que  esa  cercanía era tal y como nos describían en la empresa.

 

EL «PISO FRANCO»

Gracias  a  una  de  las  fotografías  que  me  aportaron  los compañeros  de  facultad  de  Jésica  pude  identificar  el  edificio de plaza de España donde estaba el «piso franco» del que me habían  hablado  en  2021.  Aún  no  había  estallado  el  caso Koldo, y estos jóvenes hablaban sin la presión mediática que luego los asustó y los llevó a blindarse ante las llamadas del resto  de  los  medios  de  comunicación.  Me  relataron  su experiencia  vivida  un  par  de  años  atrás  y  me  aportaron múltiples pruebas. En una de las fotografías que me pasaron, salía Jésica en la terraza de su piso.

Jésica aparecía de espaldas, en ropa interior, y una botella de Moët & Chandon más dos copas sobre una mesa, en primer

plano. 9 Sin  embargo,  sólo  la  mirada  de  un  periodista  de investigación  priorizaría  la  característica  reja  de  hierro  con motivos geométricos a los atributos de Jésica. Las vistas, que daban  al  antiguo  Edificio  España,  hoy  hotel  Riu,  daban  otra pista. Era un piso muy alto, porque se podía ver la azotea del hotel  Barceló.  Busqué  en  el  portal  inmobiliario  Idealista  la oferta  por  la  zona,  y  me  apareció  un  piso  de  lujo  con  una barandilla de acero idéntica. Bingo. Era la emblemática Torre de Madrid.

Mi compañero Fran Serrato y yo nos acercamos al edificio, presuponiendo  que  habría  personal  de  seguridad  y  que  no sería  fácil  indagar.  Mientras  Fran  preguntaba  al  portero,  me acerqué a los buzones y busqué los pisos más altos. Como la cámara de mi iPhone era más rápida que mi vista, hice todas las fotos que pude mientras trataba de encontrar a Jésica en el enjambre de nombres, muchos de ellos extranjeros, pero tuve que  parar  cuando  el  portero  me  llamó  la  atención.  Le preguntamos por Jésica Rodríguez García, pero no la conocía. No lo sabíamos entonces, pero ya no vivía allí.

Supimos  cuál  era  el  piso  exacto,  el  11.3,  ubicado  en  la decimotercera  planta,  cuando  salió  el  informe  de  la  UCO relativo  al  pago  del  alquiler  para  Jésica.  En  él  se  citaba  una conversación  del  6  de  marzo  de  2019  en  la  que  Jésica apremiaba a Koldo para hacerse con el piso:

KOLDO: Haber [sic] cariño eso estoy intentando y la verdad el jefe me lo

está pidiendo en todo momento.

Jésica parecía tratar de convencer a Koldo de que la vivienda sería  para  uso  de  los  dos  —«Esta  será  nuestra  casita  de novios»—, y para varios años, a pesar de que el ministro vivía entonces  con  su  familia  en  su  residencia  oficial  de  Balbina Valverde.  El  asesor  de  Ábalos  le  respondió  con  evidente recelo:

KOLDO: No creo, será menos, pero ya me anoté el tema de un año.

En  esas  fechas  apenas  habían  pasado  nueve  meses  desde que  Ábalos  tomara  posesión  del  cargo  como  ministro  de Fomento, seis desde que se mudaran su mujer y sus hijos a Madrid y cuatro desde el inicio de su «relación particular» con Jésica. La UCO establecía el vínculo económico entre Ábalos y Aldama «sustentado en el pago del alquiler de una vivienda a Jésica».  Fue  Luis  Alberto  Escolano,  socio  de  Aldama,  quien sufragó los 88.000 euros (2.700 euros × 32 mensualidades) del alquiler durante tres años y medio, aunque las dos últimas las  pagó  Koldo  García,  a  través  de  su  hermano  Joseba, encargado  de  gestionar  el  alquiler  mientras  mantenía informado al ministro de Transportes. El 6 de marzo de 2019, Koldo  informó  a  Ábalos  de  que  iban  a  visitar  dos  inmuebles —«seguro que están disponibles»—, a lo que éste respondió diciendo que firmaran el que le gustara a la joven. Ese mismo día,  Jésica  eligió  el  piso  de  Torre  de  Madrid  a  través  de  la inmobiliaria Home Select.

 

LOS E-MAILS DE JÉSICA

Desde  noviembre  de  2021  he  venido  sosteniendo  que  mis reportajes  sobre  la  caída  de  Ábalos  eran  informaciones políticas, basadas en fuentes igualmente políticas, frente a las múltiples  acusaciones  de  que  nos  estábamos  cebando  con asuntos  de  carácter  personal.  En  aquel  momento,  el  90  por ciento  de  las  informaciones  que  tenía  en  mi  poder  eran personales, pero decidimos dejarlas a un lado, a pesar de su valor noticiable y de que no eran del todo ajenas a su cese. Me quedé corta a conciencia y en conciencia.

Casi  tres  años  después,  llegó  el  momento  de  poner  a  una parte de la profesión frente al espejo de sus contradicciones; a esos periodistas que se rasgaban las vestiduras por «entrar en  cuestiones  personales»  pero,  al  mismo  tiempo,  pedían pruebas de ellas. Se las dimos, pero en su debido momento. Ese  momento  llegó  el  5  de  septiembre  de  2024,  cuando sacamos a la luz el primero de los dos e-mails —aunque de fecha  posterior  al  segundo—  que  Carolina  Perles  enseñó  a Adriana  Lastra  y  Maritcha  Ruiz  Mateos  aquella  noche  de Halloween,  enviado  por  Jésica  a  Ábalos  a  los  siete  meses  de relación.
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Lo  encabezaba  con  la  palabra Disgeusias,  un  término médico  que  alude  a  un  «mal  sabor  persistente  en  la  boca». Bajo  el  subtítulo  «Sensación  de  malestar»,  aparecía  una  lista de pagos que esta estudiante de Odontología reclamaba con frialdad al ministro por acompañarlo en sus viajes oficiales. Su tarifa  era  de  1.500  euros  al  día  (o  la  noche)  tanto  en desplazamientos nacionales como internacionales. Los gastos de  transporte  y  alojamiento  corrían  a  cargo  de  Koldo  o,  al menos, los gestionaba él. Había otros en clave que había que descifrar. Esta vez sí, el impacto de la exclusiva fue enorme.

El motivo por el que apareció en tres entregas era sencillo: no  nos  limitábamos  a  exponer  el  contenido  del  e-mail, recogido en tres capturas de pantalla, sino que también había revisado toda la agenda oficial del ministro en esas fechas, así como  sus  publicaciones  en  sus  distintas  redes  sociales,  y todas  cuadraban  a  la  perfección.  En  algunos  casos,  además, aportamos  facturas,  billetes,  e-mails,  etcétera,  como  en  el caso  del  viaje  a  Barcelona  y  Gerona.  Como  es  evidente,  esa labor  de  documentación  no  se  podía  realizar  al  calor  de  un caso que acababa de aflorar. Yo llevaba dos años de ventaja, con  mucho  trabajo  adelantado;  sólo  había  que  controlar  los tiempos  y  decidir  el  momento.  Esa  decisión  consiste  en alcanzar un difícil equilibrio entre llegar los primeros y evitar dar un paso en falso, y no siempre se acierta. Hay que tener en  cuenta  el  contexto  mediático  —que  no  haya  otros  temas que puedan eclipsar la noticia—, pero tampoco dar tiempo a que otros medios acaben llegando a los mismos documentos o a que la propia UCO los haga públicos en sus informes.

También buscaba una fotografía en concreto. Cuando inicié esta investigación, una fuente del PSOE me contó «el pollo que se  montó»  en  un  viaje  a  Marruecos,  cuando  «se  coló  una fotografía  de  la  puta  en  la  cuenta  oficial  del  ministro»  y tuvieron  que  llamar  para  que  la  borrasen  de  inmediato. Busqué y rebusqué durante años, en distintos momentos, a la mujer rubia, alta, delgada y con gafas que me habían descrito. Sólo  encontré  sus  manos.  En  una  de  las  publicaciones  del ministro  en  un  viaje  oficial  a  Marruecos  de  enero  de  2019, aparecía Jésica al fondo, en el mausoleo de Mohamed V, junto a la traductora oficial. En otra, en la entrevista con el jefe del Gobierno marroquí, Saad-Eddine El Othmani, y su ministro de Turismo  y  Transporte  Aéreo,  Mohammed  Sajid.  Esta  última aparecería años más tarde en un informe de la UCO.
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Ábalos  reaccionó  con  ira,  refiriéndose  a  mí  en  X  como #PeriodistaImputada  y  concluyendo  con  un  dato  que  nadie entendió:  «emisor  y  destinatario  del  documento  [...]  son  la

misma  persona». 10 Desde  que  publicamos  esta  información, Ábalos transmitió a su entorno más cercano que el e-mail lo había  confeccionado  él  mismo  para  dejarlo  a  la  vista  de  su esposa  y  forzar  su  ruptura  matrimonial,  lo  cual  era  falso, como  veremos  más  adelante.  Así,  la  prensa  y  el  público asistían estupefactos a una partida de pimpón donde lo único que entendían era el contenido de los e-mails publicados por The Objective, frente a las explicaciones del exministro, cada vez más confusas: ¿cómo era posible que ese e-mail fuera una manipulación y, al mismo tiempo, una revelación de secretos?

Al  día  siguiente  publicamos  la  segunda  parte,  con  otra

secuencia  de  viajes. 11 No  aparecían  aún  los  viajes  a  Rusia  y Emiratos  Árabes  Unidos,  de  los  que  constaban  los  otros documentos antes mostrados, porque se produjeron después de la redacción de los e-mails (18 de julio de 2019). En esta ocasión, lo que elevamos al titular fue el cómputo global de los  pagos:  39.300  euros  por  33  viajes  oficiales  y  actos  de partido, aparte de cenas en restaurantes exclusivos de Madrid, como  Filandón,  o  un  «peruano»,  a  razón  de  1.500  y  1.000 euros, respectivamente. Ábalos volvió a reaccionar:

Al calor del boom, los guionistas de The Objective hoy añaden matices

falsos  para  que  cuadre  su  relato  para  ovejitas  e  ir  más  allá  del  titular.

Esto no te lo contarán en la nueva entrega de la «investigación». 

Lo  que  esta  vez  publican  no  es  más  que  otra  parte  del

correo fake  de  ayer,  pero  mejor  publicarlo  por  fascículos

dentro de su particular estilo de campaña persecutoria.

Si lo que dicen fuera verdad y no un burdo montaje en su

construcción  del  relato,  lo  que  ayer  era  «una  relación  de

pagos»  no  sería  hoy  «una  reclamación  de  impagos».

Goebbels pierde.

En la imagen del correo fake han tachado los nombres del

emisor y del receptor, pero en ambos dejan ver una «P» de

inicio.  No  nos  vayamos  a  creer  que  los  tachan  en  un

ejercicio de deontología profesional para proteger los datos

personales  (a  estas  alturas,  ¡por  Dios!).  Los  tachan  porque

entonces se vería que uno y otro son la misma persona, y no

una mujer precisamente. [...]

Y a todo esto, cabría preguntarse: ¿cuánto habrán pagado

por el correo fake? [...] 12

Como  expliqué  antes,  la  entrega  «por  fascículos»  se correspondía  con  el  número  de  capturas  de  pantalla:  tres fotografías,  tres  noticias.  En  cuanto  al  «burdo  montaje»  de dejar  la  «P»  inicial  de  «Papá»,  fue  una  recomendación  de nuestro abogado y una obligación por la Ley de Protección de Datos.  Tanto  él  como  yo  sabíamos  lo  que  ese  documento demostraba, de ahí que buscara atemorizarnos. Y, por si fuese necesario aclarar lo obvio, ni The Objective ni yo en toda mi carrera  hemos  ofrecido  jamás  dinero  a  cambio  de información.  Ábalos  subestimó  entonces  el  poder  de  otras fuerzas capaces de mover mucho más que el dinero.

Esta  segunda  entrega  incluía  una  llamativa  referencia: «Ministerio», seguida de la cifra 700. Cabía interpretar que se trataba  de  una  visita  realizada  al  Ministerio  de  Transportes, una  posibilidad  verosímil,  si  se  tiene  en  cuenta  que  también había estado en la quinta planta de Ferraz, según fuentes de la  cúpula  del  PSOE.  Sin  embargo,  la  referencia  que  más confusión  generó  fue,  con  creces,  «Apolonia  1.500».  Yo  no soy muy asidua a las redes sociales, por lo que sólo me enteré del revuelo cuando entré en la redacción del periódico.

—Oye, habría que hacer algo de lo de Apolonia... Están las redes  como  locas  con  que  Ábalos  ha  hecho  un  trío  con Apolonia —me informó Álvaro Nieto.

—¿Y quién es Apolonia? —pregunté yo.

—Por lo visto es una actriz porno superconocida.

Me eché a reír. Efectivamente, había que desvelar el misterio de  Apolonia,  un  episodio  que  retrata  a  la  perfección  la diferencia entre un tuitero y un periodista.

 

EL MISTERIO DE APOLONIA

Desde hacía más de un año, tenía localizada a Jésica, su móvil y a sus compañeros de facultad. Me reuní con muchos de ellos y  hablé  por  teléfono  con  algunas  de  sus  amigas,  que  me pasaron  fotografías  y  me  contaron  historias  dantescas  sobre la  relación.  Averigüé,  entre  otras  cosas,  que  Ábalos  había asistido el 8 de febrero de 2018 a la ceremonia del paso de ecuador  de  la  promoción  de  Jésica  en  la  Facultad  de Odontología  de  la  Universidad  Complutense  de  Madrid.  Esa ceremonia se celebra cada año en torno al día de la patrona de  los  dentistas,  el  9  de  febrero,  que  no  es  otra  que  santa Apolonia.

Al  principio,  mi  abogado,  Juan  Luis,  no  quería  que  diera ninguna  información  sobre  el  asunto,  ya  que  podía interpretarse  como  una  vulneración  de  la  intimidad  de  las personas,  sobre  todo  la  de  Jésica,  que,  a  diferencia  de  su pareja,  no  era  un  personaje  público.  Conseguí  convencerlo cuando  le  expliqué  la  trascendencia  política  de  que  la Complutense cediera a Ábalos un puesto en el palco VIP de su salón de actos para que viera desde allí a su «pareja». Le dije que  tenía  incluso  dos  fotografías  exclusivas:  en  una,  Ábalos aparecía sentado junto a Koldo, sus escoltas y el rector, Carlos Andradas; la otra era de los vehículos oficiales de la comitiva del ministro estacionados en el aparcamiento reservado de la facultad.

Ambas  fotografías  fueron  tomadas  por  personas  que querían  dejar  constancia  del  trato  de  favor  dispensado  al ministro,  que  no  tenía  —aparentemente—  ninguna  conexión personal con los estudiantes, mientras que muchos familiares directos  se  quedaron  fuera  por  problemas  de  aforo.  Muchos de ellos se indignaron al comprobar que en el palco donde se ubicó  a  Ábalos  había  muchos  asientos  libres  mientras  que ellos  habían  tenido  que  ver  la  ceremonia  a  través  de  una pantalla en una sala contigua.

Esa indignación prendió la mecha de la curiosidad sobre la presencia del ministro allí: «Todo el mundo flipó. Él estuvo en el palco, arriba. Luego bajó para hacerse una foto. Y, además, se  sentó  con  el  rector»,  explicaban  sus  compañeros.  «Hubo meollo  con  la  llegada  del  ministro,  porque  acudió  con  un ramo  de flores  para  Jésica»,  recordaban  otros.  Algunos alumnos  incluso  elevaron  sus  quejas  ante  el  decano  de entonces,  José  Carlos  de  la  Macorra,  motivo  por  el  que  lo contacté:  «No  voy  a  hablar  de  ello.  Ni  se  confirma  ni  se desmiente», me respondió.

Al término de la imposición de las bandas, Jésica presentó a Ábalos  a  su  círculo  de  amigas  íntimas  como  su  «tío  Pepe». Charlé con algunas de ellas años después: «Jésica nos hablaba de un tal Pepe con el que viajaba, pero no hilé que era él». Me hablaron  de  una  ocasión  en  la  que  Jésica  apareció  con  un cambio de look: «Vino con el pelo corto, teñido de rojo. Había pasado algo, estaba seria, y no nos quiso contar por qué, pero creo  que  la  habían  pillado  en  algo».  Al final,  ataron  cabos  y entendieron cómo era posible que una estudiante de tercero fuese  a  clase  con  un  nuevo  bolso  de  Chanel,  regalo  de  su novio;  que  éste  fuera  a  buscarla  con  un  coche  oficial;  o  que viajara constantemente a lugares como Abu Dabi, Marruecos o Nueva York. La frecuencia de esos viajes propició la amistad entre la joven y Koldo, que no sólo gestionaba sus billetes y demás,  sino  que  el  asesor  también  le  hacía  favores,  como imprimirle  los  apuntes  de  la  carrera  para  que  ella  se  los estudiara  mientras  el  ministro  estaba  en  actos

oficiales. 13 Finalmente,  tras  convencer  a  mi  abogado,  Teresa Gómez y yo publicamos la información el 7 de septiembre de

2024,  con  las  fotografías. 14 Antes  también  me  había  puesto en contacto con Koldo, con quien no hablaba desde hacía tres años. Pese a las evidencias y la documentación que habíamos recabado, tachó todo de «mentiras» y me advirtió: «Te quedan siete años más», refiriéndose a los tres años de instrucción de la querella interpuesta por Ábalos contra mí.

 

LA ESPIRAL DE MENTIRAS

Tras la segunda entrega de The Objective sobre los e-mails de Jésica,  Ábalos  fue  entrevistado  por  Carlos  Alsina  en  Onda

Cero. 15 Tras  siete  meses  de  victimización,  de  proyectarse como  un  chivo  expiatorio  o  «cortafuegos»  para  evitar  que  el

caso  escalase  a  instancias  superiores, 16 debía  dar  una explicación a los correos enviados por Jésica al mail personal del exministro, recién publicados por The Objective.

Habían  pasado  siete  meses  desde  que  el  PSOE  lanzase  un ultimátum  a  su  exsecretario  de  Organización  para  que entregara su acta de diputado tras la detención de Koldo, su mano  derecha.  Al  negarse  a  hacerlo,  y  amenazado  con  la expulsión  por  Ferraz,  Ábalos  se  vio  forzado  a  abandonar  el Grupo Parlamentario Socialista e integrarse en el Grupo Mixto. Eran los tiempos de su ya célebre lamento:

Siento  que  me  enfrento  a  todo.  Vengo  solo  en  mi  coche.  No  tengo

secretaria.  No  tengo  a  nadie  detrás...  ni  al  lado.  Me  enfrento  al  poder

político. ¿Quién me lo iba a decir? De una parte y de otra. Y lo tengo que

hacer solo... 17

Con  aquellas  declaraciones,  el  gran  orador  socialista consiguió seducir incluso a los pocos periodistas que habían empezado  a  dudar  de  su  inocencia.  Su  brillantez  resultaba más  sugerente  que  las  evidencias.  La  gente  quería  creer  a Ábalos, dispuesta a pagar el peaje de su carácter tabernario y su vida disoluta por disfrutar de su genialidad y su elocuencia. Fue  Ábalos  el  que  empezó  a  pinchar  su  propio  globo  en aquella  entrevista  en  Onda  Cero.  Esa  entrevista  fue  uno  de esos grandiosos momentos en que la radio hace su magia, y el baile improvisado entre las palabras y los momentos muestra de  golpe  las flaquezas  de  un  relato,  sus  incoherencias  y falsedades y la verdadera cara de un actor en las bambalinas, cuando  los  focos  dejan  de  iluminarlo.  Sin  que  Alsina  le preguntara  siquiera,  Ábalos  comenzó  reconociendo  que  el correo era de Jésica:

ÁBALOS: Gracias a esos correos que se filtran, y que no tienen nada que

ver  con  el  objeto  de  esta  investigación,  sale  el  correo  de  esta  persona

con  la  que  tuve  una  relación...  Una  relación  como  las  que  tienen

normalmente todas las personas, no de otro modo...

Sin  embargo,  empezó  a  cambiar  la  versión  a  renglón seguido:

ÁBALOS:  El  correo  que  ya  han  publicado  y  que  da  pie  a  todo  este

linchamiento,  ese  supuesto  correo,  no  está  en  la  causa,  no  se  ha filtrado. Le han mandado una foto de mi ordenador y han borrado el origen y el destinatario; no por protección de datos, por favor, a estas alturas se van a poner tan finos... Porque, si se dan cuenta, coincide. No es ella la que escribe. Lo han tachado para que no se vea que es un correo fake. Y aún se ve algo, porque si ampliamos, veremos que es de «P» a «P», es la misma persona.

Alsina miraba perplejo al exministro y le expresó su sincera incomprensión:

ALSINA: Me he perdido, perdóneme...

ÁBALOS:  Pues  que  no  lo  dice,  que  ella  [refiriéndose  a  mí]  dice  que  le

reclamó [pagos]. La primera [noticia] es que había pagado; la siguiente entrega es que me reclaman lo impagado, que no es verdad tampoco... Era una trampa. Ya te lo adelanto yo: es que yo lo tengo, el correo..., porque es de Papá a Papá... Es que lo hice yo.

Al  director  de  «Más  de  Uno»  parecían  salírsele  los  ojos  de las cuencas:

ALSINA: ¿Que lo hizo usted, el correo?

ÁBALOS: Sí, sí... Fue una trampa que, luego, cosas de la vida, algún niño

escrupuloso y alguna desesperación ha hecho llevar a eso.

Por traducir sus palabras, Ábalos decía que él era el autor de la manipulación del supuesto correo falso; no The Objective, sino él. A esto se refería con la misteriosa referencia a que el emisor y el destinatario «son la misma persona». Esta versión —que él escribió ese e-mail para que lo viera su esposa y le pidiera el divorcio— era otra más, igual de falsa y sin el menor sentido, para salir al paso de la publicación de unos correos que jamás pensó que fueran a ver la luz. Recordemos que fue él quien le negó el divorcio a su mujer cuando ésta descubrió su relación extramarital para evitar un escándalo público.

Ábalos continuó con pericia su ficción, sin sudar, fingiendo indignación y captando toda la atención de los oyentes:

ÁBALOS: Lo que nunca pensé es que luego se iba a utilizar así... Yo tenía

una situación complicada, como a algunos nos pasa en nuestras vidas. Cuando yo ya dejé de ser ministro es cuando se produce mi divorcio, porque ya lo puedo resolver... No es un correo de que esta persona me reclame a mí nada ni me diga nada, es mentira. Es que es mentira... Con  eso  lo  que  han  conseguido  es  viralizar  esta  situación,  y  hay muchísima  gente  indignada  con  esto,  «han  pagado  con  nuestros impuestos», toda una campaña... Y esto se hace con un desprecio...

Su  escalada  verbal  y  sus  mentiras,  cada  vez  más enrevesadas, fueron lo que nos dio pie a publicar el segundo

e-mail, que, a priori, habíamos decidido no publicar. 18 Lejos de amedrentarnos, nos animó a desvelar una nueva parte de la realidad. Su gran error fue su afirmación final, el detonante para que publicáramos la cuarta entrega de los correos. Era la última  pieza  de  un  dominó  de  mentiras  que  estábamos  a punto de terminar de tumbar.
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Mientras  la  audiencia  asistía  atónita  al  relato  esperpéntico de aquel ángel caído del sanchismo, volví a llamar a Juan Luis, nuestro  abogado.  La  semana  anterior  no  me  había  dejado publicar  el  segundo  correo  porque  rozaba  los  límites  de  la intimidad  de  la  joven.  Ahora  la  situación  había  cambiado,  y concernía no sólo al interés general, sino a la legítima defensa del  periódico.  El  contenido  del  e-mail  constituía  la  única prueba que nos permitía hacer aflorar la verdad de la relación con  Jésica;  refutar  que  hubiese  sido  escrito  por  Ábalos; confirmar que era Jésica su autora; que existía una relación de pago; y, de paso, desmentir que The Objective hubiera pagado jamás a ninguna fuente a cambio de información.

Le propuse a Juan Luis tapar todo el correo salvo dos frases que  evidenciaban  las  mentiras  del  ministro:  «Si  ves  las cantidades que me dabas antes a las que me das ahora me da

la risa» y «El mes pasado me diste 1200e». 19 Esa información era aún más relevante que las otras tres, porque Jésica no sólo confirmaba que recibía una cantidad mensual desde el inicio de  su  relación,  sino  que  se  quejaba  de  la  merma  de  sus ingresos y del incumplimiento del trato alcanzado por ambos siete meses atrás. El cúmulo de reproches dejaba claro que no pudo ser escrito por Ábalos para poner ninguna trampa. En el nuevo  documento, figuraba  Ábalos  como  receptor  del mensaje, fechado el 14 de julio de 2019.

Del cruce de la relación de pagos reclamados por Jésica en su  segundo  e-mail  (que  nosotros  publicamos  en  primer lugar),  la  agenda  ministerial  y  las  facturas  incautadas  en  la investigación del caso Koldo, obtuvimos las sumas mensuales que reclamaba la joven y que podría haber cobrado desde el primer mes en que se registran facturas, las relacionadas con el viaje a Barcelona y Gerona:

Noviembre de 2018: 4.500 euros

Diciembre de 2018: 3.000 euros

Enero de 2019: 8.500 euros

Febrero de 2019: 8.700 euros

Marzo de 2019: 4.500 euros

Abril de 2019: 4.500 euros

Mayo de 2019: 3.400 euros

Junio de 2019: 2.300 euros

Julio de 2019: 2.000 euros

El sueldo público del exministro de Transportes era en ese momento de 79.400 euros brutos anuales, unos 6.600 euros brutos  al  mes.  «Esto  ha  sido  una  orgía  permanente»,  afirmó ante Alsina, refiriéndose a la «obsesión» de The Objective con él. En eso sí estaba totalmente de acuerdo con el exministro; el problema es que el organizador de la fiesta era él.

Fruto de la providencia o la casualidad, al día siguiente de la publicación  de  los  correos  en The  Objective,  el  11  de septiembre, el titular del Juzgado n.o 52 de Madrid archivó la querella  de  Ábalos  contra  mí  por  injurias  y  calumnias.  Tres meses  después,  el  magistrado  Leopoldo  Puente  del  Tribunal Supremo  lo  citó  a  declarar  como  investigado.  Comenzaba  a hacerse justicia.

 

EL «TRATO» DE ÁBALOS Y JÉSICA

Poco después de conocerse el informe de la UCO de octubre de  2024,  hice  la  cuenta  de  los  ingresos  mensuales  de

Jésica. 20 Y,  en  efecto,  el  trato  se  había  cumplido.  Sumé  las tres fuentes de ingresos de la joven en ese período: los pagos por  acompañarlo  a  sus  viajes  oficiales  o  actos  de  partido (entre 2.000 y 8.000 euros mensuales); el alquiler del piso de plaza  de  España  (2.700  euros);  y  el  salario  que  percibía  de Ineco (1.635 euros).

Gracias  a  ese  informe,  supimos  además  que  la  amante  de Ábalos también había sido contratada por la empresa pública Tragsatec, dependiente del Ministerio de Hacienda, a través de la  Sociedad  Estatal  de  Participaciones  Industriales  (SEPI) durante un período de nueve meses. El 23 de febrero de 2021, Jésica  avisó  a  Ábalos  de  que  se  le  acababa  el  contrato  con Ineco, y éste envió a Koldo un pantallazo del mensaje:

KOLDO: Hay que pasar a otro sitio y luego vuelve, lleva 18 meses.

ÁBALOS: Díselo.

En  aquel  momento,  hacía  tres  meses  que  la  pareja  había puesto fin a su relación, lo que apunta a la compra del silencio de  la  joven  con  ciertas  contrapartidas.  De  hecho,  tras  la ruptura, en noviembre de 2020, Jésica había seguido gozando de  dos  pagos  en  especie:  el  alquiler  del  piso  de  plaza  de España y su nómina de Ineco. No obstante, llama la atención que  ambos  pagos  concluyeran  al  mismo  tiempo,  y  que  la fecha  de  inicio  también  coincidiera  (marzo  de  2019).  Sin embargo,  las  conversaciones  incautadas  por  la  UCO  entre Koldo  y  su  hermano  Joseba  demuestran  que  el  entorno  del exministro siguió pagándole el alquiler hasta el 31 de marzo de  2022.  Ese  día,  Joseba  le  envió  a  su  hermano  una  foto publicada por Jésica en las redes sociales desde la terraza del ático:

JOSEBA: Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado.

KOLDO: Tres años y medio de casa gratis.

Que  Ábalos  compraba  silencios  era  algo  que  venía  oyendo decir a mis fuentes desde noviembre de 2021. Lo hizo con el guardián  de  sus  secretos financieros  en  Ferraz,  Mariano Moreno,  con  un  sueldo  de  240.000  euros  anuales  en  Enusa, con la empleada del hogar, con su conductor... También, que una forma de silenciar a sus amantes era mediante la compra de inmuebles. No teníamos forma de comprobar si era cierto, pero sí de seguir el rastro del dinero. Descubrimos que, dos días antes de abandonar la Torre de Madrid, el 29 de marzo de 2022, Jésica firmó una hipoteca por valor de 200.000 euros con Ibercaja por un inmueble en la calle Sor Ángela de la Cruz, en el exclusivo barrio madrileño de Cuzco. Esa cantidad, que no  llegaba  a  la  mitad  del  precio  de  mercado  en  la  zona, apuntaba  a  que  se  había  aportado  una  cantidad  similar  en efectivo  en  el  momento  de  la  compra.  Sólo  hacía  unas semanas  que  Jésica  había  terminado  su  carrera  de Odontología.

Seguí revisando todos los documentos para intentar explicar ese  desfase  temporal.  Volví  al  e-mail  de  Jésica  que publicamos  parcialmente,  y,  una  vez  hechas  las  cuentas, descubrí  una  nueva  prueba.  En  ese  e-mail,  del  14  de  julio, reprochaba al ministro: «El mes pasado me diste 1.200. Y este mes  vamos  por  el  mismo  camino».  Después  añadía  algo fundamental:

Sabes que no me gasto ese dinero, que es o sería para los dos, pero, al

ver cómo vas reduciendo cada mes, sólo me queda ser mal pensada y

que así me tienes callada y tú, si las cosas se tuercen, pierdes lo menos

posible.

Casi  más  relevante  era  que  los  pagos  por  su  silencio  se hicieron  durante  mucho  tiempo  a  través  de  terceros; empresarios  que,  a  cambio  de  costear  los  vicios  de  Ábalos, obtenían  sus  favores  y  beneficios.  Ahí  estaban  Víctor  de Aldama  y  otros  muchos  comisionistas  y  lobistas  que descubrieron  enseguida  el  talón  de  Aquiles  del  ministro. Como  diría  en  una  ocasión  el  hijo  de  Ábalos:  «Donde  hay dinero,  hay  putas».  Aunque  en  noviembre  de  2021  sólo pudiéramos  publicar  lo  que  nos  confirmaron  desde  el Gobierno y el PSOE, el problema siempre fue quién pagaba a las prostitutas.

 

«UNA TRAMPA DE LA TRAMA»

Tras su fulminante cese como ministro de Transportes, Ábalos acabó por reconocerle a su mujer que era Koldo García quien gestionaba  las  prostitutas  por  catálogo  y  que,  con  la perspectiva  del  tiempo,  creía  que  Jésica  había  sido  «una trampa  de  la  trama»  para  tenerlo  entretenido  mientras  los comisionistas  campaban  a  sus  anchas  por  el  ministerio  con mayor presupuesto del Ejecutivo.

Entre  los  investigadores  circulaba  la  tesis  de  que  las estrategias de defensa de Jésica Rodríguez y Víctor de Aldama estaban coordinadas. Un indicio de ello fue la declaración de la joven odontóloga en el Tribunal Supremo el 27 de febrero de  2025,  alineada  con  la  del  empresario  en  lo  relativo  a  su ruptura  con  el  exministro.  Jésica  se  desentendió  de  todo aquello  que  podía  acarrearle  consecuencias  penales,  y confirmó gran parte de los aspectos que implicaban a Ábalos. Ataviada  con  una  peluca  negra,  gafas  de  sol  y  un look  de riguroso  luto,  la  examante  del  ministro  confirmó  que  estuvo contratada en dos empresas públicas; que fue Koldo quien lo gestionó; que su hermano Joseba era su supuesto jefe; y que por eso nunca tuvo que ir a trabajar.

Con una calculada línea de defensa, explicó que le envió al ministro  su  currículum  por  WhatsApp  porque  éste  le  había dicho  que  «era  bueno  que  trabajase  mientras  estudiaba».  A fi nales  de  febrero  de  2019,  la  llamaron  «por  encargo  del  Sr. Ábalos».  Sin  embargo,  afirmó  desconocer  entonces  que  las dos  empresas  que  la  contrataron  durante  dos  años  y  medio eran públicas. A la pregunta de por qué escribió a Koldo para avisarlo del fin del contrato en Ineco, cuando ya no era pareja de Ábalos, respondió: «No me acuerdo». Tampoco sabía, dijo, quién pagaba el piso de plaza de España, si bien confirmó que entró a vivir en él a través de Koldo y que fue éste quien la puso  en  contacto  con  Escolano,  el  testaferro  de  Aldama. Según la UCO, el pago del alquiler fue una contraprestación a la  supuesta  intermediación  de  Ábalos  en  los  negocios  del comisionista.

Jésica  afirmó  no  conocer  a  Aldama,  pero,  desde  luego,  sí conocía  a  su  socio,  Luis  Alberto  Escolano,  a  través  de  cuyas empresas  se  efectuaban  los  pagos  a  la  agencia  inmobiliaria Home  Select.  Fue  él  quien  la  acompañó  a  visitar  el  piso  y  al que debía contactar si surgía algún problema:

A  mí  el  señor  Ábalos  me  dijo  que  tenía  una  edad  para  estar

compartiendo piso. Nosotros nos veíamos todas las semanas, entonces

él tampoco podía venir a mi casa. Me dijo que cogiera un piso que me

gustara y elegí ese porque estaba cerca de Ferraz y de mi universidad.

Yo le dije a él qué pisos me gustaban y luego el Sr. Koldo fue el que se

puso en contacto conmigo y me dijo que el día de la visita yo tenía que

quedar con un tal Alberto. Yo pensé que el Sr. Alberto era la persona de

la inmobiliaria que nos enseñó el piso a Alberto y a mí. Yo no sé quién

pagaba el piso; imagino que el Sr. Ábalos, coordinándolo con el Sr. Koldo

[...]. Koldo me dijo que cualquier cosa la hablara con Alberto.

También  fueron  Aldama  y  Escolano  los  que  facilitaron  su encuentro con el ministro en aquella «fiesta con mujeres» de octubre  de  2018  en  la  que  se  conocieron.  Como  confesó Ábalos a su esposa cuando ésta descubrió sus andanzas con prostitutas,  los  empresarios  llevaban  mujeres  jóvenes  a  esas fi estas, y «ellas te elegían y, si les gustabas, se iban contigo después».  En  realidad,  eran  estos  «emprendedores»  quienes las  elegían  por  catálogo.  Carolina  había  encontrado  algunos de esos catálogos en el teléfono móvil de su marido.

En  su  declaración  ante  el  Tribunal  Supremo  el  3  de  marzo de  2025,  pocos  días  después  de  la  de  Jésica,  Escolano  dijo que  había  pagado  el  alquiler  «por  orden  de  Aldama».  En concreto,  confirmó  que  transfirió  54.528  euros  desde  su sociedad  Serma  Elecom  S.  L.;  16.646  euros  desde  su  cuenta bancaria personal; y otros pagos por parte de la mercantil de su esposa, Jupiter 2050 S. L.

Escolano reconoció que, al principio, no sabía que Jésica era la  pareja  de  Ábalos,  a  pesar  de  haberlo  visto  en  el  piso  en varias ocasiones. Aseguró que obedecía órdenes de Aldama y «no pedía explicaciones». Por la misma razón, dejó de pagar el arrendamiento en septiembre de 2021, a los dos meses de la  destitución  de  Ábalos.  Sin  embargo,  lo  más  relevante  es que, según Escolano, esa vivienda estaba pensada al principio para  usos  varios,  como  reuniones  de  negocios  entre  los empresarios  de  la  trama.  «Ella  estudiaba  Odontología, entonces  se  podía  mantener  una  reunión  de  empresa  allí», dijo. De hecho, Escolano tenía llaves, hasta que Jésica se hizo fuerte en su «casita de novios».

Cuatro años después de que varias fuentes del Gobierno y del  PSOE  me  hablaran  de  la  existencia  de  un  «piso  franco» utilizado  por  Ábalos  durante  el  confinamiento,  los investigadores  señalaron  el  apartamento  11.3  de  Torre  de Madrid como una suerte de vivienda clandestina sufragada por el  entramado  criminal  para  que  Ábalos  visitara  de  manera discreta a Jésica.

Con la declaración del estado de alarma en España, del 14 de marzo al 21 de junio de 2020, se decretó el confinamiento domiciliario  en  todo  el  país.  El  Consejo  de  Ministros  aprobó nombrar a José Luis Ábalos, ministro de Transportes, una de las  cuatro  autoridades  delegadas,  junto  a  Margarita  Robles (Defensa), Salvador Illa (Sanidad) y Fernando Grande-Marlaska (Interior).

Según  fuentes  gubernamentales,  Ábalos  realizó  frecuentes visitas al piso de plaza de España durante esas fechas.

 

NATALIA JÉSICA

A  principios  de  diciembre  de  2024,  una  persona  anónima llamó  a The  Objective  y  preguntó  por  mí  afirmando  tener información sobre Jésica. Esta persona me contó que la joven no sólo había ejercido de trabajadora sexual, sino que, en ese momento, era «mánager» —como se llama en el sector a las madames—  y  cobraba  una  comisión  del  35  por  ciento  por conectar  a  las  prostitutas  con  los  clientes.  No  me  lo  creí. Desde  que  estalló  el  caso  Koldo  diez  meses  antes,  tenía saturado  el  correo  electrónico  de  gente  que  me  escribía  con cosas  parecidas.  Algunos  tenían  información  de  verdad,  y otros  no,  y  gasté  muchísimo  tiempo  discriminando  unos  de otros. No obstante, nos intercambiamos los números de móvil y  nos  escribimos  a  través  de  WhatsApp,  porque,  al fin  y  al cabo, estaba obligada a explorar lo que me ofrecía.

Al final estuve dos meses hablando con el informante. Pudo demostrarme  que  había  tenido  un  trato  directo  con  Jésica,  e incluso me mandó su foto de perfil y su número de teléfono, que  coincidían  con  los  que  yo  tenía.  Era  la  misma  joven  de cabello rubio y ojos azules, junto a su novio ortodoncista en Murcia  y  su  gato  Romeo.  Unas  semanas  después,  me  envió seis  fotografías  de  catálogo  de  Jésica.  En  ellas  aparecía  una mujer rubia, escultural, alta y delgada, en poses sugerentes, a veces desnuda, otras con lencería, pero en todas con los ojos difuminados.

—Esta no es Jésica —le dije.

—Tiene mucho Photoshop, pero es ella —aseguró.

Era difícil identificarla así, y le pedí alguna foto sin la cara borrada.

—Todas las chicas se anuncian con la cara tapada —me ex -plicó.

Cuando  publicamos  la  noticia,  algunos  periodistas, desconocedores de esta habitual práctica, se burlaron de que a una mujer desnuda sólo le tapáramos la cara. Mi informante me  mandó  los  enlaces  de  las  páginas  web  que  alojaban  ese book  donde  Jésica  se  publicitaba  como escort,  entre  ellas <www.zukery.com>,  cuya  marca  de  agua  aparecía  en  las fotografías. Comprobé que en los mensajes y comunicaciones que  él  tenía  con  Jésica,  aparecía  el  mismo  número  que  yo tenía, agendado como «Jéssica Odontóloga».
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Con  esta  información,  hablé  con  Teresa  Gómez  para  que fuéramos  juntas  a  ver  a  la  fuente;  nos  adentrábamos  en  un mundo  muy  turbio  donde  debíamos  ir  con  cuidado  y  no cometer  errores.  En  aquel  momento  trabajábamos  en  varias líneas de investigación, y nuestra prioridad era la trama de los hidrocarburos y la empresaria Carmen Pano, pero este oficio exige tener cierta agilidad para acelerar o aparcar los asuntos cuando así te lo indica el olfato. En aquel momento, diciembre de 2024, aún había una resistencia general a nombrar a Jésica Rodríguez como una prostituta. No parecía entenderse que lo noticiable  de  este  asunto  no  era  su  condición  de  prostituta, sino que su cliente fuera el ministro de Transportes, que no sólo  la  llevaba  a  sus  viajes  oficiales,  sino  que  la  había contratado  en  dos  empresas  públicas,  lo  que  podía  ser constitutivo de un delito de cohecho.

La cita con el informante tuvo lugar el 17 de febrero por la tarde  en  plaza  de  Castilla.  Este  primer  encuentro  nos  sirvió para  acceder  a  más  personas  que  habían  tratado  con  Jésica, también en su nueva etapa como madame, y que se quejaban de  sus  «excesos»  en  sus  comisiones  o  en  el  trato.  Sin embargo,  necesitábamos  más  documentación  publicable, porque muchos de los materiales no lo eran. Nuestra fuente nos  mandó  la  reseña  de  un  cliente  que  calificaba  a  Jésica  — con  el  nombre  de  guerra  «Natalia»—  de  «perfecta,  hasta excesiva». La tarifa fijada era de 1.000 euros por dos horas de servicio,  similar  a  la  que figuraba  en  los  e-mails  enviados  a Ábalos.

Obtuvimos,  además,  una  serie  de  pantallazos  de  las conversaciones entre Jésica y una de las agencias con las que trabajaba como escort, Buy Standing. El proxeneta se ocultaba tras el nombre de la agencia (Bs) y ordenaba a un conductor recoger  a  una  mujer  en  el  número  1  de  la  calle  Princesa  — dirección de la Torre de Madrid—, para acudir a una cita con un cliente en Vitoria.
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Durante  estos  tres  meses  de  investigación,  nos recomendaron crear un perfil falso para introducirnos en los chats  restringidos  de  mánagers  y  prostitutas  y  acceder  a Jésica.  Sin  embargo,  decidimos  escribirle  directamente  a  su segundo número de teléfono, con el que se había ofrecido en diferentes  portales  web  como  «Natalia».  Pudimos  comprobar personalmente que había reorientado su actividad profesional y  que  ahora  ejercía  de madame.  Con  ese  segundo  número, aparecía  en  varios  grupos  de  WhatsApp  donde  mandaba ofertas  periódicas  como  intermediaria  entre  clientes  y prostitutas.  En  uno  de  ellos,  Spain  Madrid,  aparecía  como «Natalia  Jésica».  En  cada  oferta  se  indican  el  tipo  de  cliente, los requisitos, la duración del servicio y los honorarios clean, ʻlimpiosʼ para la candidata.
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Llamé a Jésica al teléfono que tenía de antes, pero me colgó en  cuanto  le  dije  mi  nombre,  y  tampoco  respondió  a  mis siguientes intentos. Teresa se encargó entonces de contactar con  el  segundo  número  de  teléfono,  el  de  «Natalia».  Una mujer inició una conversación con ella, en la cual le confirmó los  requisitos  que  establecía  para  sus  colaboradoras,  previa comisión del 35 por ciento: «Pasar un mínimo de tres o cuatro fotos en las que se te vea bien la cara y el cuerpo» y añadir las medidas, el peso, la nacionalidad y la edad.

Publicamos  la  primera  información  el  20  de  febrero  de

2025. 21 Fue  un  auténtico  terremoto.  Sin  embargo,  mientras las  televisiones  emitían  en  bucle  nuestras  imágenes  con  la marca  de  agua  de The  Objective  y  Álvaro  Nieto  y  yo  nos repartíamos  los  platós  para  explicar  la  noticia,  Teresa  y  yo seguíamos  buscando  en  paralelo  una  explicación  a  algunos cabos  sueltos.  Descubrimos  que  el  titular  de  esa  segunda línea telefónica era un tal Jorge P. F., y que desde ese número se  habían  encargado  dos  botellas  de  Moët  &  Chandon  en noviembre de 2024, cuando ya estábamos investigando estos hechos. Lo llamativo era la dirección de envío: el apartamento 11.3  de  Torre  de  Madrid,  donde  había  vivido  Jésica.  Se  nos descuadraron  los  esquemas,  por  lo  que  Teresa  decidió  ir  al piso.

Llamaba la atención que fuese el único de la planta con un sistema  de  seguridad  privada  y  un  videoportero  propio. Cuando  Teresa  lo  pulsó,  contestó  el  tal  Jorge  P.  F.,  que  dijo ser  el  actual  inquilino  del  ático  que,  al  parecer,  continuaba utilizando  Jésica  de  forma  esporádica.  Otra  posible explicación  para  este  hecho  sorprendente  es  que  la  trama seguía  utilizando  ese  piso  y  aún  mantenía  un  vínculo  con Jésica.

Empezamos a buscar más información sobre el inmueble y descubrimos  que  el  propietario  no  era  el  mismo  que  en  los tiempos  en  que  la  trama  sufragó  el  alquiler  para  Jésica.  El anterior dueño lo vendió el 30 de diciembre de 2022, un mes después de que Jésica y Koldo hablaran por última vez, el 9 de noviembre, según afirmó la joven en sede judicial. La presunta organización criminal había dejado de costearle la «casita de novios» a la amante del ministro.

La  venta  del  inmueble  impide  seguir  el  rastro  y  los movimientos  de  los  implicados  en  la  trama,  al  no  poder identificar al dueño anterior y sus posibles conexiones con los investigados por un presunto delito de cohecho, prevaricación o  tráfico  de  influencias.  También  es  llamativo  que  la adquisición por parte de los nuevos propietarios no estuviera sujeta a ninguna carta hipotecaria.

 

JÉSICA Y SU SUGAR DADDY

Nuestro  contacto  con  varias  fuentes  del  mundo  de  la prostitución  no  sólo  nos  permitió  obtener  documentos inéditos  que  seguían  corroborando  nuestras  informaciones sobre  Jésica,  sino  también  nuevos  testimonios  sobre  su relación con el ministro.

Tras  su  ruptura  con  Ábalos,  «Jésica  presumió  de  que  tuvo un sugar daddy que la había retirado durante unos años y le había  pagado  el  piso».  Lo  hizo  durante  un  viaje  a  la Comunidad  Valenciana  el  6  de  noviembre  de  2022,  al  que asistió  con  otras  tres  prostitutas  con  motivo  del  Premio Nacional  de  Motociclismo,  para  ofrecer  sus  servicios  en  una fi esta con una tarifa prefijada de 1.300 euros por mujer.

Al parecer, Jésica se jactó de que Ábalos «le había pagado viajes a Nueva York y Moscú y que le había pagado una casa que  te  cagas  ahí,  en  plaza  de  España.  Se  dedicaba  a pavonearse».  Esas  mismas  fuentes  aseguran  que  no  se  lo creyeron,  porque  les  pareció  una  «fantasmada»,  ya  que  los sugar son relativamente codiciados en ese mundo.

Jésica siempre ocultó la identidad del hombre que financió su  modo  de  vida  durante  unos  años,  pero  alardeó  de  ello frente a sus colegas, del mismo modo que hizo ostentación de sus  lujos  ante  sus  compañeros  de  facultad,  marcando  las distancias con sus acompañantes en ese viaje a Valencia por estar estudiando Odontología: «La llamaban “la Médico”. Esto era  un  distintivo,  ya  que  en  este  entorno  pocas  mujeres poseen estudios universitarios, y ella siempre creía estar por encima de las demás».

Sin  embargo,  en  su  declaración  ante  el  Tribunal  Supremo, Jésica mostró todo lo contrario a la altivez —rompió a llorar en varias  ocasiones,  hasta  el  punto  de  que  el  juez  le  permitió salir  por  una  puerta  distinta  para  evitar  a  la  prensa—  y confirmó que Ábalos financió parte de sus estudios:

—Cuando  empezamos  la  relación,  él  me  dio  dinero  y  con eso me fui pagando la carrera [...]. Sí, a veces me daba dinero en metálico. No era un préstamo, era para que yo me pagase el piso, mi carrera, mis cosas.

A pesar de admitir que acompañó a Ábalos a «entre quince y veinte  viajes  oficiales»,  y  de  que  hacían  viajes  «todos  los meses», negó que recibiera pagos por ellos.
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Como  señalé  antes,  Jésica  no  reconoció  nada  que  pudiera incriminarla,  y  por  eso  dijo  no  recordar  las  cuestiones  más espinosas, pero sí los viajes oficiales y el pago de la carrera, la vivienda y los gastos. El único pago que faltaba por demostrar documentalmente era el segundo, la carrera de Odontología. El 3 de octubre de 2025, la UCO emitió un nuevo informe en el  que  cuantificó  en  6.887,94  euros  los  pagos  emitidos  a nombre  de  Jésica  Rodríguez  García,  de  los  cuales  una  parte sirvió para abonar su matrícula universitaria.

El 4 de junio de 2020, Ábalos remitió un documento PDF a Koldo García con las instrucciones para la matrícula de Jésica. Ambos  se  referían  a  la  joven  con  su  nombre  en  clave, «España»,  y  especificaban  los  diferentes  créditos  que  tenía que  cursar,  que  ascendían  a  2.125  euros,  si  bien  el  pago emitido fue de 1.059 euros. Un día más tarde, Koldo mandó un  escueto  mensaje  a  Ábalos:  «España  hecho».  La  entidad bancaria selló el documento como «cobrado».

Parecía haber, además, otro pacto existente entre Ábalos y Jésica para ocultar cuánto duró su relación. Ambos declararon ante el Supremo que había abarcado un año, desde octubre de 2018  hasta  noviembre  de  2019,  algo  que  niegan  todas  las fuentes consultadas, que sostienen que duró dos años, hasta noviembre  de  2020,  cuando  las  revelaciones  de  Carolina Perles en casa de Maritcha y la aparición de su cáncer forzaron la  ruptura.  De  hecho,  fue  la  misma  Jésica  la  que  refutó  su propio  testimonio,  cuando  escribió  en  tono  amenazante  a Carolina,  a  la  que  acusaba  —falsamente—  de  haber  vendido los e-mails que acabábamos de publicar en The Objective: «Yo desaparecí  con  tu  cáncer»,  le  dijo.  Carolina  Perles  fue diagnosticada de cáncer de pulmón en septiembre de 2020 y operada en mayo de 2021.
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Andrea, un amor pandémico

 

Adentrarse  en  el  terreno  sentimental  de  Ábalos  es  verse envuelto  en  una  maraña  de  mujeres  donde  es  difícil  saber dónde  acaba  una  y  dónde  empieza  otra.  Sin  contar  las relaciones  esporádicas,  cuando  empecé  a  investigar  a  las mujeres  de  Ábalos  tuve  que  dibujar  un  esquema  de  líneas temporales  para  no  perderme  en  el  frenesí  de  su  actividad sexoafectiva.  Acabábamos  de  presentar  a  Jésica  en  sociedad —sin desvelar aún su actividad profesional— cuando sacamos a la luz el nombre de una segunda mujer: Andrea de la Torre Maeso. Fran Serrato y yo publicamos que Koldo había hecho una  reserva  en  el  AC  Hotel  Atocha  para  la  noche  del  23  de mayo  de  2021. 1 El  pago,  de  93,50  euros  por  una  habitación estándar  con  cama king  size,  se  hizo  con  una  tarjeta  Visa, aunque no constaba su titular. El documento parecía marcar el inicio  de  otra  «relación  particular».  El  proceder  habitual  de Koldo, según me señalaron fuentes de la investigación, era el siguiente: reservaba dos habitaciones, una para el exministro y  otra  para  él,  y,  a  veces,  se  ponía  en  contacto  con  el  hotel para solicitar la entrada de una mujer, como ocurrió durante una visita oficial del ministro a Cantabria.
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A pesar de que la gerencia del hotel cántabro lo advirtió de que  no  podían  dejar  entrar  a  nadie  «que  no  esté  registrado previamente  y  con  reserva»,  Koldo  insistió  en  que  les reenviaba  el  DNI  de  la  joven  «como  hemos  quedado»  y «autoricen  a  Andrea  T.  M.  a  entrar  y  permanecer  en  mi habitación»,  y  los  avisó  de  que  su  secretaría  llamaría  a  los cinco  minutos  «para  confirmar  que  esta  vez  está  todo  OK». Ese  mismo  día,  30  de  junio,  Ábalos  visitó  Castro  Urdiales  y anunció  en  Torrelavega  la  inminente  puesta  en  marcha  del tramo de autovía Báscones entre Valdivia (Palencia) y Pedrosa de Valdelucio (Burgos).

La relación de Ábalos y Andrea era anterior a la fecha que me habían dicho mis fuentes. Si con Jésica terminó a finales de 2020, pero se vieron en, al menos, cuatro ocasiones más, el final de una hubo de solaparse con el comienzo de la otra. En  su  informe  del  3  enero  de  2025,  la  UCO  establece  que Andrea se integra en el entorno próximo de Ábalos en 2020, y atribuye un componente económico a la relación con la joven, en  tanto  en  cuanto  aparece  como  beneficiaria  de  diferentes entregas de dinero.

En la primera de las conversaciones incautadas que reflejan la irrupción de la joven, del 7 de enero de 2021, Koldo le pide a  su  mujer  que  ingrese  200  euros  en  una  cuenta  bancaria  a nombre  de  Andrea.  Es  importante  el  contexto  en  el  que Ábalos, según se desprende del informe, pudo haberse dado cita  con  Andrea.  Aquel  7  de  enero  había  varias  restricciones sanitarias  en  la  Comunidad  de  Madrid,  y  en  toda  España, como  consecuencia  del  segundo  estado  de  alarma  por  la COVID-19: toques de queda entre las 00.00 y las 06.00 horas, limitación  de  las  reuniones  a  seis  personas  y  cierres perimetrales en todo el territorio nacional.

El  18  de  enero  se  registra  otro  contacto,  en  el  que  Koldo organiza un encuentro con la joven: KOLDO: Vamos, tú consigue el coche y te ingreso lo que necesites...

ANDREA: Lo miro y antes de la 1 te digo. Listo, ¿vale? Lo recojo mañana por la mañana. Dime a qué hora salgo de aquí, porfa.

KOLDO: Te doy allí o te ingreso.

Las  entregas  de  dinero  a  la  joven,  residente  en  Málaga, aparecen en múltiples conversaciones. Por ejemplo, esta otra del 25 de marzo: ANDREA:  Koldo,  necesito  pagar  la  habitación.  Son  los  140  más  60.

Pásamelo a mi cuenta.

KOLDO: Ahora te digo... Necesito otro número que sale en la tarjeta que empieza por 20.000, para poder ingresar.

Tras  darle  Andrea  la  numeración  completa,  Koldo  le responde: KOLDO:  Espera,  te  estoy  ingresando  en  la  cuenta  de  Correos,  en  esa tarjeta.

Esa  referencia  demuestra  el  uso  de  tarjetas  recargables  de Correos como método de pago encubierto, dada la dificultad de  rastrear  el  dinero.  Según  la  UCO,  este  mecanismo  era «especialmente relevante», porque se habría empleado dinero en  efectivo  para  la  recarga  de  estas  tarjetas  mientras  se detectaba una «fuente de ingresos no declarada» por parte de Ábalos.

Un  mes  antes  de  que  le  extirparan  un  trozo  de  pulmón  a Carolina,  Koldo  le  mandó  el  siguiente  mensaje  a  «Andrea Málaga», como la tenía agendada. Era el 20 de abril de 2021: KOLDO:  TREN  Málaga  9:10---llegada  a  Sevilla  Santa  Justa  11:05  TREN

11:55  Sevilla  Santa  Justa---15:13  Mérida  AUTOBÚS  Sevilla  Plaza  de Armas 16:00---19:00 Mérida ANDREA: ¿Eso lo has cogido ya, Koldo?

KOLDO: No lo cogí. Espero me digas tú.

KOLDO:  Cariño,  coge  coche.  Alquílalo.  Y  tú  y  yo  lo  arreglamos  allí.  ¿Te parece bien?

ANDREA:  Lo  veo  mejor,  pero  con  el  mío,  ¿no?  La  vez  aquella  es  que andaba regular, pero ya lo llevé al taller.

KOLDO: Ok, hazlo como tú veas mejor y yo te doy. Si te parece bien.

ANDREA: Muchas gracias.

KOLDO: A ti siempre.

A estos pagos no era ajeno el ministro de Transportes, que le preguntó a su asesor el 3 de junio de 2021: ÁBALOS: ¿Le has dado el dinero a ʻAndʼ?

KOLDO: 1.000.

ÁBALOS: Ok.

En  otra  comunicación,  del  16  de  junio,  Ábalos  vuelve  a escribir a su hombre para todo: ÁBALOS: Confírmame si le das dinero a Andrea.

KOLDO: Sí, 333.

Según  las  múltiples  pruebas  digitales  y  la  información bancaria a la que tuvo acceso la UCO, los «pagos acreditados a  Andrea  ascienden,  al  menos,  a  1.925  euros».  Esa  cantidad no obedecía a ningún préstamo, porque «no se ha encontrado devolución  alguna  por  parte  de  Ábalos  ni  de  la  beneficiaria por una vía bancaria conocida», añadía. La UCO sumaba otra cifra a la anterior: 1.028 euros por la compra de un artículo de joyería el 12 de febrero de 2020.

Cuando  en  octubre  de  2025  la  UCO  aportó  al  juez  los pendrives  incautados  que  complementaron  su  informe  de aquel  mes,  afloraron  varias  conversaciones  escabrosas  sobre la voracidad de Koldo y Ábalos en sus relaciones sexuales y en el trato que dispensaban a las mujeres; también a las que no eran  esporádicas,  como  Jésica  y  Andrea.  En  dos conversaciones  diferentes,  se  alude  a  la  compra  de  artículos de joyería por parte de Koldo y su mujer para las amantes de Ábalos, por encargo de éste. La primera tuvo lugar en junio de 2019: KOLDO: ¿Qué tipo de material los pendientes?

JÉSICA: Oro rosa. Ya te dije.

KOLDO: Perdón. Lo siento.

JÉSICA: A mí no me gusta el color plateado porque soy muy blanca. Me gustan los doraditos.

KOLDO: Ok.

JÉSICA: Para vestidos, zapatos y esas cosas.

A Jésica la apodaban como «España» o «20 minutos», y sólo en una ocasión, en una conversación entre Koldo y su esposa, aparece como «la Loca 2»; fue el 23 de abril de 2019, cuando Koldo le ordenaba a su mujer que enviara «lo antes posible y a nombre  de  la  Loca  2»  un  paquete  a  su  piso  de  plaza  de España.

En  la  segunda  conversación,  del  10  febrero  de  2021,  la compra de la joya es para otra mujer distinta: KOLDO: Necesito pulseras. Para la puta.

PATRICIA: Pero para la 1, ¿no?

KOLDO: Sí.

PATRICIA: ¿Para el día de su cumpleaños? ¿Nota con las flores o no?

Los  medios  de  comunicación  supusieron  que  Koldo  se refería a Jésica, pero ella nunca fue apodada como «la 1» o «la puta». Además, en esas fechas, ya se había roto la relación de exclusividad  con  el  ministro.  Según  la  UCO,  «la  puta»  era Andrea,  y  la  UCO  establece  el  inicio  de  su  relación  con  el ministro  entre finales  de  2020  y  principios  de  2021.  Ese mismo día en que Koldo le encarga a su mujer una pulsera de oro blanco, también la avisó de que «hay que enviar flores a Carolina [Perles] por San Valentín».

La  sobresaliente  capacidad  para  abarcar  el  máximo  de relaciones simultáneas se plasmaba en una conversación del 5 de  enero  entre  Koldo  y  Michel,  una  meretriz  que  proveía  de prostitutas al ministro.

MICHEL: Vamos las tres, voy con la otra.

KOLDO: Vamos a ver, ¿con quién vienes?

MICHEL: Voy con dos chicas.

KOLDO: Dime sus nombres y DNI.

MICHEL: Espera, que dice Jose [Ábalos] que vayan las dos.

KOLDO: ¿Viene la rumana?

MICHEL: No.

En una conversación posterior, de mayo, Ábalos le escribe a Koldo: ÁBALOS: Ingresa 100 a Michel, que no tiene ni para comida. ¡¡¡Si aún me pudiera deducir estos donativos de la renta!!!

KOLDO: Jjjj... Tú eres la polla. En cinco minutos lo tienes.

Solían  seguir  el  mismo  patrón,  y  sólo  cambiaba  la  mujer. También ese mes de mayo: ÁBALOS: Mira a ver si le puedes ingresar 300 euros.

KOLDO: Cinco minutos voy.

ÁBALOS: Rozalía nombre. Jercan apellido.

El  informe  de  la  UCO  recogía  otro  pago  de  360  euros  a Michel (5 de mayo) y otros 300 euros a «Ofelia Stoica» (19 de junio) y a Gabriela (11 de octubre). El 22 de febrero de 2022, Koldo le mandó a Ábalos el siguiente mensaje: KOLDO:  Los  tienes,  el  jueves  por  la  tarde,  la  vuelta  el  lunes  por  la mañana. El AVE. Para las zorras.

 

LOS VIAJES OFICIALES DE ANDREA Tal  como  hiciera  con  Jésica,  Ábalos  se  hacía  acompañar  de Andrea  en  sus  viajes  oficiales,  abonados  y  gestionados  por Koldo y su esposa. Una intensa actividad, como se evidencia en  los  gastos  por  desplazamientos  de  Ábalos  y  su  entorno recogidos en el atestado policial.
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Cuando  vi  estas  tablas  en  el  informe  de  la  UCO,  hice  el mismo  ejercicio  que  con  Jésica.  La  mayoría  de  los desplazamientos se corresponden con los viajes oficiales del ministro  de  Transportes.  Merece  la  pena  detenerse  en  el billete  para  Andrea  registrado  el  13  de  febrero  de  2021  de Barcelona  a  Málaga;  ese  día,  Ábalos  estaba  en  la  Ciudad Condal para la recta final de la campaña de Salvador Illa para las elecciones catalanas. Paradojas de la vida, tres días antes, Ábalos y Sánchez participaron juntos en un acto feminista en Barcelona que el primero publicitó en las redes sociales con la siguiente nota al pie: «Éste es el siglo de las mujeres y quienes quieran  dar  un  paso  atrás  en  los  derechos  conseguidos estarán fuera del futuro de este país».

En la agenda oficial del ministro no consta ningún acto más hasta  el  domingo  14  de  febrero,  noche  electoral,  en  la  que compareció  en  Ferraz  tras  la  victoria  de  Salvador  Illa.  Había estado con Andrea en Barcelona desde el miércoles 10 hasta el sábado 13, cuando consta un billete de vuelta con Ryanair para la joven con destino a Málaga. Al mes siguiente, Andrea volvió a acompañar a Ábalos a su visita oficial a Mallorca los días 25 y 26 de marzo. Allí, el ministro asistió a varios actos junto con la presidenta balear, Francina Armengol, entre ellos la firma de dos protocolos con el Consejo Insular de Mallorca para la promoción de 131 viviendas de alquiler protegido en Ibiza.

El 13 de mayo, Koldo le envió a Andrea un nuevo billete de tren  Málaga-Madrid.  Ese  día  se firmaba  un  convenio  en  el ministerio de Ábalos, quien después se desplazó a Burgos con motivo  del  plan  de  desarrollo  logístico  del  Centro  de Transportes  de  Burgos,  y  a  Miranda  de  Ebro,  para  la implementación  de  un  centro  de  Competencias  Digitales  de Renfe.  Se  sobreentiende  que  Andrea  acompañó  a  Ábalos  a estos  municipios,  ya  que  el  ministro  prolongó  su  estancia hasta el 14 de mayo.

Apenas diez días después, el 21 de mayo, viajaron a Venecia para asistir a la Biennale. Ábalos realizó tres visitas oficiales el día  22  y,  por  lo  que  indica  la  documentación  de  la  UCO, estuvieron  tres  días  allí  juntos,  hasta  que  volvieron  el  23,  el día  en  que  Koldo  reservó  el  AC  Hotel  Atocha  cuya  factura sirvió  para  escribir  mi  primer  reportaje  sobre  Andrea.  En  mi ingenuidad,  lo  que  creí  que  era  una  primera  factura  en  el inicio de su relación era, en realidad, una parada técnica tras cuatro  meses  de  intensa  actividad  viajera.  Ábalos  no  tuvo ningún otro acto en agenda hasta el 25 de mayo, día en que visitó La Coruña. Andrea viajó de vuelta a Málaga en AVE el día anterior, el 24.

Entre los días 2 y 4 de junio consta un nuevo billete de AVE Málaga-Madrid,  fechas  que  pueden  corresponderse  con  su segundo  viaje  internacional  con  el  ministro,  cuya  agenda indica que asistió al Consejo de Ministros de Transportes de la Unión  Europea  en  Luxemburgo.  Unos  días  después,  el  10, Andrea recibió un billete Málaga-Madrid y otro Madrid-León, donde  se  encontraría  con  el  ministro.  Ábalos  hacía  una primera  parada  en  Ponferrada  para  supervisar  las  obras  de rehabilitación  del  Castillo  Viejo, financiadas  con  una aportación de su ministerio, y después se desplazaron a León, donde Ábalos iba a reunirse el 11 de junio con el presidente de  la  Diputación  y  comprobar  el  avance  de  las  obras  de  la muralla.

Los  últimos  viajes  oficiales  en  los  que  Andrea  pudo  haber acompañado  al  ministro  fueron  a  Santiago  de  Compostela (15-17  de  junio)  y  Santander  (30  de  junio).  El  primero  se corresponde  con  un  acto  en  la  Catedral  de  Santiago  para inaugurar  las  obras  de  restauración  de  la  escalinata  del Obradoiro; del segundo, constan las comunicaciones de Koldo con el Gran Hotel Victoria para autorizar la entrada de Andrea en su habitación.

A  estos  nueve  viajes  hay  que  sumar  los  desplazamientos que realizó en su propio coche, o con uno de alquiler, como indican las conversaciones del 18 de enero o del 20 de abril de 2021. En torno a estas últimas fechas consta un viaje más a Badajoz, donde Ábalos se reunió con el presidente Guillermo Fernández  Vara;  visitó  la  Base  de  Mantenimiento  de  Renfe  y las  obras  de  remodelación  de  la  estación  ferroviaria;  e inauguró  la  reapertura  del  Hospital  de  San  Miguel,  en  Zafra. Las  conversaciones  de  Koldo  con  la  joven  malagueña  se refieren  claramente  a  ese  viaje,  donde  la  insta  a  alquilar  un coche  que  se  le  reembolsaría  después.  Era  la  segunda  visita con Andrea a Badajoz; la anterior tuvo lugar el 20 de enero, donde  el  número  tres  del  PSOE  participó  junto  a  Fernández Vara en un foro organizado por la cadena SER.

Fueron  en  total  once  viajes  oficiales  en  siete  meses  en  los que  Andrea  acompañó  al  ministro,  hasta  que  diez  días después del último de ellos, a Santander, Ábalos fuese cesado como ministro.

En  el  terreno  de  los  intangibles  entran  otros desplazamientos  relevantes  por  otros  motivos,  como  el primero del que se tiene registro, del 7 de enero de 2021. Ese día  cayó  en  Madrid  la  nevada  Filomena,  que  provocó  el colapso de las vías de entrada a la capital y dejó atrapados en las  carreteras  a  centenares  de  automovilistas  durante dieciocho  horas.  Se  suspendieron  los  servicios  de  transporte público y la capital amaneció con 50 centímetros de nieve en algunas zonas. La AEMET emitió por primera vez avisos rojos por nevadas y el Ministerio del Interior activó el Plan General de Emergencias del Estado.

La  pregunta  que  se  hicieron  muchos  medios  de comunicación  en  un  primer  momento  era  dónde  estaba  el Gobierno, ya que Ábalos no compareció públicamente hasta el fi n  de  semana,  los  días  9  y  10  de  enero.  La  crítica  de  la oposición, basada en los sindicatos de AENA, era que la flota de  máquinas  quitanieves,  fresadoras  y  excavadoras  «estaban aparcadas»  por  un  ERTE,  algo  que  nadie  subsanó  el  día  8. Fueron  la  AUME,  la  Guardia  Civil  y  las  Fuerzas  y  Cuerpos  de Seguridad del Estado quienes rescataron a la mayor parte de los conductores atrapados en las carreteras.

Los informes de la UCO no recogen billetes para Andrea en esas  fechas,  como  tampoco  ningún  desplazamiento  pagado por  Ábalos  en  2020,  pese  a  los  numerosos  viajes  oficiales  a los  que  acudió  Jésica  (Abu  Dabi,  Moscú,  Luxemburgo, Marruecos). Sin embargo, sí deja constancia de los 200 euros que Koldo le pagó a Andrea el 7 de enero, mientras Filomena colapsaba  Madrid  sin  que  el  ministro  de  Transportes compareciera  ante  los  medios  hasta  cuarenta  y  ocho  horas más tarde.

En  su  segundo  informe,  la  UCO  incluye,  además,  un  audio de  Andrea  y  Koldo  sobre  la  gestión  de  un  viaje  a  Guinea Ecuatorial en agosto de 2021, tres semanas después de que Sánchez cesara a Ábalos. Fue entonces cuando se publicó la fotografía  de  la  pareja  en  un  restaurante  segoviano  y,  poco tiempo  después,  paseando  por  las  calles  de  Ámsterdam,  así como en París y Guinea. A este último destino también viajó con ellos el ginecólogo Ignacio Palomo, adjudicatario de varios contratos  sanitarios  durante  la  pandemia  de  COVID-19  por valor de 636.000 euros.

 

LOS SECRETOS DEL PASAPORTE

Frente  a  la  imagen  del  Ábalos  paupérrimo  con  apenas  60 euros en la cuenta, el entonces presidente de la Comisión de Interior  del  Congreso  y  diputado  socialista  viajó constantemente al extranjero entre 2021 y 2022:

París, agosto de 2021.

Guinea Ecuatorial, agosto de 2021.

Cuba,  donde  pasaron  la  Nochevieja  con  Koldo  y  el embajador  español  en  la  isla,  Ángel  Martín  Peccis, diciembre de 2021.

México,  para  asistir  a  la  boda  del  empresario  Jacobo Pombo, amigo de su hijo Víctor, febrero de 2022. Tailandia, abril de 2022.

Estambul, mayo de 2022.

Ámsterdam, agosto de 2022.

Colombia, agosto y diciembre (dos veces) de 2022.

De ahí que Carolina Perles me dijera en una ocasión: «Los secretos de Ábalos están en su pasaporte». El documento, que le retiraron en febrero de 2025 cuando se inició formalmente la investigación sobre él, recogía una intensa actividad que no se  correspondía  con  el  salario  público  que  percibía  del Congreso de los Diputados, de 6.758,68 euros mensuales.

Algunos de esos viajes eran de pareja (Estambul, Tailandia, Ámsterdam), pero la mayoría eran de negocios, a los que se incorporaban  miembros  del  entramado  como  Koldo  y  su mujer,  o  socios  itinerantes,  como  Ignacio  Palomo:  República Dominicana, Guinea Ecuatorial, Colombia, etcétera.

Andrea  se  había  negado  siempre  a  responder  a  nuestras preguntas, pero, el 7 de marzo de 2025, cuando ya habíamos publicado  nuestras  primeras  exclusivas  sobre  ella,  la  joven contactó a Teresa Gómez para hacernos una oferta:

—Dejadme al margen un tiempo y os digo a través de qué empresa está pidiendo favores Begoña con dinero público..., y que no lo pague quien no lo tiene que pagar.

Decía  que  había  roto  con  Ábalos,  y  que  «él  no  sabe  que estamos hablando», pero seguía al milímetro su estrategia del chivo expiatorio.

—Quien  le  ha  traicionado  es  Pedro.  En  mi  opinión,  lo mantuvo  por  interés  después  del  primer  cese,  pero  ya  tenía conocimiento de todo... Pero eso ya lo sabe todo el mundo y aquí no pasa nada.

Sin  embargo,  el  tiempo  pasó  y  Andrea  nunca  accedió  a reunirse con nosotras. Por ese motivo, decidimos publicar lo noticiable  de  nuestra  conversación,  aparte  de  lo  referido  a

Begoña  Gómez. 2 Tres  meses  después,  Andrea  empezó  a desfilar  por  diferentes  platós  televisivos  con  un  relato victimista  que  blanqueaba  la  trayectoria  de  Ábalos,  pese  a interpretar  una  supuesta  ruptura  sentimental  que  nunca  fue definitiva. Tras el ingreso de Ábalos en prisión preventiva, la imagen  de  la  joven  frágil,  vulnerable  y  deprimida  se desvaneció para dar paso a la de esa mujer fría y agresiva que iba  a  llevarle  ropa  a  su  pareja  a  la  cárcel  de  Soto  del  Real  y despachaba con un manotazo a un reportero de La Sexta.

La  frenética  actividad  viajera  de  José  Luis  Ábalos  comenzó dos semanas después de su cese como ministro, y Koldo era el brazo ejecutor que viajaba cuando el exministro no podía, hasta  que  le  retiraron  el  pasaporte  en  febrero  de  2024.  Fue entonces cuando comenzaron las estrecheces económicas de Ábalos.  No  es  casualidad  que,  según  fuentes  de  la investigación, Andrea viajara en el verano de 2024 a Singapur, país  clasificado  como  paraíso fiscal  por  varios  organismos oficiales,  ni  que  Ábalos  tuviera  que  rescindir  el  contrato  de alquiler  del  chalé  de  Rivas  Vaciamadrid,  donde  vivía  con  ella desde agosto de 2022, por 1.800 euros mensuales.

De esa vivienda llaman la atención dos cosas. La primera es que, en el informe patrimonial de Ábalos conocido en octubre de 2025, consta un único pago al propietario del inmueble de 1.223  euros  en  2024.  Un  solo  movimiento  bancario  en  dos años  de  estancia  hace  sospechar  a  la  UCO  que  ese  chalé también pudo haberse financiado con cargo a la trama, con el patrón habitual: alquiler con opción a compra, al igual que el chalé  de  La  Alcaidesa  en  Cádiz.  La  segunda  es  que  esa vivienda  de  Rivas  Vaciamadrid figura  como  sede  social  de Galvanostudio  S.  L.,  empresa  fundada  por  Andrea  el  14  de junio  de  2023,  en  plena  investigación  del  caso  Koldo. Galvanostudio se dedicaba supuestamente a la venta de joyas, pese a que el objeto social que consta en el registro mercantil es  «la  gestión  de  encargos  de  venta  y  alquiler  inmobiliario, tramitación,  promoción,  realización  de  informes  y asesoramiento  sobre  asuntos  relativos  a  operaciones

inmobiliarias». 3 Parecía seguir otro patrón de la trama: el uso de  residencias  particulares  para  registrar  empresas  con  una actividad  distinta  a  la  declarada  que,  según  fuentes  de  la investigación,  podrían  servir  de  tapadera  para  el  presunto cobro de comisiones ilegales vinculadas a contratos públicos.

Era el caso de la mercantil Erikapat Consultoría Internacional S.  L.,  creada  por  Patricia  Úriz  en  marzo  de  2022,  meses después  de  la  salida  de  Koldo  del  ministerio  y  de  Renfe Mercancías. La empresa tenía su sede en el apartamento del matrimonio  en  el  número  2  de  la  avenida  de  Almería  en Benidorm,  y  según  sus  últimas  cuentas  depositadas  en  el Registro Mercantil, tuvo unas pérdidas de 16.580 euros, tras ser  constituida  con  un  préstamo  de  17.000  euros,  sin  tener facturación ni ningún trabajador.

Cuando llamamos al teléfono de contacto de Galvanostudio para  encargar  una  joya  y  hablamos  con  Andrea,  ésta fingió sorpresa  por  que  su  sociedad  apareciese  registrada  como agencia  inmobiliaria,  lo  que  fue  corroborado  meses  después por un informe de la UCO.

En el primer informe patrimonial de Ábalos trasladado a las partes en la causa figuraba un dato igual de relevante, si no más. De un cruce de mensajes entre él y Andrea se desprende que, el 29 de noviembre de 2023, Koldo inició, a instancias de Ábalos,  los  trámites  para  la  concesión  de  un  préstamo hipotecario  de  130.000  euros  para  ella.  Esas  operaciones comerciales  e  inmobiliarias  apuntan  a  que  Ábalos  sufragaba gastos de su pareja con una fuente de ingresos desconocida, que  manejaba  directamente  Koldo.  La  misma  fuente  opaca que habría permitido hasta 2024 su tren de vida superior y su frenética actividad viajera.

Finalmente,  Andrea  adquirió  dos  inmuebles  en  Vallecas  el 19 de abril de 2024, por valor de 125.000 euros: un local de uso industrial y una plaza de garaje. Dos meses antes habían detenido  a  Koldo  y  Joseba  García,  Patricia  Úriz  y  otras diecinueve personas más. Sin embargo, el exministro que se decía  «estupefacto»  por  las  revelaciones  de  la  UCO, despachaba con Koldo con total normalidad:

ÁBALOS: Para Andrea. Necesita financiación.

KOLDO: La pregunta es: ¿te llama a ti, o a ella?

En  aquel  momento,  Andrea  de  la  Torre  llevaba  más  de  un año  contratada  en  la  empresa  pública  Logirail,  dependiente del Ministerio de Transportes.

 

EL ENCHUFE DE ANDREA EN LOGIRAIL

Tras  publicar  la  información  sobre  el  enchufe  de  Jésica  en Ineco,  una  de  mis  fuentes  del  Ministerio  de  Transportes  me avisó: «Ket ty, hay muchas más». Me quedé con la copla. Tras buscar las agujas en el pajar, mis contactos en las empresas dependientes de Transportes —Renfe, Adif, Ineco— dieron sus frutos.  Un  domingo,  cocido  familiar  mediante,  sonó  la flauta de uno de ellos:

—Andrea de la Torre está contratada en Logirail.

Esta  empresa  también  dependía  del  Ministerio  de Transportes, y Andrea fue contratada con la intermediación de Ábalos, por el mismo período que Jésica en Ineco: dos años. La  diferencia  era  que  Ábalos  ya  no  era  ministro  cuando  se contrató a la joven, si bien evidencia la notable influencia que seguía ejerciendo; la suficiente para enchufar a una joven de 23  años  sin  formación  académica  y  sin  que  saltaran  las alarmas.  Es  más:  cuando  se  contrató  a  Andrea,  hacía  ocho meses  que The  Objective  había  publicado  las  noticias  sobre sus  relaciones  con  prostitutas,  el  «ruido»  en  torno  a  los empresarios  que  lo  rodeaban  y  el  caos  en  los  gastos  que presentaba a Ferraz.

Supuestamente,  Pedro  Sánchez  había  destituido  a  Ábalos por su vida disoluta, cabreado por su «traición a los principios socialistas».  Esa  versión  empezaba  a  resquebrajarse.  La realidad es que Ábalos tenía aún un poder en la sombra que le permitía  gozar  de  un  estatus  tan  disimulado  como  especial. Dos  años  después  de  su  destitución,  era  presidente  de  la Comisión de Interior del Congreso; fue incluido como número dos por Valencia en las listas a las elecciones generales del 23 de julio de 2023 y le ofrecieron un puesto de eurodiputado en junio  de  2024,  a  cambio  de  su  apoyo  a  Diana  Morant  como líder del PSPV. Que Ábalos tuviera la capacidad para colocar a su  pareja  en  una  empresa  pública  dependiente  de  un ministerio que ya no dirigía era un salto cualitativo, ya que no despachaba  con  sus  responsables,  o  al  menos  no  debía hacerlo.

Cuando el exministro fue entrevistado en Onda Cero el 9 de septiembre,  su  pareja,  Andrea,  acababa  de  ser  despedida  de Logirail,  tras  dos  años  de  enchufe.  En  esa  entrevista,  el exministro  utilizó  el  victimismo  para  cargar  contra The Objective:

Les da igual que haya terceras personas que sufran, si tienen que ir al

psicólogo o cosas peores. Con ocasión de esta noticia, han viralizado el

rostro  de  [mi]  actual  pareja  [Andrea]  como  si  fuera  ella  [Jésica].  Han

utilizado su imagen para hablar de otra persona y de otro caso que no le

afecta  en  nada.  Y  es  la  que  está  saliendo  en  las  imágenes  y  se  ha

viralizado. Eso es un delito, total... Mi pareja que se tiene que comer este

marrón  y  que  su  imagen  esté  por  ahí.  Es  tremendo  el  nivel  de  locura.

Para acabar conmigo no es necesario hacer tanta salvajada. Pues, claro,

me toca querellarme...

Ábalos  hablaba  en  tercera  persona  del  plural  porque citarnos como medio habría sido una injuria y una calumnia. The  Objective  jamás  publicó  la  foto  de  Andrea  para  dar  a entender que era Jésica, por la sencilla razón de que éramos el único  medio  que  podía  identificarlas  y  distinguir perfectamente  a  la  una  de  la  otra.  Fuimos,  por  el  contrario, prácticamente  los  únicos  que  publicamos  las  fotografías inéditas de Jésica. Cuando sacamos a la luz las de Andrea, fue a raíz de su enchufe en una empresa pública.

La  primera  información  sobre  este  caso  me  llegó  en  el verano de 2024, pero no tuve un hilo fiable del que tirar hasta septiembre,  cuando  Andrea  ya  había  sido  despedida  del organismo  público.  Como  era  obvio,  el  ministerio  de  Óscar Puente, el mamporrero del Gobierno que utilizaba su tribuna pública  para  difamarnos  a  la  menor  oportunidad,  no  iba  a confirmarme nada. Por suerte, tenía muchas teclas que tocar para saber si la información era cierta. Y lo era.

Andrea  de  la  Torre  Maeso  fue  contratada  como  auxiliar administrativa  en  Logirail  desde  junio  de  2022  hasta  agosto de 2024, tras poco más de un año de relación con Ábalos y algunos meses después de que el primer informe de la UCO la señalara por sus viajes al extranjero con varios miembros de la  trama,  incluidos  Koldo  y  Ábalos.  Entró  con  24  años,  y  su función era la de «oficial de grabación», centrada en «servicios de  grabación  de  sistemas  de  control  de  presencia»,  según fuentes  de  la  empresa  pública.  A  diferencia  de  Jésica,  ella  sí acudió a su puesto de trabajo: «Era muy maja. Un día vino con el  vestido  blanco  ajustado,  ese  con  el  que  aparece  junto  a Ábalos en Ámsterdam en el verano de 2021», me contaron sus compañeros. Le correspondía un salario ligeramente superior al mínimo, de unos 1.000 euros mensuales.

Al  frente  de  Transportes  estaba  Raquel  Sánchez,  que sustituyó a Ábalos hasta noviembre de 2023, cuando asumió la  cartera  Óscar  Puente.  Casualidad  o  no,  el  mismo  ministro que  defendió  que  no  había  «irregularidades»  en  ninguna  de las  contrataciones  de  las  «señoritas»  de  Ábalos  mantuvo  a Andrea de la Torre en Logirail durante siete meses.

En este caso, Koldo también gestionó la entrada de la joven en la empresa: se lo pidió directamente al director general de Operaciones  y  Negocios  de  Renfe,  Óscar  Gómez  Barbero.  Se conocían  de  cuando  el  primero  era  consejero  de  Renfe Mercancías,  una  de  las  cuatro  sociedades  mercantiles estatales de Renfe, junto con Renfe Viajeros, Renfe Fabricación y Mantenimiento y Renfe Alquiler de Material Ferroviario, que representa  el  socio  mayoritario  de  Logirail,  con  el  34  por ciento  de  la  propiedad.  «¿Y  tú  qué  harías  si  te  lo  pide  un consejero  de  Renfe  y  la  mano  derecha  del  exministro?», confesó Gómez Barbero a sus cercanos.

Andrea  permaneció  en  la  empresa  con  contratos  por  obra concatenados,  hasta  que  «en  lugar  de  los  cuatro  que desempeñaban esa función, se necesitaban sólo dos», según la  explicación  oficial  que  me  dieron  entonces.  Se firmó entonces  un  despido  improcedente  con  su  correspondiente indemnización. Sin embargo, era obvio que algo tendría que ver el informe de la UCO sobre la llamada operación Delorme (el  caso  Koldo),  en  la  cual  Andrea  aparecía  entre  los acompañantes de Ábalos en sus viajes en julio de 2021, tras su  cese:  Cuba,  Colombia,  México,  República  Dominicana  y Guinea  Ecuatorial.  Cuando  publicamos  las  informaciones

sobre esos viajes en 2021, 4 no revelé la identidad de Andrea porque,  de  nuevo,  era  una  particular  no  investigada  por  la justicia. La primera vez que lo hice fue cuando apareció en ese primer informe de la UCO que la señalaba; la segunda, cuando descubrí su contratación en Logirail.

Koldo García dejó de ser consejero de Renfe Mercancías el 27 de agosto de 2021, un mes y medio después del cese de Ábalos. Y esto nos lleva al tercer enchufe, con mucho mayor impacto  mediático  que  la  contratación  de  su  pareja.  A  mi juicio,  la  contratación  de  Andrea  tiene  mucha  mayor trascendencia,  por  lo  que  implica  sobre  las  relaciones  de Ábalos con la cúpula del PSOE tras cesar de sus cargos como ministro y secretario de Organización del partido.

 

EL FICHAJE DE MISS ASTURIAS

El show  mediático  de  Ábalos  se  produjo  en  un  contexto,  el actual,  en  el  que  las  noticias  de  impacto  apenas  duraban veinticuatro  horas,  lo  que  distorsionaba  por  completo  la jerarquía  informativa.  La  noticia  sobre  el  enchufe  de  Andrea tuvo un impacto moderado, pero la de Ábalos asociado a una miss fue un auténtico bombazo.

Cuando  llamé  a  mis  fuentes  de  Transportes  y  Renfe  para confirmar la información sobre Andrea, una de ellas me había anticipado antes del verano que había «muchas más Jésicas» colocadas en empresas públicas. En aquel momento, citó Adif, porque algunas de las contrataciones —como la de Jésica— se hacían  ligadas  a  proyectos  de  la  empresa  que  autorizaba  su presidenta,  Isabel  Pardo  de  Vera.  Cuando  más  tarde  le comenté mis averiguaciones, esta fuente me dijo:

—Andrea entra porque sale otra. Una que estuvo con David Bustamante.

—¡¿Cómo?! ¿El de «Operación Triunfo»?

—Se llama Claudia Montes.

Esto  sí  que  no  lo  vi  venir.  Comprobé  en  Google  que,  en efecto, se la había relacionado con el cantante, pero ambos lo habían desmentido. No era, en todo caso, mi principal interés informativo. Esa misma tarde fui a la reunión de redacción del periódico y vendí mi tema:

—Tengo la apertura de mañana. Ábalos ha enchufado a una Miss Asturias en la misma empresa que su pareja.

—Nooooo... —dijeron a coro, entre risas de incredulidad por los exóticos tintes de mi noticia: Claudia Montes, de profesión asesora de moda, se había presentado dos años al certamen de  Miss  España  2017,  en  la  categoría  para  mayores  de  30 años, en representación de Asturias.

Negociamos entre todos el titular: «Ábalos también colocó a Miss  Asturias  2017  en  una  empresa  pública  de  su

Ministerio». 5 He  de  reconocer  que,  al  principio,  esto  me crispaba, por considerarlo una intromisión en mi trabajo, pero se ha convertido en uno de los ejercicios de Álvaro Nieto que más  enriquece  nuestra  labor.  Aunque  a  veces  nos  quejemos de que esas reuniones son demasiado asamblearias, lo cierto es que siempre salimos de ellas con un titular mucho mejor.

La historia era tal como me la había contado mi fuente de Renfe.  Claudia  Montes  estuvo  contratada  por  Logirail  entre diciembre de 2019 y febrero de 2022, tres meses antes de la llegada  de  Andrea,  pareja  de  Ábalos.  Montes  desempeñó  un puesto  como  auxiliar  administrativa,  con  un  salario  de  poco más  de  1.000  euros  mensuales.  Su  cese  se  produjo  por «extinción del contrato», porque «acabó el puesto por obra en el que se encontraba». Logirail aplicó un despido procedente con su correspondiente indemnización por despido.

Las  fuentes  consultadas  entonces  me  contaron  que  la relación  de  Ábalos  con  Montes  se  reducía  a  un  par  de ocasiones,  pero  que  ella  lo  llamaba  a  menudo.  Como  yo  no tenía forma de confirmar el carácter de la relación, me limité a decir  que  era  «cercana».  Ábalos  la  enchufó  en  Logirail  unos meses después de conocerla en un acto al que asistió como secretario de Organización del PSOE en marzo de 2019. Una persona  del  entorno  próximo  de  Ábalos  me  confirmó  la relación  y  me  pasó  dos  fotografías  de  aquel  día.  En  una aparecía posando con Ábalos; en la otra, con sus dos escoltas (el  de  la  izquierda  es  Rubén  de  Aldama,  a  través  del  cual consiguió su hermano Víctor acceder al entorno de Ábalos).
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De  estas  contrataciones  llaman  poderosamente  la  atención dos  aspectos.  El  primero  es  la  ligereza  con  que  Ábalos proporcionaba  puestos  en  la  Administración  del  Estado  a mujeres  con  las  que  había  mantenido  un  par  de  encuentros íntimos o afectivos, en el caso de Montes. El segundo era el poder  de  Koldo  para  contratar  personal  en  nombre  del ministro Ábalos, o de otro dirigente del PSOE o del Gobierno, ya que pudo lograr un contrato para Andrea cuando hacía un año  que  Ábalos  ya  no  era  ministro  ni  secretario  de Organización del partido.

El  tema  copó,  esta  vez  sí,  todas  las  tertulias  televisivas  y algunas  de  las  radiofónicas,  pero  casi  nadie  citó  a The Objective.  Muchos  encontraron  fotos  de  Claudia  Montes  por otras  vías  y  reprodujeron  como  propia  nuestra  información. Fue tan burdo, que un compañero y amigo me ayudó meses después  a  conseguir  unos  correos  con  las  comunicaciones entre Claudia Montes y el presidente de Logirail, Óscar Gómez Barbero.  «Éste  es  tu  tema»,  dijo,  palabras  que  me emocionaron, pues venían de uno de los mejores periodistas de  este  país,  que  quiso  desmarcarse  de  aquellas  injusticias cainitas.

Eran  correos  muy  relevantes,  ya  que  reflejaban  la incomodidad  y  el  nerviosismo  de  Gómez  Barbero  por  las injerencias  de  Koldo,  no  sólo  en  la  contratación  de  Montes, sino  también  en  su  promoción  interna,  gracias  a  lo  cual ascendió de auxiliar administrativa a supervisora.

En  un  correo  enviado  en  mayo  de  2021  —un  año  y  medio después  de  su  entrada  en  la  compañía—,  Montes  reenvió  a Koldo  una  «queja  formal»  dirigida  a  Gómez  Barbero  por  no cumplir  sus  promesas  y  el  trato  «inhumano»  que  estaba recibiendo:  la  habían  ubicado  en  una  sala  donde  «no  tengo internet, ni muchas otras cosas. Que no está ni frente al mar, como me dijo usted en una de sus conversaciones, ni al ladito de casa».
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Montes  le  reprocha,  además,  las  «represalias»  y  el  «tono» empleado con ella, con «acusaciones muy graves respecto de mi trabajo y de mi persona». Según cuenta, Gómez Barbero le había  pedido  «que  vaya  más  desapercibida  a  la  oficina», porque  «soy  un  caso  especial  y  como  caso  especial  se  me tiene  que  tratar»,  pero  lo  hace  con  «tono  despectivo  y sonando a burla».
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Por aportar las coordenadas temporales en que se envía este correo: en este mes de mayo de 2021, Jésica Rodríguez estaba contratada en Tragsatec, dependiente de la SEPI, y vivía aún en el piso pagado de plaza de España; Andrea de la Torre se citó con  Ábalos  en  León,  Venecia  y  Madrid,  tras  seis  meses  de relación con el ministro; Koldo transfirió 360 euros a Michel, una  prostituta  que  organizaba  encuentros  sexuales  para  el ministro con otras mujeres; y la esposa del ministro, Carolina Perles, era operada de un cáncer de pulmón tras seis meses de quimioterapia.

 

EL BINOMIO DE LAS INFLUENCERS: CARLOTTA Y ARIADNA La realidad de la frenética actividad de Ábalos con decenas de prostitutas  superó  con  creces  nuestro  relato  periodístico. Como  en  todo  caso  de  corrupción,  las  primeras  exclusivas eran sólo la punta del iceberg. Las acusaciones del «equipo de opinión  sincronizada»  (©  José  Ignacio  Wert)  contra The Objective por publicar «chascarrillos» y «temas personales» se tornaron  en  un  clamoroso  silencio  el  13  de  junio  de  2025, cuando salió a la luz el informe de la UCO que mostraba como Koldo  y  Ábalos  se  repartían  a  las  mujeres  como  si  fuesen ganado.

Sirva  esta  conversación  recogida  por  el  Instituto  Armado, fechada  en  julio  de  2019,  cuando  Ábalos  llevaba  apenas  un año al frente de Fomento, estaba casado con Carolina Perles y mantenía una «relación particular» con Jésica: KOLDO: Ahora lo miro, ¿vale? Y te digo, relájate un poco ahí y ya está.

ÁBALOS: Claro, es nada, si vinieran de Córdoba, es nada, es ese trocito, pero si vienen éstas, claro. Hay que buscar un sitio.

KOLDO:  Mira,  si  vienen  aquí,  ya  sabes  quién  va  a  venir,  eso  lo  tengo claro. Si viene aquí, tienes a la Ainara, ¿cómo es? A la Ariadna, que está bien, está recién, está bien, está perfecta.

ÁBALOS: Y la colombiana.

KOLDO: Y la colombiana nueva.

ÁBALOS: Y la otra [ininteligible].

KOLDO: No, si yo quiero la otra también, pero era por que cambiaras tú.

Pero a ti te gusta más Ariadna.

ÁBALOS: No sé, la Carlota se enrolla que te cagas.

KOLDO: Pues la que tú quieras. O Ariadna y Carlota, y a tomar por culo.

ÁBALOS: No, era por conocer.

KOLDO: Por eso te estoy diciendo. Bueno, yo pregunto y te digo. Ahora lo arreglo. Que hace falta que también puedan. Que aquí, ¿vale?

Hacía  años  que  yo  tenía  guardadas  las  fotografías  de «Carlota y Ariadna», como las de otras mujeres que intimaron con  Ábalos.  En  un  primer  momento,  no  tenía  intención  de publicarlas,  hasta  que  sus  nombres  afloraron  en  la investigación  judicial.  Como  ocurrió  otras  veces,  hechos  que antes  me  parecían  inconexos  o  irrelevantes  empezaron  a cobrar sentido. Lo primero que hicimos fue ponerle cara a «la Carlota que se enrolla que te cagas».

Se trataba de Carlotta Sabina Popper, incluida en el listado de  mujeres  favoritas  que  Ábalos  guardaba  en  su  ordenador. Teresa Gómez descubrió que Carlotta era una influencer que había  montado  un  negocio  online  basado  en  la  promesa  del dinero  fácil.  Había  autopublicado  un  libro  titulado De camarera  a  millonaria:  la  fórmula  para  crear  un  negocio  de éxito,  e  impartía  cursos  de  automatización  de  vídeos  para YouTube, cuyos precios oscilaban entre los 1.000 y los 1.500 euros. Aseguraba a sus alumnos que se harían millonarios si seguían  sus  métodos,  pero  muchos  dijeron  haberse  sentido estafados.

Teresa  se  puso  en  contacto  con  Carlotta  a  través  de Instagram,  donde  ésta  exhibía  su  lujosa  vida  en  Dubái,  para informarla  de  que  teníamos  fotografías  de  ella  que  Ábalos había tomado en distintos encuentros.

—Ésta  es  una  estafadora  —me  dijo  Teresa  tras  hablar  con ella.

La influencer  había  negado  dichos  encuentros:  «Yo  no conozco  a  ese  Jose»,  dijo,  que  es  como  lo  llaman  quienes tienen  confianza  con  él,  en  vez  de  «José  Luis».  Cuando  mi compañera le comunicó que existían pruebas —documentos y audios—  que  la  relacionaban  con  la  red  que  proveía «servicios» al entonces ministro, cortó la comunicación.

Meses  atrás,  Carlotta  había  subido  un  vídeo  a  Instagram desde Zanzíbar, donde se reía de que muchos pensaran que debía su alto nivel de vida a algún sugar daddy: Eso es lo que estáis pensando la mayoría de vosotros, sí, hombres. Hoy en día existen mujeres empoderadas, empresarias e independientes que no necesitamos que ningún hombre nos lleve a Maldivas. Mi sugar daddy se llama YouTube.

La realidad era que Carlotta Sabina había conocido a Ábalos en  Málaga,  adonde  éste  viajaba  con  frecuencia.  Allí  se celebraron  diversas fiestas  con  las  mujeres  que  Koldo  tenía agendadas  en  su  móvil.  No  en  vano,  Teresa  y  yo  habíamos revelado meses atrás la estancia de Ábalos en el chalé de la Urbanización Villa Parra, en la milla de oro marbellí, contiguo al puticlub Milady Palace. 6

Más  discreto  es  el  perfil  de  Ariadna  R.  P.,  natural  de Fuengirola (Málaga). Una fuente próxima a Ábalos me explicó que éste tenía una especie de «obsesión» con ella, lo cual se evidenciaba  en  el  abundante  material  fotográfico  que atesoraba  sobre  la  joven  y  que  fue  incautado  durante  la investigación judicial.

No  conseguí  hablar  con  Ariadna,  a  pesar  de  que  la  llamé varias  veces,  pero  Teresa  charló  en  Fuengirola  con  dos personas  que  nos  contaron  que  Ariadna  y  Carlotta  se conocieron  trabajando  en  un  bar  de  copas.  Ya  entonces llamaba  la  atención  el  tren  de  vida  de  Carlotta,  que  no  se correspondía con su sueldo de camarera, y era vox populi que ejercía como escort, actividad a la que «arrastró» a su amiga Ariadna.  En  nuestra  primera  noticia  sobre  ellas, 7 publicamos parte  del  material  fotográfico  incautado  por  la  Guardia  Civil tras una orden judicial.
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Ariadna R. P. (izquierda) y Carlotta Sabina Popper (derecha).

La  información  sobre  las  diferentes  fotografías  que guardaba Ábalos —en posiciones sugerentes, en una piscina, en un viaje a Bilbao, en un restaurante malagueño— era sólo una introducción para mostrar la fotografía más importante de todas  las  que  guardé  hasta  el  momento  idóneo  para  su publicación.  Era  la  menos  explícita  —no  aparecían  mujeres desnudas ni orgías—, pero sí la más obscena.
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Se  trataba  de  una  imagen  de  las  decenas  de  carpetas  con fotografías,  meticulosamente  clasificadas  por  mujeres,  que Ábalos  almacenaba  en  su  ordenador:  Ale,  Juliethe,  Meli, Lucía...  Los  dos  archivos  más  voluminosos  eran  los correspondientes  a  Ariadna  y  Carlotta.  Todas  estaban almacenadas  en  el  directorio  Z  del  disco  duro  de  Ábalos,  en una carpeta nombrada «TOP», que eran las seleccionadas para las fiestas en locales privados o pisos que Koldo le organizaba y  que  en  noviembre  de  2021  hicieron  saltar  las  alarmas  en Moncloa.  Ábalos  mantuvo  durante  tres  años  su  frenética actividad con distintas prostitutas. Jésica era la amante «TOP», pero no era la única; ninguna lo fue.

El todopoderoso hombre de Sánchez en el Gobierno y en el partido  custodiaba  estos  archivos  en  los  dispositivos incautados  por  la  UCO  durante  el  registro  de  su  casa  de Valencia  en  junio  de  2025.  Ábalos  apareció  en  la  puerta tranquilo,  pitillo  en  boca,  con  una  camiseta, souvenir  de  la ciudad  estadounidense  de  Orlando.  Los  agentes  se encontraron  allí  a  Anaís,  una  actriz  porno,  que  decía  estar limpiándole la casa y que intentó marcharse con un disco duro guardado en los leggins.

Tres  días  después  de  que  publicáramos  la  imagen  de  las carpetas, Ábalos evidenció su nerviosismo al remitir un escrito al juez Puente, del Tribunal Supremo, donde le pedía que se identificara  a  los  investigadores  de  su  caso  y  prohibiera  la incorporación de las fotografías a la instrucción. Ábalos acusó —falsamente— a la UCO de estar «facilitando información» a los  periodistas.  Con  ello  buscaba  desprestigiar  a  los investigadores y la nulidad de la causa, en consonancia con la estrategia procesal que siguió desde el principio.

 

LA «CAJA B» DE LA TRAMA

El 3 de octubre, la UCO entregó al juez un nuevo informe que recogía nuevos pagos y nuevas mujeres (Vanderleia Aparecida de Oliveira, a la que llamaban «Michel», Ofelia Stoica, Rozalía, Damaris...)  y  lo  alertaba  de  que  algunas  conversaciones  que acreditan esos pagos tenían «una afectación a la vida íntima». Cinco  días  después,  el  8  de  octubre,  el  juez  Puente  acordó abrir  una  pieza  separada  de  «información  sensible»  sobre  la «vida íntima» de José Luis Ábalos porque «podrían incidir en la privacidad  de  alguno  de  los  investigados  y  de  terceras personas».  Con  esa  medida,  el  Supremo  estaba  siendo garantista para evitar filtraciones, si bien el exministro sabía perfectamente  que  la  UCO  no  era  la  fuente  de  nuestras informaciones. Era ponerle puertas al campo.

Sin  embargo,  lo  más  relevante  de  ese  atestado  era  la incorporación a la causa de la existencia de una «caja B» con la  que  Koldo  pagaba  los  encuentros  sexuales  de  Ábalos.  Se recogían nuevos mensajes entre el asesor y su esposa, Patricia Úriz, que evidenciaban el modus operandi con el que abonaba y  dividía  sus  gastos  para  borrar  el  rastro  de  sus  aficiones. Según  la  UCO,  Koldo  usaba  dos  listas  distintas  para diferenciar los pagos «A» de los «B». Los primeros «preveían una  devolución  futura  por  parte  de  Ábalos»,  ya  que  estaban sujetos a una «reposición institucional», es decir, del Gobierno o del PSOE. Los segundos «no resultarían procedentes dada la naturaleza del gasto» y, por tanto, su desembolso «no estaría sujeto  a  una  liquidación  posterior»,  por  lo  que  Koldo  los añadía  a  la  «caja  B»  o  la  «lista  2»,  expresiones  utilizadas  de manera  indistinta  en  las  conversaciones  incautadas  por  la Guardia Civil:

KOLDO: Mi vida, ingresa 200 aquí, está a nombre de una mujer que se

llama  Jeribe.  [...]  Pon  «Un  amigo».  [...]  Apúntalo  en  la  lista  2.  (2  de febrero de 2020)

KOLDO:  Y  lo  de  ayer  a  la  lista  2,  y  dime  la  suma  mañana,  ya  que

tendremos  que  coger  una  casa  y  un  billete  desde  Segovia.  (2  de febrero de 2022)

La  referencia  a  la  «lista  2»  o  simplemente  «B»  también consta  en  una  serie  de  notas  tomadas  por  Patricia  Úriz, relacionadas  con  pagos  que  después  reembolsará  Ábalos: «460 Jose B, 500 Jose B, 460 Jose B».
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Éste  era  el  mecanismo  habitual  por  el  que,  según  la  UCO, Koldo  y  su  esposa  «adquirieron  los  billetes  de  transporte  y abonaron  el  alojamiento  de  terceras  personas  vinculadas  a Ábalos  con  motivo  de  distintos  encuentros  de  carácter personal»,  gastos  que  se  cargaban  a  esa  lista  B.  Koldo contactaba con las mujeres y Úriz reservaba el alojamiento y compraba los billetes.

En  este  sentido,  cabe  destacar  la  contratación  de  Patricia Úriz  como  ayudante  de  secretaria  en  el  Ministerio  de Transportes  en  febrero  de  2020,  fecha  en  la  que  se intensificaron  los  encuentros  sexuales  y  la  sensación  de impunidad de Ábalos y su mano derecha. No en vano, Úriz fue detenida en febrero de 2024, al igual que su marido, aunque la  pusieron  en  libertad  después.  Actualmente  sigue  siendo investigada en el caso Koldo.

Otra  de  esas  gestiones  de  Úriz  por  encargo  de  su  esposo fue la transferencia de 750 euros a nombre de una ciudadana de origen cubano, Damaris O. T., a un número de cuenta de una  oficina  del  BBVA  en  Getafe.  Los  periodistas  de investigación nos fijamos mucho en las notas al pie de página de  los  informes  de  la  UCO,  donde  aparecen  los  teléfonos móviles de las personas citadas en un atestado. Fue así como contacté con Damaris.

—¿Cuánto me pagas por la información? —me preguntó.

—Yo no pago por información —aclaré.

—Entonces, ¿por qué quieres que te la dé?

Sólo me confirmó que era «amiga» de Koldo y que residía en España  desde  hacía  unos  años,  y  enseguida  me  colgó  el teléfono.  Dejé  pasar  unas  horas  y  le  escribí.  Me  dijo  que  no veía  a  Koldo  desde  hacía  un  año,  2021,  fecha  en  que  se produjo el pago, y que esos 750 euros eran «una transferencia para pagar las botellas de bebidas». Sin embargo, lo primero que me dijo la segunda vez que le escribí fue:

—Que sepas que le he dicho a Koldo que me has llamado.

—Pero ¿tanta relación tienes con él?

—No quiero problemas, cariño. Lo siento mucho, no puedo hablar.

Insistí, pero fue inútil.

—Ketty,  cariño,  no  puedo  hablar  nada,  porque  si  hablo hasta Pedro Sánchez coge su pedazo.

Nunca conseguí descifrar esa última frase, porque no volvió a  cogerme  el  teléfono.  Como  en  el  caso  de  muchas  otras mujeres, las llamadas de Koldo eran amenazas para que no se atrevieran a dar información, un comportamiento que no tuvo sólo  con  prostitutas,  sino  también  con  la  propia  esposa  de José Luis Ábalos, Carolina Perles.
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Carolina, una mujer maltratada

 

En  noviembre  de  2021,  cuando  acababa  de  publicar  los motivos  de  la  caída  de  Ábalos  y  en  el  punto  álgido  de  los ataques  mediáticos  contra  mí,  recibí  una  llamada  por WhatsApp:

—Soy el abogado de Carolina Perles. Te llamo de parte de mi cliente.

—Yo nunca he hablado con Carolina Perles —le dije con un tono cortante—. ¿Cómo se llama usted?

—Carlos  Arévalo  —respondió  con  paciencia,  ante  mi evidente incredulidad.

Lo primero que pensé es que era un redactor del programa de  Risto  Mejide:  una  encerrona  de  Ábalos  por  persona interpuesta  para  intentar  demostrar  que  el  origen  de  las informaciones  era  su  todavía  mujer,  cuando  las  verdaderas fuentes de la noticia habían sido sus propios compañeros de partido.

Arévalo  explicó  a  continuación  el  motivo  de  su  llamada, pero apenas le presté atención. Lo puse en altavoz mientras lo buscaba en internet. Encontré a un abogado con ese nombre en Marbella, cuya foto se correspondía con la de su WhatsApp. Me relajé y traté de reconectar con la conversación, aunque un poco tarde:

—Sólo  quería  darte  las  gracias  en  nombre  de  mi  cliente porque lo que has publicado es la verdad.

Me  quedé  sin  palabras.  Carlos  Arévalo  resultó  ser  un  gran abogado y una persona excepcional, que se implica en la vida de  sus  clientes  hasta  el  punto  de  trastocar  la  suya  propia. Poco tiempo después, me llamó la propia Carolina.

—Soy  Carolina  Perles.  Siento  no  haber  querido  hablar contigo.  Gracias  por  demostrarme  que  no  estoy  loca  y  que todo lo que he vivido ha sido real.

Se echó a llorar, y yo con ella.

 

«DESENGÁÑATE, CAROLINA»

Carolina  Perles  llegó  a  Madrid  a finales  de  agosto  de  2018, tres  meses  después  del  nombramiento  de  su  marido  como ministro  de  Fomento  tras  la  moción  de  censura  contra Mariano Rajoy. Llevaba diez años casada con Ábalos.

Se  conocieron  en  2008,  en  un  acto  del  PSPV  en  Valencia, cuando ella era una policía municipal casada y él concejal del Ayuntamiento  cuya  fama  de  mujeriego  lo  precedía.  Con  tres hijos  y  dos  matrimonios  a  sus  espaldas,  se  enamoró  de Carolina al instante, y le costeó su divorcio por temor a que la relación  con  una  mujer  casada  perjudicara  su  incipiente carrera  política.  Se  casaron  pocos  años  después,  cuando  la hija mayor de ambos, Rocío, ya tenía 2 años.

Carolina  se  afilió  al  PSOE  valenciano  y  se  implicó personalmente  en  la  fulgurante  carrera  de  su  marido,  que acabaría convirtiéndose en la mano derecha de Pedro Sánchez en 2017. Un año después, tras ganar la moción de censura, el presidente  los  citó  a  él  y  a  Adriana  Lastra  en  su  casa,  en Pozuelo  de  Alarcón,  para  organizar  el  núcleo  duro  del Gobierno  y  el  partido.  Como  Ábalos  era  el  secretario  de Organización  del  PSOE,  Sánchez  le  propuso  ser  portavoz  del Grupo Parlamentario Socialista, habida cuenta del éxito de su discurso  en  la  moción  de  censura,  su  oratoria  y  su  carisma personal. Sin embargo, Ábalos le dijo que quería ser ministro porque  necesitaba  una  vivienda  oficial  a  la  que  traerse  a  la familia «para conciliar». Ya entonces le dejó caer que quería el Ministerio de Interior o de Defensa. La carrera de Ábalos, nieto de  guardia  civil  por  la  vía  materna,  estuvo  vinculada  a  la Delegación  del  Gobierno  en  Valencia  y  al  área  de  Seguridad del consistorio valenciano.

Aquel  sábado  posterior  a  la  moción  de  censura,  Ábalos  se reencontró  con  su  familia  en  la  pizzería  Emma  y  Julia,  en  la Cava Baja de Madrid, y allí les anunció que sería ministro de Fomento. Su mujer torció el gesto y le dijo:

—¿Y tú qué sabes de Fomento?

—No, pero es que es el más importante, porque es el que maneja más presupuesto. Nadie ha tenido tanto poder como yo... —se defendió Ábalos.

Tal  vez  fue  la  intuición  femenina,  o  la  animadversión  de Carolina hacia José Blanco por haber traicionado a su marido en  el  año  2000  al  dejarlo  fuera  de  la  Ejecutiva  de  Zapatero, pero  lo  cierto  es  que  no  le  gustó  ese  giro  de  guion  que escapaba  al  entendimiento  y  control  de  su  marido,  lo  que significaba que lo tendrían otros por él.

Desde hacía un año, asistía escéptica a la irrupción de Koldo en  el  círculo  personal  de  su  marido.  Este  escolta/chófer, siempre pendiente de cada movimiento, aparecía en todas las fotografías  de  su  esposo  en  los  actos  de  partido  e intermediaba con todo aquel que se acercaba. ¿Por qué Santos se lo había puesto a Ábalos? ¿Por qué no se lo había quedado él?

Años después, Carolina me confesaría su sospecha de que fue Santos Cerdán quien le ordenó a Koldo «que se pegara a Jose,  y  esto  fue  la  ruina  para  él».  Como  ella  no  entró  en  su juego  y  prefirió  marcar  distancias,  Koldo  empezó  a castigarla... con mujeres.

José Luis Ábalos pasó de ensayar el discurso de la moción de censura con su mujer en el salón de su casa en junio de 2018 a iniciar una relación de pago con una prostituta cuatro meses después. Las relaciones de Ábalos con prostitutas han sido sobradamente demostradas; pero ni el más putero de los hombres  tiene  capacidad  para  tanta  actividad  sexual  en  tan poco  tiempo,  a  no  ser  que  tuviera  algún  tipo  de  ayuda. Cuando su mujer descubrió sus infidelidades, el primogénito de Ábalos, Víctor, le dijo:

—Desengáñate, Carolina: donde hay dinero, hay putas.

Aquí  había  mucho  dinero...,  y  muchas  putas.  Mis  primeras fuentes  sobre  Ábalos  me  dejaron  claro  en  el  otoño  de  2021 que  el  ruido  en  torno  a  él  no  procedía  sólo  de  sus  vicios personales,  sino  de  sus  compañías.  Como  es  habitual  en  las tramas  de  corrupción,  «lo  importante  es  quién  paga  las putas», me comentó una de esas fuentes entonces.

El  desahogo  de  Carolina  en  casa  de  Maritcha  fue  una llamada de auxilio, y no la vendetta de una mujer despechada, aunque eso sólo pude comprobarlo años después. Mis únicas referencias sobre su calvario personal me habían llegado por terceros. No la había visto jamás, y sólo había oído hablar de ella  a  los  colegas  periodistas  del  PSOE  que,  en  una  ocasión, invitaron a cenar a Ábalos y ella lo acompañó. Decían que era una  mujer  celosa  y  controladora,  pero  ésa  era  la  versión  de «ellos», los fieles escuderos de Ábalos que pretendían ocultar sus turbios secretos.

También  Santos  Cerdán  me  contó  que  Carolina  llamaba  al partido para decir que «los hoteles eran una mierda», cuando en realidad viajaba con su marido en contadísimas ocasiones. Eran prostitutas las que viajaban la mayoría de las veces en la delegación oficial del ministro de Transportes; y eran hombres quienes lo ocultaban al viajar con él, como su primer jefe de gabinete, Sergio Vázquez Torrón, actual presidente de Ineco; Ricardo Mar, hoy secretario general de Paradores de Turismo; o su mano derecha, Koldo García, que cuadraba la agenda del ministro con la ubicación de las elegidas para las fiestas.

Era tan escandaloso, que algunos sí sintieron bochorno. Por ello, el jefe de prensa de Ábalos, Alfredo Rodríguez —actual jefe de Nacional en Moncloa—, le deslizó a Carolina que Koldo era  una  mala  influencia  y  le  recomendó:  «Tienes  que  viajar más  con  él».  Su  consejo  tenía  intención:  que  su  presencia disuadiera a otras «acompañantes». De ahí que Carolina y sus hijos  volasen  a  Canarias  aquel  noviembre  de  2020.  Fue  un intento de encauzar las cosas, pero dinamitado por Koldo, que organizó una fiesta con gogós y champán frente a la mujer y los hijos del ministro. Carolina montó en cólera, abandonó el hotel y se fue a dar un paseo por la playa. En aquel momento, ya  le  había  prohibido  a  Koldo  la  entrada  en  su  casa  y  le acababan de detectar el cáncer de pulmón.

A  todo  esto  se  le  sumaba  una  historia  personal,  que  yo conocía pero no quise contar en noviembre de 2021, aunque por  supuesto  era  noticiable.  Quienes  tachaban  a  Carolina  de celosa  y  controladora  nunca  hablaban  de  la  tortura  personal que  padeció  durante  los  tres  años  en  que  fue  testigo  del desmoronamiento de la vida política y familiar de su esposo. Carolina Perles fue, por cierto, la única que intentó impedirlo y ayudarlo; la que advirtió al PSOE de que Koldo «es el camino a su  perdición»  y  pidió  que  lo  quitaran  de  en  medio;  y  la  que alertó  a  su  marido  sobre  el  personaje  que  centralizaba  sus contactos,  sus  gestiones  e  incluso  sus  conversaciones familiares. Nadie le hizo caso.

Después  de  tres  años  de  desquiciamiento,  esta  policía municipal valenciana había recabado la suficiente información como  para  acreditar  una  cascada  de  infidelidades  con  una decena  de  mujeres  que  engrosaban  las  carpetas  de  su ordenador personal. Era la limpiadora a sueldo de Koldo, Rosa Elda, quien la advertía de que su marido no había dormido en casa  o  de  que  se  había  dejado  fotografías  a  la  vista  de  los niños.  A  la  limpiadora  se  le  había  encargado  pasar  toda  la información  para  forzar  una  ruptura  matrimonial,  habida cuenta de que Carolina fue el único obstáculo que se encontró Koldo en el camino de José Luis Ábalos. Fue así como Carolina se encontró los e-mails de Jésica.

Un  tiempo  después,  también  descubrió  la  existencia  de Andrea.  Fue  en  esas  fechas,  además,  cuando  se  produjo  el incidente  en  el  parador,  «una  habitación  destrozada  con restos de todo», del que se hablará más adelante. Todas las evidencias  ubican  a  Andrea  de  la  Torre  en  esa  habitación aquella  noche  junto  al  ministro.  Fue  «la  gota  que  colmó  el vaso», según las fuentes de máximo nivel en el Gobierno y el PSOE  que  consulté  en  aquel  momento,  para  que  Sánchez tomara la decisión de cesar a Ábalos en mayo de 2021, si bien no  la  ejecutó  hasta  el  10  de  julio  de  2021,  nueve  meses después de que Carolina se desahogara con dos altos cargos del partido y representantes del sector feminista.

La  situación  no  había  hecho  más  que  empeorar.  Tras  un largo tratamiento de quimioterapia y una depresión sostenida en  el  tiempo  por  las  ausencias  de  su  marido  durante  su convalecencia,  Carolina  Perles  puso fin  a  su  matrimonio  con José Luis Ábalos en agosto de 2021, tras descubrir su relación con Andrea de la Torre.

El  presidente  Sánchez  y  su  esposa  le  enviaron  una  maceta de orquídeas con una cariñosa tarjeta tras su operación, pero no  tuvo  noticias  de  Begoña  Gómez  cuando  su  marido  fue destituido, ni tampoco cuando decidió hacer las maletas para volver a Valencia y empezar de cero, una vez roto su proyecto vital. El 15 de junio de 2022 —en pleno proceso de divorcio de José Luis Ábalos—, Carolina le envió un último mensaje a Gómez, que nunca tuvo respuesta:

Hola,  corazón,  espero  que  estéis  genial.  Realmente  me  hubiera

encantado  poderte  ver  y  compartir  todo  lo  sucedido  personalmente

contigo.  Quiero  que  sepas  que  tenéis  mi  apoyo  pero  que,

momentáneamente, me voy a dar de baja del partido.

Carolina dejó de militar en el partido después de que todas las  mujeres  del  PSOE  que  portaron  la  pancarta  del  «Yo  sí  te creo, hermana» en el 8-M (Gómez, Calvo y Lastra, entre otras) acabaran  dándole  la  espalda.  Begoña  Gómez  ya  había cumplido su papel en la sociedad de intereses que comparte

con el hombre «profundamente enamorado» de ella. 1 Al igual que en las dos campañas de primarias, la moción de censura y los  cinco  días  de  «reflexión»  que  se  tomó  el  presidente cuando  el  juez  Peinado  admitió  a  trámite  una  denuncia  de Manos Limpias contra ella, fue Begoña Gómez la que puso «el motor en marcha, la gasolina» de Sánchez, pero también «la única persona con la que Pedro cambia la voz y ante quien se pone firme». En los días posteriores a su cese, Ábalos confesó a quienes fueron a visitarlo a su todavía residencia oficial que Begoña había lanzado un ultimátum: «O Ábalos, o yo».

 

EL CHEQUEO DE HANA JALLOUL

El vacío que se le hizo a Carolina por la única razón de ser la mujer del secretario de Organización del PSOE fue una de las cosas que más me escandalizaron como mujer. No había más que  escuchar  su  declaración  de  una  hora  ante  el  juez  en  mi causa para comprobar que era una mujer devastada que temía por  su  integridad  física.  La  mayoría  de  los  dirigentes  de  su partido  le  dieron  la  espalda,  y  las  pocas  mujeres  que  la ayudaron  se  fueron  alejando  con  el  tiempo  por  conveniencia propia.

Nada  más  llegar  a  Madrid,  Carolina  entró  a  trabajar  como asesora  en  la  Delegación  del  Gobierno,  enchufada  por  su marido  y  a  las  órdenes  de  José  Manuel  Rodríguez  Uribes. Como  era  policía  municipal,  se  encargaba  de  las  juntas  de Seguridad. Sus superiores me aseguraron que «hacía muy bien su  trabajo»,  aunque,  según  Moncloa,  «ella  tampoco  iba  a trabajar,  como  Jésica»,  lo  que  Carolina  niega  de  manera tajante, y señala algunas evidencias que le dan la razón.

Por  aquellas  fechas,  Carolina  estableció  una  relación  de amistad  con  Hana  Jalloul,  actual  eurodiputada  del  PSOE  y secretaria de Política Internacional y Cooperación al Desarrollo de  la  Ejecutiva  Federal.  Se  habían  conocido  en  la  Delegación del  Gobierno  en  septiembre  de  2018,  donde  Jalloul permaneció  hasta  su  nombramiento  como  secretaria  de Estado de Migraciones en enero de 2020. Durante ese tiempo, Jalloul fue el verdadero paño de lágrimas de Carolina. Lo sabía todo:  las  prostitutas,  las fiestas,  los  sobres  con  dinero  que aparecían  y  desaparecían  de  la  mesilla  de  noche...  Por  esa razón,  no  sólo  se  aplicó  personalmente  el  «yo  sí  te  creo, hermana»,  sino  que  aconsejó  a  Carolina  que  se  hiciese  un chequeo médico, por si su marido le pudiera haber contagiado alguna  enfermedad  de  transmisión  sexual,  dadas  sus relaciones  frecuentes  con  prostitutas.  La  llevó  a  que  la examinara  su  padre,  Talal  Jalloul  Chaker,  un  reconocido tocoginecólogo  y  cirujano  de  origen  libanés  que  había  sido jefe de dicha especialidad en el Hospital Quirónsalud San José antes de abrir su propia clínica en Fuenlabrada.

También  Carolina  ayudó  a  su  amiga  Hana  y,  cuando  el partido  buscaba  gente  para  Madrid,  le  dijo  a  su  marido  que debería  contar  con  ella.  Jalloul,  doctora  en  Relaciones Internacionales y que habla cuatro idiomas, fue escalando en el partido hasta llegar a número dos de Ángel Gabilondo en la lista por Madrid, y fue la responsable de la ponencia política del  40.o  Congreso  Federal  que  consumó  la  ruptura  con Ábalos. Su ascenso fue después meteórico: desde la Ejecutiva, se  encargó  de  buscar  apoyos  para  Sánchez  como  presidente de la Internacional Socialista. En Moncloa aseguran que «sólo a  ella  hay  que  atribuirle  el  mérito  de  haber  visto  el  hueco  y haber  propuesto  a  Sánchez  como  único  candidato».  Sin embargo, esa insistencia en que lo había hecho «sin ayuda de Ferraz»  pretendía  ocultar  la  inestimable  colaboración  del expresidente Rodríguez Zapatero. Según afirmó Aldama años después,  Zapatero  habría  intermediado  para  conseguir  que Sánchez presidiera la Internacional Socialista en noviembre de 2022,  con  la  aportación  de  los  10  millones  de  euros  de comisión  que  habría  obtenido  por  el  rescate  de  Plus  Ultra. Según  el  comisionista,  había  pruebas  «más  que  suficientes», pero no las aportó entonces.

Tras  ese  éxito  con  la  Internacional  Socialista,  Jalloul  entró como  número  cuatro  en  las  listas  al  Parlamento  Europeo gracias  a  la  influencia  de  Zapatero,  que,  según  decían,  se había  «enamorado»  políticamente  de  ella,  al  igual  que Sánchez. La influencia de Zapatero en la política española, que iría después in crescendo, permitió también la inclusión en las listas de quien fuera su secretaria de Organización y ministra de Sanidad, Leire Pajín.

Carolina  y  Jalloul  mantuvieron  el  contacto  durante  algún tiempo tras la caída de Ábalos, aunque no se veían. En 2022, cuando  Jalloul  tenía  peso  en  el  partido  y  colaboraba estrechamente  con  Santos  Cerdán,  dejó  de  contestar  a  los mensajes  de  Carolina.  A  lo  largo  de  estos  cuatro  años  de investigación,  escribí  a  Jalloul  una  docena  de  veces  para tomarnos un café y recabar su versión de los hechos. Si bien me ha contestado en alguna ocasión, nunca accedió a quedar conmigo.

 

LA GOTA QUE COLMÓ EL VASO

Cuando conocí a Carolina, tras la llamada de su abogado en noviembre  de  2021,  era  una  mujer  devastada  física  y psicológicamente.  Su  familia  se  había  roto,  se  estaba recuperando de un cáncer y su hija mayor estaba viviendo con el  padre  y  la  pareja  de  éste,  Andrea  de  la  Torre.  Lloraba desconsoladamente  todas  las  veces  que  hablábamos,  y  su verdad se juntó con mis ganas de contarla.

El verano de aquel 2021 había sido, probablemente, el peor de la familia Ábalos-Perles. Apenas una semana después del cese  de  Ábalos,  desalojaron  la  residencia  oficial  para  la entrada  de  su  sucesora  en  Transportes,  Raquel  Sánchez, exalcaldesa  de  Gavá,  a  quien  le  urgía  un  alojamiento  en Madrid.  Carolina  tuvo  que  gestionar  esa  mudanza prácticamente sola y a toda prisa, dos meses después de que le  hubieran  extirpado  una  parte  del  pulmón.  Además,  el ministro  había  adquirido  durante  la  pandemia  la  afición  a comprar  muebles  caros  y  antiguos  —un  par  de  vitrinas  y alguno que otro más—, por lo que Carolina tuvo que contratar un  guardamuebles  hasta  septiembre,  cuando  les  daban  las llaves del nuevo piso que también ella se encargó de buscar y alquilar.  Estaba  por  la  misma  zona,  Cuzco,  en  el  número  45 de la calle Mauricio Legendre, y costaba 1.500 euros al mes. Sin embargo, sería Andrea la que entraría a vivir en ese piso, alquilado  a  nombre  de  Carolina,  porque  el  matrimonio  saltó por los aires a finales de agosto.

Su marido se había dedicado ese verano a viajar a Cádiz, al famoso  chalé  de  La  Alcaidesa,  cercano  a  Sotogrande,  para reunirse  con  Andrea.  «Se  fue  a  verla  prácticamente  a  la semana del cese», explican fuentes cercanas. La presencia de Andrea en aquel chalé, obsequio de la trama para Ábalos por sus gestiones para la concesión de una licencia de operadora a  Villafuel,  está  más  que  acreditada.  Como  reveló  Teresa Gómez,  pasó  dos  semanas  allí,  acompañada  durante  unos días  por  unas  amigas,  según  el  personal  de  servicio  del

chalé. 2 En un informe de la UCO se recoge una conversación entre Koldo y Andrea sobre los preparativos del viaje a Guinea

Ecuatorial el día 8 de aquel agosto: 3

KOLDO: Por favor, ¿me puedes mandar una foto del pasaporte? Es para el

viaje.

ANDREA:  Koldo,  buenos  días,  que  llegué  de  La  Alcaidesa  anoche  y  me

quedé frita.

El  líder  de  Se  Acabó  la  Fiesta  (SALF),  Alvise  Pérez,  publicó esos días unas fotografías de Ábalos y Andrea en el chalé. No decía  quién  era  la  joven  ni  qué  relación  tenía  con  el  ya exministro,  pero  fue  el  primero  en  mostrarla.  Tanto  fue  así, que  Carolina  llevaba  algún  tiempo  pendiente  de  Alvise  para intentar averiguar los pasos de Ábalos. Tras aparecer las fotos de  La  Alcaidesa  —una  casa  que  a  Carolina  jamás  le  gustó  y que  llamaba  «la  casa  de  los  horrores»—,  le  preguntó  a  su marido por la rubia que lo acompañaba: «Una persona de la inmobiliaria» que había ido a intentar solucionar los múltiples problemas de la vivienda, le aseguró.

Cuando Ábalos volvió de La Alcaidesa, Carolina estaba en el chalé  de  vacaciones  que  el  matrimonio  tenía  en  la urbanización  Mas  Camarena  de  Bétera  (Valencia)  para  recibir al camión de la mudanza. Su marido permaneció unos días en «el  piso  de  un  constructor»  amigo  suyo,  porque  tenía  que hacer  «papeleo»  en  Madrid.  Se  trataba  del  piso  de  la  calle Fuencarral, número 94, que Joseba Antxon Alonso —el socio de  Santos  Cerdán  en  Servinabar—  había  contratado  para mantener  reuniones  discretas  con  empresarios  — especialmente con Acciona—, en el que Ábalos residió durante dos meses con Andrea, de julio a septiembre de 2021, cuando se mudaron al piso de la calle Mauricio Legendre.

Apenas  quince  días  después  de  su  salida  del  ministerio, Ábalos  transfirió  un  total  de  8.857,50  euros  a  Koldo  por  el viaje a República Dominicana que hicieron con sus familias y el ginecólogo Ignacio Palomo, como acredita la fotografía que

publicamos de su vuelo a Punta Cana. 4

Allí  se  quedaron  las  familias  mientras  los  tres  hombres  se dirigían a Santo Domingo para ver al ministro de Salud Pública

dominicano, Daniel Rivera, el 5 de agosto de 2021. 5 Durante ese  viaje,  Koldo  empezó  a  gestionar  el  siguiente,  a  Guinea Ecuatorial,  para  la  segunda  semana  de  agosto.  Alvise  Pérez publicó  el  19  de  ese  mes  dos  fotografías  de  los  tres  con Andrea  de  la  Torre,  si  bien  no  revelaba  la  identidad  de  la joven,  ni  los  motivos  del  viaje,  como  sí  hicimos  nosotros, porque no siempre una imagen vale más que mil palabras.
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Carolina le volvió a pedir explicaciones a su esposo. Ábalos le  restó  importancia  y  le  dijo  que  era  «una  persona  del equipo».  El  desenlace  de  esta  historia  tuvo  lugar  el  25  de agosto, cuando Cristina Seguí publicó en su cuenta de X una foto de la pareja, ya de vuelta de Guinea, en el asador Casa Duque de Segovia.
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Cuando  se  enteró  Carolina,  estaba  en  Marbella,  adonde había viajado con su hija Rocío para asistir a un concierto de la cantante Aitana en el Starlite Festival. Fue entonces cuando su marido le reconoció que la joven se llamaba Andrea y que estaba  enamorado  de  ella.  Carolina  montó  en  cólera, especialmente  dolida  por  que  le  hubiese  sido  infiel  mientras se  trataba  su  cáncer.  Su  marido  se  había  escudado  en  su trabajo  para  no  acompañarla  a  sus  tratamientos  de quimioterapia en el hospital de La Princesa, y ahora le decía que con Andrea sólo empezó «un tonteo» en mayo, cuando se la  presentaron,  pero  que  «durante  la  enfermedad  no  había hecho  nada».  Carolina  le  reprochó  algo  que  ya  me  resultaba muy familiar:

—Me decías a mí que estabas en el trabajo, y en el trabajo me decían que estabas conmigo.

Aquello acabó con la paciencia de Carolina. «El remate fue lo del  asador»,  me  contó  meses  después.  Entonces  tenía  que acudir  cada  tres  semanas  al  hospital  de  La  Princesa  para ponerse el gotero mientras su marido empezaba una relación con una mujer cuarenta años más joven que él. Ábalos le pidió disculpas:

—Si salgo con nadie, y para una vez... Cometí un error.

—Entonces,  ¿todas  estas  tipas  que  se  han  publicado  eran Andrea? —le preguntó ella, a lo que él asintió.

Su  marido  seguía  mintiendo.  Según  la  UCO,  la  relación empezó a finales de 2020, cuando le confirmaron a Carolina que se le habían disparado los marcadores tumorales. Ábalos ya  sólo  buscaba  una  salida  fácil  y,  tras  reconocerle  que  se estaba «viendo con ella», le pidió «un tiempo». Carolina se lo negó,  pero  tardó  más  de  un  año  en  llegar  a  un  acuerdo  de divorcio.

 

EL «PISO DEL AMOR»

La confesión de Ábalos en agosto dio al traste con los planes familiares,  que  pasaban  por  continuar  su  vida  en  Madrid, donde  estaban  escolarizados  sus  dos  hijos,  todavía  menores de edad.

Una de las primeras cosas que hizo Carolina cuando decidió volver  a  Valencia  y  dar  por  terminado  su  matrimonio  fue llamar  a  su  abogado  y  buen  amigo,  Carlos  Arévalo.  Éste  le recomendó  que  se  trasladara  al  domicilio  conyugal,  en  el número  102  de  la  avenida  de  la  Constitución  de  la  capital valenciana. Era propiedad de Ábalos, donde había vivido con África, su segunda mujer y madre de su tercer hijo. La vecina de  arriba  lo  llamaba  «el  piso  del  amor»  por  el  número  de mujeres que pasaron por allí tras su separación de África.

Carolina  y  él  se  establecieron  en  ese  piso,  una  primera planta, al comienzo de su relación, y allí vivieron felices hasta que  Ábalos  fue  nombrado  ministro  de  Fomento  y  toda  la familia se trasladó a Madrid en septiembre de 2018.

Dos  años  después,  durante  la  pandemia,  surgió  la oportunidad de comprar el bajo del edificio, una construcción de cuatro plantas que el dueño había ideado para sus cuatro hijos y que después fue vendiendo. El ministro quería montar allí  una  cantina  en  recuerdo  a  su  época  de  cooperante  en América  Latina,  donde  lo  apodaron  «el  Comandante»,  pero tuvo que descartar la idea porque debía contar con salidas de emergencia  y  licencia  del  Ayuntamiento.  En  su  lugar,  lo convirtió en una especie de club con sus cosas políticas, en el que exponer las fotografías y los documentos que atesoraba el dirigente valenciano.

Al  principio,  Ábalos  convenció  a  su  esposa  de  adquirir  el bajo  para  evitar  «que  nos  monten  algo  ahí»,  como  un restaurante o un pub, y no sufrir posibles ruidos u olores. El ministro llamó y renegoció el precio que pedía su propietario. Víctor de Aldama entregó al juez instructor Leopoldo Puente los  documentos  que  evidenciaban  una  modificación  del contrato  original,  de  110.000  a  90.000  euros,  un  precio  por debajo de mercado y cuya diferencia, pagada en negro por el ministro,  sufragó  el  propio  Víctor  de  Aldama.  En  aquel momento,  junio  de  2020,  Carolina  ya  había  descubierto  las andanzas con prostitutas de su marido, la relación con Jésica y los  sobres  con  dinero  en  su  mesilla  de  noche  que desaparecían  a  las  pocas  horas,  cuando  se  marchaba  a  un viaje oficial.

—A  mí,  en  esa  época,  Jose  ya  no  me  contaba  cosas  —me explicó con motivo de este libro.

La compra de aquel bajo se realizó a nombre de los dos. El 8  de  julio  de  2020  se  citaron  con  el  matrimonio  de propietarios  ante  el  notario  de  confianza  del  ministro  y fi rmaron la hipoteca por 50.000 de los 90.000 euros por los que  se  escrituran  los  187  metros  cuadrados  del  local comercial.

—Yo no sé de dónde saca Jose el dinero. De eso se encarga Jose,  de  los  papeles.  Él  da  una  entrada,  y  el  resto  lo hipotecamos —aclara Carolina.

Ella  duda  de  que  se  pagara  en  negro  la  cantidad  aportada por  Aldama,  pero  tampoco  tiene  certezas.  Sin  embargo,  lo más  relevante  llegó  después.  A  mediados  de  2021,  el  aún ministro  le  encargó  la  reforma  del  local  al  arquitecto  Iñaqui Carnicero, uno de los mejores amigos del presidente Sánchez y entonces director general de Agenda Urbana y Arquitectura del Ministerio de Transportes. Éste le envió un proyecto y se contrató  a  un  equipo  de  albañiles,  que  empezaron  las  obras de remodelación.

Cuando  ese  mismo  verano  se  rompió  el  matrimonio  y  el abogado  de  Carolina  le  recomendó  que,  en  vez  de  quedarse en el chalé de Mas Camarena, se fuese al piso conyugal, ésta le explicó el jaleo que había allí por las obras.

—Carolina, ¿tú sabes quién está pagando esa obra?

—No,  Carlos.  Me  imagino  que  Jose  —respondió  con  cierta extrañeza.

—Pero el bajo va a tu nombre, ¿no? —insistió Carlos Arévalo, con olfato de perro viejo.

—Sí.

—Pues tienes que parar esa obra.

Carolina  bajó  y  echó  a  los  operarios.  Habían  hecho  una ventana, y el resto se quedó a medias. Al enterarse, su todavía marido  montó  en  cólera  y  la  amenazó:  «Esto  va  a  tener consecuencias». Las hubo al cabo de un mes.

 

CÓMO PREFABRICAR UN ATESTADO POLICIAL

Uno de los grandes amigos de José Luis Ábalos en Valencia es Aarón  Cano.  Se  conocieron  en  la  agrupación  de  Valencia  del PSPV  y  coincidieron  en  el  Ayuntamiento  entre  2005  y  2009, donde Cano era técnico de Cultura y Ábalos, concejal. En junio de  2019,  Cano  fue  nombrado  concejal  de  Protección Ciudadana, mientras que Ábalos ya era ministro de Fomento, secretario de Organización del PSOE y secretario general de la agrupación de Valencia. Fue a él a quien recurrió Ábalos para cumplir su amenaza pocas semanas después de que Carolina echara a los albañiles.

Un día, volviendo a casa a principios de 2022, un hombre le tiró del brazo a las puertas de su casa.

—Me  acabas  de  dar  un  golpe  con  el  coche  —le  dijo  aquel desconocido.

Carolina lo miró asombrada y le dijo que eso no era verdad, y  después  se  metió  en  su  casa.  Al  cabo  de  unas  horas, aparecieron  tres  coches  policiales  con  nada  menos  que  seis agentes que irrumpieron en su casa para hacerle un control de alcoholemia.  Ella  se  negó  en  redondo  y  se  quejó  del comportamiento «antirreglamentario» de los agentes, pues no había ni orden judicial, ni accidentes, ni daños, ni testigos, ni tampoco  se  podía  realizar  un  test  pasadas  unas  horas.  Los agentes  insistieron,  y  ella  llamó  a  su  abogado,  que  le recomendó  no  hacer  nada  porque  era,  a  todas  luces,  un «procedimiento completamente irregular» y una «encerrona». En  su  atestado  policial,  afirmaron  que  su  estado  de embriaguez  era  tal,  que  le  habría  sido  imposible  conducir. Tardaron cuatro meses en presentarlo al juzgado.

Durante  ese  tiempo,  la  defensa  de  Carolina  se  planteó denunciar  a  los  seis  agentes,  pero  ella,  también  policía municipal,  prefirió  no  hacerlo  por  temor  a  las  represalias  de sus compañeros en el cuerpo. En el juicio, no fue condenada por  conducir  borracha  —como  sostuvo Okdiario  en  vísperas de la emisión del programa de Telecinco que Ábalos intentó

frustrar  por  todos  los  medios—, 6 sino  por  desacato  a  la autoridad.  Carolina  estaba  de  baja  en  aquel  momento  y sometida a un tratamiento quincenal de quimioterapia, por lo que  no  podía  beber  las  cantidades  referidas  en  el  atestado. Como  me  contó  más  tarde,  estaba  siendo  víctima  de  una «caza de brujas» de Aarón Cano, «jefe» de la Policía Municipal en el Ayuntamiento de Valencia, y de su marido, que incluso la amenazó  varias  veces  para  que  retirara  la  demanda contenciosa de divorcio: «Con los antecedentes estos, te voy a meter en la cárcel y vas a perder tu trabajo»; «Te vas a enterar como sigas adelante con la demanda».

Las  amenazas  a  Carolina  fueron  tan  constantes,  que  la sumieron  en  una  parálisis  que  le  impedía  reaccionar.  Su abogado le recomendó acudir a un profesional, catedrático de Psiquiatría,  para  que  realizara  un  informe  pericial  sobre  su estado  anímico,  ya  que  Arévalo  estaba  convencido  de  que refería síntomas de maltrato psicológico.

 

VEJACIONES, MALTRATO Y ABUSO MANTENIDO

En todo ese período de viajes de lujo, trasiego de gastos no declarados, fuentes de ingresos opacas y prostitutas, Carolina vivía  con  frustración  la  realidad  paralela  de  su  depresión. Estuvo de baja por enfermedad un año y medio, hasta finales de 2022. Su marido le había denegado el divorcio por temor a un  «escándalo  social»,  pues  sospechaba  que  se  relacionaría con  su  destitución  del  ministerio.  Esa  negativa  se  enquistó aún  más  tras  la  publicación  en The  Objective  de  los verdaderos motivos de su cese.

Cuando más tarde conocí a Carolina, vi en ella algo más que la  quiebra  personal  de  cualquier  persona  que  acaba  de  vivir una  ruptura  sentimental.  Algo  que  estaba  detrás  de  su necesidad apremiante de sentirse comprendida y reconocida; de su rabia pasajera que daba paso al pánico; de la frialdad con  que  se  distanciaba  de  lo  vivido  para,  súbitamente, romperse  y  mostrar  una  profunda  pena  sostenida  en  el tiempo.  Ese  algo  era  el  miedo,  cuya  magnitud  pude comprobar cuando accedí al informe pericial de malos tratos depositado  en  el  juzgado  como  anexo  a  su  demanda  de divorcio.  Fue  entonces  cuando  comprendí  de  verdad  lo  que había padecido la mujer del todopoderoso hombre de Sánchez en el Gobierno y en el PSOE.

En abril de 2022, Carolina acudió al psiquiatra, en dos días distintos y acompañada por su abogado, para ser examinada durante  cinco  horas.  Se  le  detectó  un  cuadro  emocional polisintomático  en  el  que  predominaba  «la  inseguridad personal permanente» y el «temor» o «miedo paralizante». El informe  ponía  de  relieve  la  utilización  de  mecanismos disociativos por parte de Carolina al hablar de su matrimonio. Las  consideraciones  forenses  del  informe  acreditan situaciones de «vejaciones», «maltrato» y «abuso mantenido». Se hablaba incluso de «ideación reprimida de muerte», porque la  paciente  «no  puede  resolver  su  situación  conyugal  por sentirse amenazada».
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En  el  informe  pericial  se  explica  que,  por  lo  que  se desprende del testimonio de Carolina, «su marido no facilita la separación conyugal a la vez que convive con una jovencita y a la  vez  rehúye  la  separación  porque  sería  un  inconveniente para  todos  por  sus  repercusiones  mediáticas»,  lo  cual  se califica de conducta «narcisista» por parte del exministro. Se alude  también  al  cambio  de  «dinámica  vital»  de  Ábalos  tras ser nombrado ministro, ocupado en numerosas  reuniones  y  celebraciones  con  personas  de  alto  nivel económico  con  las  que  empezó  a  establecer  lazos  permanentes,

llegando  él  mismo  a  disfrutar  de  una  vida  de  lujo,  alterne  y

satisfacciones  incompatibles  con  la  vida  en  pareja,  entre  las  que  se

incluye  la  compañía  repetida  de  mujeres  en fiestas  y  las  ausencias durante días.
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Cuando  su  letrado  presentó  el  informe  en  el  Juzgado  de Primera Instancia n.o 8 de Valencia, solicitó al juez que diera traslado al Ministerio Fiscal por si había motivos para remitirlo a  los  juzgados  de  violencia  contra  la  mujer.  Hasta  entonces, Carolina  no  había  querido  formalizar  una  denuncia  por maltrato  psicológico  para  ahorrarles  a  sus  hijos  el  coste personal.  Apenas  dos  meses  después,  Ábalos  aceptó  un acuerdo  para  evitar  que  el  informe  viera  la  luz,  ya  que  la transformación  de  una  demanda  contenciosa  en  un  acuerdo liquidatorio  no  obligaba  al  juez  a  actuar  de  oficio,  como aseguró  Ábalos 7 para  salir  al  paso  de  lo  que  revelé  en  mi periódico sobre el informe pericial. 8

Mi intención con esa pieza fue ayudar a entender el perfil de la  mujer  del  ministro  que,  tras  años  de  temor  y  maltrato psicológico, se atrevía a dar un paso adelante. Esperaba una respuesta unánime de la sociedad que me reconciliara con la consigna  «Yo  sí  te  creo,  hermana»  de  la  izquierda.  No esperaba  que  me  dieran  las  gracias  por  contar  la  verdad, como hizo la propia Carolina, pero tampoco lo contrario. Los mismos medios que me cuestionaron a mí lo hicieron con ella también,  por  medio  de filtraciones  manipuladas,  cuando  no falsas;  atestados  policiales  sobre  controles  de  alcoholemia que nunca se hicieron; o insinuaciones sobre su posible lucro con  los  negocios  de  su  exmarido.  No  dejaba  de  ser  curioso que  quienes  habían  salido  en  defensa  de  las  prostitutas porque  eran  víctimas  le  negaran  a  Carolina  la  condición  de «ser de luz». Los que habían defendido que no había pruebas de  la  corrupción  de  Ábalos  acusaban  ahora  a  Carolina  de haberse  lucrado  de  los  mismos  negocios  supuestamente inexistentes. Me resignaba a aceptar que lo importante no era el  qué,  sino  el  quién.  Por  desgracia,  el  feminismo  de  las organizaciones  estaba  supeditado  al  cargo  ocupado  en  la estructura  del  partido  y  a  las  hipotecas  mediáticas  que  se tuvieran. Ábalos seguía teniendo bula, y Carolina no era nadie.

Sólo  hubo  una  parte  de  ese  informe  pericial  que  omití entonces, porque pensé que no tenía derecho a publicar algo que,  en  vísperas  de  la  emisión  del  documental  de  Telecinco sobre ella, obligaría a Carolina a dar unas explicaciones que no le correspondían a ella, sino a Ábalos. Era ésta: El marco global en el que se producía esta situación, según Carolina, era

el  de  una  gran  capacidad  económica  oculta  por  parte  del  marido,

acumulada en los últimos años desde su posición de poder institucional

y  a  través  de  la  recepción  de  dinero  por  vías  no  declaradas.  En  este marco, las peticiones de Carolina eran respondidas desde la indiferencia

y la suficiencia de su marido, quien manifestaba, incluso delante de sus hijos,  que  ella  no  estaba  capacitada  para  entender  de  operaciones

económicas  complejas  ni  de  valoración  de  bienes.  Cuando finalmente Carolina  ha  buscado  un  abogado,  recuerda  que  él  refiere  su  poder económico y social actual y siente que la amenaza con utilizarlo contra

ella y dejarla «sin nada».

A  diferencia  de  Ábalos,  Carolina  Perles  no  aumentó  su patrimonio,  sino  más  bien  al  contrario.  Carolina  tuvo  que malvender el adosado de Mas Camarena para comprar un piso más pequeño después de que la «encerrona» policial la dejara sin carnet de conducir.

José  Luis  Ábalos  y  Andrea  de  la  Torre,  por  su  parte,  se mudaron a un chalé en Rivas Vaciamadrid tras vivir durante un año  en  el  piso  de  Mauricio  Legendre  alquilado  a  nombre  de Carolina. Para entonces vivía con ellos la hija mayor de Ábalos, cuya  relación  con  Andrea  era  bastante  mala.  Parte  de  las tensiones  se  debían  a  los  constantes  viajes  de  su  padre  al extranjero, a los que a veces se llevaba a su hija, pero otras no. Rocío Ábalos, menor de edad, se quedaba sola esos fines de semana, para desesperación de su madre, que vivía a 350 kilómetros de distancia.

Cuando Rocío cumplió los 18 años, dijo que quería irse al pequeño  apartamento  que  tenían  sus  padres  en  la  calle Humilladero de Madrid, en el barrio de La Latina. Era el piso que  le  alquilaron  a  Koldo  durante  la  pandemia  y  que  fue registrado por la UCO tras su detención, en febrero de 2024.

 

EL PRECIO DE LA CORRUPCIÓN

Cuando Telecinco anunció a principios de septiembre de 2025 que  dedicaría  el  primer  programa  de  «El  precio  de...»  a  la corrupción,  la  cadena  utilizó  a  Carolina  como  principal reclamo: «Soy Carolina Perles y el testimonio que más puede temer Ábalos es el mío». Era tan cierta esa afirmación, que su exmarido    inició     una     ofensiva    intimidatoria     para desestabilizarla. Ábalos le mandó un mensaje, a pesar de que llevaban  tiempo  sin  hablarse:  «A  partir  de  ahora,  toda comunicación conmigo mediante abogados». Sin que mediara respuesta de Carolina, volvió a escribirle al cabo de cuarenta y cinco minutos: «Ahora sí te van a llamar a declarar al Tribunal Supremo,  inconsciente».  Después  amenazó  a  sus  hijos  con una «respuesta dura» tras haberle puesto Carolina «en la peor situación» desde el inicio de su causa.
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Dos  días  después,  el  exministro  perpetró  una  delirante maniobra  al  pedir,  el  5  de  septiembre,  una  solicitud  de declaración  de  Carolina  Perles  ante  el  Tribunal  Supremo.  Se basaba en que la emisión del documental suponía «realizar un juicio paralelo y sin garantías procesales», que podría «poner en riesgo la instrucción» y «afectar tanto al Sr. Ábalos como a los  otros  investigados  en  la  presente  causa».  En  su sorprendente  argumento  de  defensa,  el  letrado  de  Ábalos, José  Aníbal,  reconocía  a  Carolina  como  testigo  de  excepción de  los  hechos  que  investiga  el  alto  tribunal,  la  cual  podría aportar  «información  sensible»  a  la  causa  por  su  anterior condición de esposa de ministro.

El  nerviosismo  de  Ábalos  se  evidenció  en  el  errático proceder de su defensa, que a las tres horas y media presentó un  segundo  escrito  donde  aclaraba  que  «por  circunstancias involuntarias a esta representación venimos a solicitar que no se tenga en cuenta dicha solicitud anterior, pues se ha debido a un error involuntario en la redacción del súplico».

En un último intento a la desesperada, Ábalos solicitó el 8 de  septiembre  que  se  suspendiera  la  emisión  del  programa hasta que finalizara la investigación contra él en el Supremo, pero  el  titular  del  Juzgado  de  Instrucción  n.o  15  de  Madrid rechazó  esa  medida  cautelarísima  que  había  paralizado  a Telecinco  durante  toda  la  mañana  a  la  espera  de  la  decisión judicial.

El  esperpéntico  espectáculo  de  Ábalos  para  tratar  de impedir  que  su  exmujer  hablara  sólo  podía  sorprender  a quienes no conocían toda su intrahistoria.
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Una página en blanco
Hay voces que abren una espita en el alma de un periodista. Y a  veces,  cuando  el  instinto  te  frena  por  temor  a  meterte  en problemas, el volumen del zumbido sube hasta convertirse en una obsesión constante, ineludible. «Seguid el dinero» (Follow the  money)  dijo  la  «garganta  profunda»  que  lanzó  a  Bob Woodward  y  Carl  Bernstein  a  su  canónica  investigación  del escándalo  del  Watergate.  En  este  caso,  la  voz  que  abrió  la espita dijo:

—Hay que rellenar los blancos.

La  página  sobre  la  caída  de  Ábalos  estaba  totalmente  en blanco y, por ello, la publicación del qué (las oscuras razones de  su  destitución)  y  el  cómo  (una  serie  de  cinco  piezas distintas)  era  una  operación  tan  estimulante  como  de  alto riesgo.

La voz provenía de un miembro de la cúpula del PSOE. Este dirigente y yo habíamos quedado el 1 de octubre de 2021 a tomar un café en el reservado de un local cercano a Ferraz, en el  paseo  del  Pintor  Rosales,  número  20,  a  las  10.30  horas. Habían pasado dos meses desde el cese de Ábalos y quedaban quince días para el Congreso Federal del partido en Valencia. Ningún  periodista  había  publicado  una  sola  línea  sobre  los verdaderos motivos de la fulminante destitución de Ábalos, y el  afectado  alimentaba  la  intriga  con  una tournée  mediática insistiendo  en  dos  ideas:  en  que  Pedro  Sánchez  no  le  había revelado las razones de su salida y en que no hablaba con él desde  que  se  la  comunicó.  En  las  tertulias  televisivas  se hablaba  con  suspense  de  un  «misterio»  que  constituía  «la pieza  del  puzle  que  falta  por  encajar».  Además,  el  25  de agosto se había publicado en las redes sociales la fotografía en  la  que  aparecía  acompañado  de  una  joven  rubia  que  lo miraba  arrobada  en  un  asador  segoviano,  y  empezaron  las indagaciones sobre la identidad de la mujer. En realidad, nos faltaba la imagen completa.

Aquel café en octubre dio comienzo a una investigación que se prolongaría cuatro semanas. Me habló por primera vez de la  convulsa  vida  sentimental  de  Ábalos,  tras  su  divorcio  de Carolina Perles:

—Se  ha  enamorado  de  una  chica  joven  y  ha  perdido  la cabeza. Ha dejado a su mujer y ha conocido a los padres, que hasta son más jóvenes que él.

La  mujer  en  cuestión  era  Andrea  de  la  Torre  Maeso  y entonces  tenía  23  años,  casi  cuarenta  menos  que  el  recién cesado  ministro  de  Transportes.  Hasta  ahí,  el  asunto  no pasaba de un mero cotilleo circunscrito a su vida personal. Sin embargo, el modo en que me lo contaba me hacía pensar que había  algo  más;  algún  tipo  de  escándalo  oculto  que  este dirigente socialista, por los motivos que fuera, evitaba revelar a las claras.

Pocos  días  después,  el  7  de  octubre,  quedé  a  comer  con otro dirigente del PSOE, a quien le pregunté sobre la salida de Ábalos  del  Gobierno  y  del  partido.  Pocas  cosas  hay  más efectivas  que  una  pregunta  corta  y  directa:  «¿Por  qué?».  Su rictus  destilaba  temor,  pero  también  dejaba  entrever  una intención  previa  de  contarme  lo  que  sabía.  Empezó hablándome  de  la  inquietante figura  de  Koldo  García,  un «oscuro  personaje»  que  custodiaba  los  avales  de  Pedro Sánchez en la sede paralela de Marqués de Riscal —entonces no se sabía—, traído desde Navarra por Santos Cerdán.

Repetía  con  insistencia  el  nombre  del  nuevo  secretario  de Organización,  Cerdán,  y  lo  señalaba  como  uno  de  los integrantes del «grupo de machirulos» junto con Paco Salazar —al que se refería como «el Moranco»—, Ábalos y Koldo. Me contó  que  habían  hecho  varios  viajes  juntos,  con  «salidas  y cenas,  en  ocasiones  con  mujeres,  otras  veces  solos»  y  que «eran amigos íntimos» en la época de las primarias de 2017. Tras esa victoria, Koldo se convirtió en «algo de Ábalos», por recomendación  de  Cerdán,  pero  su  colaboración  con  el entonces número tres del partido —todavía no era ministro— despertó suspicacias en Ferraz. Cuando se ganó la moción de censura  contra  el  gobierno  de  Rajoy,  Koldo  fue  nombrado consejero  de  Renfe  Mercancías  y  se  convirtió  en  el  chófer  y responsable  de  seguridad  de  Ábalos  en  el  Ministerio  de Fomento. Koldo fue desplegando poco a poco sus tentáculos hasta controlar el espacio personal y profesional del ministro.

No entendía muy bien adónde quería llegar mi fuente. Hasta ese  momento,  yo  sólo  deducía  que  uno  de  los  motivos  del cese  tenía  que  ver  con  Koldo.  Recordé  entonces  la  noticia publicada por Javier Chicote en el diario ABC en noviembre de 2020 sobre los tres sobres con los que pagó Koldo la estancia de Ábalos con su familia y su equipo en el Gran Meliá Palacio

de Isora de Tenerife. 1 Vozpópuli complementó la información más tarde, al revelar que en esos sobres había billetes de 500 euros  con  los  que  Koldo  pagó  varias  botellas  de  Moët  &

Chandon  y  masajes. 2 Le  pregunté  por  esto  a  mi  fuente  y... bingo:

—Tras ese viaje, saltaron las alarmas en Ferraz. Todos nos pusimos muy nerviosos.

Había algo raro en torno a Koldo, su sistema de justificación de  gastos  y  su  relación  con  el  dinero,  que  mi  fuente  no acababa de concretar. Sólo confirmaba que en el PSOE había, desde hacía un año, una inquietud creciente por este asunto, pero no si hubo alguna irregularidad al respecto.

Sin  embargo,  cuando  yo  ya  estaba  concentrada  en  el aspecto  económico,  mi  fuente  me  llevó  hacia  un  lugar inesperado: Carolina Perles, la todavía mujer de Ábalos, de la que  hablaba  como  una  amenaza  para  el  partido.  ¿En  qué sentido?

—Carmen  Calvo  se  sentó  a  hablar  con  Pedro  Sánchez  y  le dijo: «La mujer está largando y tiene pruebas de todo».

—Pruebas ¿de qué? —pregunté yo.

—De las prostitutas —respondió mi fuente.

Llevábamos  más  de  una  hora  charlando  cuando  soltó  la bomba sobre esa «chica joven» de la que se había enamorado el ministro:

—La novia de Ábalos es prostituta. La conoció en una fiesta en Málaga.

Fue la primera vez que alguien me hablaba tan abiertamente de la relación del ministro con el sexo de pago, y de la traición que  eso  suponía  para  el  PSOE  en  general  y  Sánchez  en particular.

—Ábalos  es  un  animal  político  y  mediático,  pero  ha traicionado los valores socialistas y no los lleva a la práctica. Eso es lo que nos duele de Jose.

No  sería  la  última  vez  que  oiría  hablar  de  la  «traición  de Ábalos».  En  aquel  mes  de  mayo  de  2021  en  el  que  todo confluyó, el presidente le había confesado a Santos Cerdán, y éste a mí: «Me voy a follar a Ábalos. Nos ha traicionado».

A  juicio  de  mi  fuente  ferraciana,  no  había  duda  de  que  el motivo principal del cese de Ábalos había sido su afición a las prostitutas.  Sin  embargo,  también  había  «mucho  ruido»  en torno  a  otros  asuntos  relacionados  con  irregularidades económicas  y  «malas  compañías»  empresariales  que  no habían hecho más que sumar razones de peso a su fulminante destitución.

Yo  no  daba  crédito.  Los  periodistas  vivimos  de  lo extraordinario  —pocas  noticias  lo  son,  y  lo  ordinario  no  es noticia—,  y  una  revelación  de  este  calibre  resultaba hiperbólica  e  inesperada,  aunque  también  alimentaba  la curiosidad  de  cualquiera  respecto  al  cómo,  cuándo  y  en  qué circunstancias  descubrió  Pedro  Sánchez  los  secretos  de  su todopoderoso  hombre  en  el  PSOE.  Todas  estas  preguntas  se me amontonaban en la cabeza, pero una destacaba sobre las demás:  ¿cómo  era  posible  que  hubieran  conseguido  guardar un secreto así durante tres meses?

Por entonces éramos una treintena de periodistas habituales los que cubríamos la actividad del partido y hablábamos con dirigentes socialistas desde primera hora de la mañana hasta acabar el día y pasábamos largas horas en Ferraz, Moncloa, el Congreso o el Senado, y alternábamos en sobremesas, cafés o cañas. Sólo podía tener una explicación: la información estaba encapsulada en un núcleo duro de apenas diez personas. La mayoría  de  los  dirigentes  socialistas  y  miembros  del  nuevo gobierno desconocían los hechos, y los que sí estaban al tanto custodiaban  el  secreto,  a  medio  camino  entre  la  disciplina militar y la omertà mafiosa.

Precisamente  por  esa  razón,  era  necesario  un  trabajo periodístico especial. Un paso en falso podría poner sobre la pista  a  otras  personas  que,  a  su  vez,  desvelaran  la información  a  compañeros  de  otros  medios,  o  a  los  propios interesados.  Tras  la  cita  con  mi  fuente,  lo  primero  que  hice fue  coger  papel  y  bolígrafo  y  hacer  una  lista  de  todas  las llamadas  y  reuniones  necesarias  para  recabar  información. Subrayé en rojo a Koldo, a Carmen Calvo y a las personas del equipo  de  Ábalos:  Alfredo  Rodríguez  Flores,  Ricardo  Mar  y Julio Navalpotro. Como es obvio, tendría que contrastarlo todo con  el  propio  ministro,  pero  sería  el  último,  ya  que  querría dinamitar la investigación.

Escribí  a  todos  los  nombres  de  la  lista  para  tomar  un inofensivo y «fortuito» café y, en paralelo, a todas mis fuentes de  mayor  confianza  en  el  PSOE  para  preguntarles,  por supuesto,  en  persona.  En  este  tipo  de  asuntos  son  muy importantes  las  caras,  los  gestos,  las  sensaciones,  los silencios...  Los  estados  de  ánimo  —temor,  nerviosismo,  ira, vergüenza—  también  son  noticia,  e  incluso  un  preludio  de ella.  Además,  el  tema  era  un  caramelo  para  cualquier periodista  político,  por  lo  que  tenía  seguir  el  orden  correcto para proteger la cadena de custodia de la información. Lo más seguro  era  empezar  por  las  fuentes  de  mayor  confianza  y luego  contrastar  la  información  con  todas  las  demás,  fuesen directas o indirectas.

La primera ronda de tanteos fue bastante infructuosa. En la mayoría de mis sondeos con contactos cercanos —miembros de la Ejecutiva socialista, diputados del Congreso, altos cargos de  la  Moncloa—  salí  con  las  manos  vacías.  Casi  todos contestaban  con  evasivas  a  la  invitación  a  tomar  un  café  o cuando  acotaba  la  conversación  al  cese  de  Ábalos.  Era evidente que el Gobierno y el PSOE habían hecho su trabajo. Todos  —fuesen  cercanos  o  no  al  exministro—  conocían  las directrices  del  PSOE  relativas  a  la  muerte  civil  de  Ábalos  y sabían  que  no  debían  pronunciarse  sobre  los  motivos  de  su destitución por los que él mismo se preguntaba con descaro en sucesivas entrevistas.

Sin  embargo,  siempre  hay fisuras  por  las  que  colarse;  y, sobre todo, intereses. En esa segunda semana de octubre de 2021, antes del Congreso Federal en Valencia, conseguí tres avances  más,  gracias  al  tiempo  libre  que  me  dejó  un importante cambio en mi vida profesional.

 

EL SALTO A THE OBJECTIVE

Al inicio de mis pesquisas sobre el cese de Ábalos, apareció por  mi  WhatsApp,  casi  providencialmente,  Álvaro  Nieto, exdirector  de Vozpópuli  y  antiguo  redactor  jefe  de El  País. Tras un par de tanteos previos, se ofreció a invitarme a comer para hacerme una oferta laboral. Quedamos en el restaurante El Perro y la Galleta, cerca de la que sería mi nueva redacción.

Álvaro no es un hombre al que le guste andarse con rodeos: me propuso directamente unirme a él en el lanzamiento de un nuevo  periódico: The  Objective.  La  marca  y  el  sitio  web  ya existían,  y  eran  propiedad  de  Paula  Quinteros,  la  editora  de origen  venezolano  que  había  creado  el  proyecto  diez  años atrás  como  portal  de  fotonoticias  y  temas  culturales.  Álvaro me  habló  de  una  nueva  forma  de  plantearme  mi  trabajo,  de quitarme «el carril» para tener libertad total de movimientos y publicar  lo  que  quisiera  sobre  el  Gobierno  y  el  PSOE.  El «carril»,  palabra  con  que  nos  referimos  los  periodistas  al seguimiento  diario  de  la  agenda  política  —actos  oficiales, declaraciones,  ruedas  de  prensa,  debates  parlamentarios— comprende  todo  lo  que  se  ve,  a  veces  inabarcable,  pero insuficiente para llegar a los movimientos subterráneos de la actualidad informativa. Su gran inconveniente es que se trata de una realidad prefabricada, a la que todos los medios tienen acceso por igual, pero que limita —y en ocasiones anula— la iniciativa de la prensa como contrapoder.

No había terminado de comer y ya había decidido que me iría con él. Me contagió su entusiasmo, su ambición sana por cambiar  las  viejas  estructuras  mediáticas  y  devolver  la profesión  a  su  esencia:  contar  noticias.  Además,  llegó  justo cuando mi pulsión interna por dar un paso más en mi carrera estaba en máximos. Escuché su oferta y le pregunté por varias cuestiones  logísticas,  pero,  por  supuesto,  no  le  dije  una palabra  de  la  investigación  que  estaba  realizando  hasta abandonar  la  que  todavía  era  mi  casa  desde  hacía  quince años, Libertad Digital y EsRadio. Para una hija, nieta, biznieta y  tataranieta  de  oficiales  de  la  Armada,  la  lealtad  sólo  se entiende  en  términos  superlativos.  La  información  saldría  — como siempre— cuando estuviera lista, con independencia de dónde estuviera trabajando. Y, de momento, quedaba todo el trabajo por hacer.

El 11 de octubre de 2021 me despedí de mi anterior medio, en  un  mar  de  emociones,  y  di  el  salto  al  vacío  de  un  nuevo proyecto  periodístico  que  me  permitía,  rozando  ya  la cuarentena,  salir  de  la  —siempre  poco  valorada—  zona  de confort, a pesar de que algunos periodistas veteranos que me aprecian  me  recomendaron  no  hacer  semejante  locura.  La semana  de  supuestas  vacaciones  que  tenía  antes  de incorporarme  a  mi  nueva  redacción,  el  18  de  octubre,  me permitió  dar  el  gran  salto  gigante  en  la  investigación  que había acaparado todo mi tiempo de ocio.

Ese  mismo  lunes  11  de  octubre  me  reuní  con  un  segundo miembro  de  la  Ejecutiva  Federal.  Era  una  de  mis  fuentes socialistas desde hacía años, con la que mantenía una buena relación de confianza. Lo primero que hizo fue escrutarme con la  mirada;  lo  segundo,  permitirse  que  afloraran  los sentimientos  que  embargaban  a  todos  los  que  lo  sabían: bochorno y miedo. Me empezó a decir que ése era «un tema tabú  en  el  partido»,  que  sólo  conocían  unos  pocos, conscientes de que su singularidad era una cruz, en lugar de un privilegio.

A  diferencia  de  la  primera  fuente,  ésta  no  me  habló  del presente,  sino  del  pasado.  Se  retrotrajo  hasta  2018,  cuando Ábalos  inició  una  relación  con  una  joven  estudiante.  Fue  la primera vez que oí hablar de Jésica Rodríguez, aunque no me dio muchos datos más allá de que era rubia, con gafas, alta y delgada,  y  que  era  la  «novia»  del  ministro.  Mi  fuente  —que miraba a ambos lados antes de hablar, por miedo a que nos viera alguien de la Ejecutiva— continuó explicándome que era habitual que Jésica acompañara a Ábalos a los viajes oficiales, y  que,  incluso,  había  estado  en  Ferraz  porque  éste  «no  se escondía y la subía a la quinta planta», a las dependencias de la Organización del partido.

Tal  vez  lo  más  inquietante  no  era  la  ya  de  por  sí  grave relación del ministro con la prostitución, sino que, a veces, se cargaban  a  la  Secretaría  de  Organización  del  partido  los gastos  de  Jésica  en  esos  viajes.  La  relación  duró  un determinado  tiempo  —no  me  concretó  cuánto—,  pero  el suficiente  para  provocar  un  escándalo  interno.  Empezó  con Jésica a los dos meses de que su mujer y sus hijos se mudaran a Madrid y a los cinco desde su nombramiento como ministro de Fomento. Con el tiempo, pude confirmar que había durado dos  años,  por  lo  que  la  amante  adquirió  estatus  de  pareja, cuyos gastos, viajes, regalos, contrataciones y vacaciones eran gestionados  por  Koldo  García.  Mi  fuente  me  contó  que  esa relación  coincidió  con  un  progresivo  descuido  de  las  tareas diarias en el ministerio y el partido:

—Cuando preguntábamos por él en el ministerio, nos decían que estaba en Ferraz, y cuando preguntaban a Ferraz, decían que estaba en el ministerio.

Cada vez era más frecuente que descubrieran que no estaba en ninguno de los dos sitios. Mi fuente también me contó que Pedro Sánchez había sido informado por tres topos que tenía en el ministerio: Iñaqui Carnicero, su amigo desde el instituto, nombrado  director  general  en  el  departamento  de  Ábalos; Pedro  Saura,  su  secretario  de  Estado;  y  un  tercero,  David Lucas, secretario general de Vivienda.

Me pasé el resto del día buscando a «una mujer rubia, con gafas, alta y delgada» en todas las fotografías publicadas en las cuentas de Ábalos, del PSOE y del Gobierno en las redes sociales,  pero  no  encontré  rastro  alguno  de  aquella  mujer. También decidí informar a Álvaro Nieto de lo que tenía entre manos. Quedaba un mes para el lanzamiento del periódico.

En  esa  semana  «de  vacaciones»  asistí  por  mi  cuenta  al 40.o Congreso Federal del PSOE en Valencia. El congreso en sí mismo  no  despertaba  demasiado  interés  informativo:  a diferencia  de  otros  cónclaves  socialistas,  éste  sería,  por primera vez, una balsa de aceite, sin tensión orgánica alguna ni luchas de poder. Era «la fiesta de reconciliación del PSOE», como se nos había vendido desde la organización, en la que algunos  se  movían  con  torpeza  y  despiste,  acostumbrados  a las peleas cainitas y a las noches de cuchillos largos hasta el amanecer.  Sin  embargo,  aparte  de  la  inercia  por  verme  con amigos, fuentes y colegas con los que compartía ecosistema, mi objetivo era avanzar en las pesquisas iniciadas quince días atrás.  Había  escrito  a  medio  partido  con  la  intención  de tantear  diferentes  entornos  para  ir  rellenando  los  blancos: Ejecutiva,  Gobierno,  asesores,  altos  cargos,  federaciones territoriales,  etcétera.  Y,  antes  de  ir  a  Valencia,  había conseguido  quedar  con  una  persona  primordial  en  esa  lista: Koldo García Izaguirre.

 

UNA CAÑA CON KOLDO GARCÍA

Escribí  a  Koldo  —cuyo  teléfono  ya  tenía,  como  todos  los periodistas que tratábamos con él para acceder a Ábalos— el 8 de octubre. Koldo era un hombre afable en general y con la prensa en particular, y cuyo lado oscuro era aún desconocido para mí. Le dije que tenía que verlo para preguntarle por una información  que  me  había  llegado.  Me  dijo  que  esa  semana estaba fuera, así que quedamos para el 13 de octubre en un bar «cerca del ministerio». Fue lo primero que me sorprendió, porque hacía tres meses que Koldo no trabajaba allí.

A  primera  hora  de  esa  mañana  le  escribí  para  recordarle nuestra  cita  y  concretar  el  sitio.  Le  propuse  comer  en  el Kontiki, un restaurante navarro cercano a Nuevos Ministerios, conocido por ser un punto de encuentro con personal de los servicios  de  inteligencia.  Me  dijo  que  no  le  venía  bien,  y sugirió otro local: «Me haces un favor si vas a la calle Maudes, que  hay  una  sidrería.  Es  que  ando  un  poco  loco  hoy».  Nos vimos allí, en torno a las 13.00 horas.

Una amiga mía del partido me advirtió de que no fuese sola:

—Cuando le saques el tema, se va a cabrear.

Le  hice  caso.  Informé  de  todo  a  mi  nuevo  director,  Álvaro Nieto, y le propuse que me acompañara Antonio Rodríguez, a quien  sólo  conocía  de  verlo  en  algún  acto  y  que,  desde  ese día, pasaría a convertirse en mi compañero en el periódico.

Koldo  llegó  apresurado,  con  una  maleta  de  cabina.  Venía directamente  del  aeropuerto,  de  un  viaje  al  extranjero.  Le presenté  a  Antonio  e  intenté  romper  el  hielo.  Nos  pedimos una  caña,  una  clara  con  limón  y  una  Coca-Cola  y  nos acomodamos en una de las mesas altas. Le preguntamos qué tal  había  sido  la  salida  del  ministerio  y  cómo  estaba  el ministro. Koldo habló con naturalidad, sin filtros ni cautelas.

Cuando  le  pregunté  de  dónde  venía,  señalando  su  maleta, nos contó que había estado viajando mucho desde su salida del Gobierno. Con una sonrisa, presumió de haber estado en diez países en dos meses, la mayoría en Sudamérica, pero sin concretar.  Sólo  le  sonsaqué  que  eran  viajes  de  negocios, encargos del jefe.

—¿Qué tipo de encargos?

Koldo  se  rio.  Nos  habló  de  su  lealtad  hacia  «Jose»,  que estaba  enfermo,  pero  no  quiso  entrar  en  detalles.  La  única pista  que  nos  dio  es  que  jamás  contaría  lo  que  él  sabía, porque iba a mantener hasta el final su lealtad hacia Ábalos.

Era  el  momento  de  preguntarle  por  Andrea  de  la  Torre,  la joven de 23 años con la que Ábalos vivía desde su salida del Gobierno.

—En el partido dicen que fue prostituta —le dije bajando un poco la voz, tras dar algún rodeo.

—No,  no  es  verdad  —respondió  Koldo,  y  añadió  acto seguido—: Cada uno hace con su vida lo que quiere.

Tras recalcar que todo el mundo tenía derecho a rehacer su vida y ser feliz, me preguntó:

—Pero ¿qué vas a hacer con esto? ¿Vas a publicar algo?

Al  decirle  que  mi  intención  era  hacer  una  noticia  política sobre  los  motivos  de  la  caída  de  Ábalos,  Koldo  se  puso  en guardia:

—Si  ya  ha  dejado  de  ser  ministro...  Esto  es  entrar  en  la esfera personal.

Insistí  en  el  carácter  político  de  la  noticia,  pero  no  le convenció  lo  más  mínimo.  La  ya  tensa  conversación  acabó abruptamente porque Koldo no quería seguir hablando de ello y, además, tenía que irse porque había quedado con un amigo para  comer,  como  ya  me  había  advertido.  Para  ser  sincera, pensaba que iba a terminar peor, con un grito o una amenaza. No  fue  así:  Koldo  se  mostró  afable  y,  a  las  pocas  horas,  me llamó a través de WhatsApp, el sistema que utilizamos todos los que tememos a las escuchas telefónicas. Eran alrededor de las 16.00, y estaba en casa de mi amiga Verónica Fumanal.

—He  hablado  con  Jose  y  me  ha  dicho  que  te  llame  —dijo Koldo.

Estaba  nervioso,  pero  excesivamente  amable;  era  evidente que Ábalos había montado en cólera y le había encargado que evitara  la  publicación  del  asunto.  Me  sorprendió  que  este hombre, de intimidante corpulencia, se cuadrara al toque de corneta de su jefe.

—Que todo es mentira —afirmó.

—Pero,  Koldo,  si  eres  tú  el  que  me  ha  dicho  que  ella  no podía  ser  víctima  de  su  pasado  —señalé,  refiriéndome  a  la presunta condición de prostituta de su pareja.

—Él se fija en la persona —dijo sin alterarse, pero dando a entender una vez más que era cierto—. ¿Vas a juzgarla por lo que haya hecho en otro momento de su vida?

No era el momento de ser agresiva, por lo que le sugerí que, si iba al Congreso en Valencia, nos viéramos allí:

—Sí, llámame y nos vemos allí, claro.

El  viernes  15  de  octubre  me  volvió  a  llamar.  Quería  saber cuándo llegaba a Valencia y si tenía pensado publicar algo. Era más listo de lo que parecía y, desde luego, no se ajustaba a la descarnada descripción que me había regalado un trabajador de  Ferraz:  «Tiene  la  neurona  justa  para  no  cagarse  encima». Le dije a Koldo que no iba a sacar nada «todavía» y que estaba preparando una pieza política.

 

EL MIEDO DE CAROLINA PERLES

El único nombre ajeno a la esfera política que había apuntado en  mi  lista  era  el  de  Carolina  Perles,  a  la  que  escribí  por primera  vez  el  12  de  octubre,  la  víspera  de  nuestra  cita  con Koldo.  Le  dije  que  era  periodista,  que  había  conseguido  su teléfono  a  través  de  una  persona  del  partido  y  que  sabía  el motivo  del  cese  de  su  marido.  Le  propuse  tomar  un  café  y charlar con calma.

Para  mi  sorpresa,  me  contestó  diciendo  que  estaba  en Madrid  para  resolver  unos  asuntos  familiares  y  que,  quizá, podíamos vernos el mismo día 13 por la tarde o el 14 por la mañana. El corazón se me aceleró, pero intenté disimular para no presionarla. Le dije que sólo quería contar la verdad:

—Esto va a salir, en cualquier caso. Ayúdame a contar bien esta historia —le rogué.

No me decía que sí, pero tampoco que no, una señal que me hizo creer que estaba a un paso de convencerla. Sin embargo, Carolina  tenía  demasiadas  dudas:  era  evidente  que  mi irrupción la desestabilizaba emocionalmente. En un momento de  la  mañana,  dejó  de  contestar  a  mis  mensajes.  Crucé  los dedos para que no se echara atrás, pero estaba segura de que acabaría reculando. A las 19.19 horas de ese 13 de octubre, me escribió:

De momento no tengo intención de hacer ninguna declaración y te ruego

que preserves mi derecho a la intimidad y la de mis hijos. Gracias.

Le  contesté  que  lo  entendía  perfectamente,  que  no  la molestaría más y que ahí estaría si cambiaba de opinión. No podía  presionarla,  porque  era  obvio  que  aquella  mujer  no estaba bien.

 

UN CAFÉ CON LA MINISTRA «P»

En esta profesión, hay que tener paciencia, pero, sobre todo, flexibilidad para vivir en el caos, porque todo suele ocurrir en el  último  momento.  Eso  en  el  mejor  de  los  casos,  porque  la alternativa —que no suceda nada— es mucho peor.

El  mismo  día  en  que  viajaba  a  Valencia,  me  escribió  una ministra, a la que llamaré «P», para responder a mi petición de un  hueco  en  su  agenda  para  hablar  de  «un  asunto importante».  Tenía  un  trato  cercano  con  ella,  y  alguien  me había alertado de que podría tener detalles sobre lo ocurrido con  Ábalos.  A  escasos  días  del  Congreso  Federal,  era  muy difícil pillar a los dirigentes y ministros socialistas de Madrid: sus agendas estaban repletas de reuniones de preparación de ponencias  y  enmiendas  u  otras  relacionadas  con  la reconfiguración  de  la  Ejecutiva  y  las  cuotas  territoriales.  Por eso, cuando P me citó para ese mismo día a las 16.30 en el ministerio,  tenía  que  aprovecharlo,  aunque  me  supusiera perder el AVE a Valencia y tener que pagar un segundo billete. Mereció la pena.

Aquel  viernes,  15  de  octubre,  llegué  puntual  al  ministerio, pasé por el control de seguridad y esperé en la antesala de su despacho.  La  ministra  apareció  sonriente  y  me  condujo  al interior.  Quería  aprovechar  bien  el  tiempo  y,  mientras  me traían un café, le dije sin rodeos:

—He venido a verte por el tema de Ábalos —y esperé a ver la reacción de su cara, pero no se inmutó—. Me dicen que ha salido  del  Gobierno  por  un  asunto  relacionado  con  la prostitución, y necesito que me ayudes.

La  ministra  sonrió.  Me  dio  la  sensación  de  que  sabía perfectamente lo que estaba investigando. Sin apenas oponer resistencia, me habló del «escándalo político» de primer orden que había supuesto el comportamiento de Ábalos y Koldo, y empezó  a  relatarme  de  forma  descarnada  los  hechos,  sin  el temor que hasta entonces me había encontrado en el partido.

El  ministro  de  Transportes  había  «perdido  el  rumbo»:  iba entre  semana  a fiestas  con  prostitutas  en  locales  que  se cerraban  para  la  ocasión,  pagados  por  empresarios  de reputación  bastante  dudosa,  algunos  del  sector  de  la construcción.  El  todopoderoso  hombre  fuerte  del  sanchismo se  había  entregado  a  la  vida  nocturna  y  perdía  fuelle  en  lo político: se quedaba dormido en el Consejo de Ministros y se ausentaba constantemente de sus tareas en el Gobierno y el partido.  La  ministra  me  dijo  lo  mismo  que  mi  fuente  de  la Ejecutiva:

—Cuando  llamabas  al  ministerio,  decían  que  estaba  en Ferraz, y en Ferraz decían que estaba en el ministerio.

El  equipo  de  Ábalos  le  cubría  las  espaldas,  pero  el  núcleo duro  de  Sánchez  llevaba  algún  tiempo  vigilando  sus movimientos. Durante la pandemia de COVID-19, Ábalos dejó de  disimular  y,  tras  dos  años  de  escarceos  más  o  menos secretos, empezó a hacer gala de su sensación de impunidad.

La ministra me habló de la existencia de «un piso franco» en el  centro  de  Madrid  donde  Ábalos  iba  con  frecuencia  «en plena pandemia» a mantener encuentros con una «señorita», mientras  los  ciudadanos  permanecíamos  encerrados  en nuestros domicilios por espacio de tres meses y la cifra media de muertes superaba las mil diarias. El piso estaba en plaza de España, y la «señorita» era Jésica Rodríguez.

Ábalos era uno de los cuatro ministros con libertad total de movimientos  en  pandemia,  por  su  condición  de  autoridad delegada del estado de alarma. Tal vez Ábalos no contaba con que,  en  las  calles  desérticas  de  un  país  recluido  a  la  fuerza, los  pocos  que  paseaban  por  ellas  llamaban  mucho  más  la atención.

No fue el suyo el único comportamiento que era motivo de escándalo para la ministra. Me habló de Koldo, una figura que soliviantaba  al  Gobierno,  sobre  todo  por  las  facultades  que había adquirido por delegación del ministro:

—No  es  muy  listo,  pero  es  peligroso.  Es  un  personaje oscuro.

Sus relaciones comerciales con empresarios, los pagos con billetes  de  500  euros  en  sobres,  sus  conexiones  con determinados agentes de la Guardia Civil, sus tejemanejes en la Administración... Era un cóctel demasiado explosivo.

Una  de  las  cosas  que  más  preocupaba  a  la  ministra  era  la potestad  que  Koldo  parecía  tener  para  decidir  ciertos nombramientos  en  las  Fuerzas  y  Cuerpos  de  Seguridad  del Estado, las embajadas y puestos consulares. Tenía muy buena relación con Rafael Pérez, número dos de Grande-Marlaska, e influencia  en  el  Ministerio  de  Exteriores.  De  ahí  que,  en  una ocasión,  el  propio  Koldo  le  hiciera  un  ofrecimiento  a  Félix Azón,  exdirector  de  la  Guardia  Civil,  tras  ser  cesado  por Grande-Marlaska: «¿Te quieres ir de embajador a Venezuela?». Azón  lo  rechazó,  aconsejado  por  allegados  que  le  habían recomendado que se alejara de ellos tras ser invitado a un par de fiestas con mujeres.

Fue  en  ese  despacho  ministerial  donde  escuché  por  vez primera la historia del parador, un relato que me obsesionaría durante los cuatro años siguientes. La ministra, refiriéndose a la  «vida  disoluta»  del  ministro,  cada  vez  más  incontrolable, dijo que hubo unos determinados incidentes que precipitaron su caída. El más determinante fue una fiesta en un parador en mayo  de  2021,  dos  meses  antes  de  su  cese  fulminante.  La ministra no quiso revelarme la ubicación del parador, a pesar de  mis  dos  repreguntas  directas,  pero  sí  me  dio  una  pista inequívoca: estaba a no más lejos de una hora de Madrid, por si  había  alguna  urgencia  y  debían  retomar  sus  quehaceres  a primera  hora  de  la  mañana.  Aún  estaban  en  vigor  las restricciones de movilidad por áreas sanitarias y, en algunos casos,  la  prohibición  de  entrar  y  salir  de  la  Comunidad  de Madrid  a  las  regiones  colindantes.  El  rostro  de  la  ministra destilaba  ahora  solemnidad.  Las  sonrisas  cómplices  habían dado paso a la gravedad inherente de quien se sabe custodio de un delicado secreto.

José  Luis  Ábalos  acudió  al  parador  junto  con  una  mujer rubia  y  delgada,  acompañado  de  Koldo,  dos  escoltas  y  tres mujeres  más.  La suite  quedó  «destrozada»,  con  «restos  de alcohol, cocaína y comida», como publicaríamos más tarde en

The Objective. 3 La ministra me dio un dato más:

—Fue Óscar López quien avisó a Pedro Sánchez.

A  pesar  de  que  no  tenían  trato  alguno  desde  octubre  de 2016,  cuando  López  se  sumó  a  los  críticos  para  forzar  la dimisión de Sánchez como secretario general, llamó al ahora presidente del Gobierno «para contarle la juerga del parador» en  mayo  de  2021,  dos  meses  antes  de  la  destitución  de Ábalos.

Salí del ministerio en shock. Llegaba de nuevo tarde al AVE, así que cogí un taxi, el cuarto en aquel día (llevaba la cuenta porque se me iba el sueldo en taxis y comidas rápidas: el caos diario de los periodistas que hemos de estar en todas partes a la  vez  y  contrastar  la  noticia  antes  de  que  nos  la  pise  la competencia).

En  el  tren  a  Valencia  intenté  paladear  cada  palabra,  cada gesto y sensación del relato que acababa de escuchar. Saqué mi ordenador y mi bloc de notas para trabajar en los apuntes de la conversación, además de empezar a escribir a cada una de las personas que podían tener conocimiento de lo ocurrido: Óscar  López,  nuevo  jefe  de  gabinete  de  Pedro  Sánchez  y expresidente  de  Paradores  de  Turismo  de  España;  Pedro Saura,  su  sucesor  en  Paradores  y  exsecretario  de  Estado  de Transportes;  ministros  salientes,  como  la  vicepresidenta Carmen  Calvo,  y  entrantes,  como  Félix  Bolaños;  otros dirigentes del PSOE; y personal del equipo de Ábalos (Alfredo Rodríguez, los escoltas, el conductor...).

Tenía  que  contactar  con  todos  y,  por  supuesto,  con  el principal afectado: José Luis Ábalos. Aunque a él lo dejé para el final, ya que Koldo lo había puesto sobre aviso y me lo iba a negar  todo.  Quizá  había  cometido  un  error,  y  me  había precipitado  al  escribir  a  Koldo,  pero  ya  no  tenía  remedio. Mientras sopesaba los pros, los contras y las dudas, cedí ante la  tensión  acumulada  y  me  quedé  dormida.  Me  esperaba  un largo fin de semana con una agenda repleta de reuniones, y tenía que estar lúcida.

 

EL 40.O CONGRESO FEDERAL DEL PSOE

Era la primera vez que acudía a un acto de partido sin tener que  entrar  en  todos  los  boletines  de  radio  para  contar  la última  hora.  Llevaba  siendo  una  «chica  de  radio»  desde  mis tiempos  de  becaria  en  la  COPE,  durante  la  carrera,  y  eso moldea tu arquitectura mental. A un periodista radiofónico se le  para  el  corazón  cuando  el  minutero  marca  el  minuto  59, antes de las señales horarias, y se arremolina para asegurar su posición en los «canutazos», que es como se llama en la jerga periodística  a  las  declaraciones  a  micrófono  alzado  —una tortura  para  los  bíceps—  y  poder  recoger  un  buen  sonido. Ahora, de la noche a la mañana, tenía que aprender a ir con otras armas más discretas: un cuaderno y un bolígrafo, y mi único  plazo  temporal  era  la  entrega  de  una  crónica  al  día siguiente.  También  debía  acostumbrarme  a  bajar  las revoluciones  de  la  hiperactividad  radiofónica,  que simultaneaba con un periódico a la vez, e invertir el tiempo en otras  cosas  para  dejar  de  sentirme  como  si  no  estuviera trabajando.

Los  ritmos  frenéticos  de  los  medios,  sobre  todo  tras  la irrupción  de  las  redes  sociales,  abocan  a  los  periodistas  a quedar  «sepultados»  bajo  la  agenda  informativa:  los  lunes, rueda de prensa en Ferraz; los martes, Consejo de Ministros en el Palacio de la Moncloa; los miércoles, pleno legislativo del Congreso  y  sesión  de  control  en  el  Senado;  el  jueves, presentaciones de libros... Llevaba quince años así, peleando con  periodistas  por  adelantar  media  hora  mi  información,  o dar un mejor quiebro a un titular, o hacer una mejor pregunta. Migajas, al fin y al cabo: tenía decenas de buenas fuentes —o que podían serlo—, y poco tiempo para trabajarlas, lo que no me  permitía  diferenciarme  del  resto.  Además,  tenía  que hacerlo  a  contracorriente:  estaban  obligadas  a  seguir interpretando  su  papel  en  las  tablas,  mientras  yo  esperaba entre  bambalinas  para  encontrar  las fisuras  del  sistema, desapercibidas  para  otros  —a  veces  más  rápidos  y  con  más medios— entre las subidas y bajadas al gran escenario de la política,  si  bien  eso  da  la  ventaja  de  asistir  al  espectáculo desde  una  doble  perspectiva.  Esta  «liberación»  en  Valencia fue, por tanto, un primer acercamiento a mi nueva forma de trabajar, con mi propia agenda.

Recuerdo  con  nitidez  la  entrada  en  el  Congreso  el  primer día,  el  viernes  15  de  octubre.  La  Feria  Valencia  se  había engalanado  con  diferentes  espacios  en  torno  a  una  barra  de bar. «Esto no es un congreso, es el Oktoberfest», se decía en la explanada central, cerveza en mano. Esa puesta en escena era una estrategia subliminal de los organizadores. Con este «congreso  de  la  reconciliación»,  vestían  el  retorno  de  las fuerzas  vivas  del  PSOE  que  pugnaron  contra  Sánchez  en  las primarias de 2017 para tapar el desgarro de la ruptura con los outsiders como Iván Redondo o el propio José Luis Ábalos.

Nada  más  entrar,  a  la  izquierda,  uno  de  los  bares  más concurridos acogía una reunión de alto nivel, aparentemente inofensiva. En una mesa alta en una esquina del local estaban congregados  los  antiguos  amigos  de  Pedro  Sánchez desterrados  en  2017:  Patxi  López,  César  Luena,  Antonio Hernando  y  María  González  Veracruz.  Los  rubalcabistas, fusionados con los «chicos de Blanco», preparaban el retorno del  «PSOE  de  siempre»  gracias  al fichaje  de  Óscar  López  en Moncloa  como  sustituto  de  Iván  Redondo.  Era  el  único  que faltaba  en  ese  grupo  que,  bajo  la  espuma  de  la  cerveza, dejaban entrever la efervescencia de la tensión orgánica.

Óscar  López,  era,  precisamente,  uno  de  mis  principales objetivos  en  Valencia,  y  llevaba  escribiéndole  desde  que  salí de  la  reunión  con  la  ministra  P,  aunque  se  había  mostrado esquivo: «Lo vemos», «Buscamos hueco», etcétera. No lo vi en toda  la  jornada  del  viernes,  pero  no  quería  dejarlo  escapar, porque nada sobre el incidente del parador había sido casual: un  ministro  (Ábalos)  que  pierde  el  norte  y  destroza  una habitación en un parador; un secretario de Estado (Saura) que actúa  como  ministro  en  la  sombra  y  topo  de  Sánchez;  y  un presidente  de  Paradores  (López)  que  logra  su  rehabilitación política gracias a la información que facilita a Sánchez, círculo que  se  cierra  con  la  salida  de  Ábalos  del  Gobierno,  la sustitución de López por Saura en la presidencia de Paradores y  el  ascenso  de  López  a  la  dirección  del  gabinete  del presidente.

A  quien  sí  me  encontré  fue  a  Koldo.  Lo  vi  al  fondo  de  la explanada central, en una esquina en un bar de la derecha — es difícil que Koldo pase desapercibido—, junto con un grupo de  hombres  completamente  desconocidos  para  mí,  que  se miraban con cara de complicidad. Me acerqué y lo saludé. Él se  mostró  atento.  Daba  impresión  de  normalidad,  e  incluso hacía bromas. Estaba allí como un militante más, al igual que Ábalos. Cuando le pregunté por él, me dijo que iba a ir al día siguiente  porque  esa  tarde  tenía  una  cena  en  Burjassot,  un homenaje que le hacían sus compañeros del PSPV, a la que fue acompañado  de  Andrea  de  la  Torre.  Era  la  primera  vez  en veintisiete  años  que  Ábalos  no  acudía  como  delegado  a  un congreso federal, y ahora ni siquiera constaba su presencia en la  agenda  oficial,  con  el  agravante  de  que  se  estaba celebrando  en  su  tierra,  uno  de  los  feudos  que  facilitaron  la triunfante vuelta de Sánchez a la secretaría general del PSOE.

Ábalos era el elefante en la habitación para la organización socialista,  y  quizá  por  eso  era  el  centro  de  todas  las conversaciones  y  el  objetivo  de  todas  las  cámaras. Precisamente  por  eso,  el  Gobierno  intentó  que  renunciara  a asistir al cónclave. Una semana antes, el flamante ministro de Presidencia,  Félix  Bolaños,  comió  con  él  para  darle  cariño primero  y  pedirle  después,  por  encargo  de  Sánchez,  que  no fuese al congreso por el bien del partido. Primero el algodón, y  después  la  aguja.  Ábalos  se  resistió  a  su  muerte  civil  y  se mantuvo firme en su voluntad de asistir. Eso sí: llegó el último y se fue el primero.

Su aparición estelar fue el sábado por la mañana, estudiada al milímetro: lo hizo acompañado por sus fieles escuderos del PSPV:  Aarón  Cano,  Mercedes  Caballero,  Elisa  Valía  y  David Calvo. Con esa imagen intentaba contrarrestar el aislamiento de la dirección y mostrar que seguía teniendo el apoyo de su federación,  que  no  era  tóxico  para  el  PSOE  o,  al  menos,  no para  todo  el  partido.  Era  un  mensaje  directo  para  Pedro Sánchez,  que  castigó  con  su  silencio  a  quien  había  sido  su todopoderoso hombre en el Gobierno y el partido. Tres meses después de su cese, Ábalos no le merecía ni siquiera el saludo durante  el  congreso  federal  que  lo  borraba  de  la  memoria colectiva socialista. Paradojas de la vida, su único espacio en la cita fue una entrevista sobre memoria democrática a cargo de  Maritcha  Ruiz  Mateos.  Tras  saludar  «al  compañero  José Luis», trató de «usted» al que había sido parte de su equipo durante los tres últimos años; una forma de marcar distancias —consciente o no— acorde con la voluntad de alejamiento de la dirección federal.

Fue en ese momento cuando me crucé con Ábalos en medio de  la  decena  de  periodistas  que  acudimos  al  fondo  del pabellón, donde se realizaba la entrevista. Me fulminó con la mirada,  con  cara  de  reproche,  pero  sin  decirme  ni  una palabra.  Era  la  señal  inequívoca  de  que  había  hablado  con Koldo y estaba al tanto de mi investigación.

En su conversación con Bolaños, Ábalos había asumido que debía  tener  un  papel  discreto  y  no  llamar  la  atención.  Y,  a pesar de la cena en Burjassot y sus declaraciones del sábado en las que insistía que Sánchez no lo había llamado desde que lo cesó por motivos que aún ignoraba, cumplió su palabra. En la clausura del congreso, el domingo, la organización lo sentó en  tercera fila  junto  a  José  Blanco  y  César  Luena  —sus predecesores en la Secretaría de Organización— y le regaló un plano  de  cinco  segundos  en  pantalla.  Sin  embargo,  el contraste con la ovación que recibió Carmen Calvo —a quien concedieron  el  protagonismo  de  dirigir  una  de  las  ágoras temáticas a modo de despedida— no hizo sino confirmar ante el  plenario  los  oscuros  motivos  de  la  destitución  del  ex número tres del PSOE.

Ese  sábado  tuve  más  encuentros  fructíferos.  Uno  de  ellos fue  con  un  antiguo  trabajador  de  Ferraz  que  después  formó parte del equipo de prensa de Ábalos en el ministerio, con el que  yo  mantenía  una  estupenda  relación...  hasta  ese momento.  También  le  había  escrito  a  él  para  vernos,  y  me preguntó,  casi  a  la  defensiva,  de  qué  quería  hablar.  Cuando me lo encontré a la salida del plenario el sábado por la tarde, me  acerqué  a  él  con  cariño,  pero  estaba  incómodo  y temeroso. Le conté en confianza parte de mis averiguaciones, pero me dijo a las claras:

—Yo tengo mucho aprecio a Jose y no quiero hablar.

—Pero ¿es todo verdad?

—Ketty, yo no quería saber nada. Casi me escondía debajo de la cama. Yo no he participado en nada de eso. Pero ¿lo vas a contar?

—No  me  interesa  su  vida  personal,  estoy  haciendo  una noticia política sobre los motivos de su caída —aclaré.

Los  únicos  detalles  que  aceptó  darme  con  evidente  temor fueron  la  incomodidad  de  su  experiencia,  su  alivio  por  no tener que trabajar más con él y que ahora se veía forzado a encubrirlo.  No  quise  insistir  más  hasta  unos  días  después, pero estaba cerrado en banda, así que probé suerte por otra parte.

En Valencia había quedado también con dos ministros. Con uno  de  ellos  me  había  cruzado  algunos  mensajes  antes  del congreso para tomar un café. Era una de mis fuentes desde el inicio de la legislatura, me fiaba de su criterio y él —creo— de mi lealtad.

 

M, el ministro misterioso

Cuando un periodista encuentra una buena fuente, encuentra un  tesoro.  Se  trata  de  una  relación  fructífera  para  las  dos partes.  Suele  decirse  que  una  fuente  sólo  te  puede  engañar una vez, porque la mentira quiebra la relación de confianza y se finiquita  la  relación,  una  regla  que  sigo  a  rajatabla.  Hay fuentes  que  manan  más  que  otras,  pero  yo  me  rijo  por  una máxima: no hay fuente mala, sino poco trabajada. En el peor de los casos, sirven para contrastar informaciones, calibrar la dimensión  de  las  polémicas,  no  meter  la  pata  y,  de  vez  en cuando  y  con  otras  fuentes  que  lo  acrediten,  dar  una exclusiva.  Con  algunas  se  acaba  estableciendo  un  trato personal. Una de mis mejores fuentes y que más apreciaba era el «ministro misterioso», al que me referiré como «M».

Lo conocí en octubre de 2018, tres años atrás, pocos meses después  de  la  llegada  de  Sánchez  al  Gobierno,  pero  se convirtió pronto en un gran confidente y confesor. A menudo, me  pinchaba  el  globo  de  las  polémicas  artificiales  en  los medios,  que  me  obligaban  a  ir  a  contracorriente  en determinados  temas  que  parecían  tenerme  abducida.  Como toda  buena  fuente,  cuando  no  podía  contarme  algo,  se callaba,  pero  no  mentía;  estoy  convencida  de  que  nunca  lo hizo.  A  partir  de  noviembre  de  2021,  cuando  publiqué  mi exclusiva  sobre  los  motivos  de  la  caída  de  Ábalos,  se  calló durante mucho tiempo. La fuente se secó —estas cosas pasan — y dejó de cogerme el teléfono y responder a mis mensajes.

Un  mes  antes  de  que  eso  ocurriera,  le  pedí  a  M  que  me buscara un hueco para vernos. Fue uno de los primeros a los que  escribí  cuando  obtuve  la  primera  información  sobre  el exministro.  M  estaba  «hasta  arriba»  debido  al  Congreso Federal, y había sido imposible quedar en Madrid, por lo que nos emplazamos a vernos en Valencia. El sábado por la tarde, su responsable de prensa me indicó el lugar del recinto donde podíamos vernos. M tenía un creciente protagonismo que ya me hacía presagiar que estaba a punto de perder una fuente potente: nadie cuenta menos cosas que un ministro y, cuando lo hacen, la mayoría de las veces es mercancía averiada.

Llegó acelerado, intentando quitarse de encima el repentino halo mediático que lo rodeaba. Su responsable de prensa me miró, casi pidiendo permiso, pero mi mirada de vuelta le dejó claro  que  era  una  información  confidencial  que  tenía  que tratar a solas con M, por lo que se fue. Teníamos poco tiempo, así que, amparada por la confianza que teníamos, fui directa al grano:

—Me dicen que Ábalos ha caído por un asunto relacionado con la prostitución.

Después, como acostumbraba a hacer con él, le conté todo lo  que  sabía:  las fiestas,  el  «piso  franco»  en  pandemia,  el parador, etcétera. Me escuchó con atención y después habló él.  Me  confirmó  que  en  los  últimos  meses  había  llegado mucha  información  a  Moncloa  sobre  «la  doble  vida»  de Ábalos, «oscura y caótica», su relación con el sexo de pago y la  actividad  nocturna,  con  unos  tangibles  efectos  en  su actividad política:

—Siempre  estaba  cansado,  dormido.  Bostezaba  en  los consejos  de  ministros  y  llegaba  tarde  a  las  reuniones  de  la Ejecutiva socialista —explicó.

En Moncloa culpaban a Koldo García de que «Jose perdiera el rumbo y el orden de su vida», y M repitió lo que ya había oído tantas veces:

—Cuando preguntábamos en el ministerio, nos decían que estaba en el partido...

Lo  que  empezó  siendo  una  comidilla  en  los  círculos gubernamentales acabó plasmado negro sobre blanco en unos «informes» que le habían llegado al presidente Sánchez.

—¿Informes del CNI? —pregunté.

—Informes —zanjó M.

Y  continuó  su  relato:  «Había  mucho  ruido»  en  torno  al ministro Ábalos, ruido que se tornó en amenaza en el mes de mayo:

—Llegó  a  Moncloa  información  de  que  existía  un  vídeo  — aseguró.

Al principio, les llegaba por una sola vía, pero desde hacía «unos  meses»  la  amenaza  se  había  intensificado,  al multiplicarse las informaciones que acababan en la mesa del presidente:

—Las enviaban por veinte vías distintas, pero siempre con el mismo  contenido.  Un  vídeo  que  nadie  ha  visto  y  que  no sabemos si existe.

La  situación  se  había  vuelto  «insostenible»,  por  lo  que  el presidente tomó cartas en el asunto, que se sumaba a otras evidencias  sobre  el  comportamiento  de  su  hombre  de confianza.  Lo  que  describía  M  confirmaba  lo  relatado  por  la ministra P, días atrás, sobre el clima de «tensión extrema» en Moncloa por las andanzas de Ábalos, que el presidente no se podía permitir.

Le  pregunté  cómo  era  posible  que  se  hubiera  mantenido este asunto en secreto; cuánta gente lo sabía; y si estaban al tanto  todos  los  miembros  del  Consejo  de  Ministros  y  de  la Ejecutiva  socialista.  No  contestó,  pero  la  expresión  de  su rostro me dio a entender que era, prácticamente, un secreto de  Estado.  Unos  instantes  después,  nos  interrumpió  alguien que  reclamaba  su  presencia,  por  lo  que  M  se  disculpó  y  se marchó.

 

LOS NERVIOS DE ÓSCAR LÓPEZ

Acababan de terminar las intervenciones de los expresidentes Felipe  González  y  José  Luis  Rodríguez  Zapatero  en  el Congreso  Federal  cuando,  «pasilleando»  por  el  plenario,  me encontré  de  frente  a  Óscar  López,  que  estaba  hablando  con Meritxell Batet. Me planté delante de ellos, le hice un gesto a él y esperé. López actuaba raro.

Lo conocía desde los tiempos de Rubalcaba y me parecía un político serio y respetuoso. Después de tres años de destierro de  la  primera  línea  de  la  política,  acababa  de  retornar  al círculo de confianza del presidente como jefe de gabinete y no tenía ninguna intención de meterse en un charco.

—Cuéntame, Ketty.

—Sé lo del parador.

López se puso nervioso. Le hablé de los destrozos y demás, y de que había sido él quien había alertado al presidente del Gobierno.

—Yo  no  fui  —respondió  taxativo,  aunque  sin  negar  el incidente en sí.

Tras  insistirle  en  hablarlo  con  más  calma,  asintió  con  la cabeza  sin  voluntad  alguna  de  retomar  la  conversación,  se despidió, visiblemente incómodo, y se fue.

Pocos  días  después  me  enteraría  de  que,  nada  más  hablar conmigo,  se  fue  directo  a  ver  a  Pedro  Sánchez,  que  estaba reunido con Adriana Lastra y Santos Cerdán en la sala donde se  configuraban  las  cuotas  territoriales  de  la  nueva  Ejecutiva federal  surgida  del  congreso.  Cuando  López  se  marchó  tras susurrarle a Sánchez algo al oído, éste comentó:

—Ketty tiene lo del parador y nos va a reventar el congreso mañana.

Mis  informaciones  no  se  publicarían  hasta  tres  semanas después, y el núcleo duro de Sánchez tuvo tiempo de hacer su particular  control  de  daños:  me  facilitaron  información.  Me reuní  o  hablé  con  todas  las  personas  a  las  que  aludían  mis crónicas, pero entre ellas destacó un interlocutor. El mismo al que  me  dirigí  semanas  después  para  reprocharle  su  silencio tras  haberse  iniciado  una  campaña  mediática  contra  mí  y contra The Objective por destapar los motivos de la caída de Ábalos.  Me  contestó  que  no  podía  hacer  nada  más  que  lo pactado.  Ese  interlocutor  era  Santos  Cerdán,  amigo  personal de su predecesor y la primera persona que me habló de Jésica.

Lo  tenía.  Cinco  fuentes  directas  ratificaban  las informaciones que me habían llegado en relación con la vida disoluta de José Luis Ábalos y su relación con la prostitución: dos  miembros  de  la  Ejecutiva  del  PSOE,  dos  ministros  y  un exmiembro  del  equipo  de  Ábalos.  A  Koldo  no  lo  contaba, porque  lo  suyo  había  sido  mitad  confirmación,  mitad encubrimiento. La información tenía soporte argumental, pero el  tema  era  extremadamente  sensible  y  no  bastaba  con  la norma habitual de contrastarla con tres fuentes distintas. Me obsesionaba  averiguar  quién  más  estaba  al  tanto  de  este asunto, y cómo de reducido era el grupo que lo sabía, porque era  imprescindible  hablar  con  ellos  o,  al  menos,  intentarlo. Enseguida iba a tener alguna pista más.

Mi colega de ABC Víctor Ruiz de Almirón me había invitado a un  café  que  había  organizado  con  la  nueva  portavoz  del Gobierno,  Isabel  Rodríguez,  que  acudió  acompañada  de  su jefa  de  prensa,  Eva  Cuesta.  Era  una  de  las  cuatro  nuevas ministras  nombradas  por  el  presidente  para  compensar  la descapitalización  del  Consejo  de  Ministros  tras  la  salida  de Ábalos, Calvo y Redondo, y parecía no tener ni idea del gran secreto  que  escondía  el  cese  del  ministro  de  Transportes. Cuando  le  pregunté  expresamente  por  ello,  permaneció  en silencio. Cruzó la mirada con su jefa de prensa, arquearon las cejas y no emitieron sonido alguno. Parecían ser conscientes del famoso «ruido», pero no de los detalles concretos, motivo de más para ser prudente y fingir que yo tampoco sabía gran cosa, también porque había un compañero de la competencia delante.

 

LOS INFORMES DEL CNI

Una  de  las  primeras  informaciones  que  me  llegaron  en octubre  de  2021  concernía  a  la  existencia  de  un  dosier, supuestamente  del  CNI,  que  habría  vigilado  los  pasos  del titular  de  Transportes.  Era  el  dosier  del  que  habló  Iván Redondo cuando fue a ver a Ábalos a su casa para advertirlo de  que  el  presidente  «lo  sabe  todo».  Según  la  versión  que aireó  posteriormente  Ábalos,  Margarita  Robles,  responsable del CNI, había ido a por él tras enterarse de que el ministro de Transportes  había  pedido  el  Ministerio  de  Defensa,  del  que ella era titular. Contrasté la información con las dos personas directamente  implicadas:  la  propia  Robles  e  Iván  Redondo. Ambos  me  negaron  taxativamente  los  hechos,  por  lo  que fueron omitidos de mis informaciones, ya que con la negación directa de ambas partes no se podía sostener su publicación.

Me  dirigí  al  departamento  de  Margarita  Robles  para confirmar  si  existieron  o  no  los  famosos  dosieres  del  CNI sobre Ábalos, pero fuentes de Defensa me aseguraron que no se había realizado «ningún seguimiento a un político» desde la llegada de Pedro Sánchez al Gobierno, con la excepción de los siete independentistas fugados de la Justicia —entre ellos, Carles  Puigdemont—,  para  tenerlos  controlados  y  evitar  lo ocurrido  con  el  gobierno  anterior  de  Mariano  Rajoy.  Ésa  fue una de las primeras decisiones que tomó Robles al asumir la cartera  de  Defensa  para  marcar  distancias  con  la  trama Kitchen del PP. Estas fuentes gubernamentales me aseguraron también  que  las  revelaciones  sobre  los  movimientos  del ministro  se  recogieron  en  informes  «extraoficiales»  que «procedían  de  Interior»,  basados  en  las  hojas  de  servicio  de los escoltas.

En paralelo, escribí mi primer mensaje a Iván Redondo sobre este tema la mañana del 13 de octubre, el mismo día de la cita con Koldo. Lo avisé de que tenía información que le afectaba, y  que  no  quería  sacarla  sin  contrastarla  con  él.  «Gracias, seguro  que  es  una  trola»,  me  respondió,  y  me  emplazó  a vernos unos días después, porque estaba «de viajes». Insistí al día siguiente: «Ahora en serio, me urge un poco verte. Tema Ábalos».  Sin  embargo,  me  juró  que  «de  Ábalos  no  tengo  ni idea  de  nada»,  y  se  comprometió  a  buscarme  hueco  para  la semana  siguiente.  Dieciocho  días  después  de  mi  primer mensaje, volví a rogarle un hueco, e insistí: «No me gustaría sacarlo sin tu versión».

Conseguí reunirme por fin con Iván Redondo el martes 1 de noviembre a las 19.00 horas en el Hotel Heritage, en la calle Diego  de  León,  n.o  43.  Empezó  mal,  porque  confirmé  de inmediato mis sospechas de que no me iba a contar la verdad. Me ocultó que había estado en casa de Ábalos para hablarle de  la  existencia  de  unos  informes  sobre  él.  Como  yo  había dado mi palabra de que no iba a desvelar esa visita a casa del ministro,  tuve  que  escuchar  a  Redondo  sin  contradecirlo  y limitarme  a  hacer  ostensible  mi  incredulidad.  (De  hecho, guardé  el  secreto  hasta  noviembre  de  2024,  cuando  lo publiqué  en The  Objective,  ya  con  autorización  de  mi

fuente.) 4

La versión de Redondo es que él no tuvo «nada que ver», y que no tuvo contacto «con nadie tras la moción de censura» de Murcia, incluido Ábalos:

—Yo  no  voy  a  entrar.  No  sé  qué  pasó  con  Ábalos.  Ya  me gustaría saber qué ha pasado.

Engañada o no, en noviembre de 2021 me limité a incluir en mis  informaciones  lo  que  me  confirmaban  mis  fuentes: existieron  informes  policiales  sobre  Ábalos,  realizados  sobre la base de las hojas de servicios de sus escoltas. Pero, cuatro años después, considero como mínimo verosímil la existencia de un dosier de inteligencia, aunque no creo que se tratara de un informe oficial del CNI. Son múltiples las evidencias y los testimonios  que  me  permiten  sostener  esta  creencia, empezando por las declaraciones públicas de Carolina Perles, que confirmó que Redondo acudió a alertar a su marido de la existencia  de  esos  informes.  Además,  en  este  tiempo  he tenido  acceso  directo  a  otro  tipo  de  información  más reservada. Exagentes del propio Centro me confirmaron más tarde que «sí, había informes del CNI sobre Ábalos» en los que aparecían el ministro, su hijo Víctor Manuel Ábalos y Víctor de Aldama. Según mis fuentes, ese dosier llegó a las manos de Iván Redondo. El propio Ábalos se lo dijo «muy abatido» a dos personas convocadas a su residencia oficial, mientras hacía las cajas de mudanza:

—Creo que Margarita ha hecho informes sobre mí.

Otro  hecho  que  me  permite  albergar  dudas  a  favor  del conocimiento y/o la participación de los servicios secretos fue la pregunta que un alto mando del CNI le hizo al expresidente Rodríguez  Zapatero  durante  un  almuerzo,  ante  un  tercer comensal, en 2019:

—¿Qué vais a hacer con lo de Ábalos?

Ante las evasivas de Zapatero, este miembro del CNI afirmó que su comportamiento era «insostenible», refiriéndose a sus andanzas  en fiestas  con  prostitutas  y  empresarios.  Ábalos apenas llevaba un año al frente de Fomento y aún quedaban dos para que cesara en el cargo por orden de Sánchez.

Robles  tenía  una  mala  relación  con  Ábalos,  pero  con Redondo era todavía peor. Uno de los motivos de esa tensión surgió  al  inicio  de  la  legislatura,  cuando  éste  convenció  al presidente  Sánchez  de  otorgarle  a  la  consultora  Llorente  y Cuenca  (LLyC)  —cercana  al  Gobierno  y  donde  el spin  doctor trabajaba  antes—  un  «contrato  millonario»  para  mejorar  la reputación de España en Europa tras el fallido operativo para evitar  el  referéndum  ilegal  del  1-O  en  Cataluña,  lo  que enfureció  a  Robles.  La  ministra  de  Defensa  se  quejó  de  que esa  labor  la  podían  y  debían  realizar  las  embajadas  y consulados  españoles,  en  especial  la  Representación Permanente  de  España  en  la  Unión  Europea  (REPER),  que además era la embajada que más empleados tenía. Se produjo un  enfrentamiento  abierto  entre  ambos  y,  durante  una discusión con el presidente del Gobierno, Robles le advirtió de que, si se volvía a beneficiar directamente a una empresa afín a  Redondo,  ella  presentaría  la  dimisión.  Nunca  se  volvió  a permitir  que  Redondo  diera  un  trato  de  favor  a  ninguna empresa  con  fondos  que  escaparan  al  control  oficial,  o  al menos eso es lo que se afirma desde el propio Gobierno.



CARMEN CALVO Y LA CATEDRAL DE BURGOS

En  las  mismas  fechas  en  que  me  reuní  con  Iván  Redondo, contacté  a  dos  mujeres  más  del  equipo  de  Gobierno.  La primera fue la vicepresidenta Carmen Calvo, a la que tenía que preguntar por su conversación con Sánchez tras ser alertada por Adriana Lastra de las revelaciones de Carolina en casa de Maritcha.  Cuando  la  contacté  estaba  en  una  cena  con invitados en su casa de Cabra (Córdoba), por lo que tuvimos una conversación algo accidentada. Me permito reproducir los mensajes que me crucé con ella porque Calvo nunca fue una de mis fuentes de información —de hecho, se negó a reunirse conmigo—,  pero,  sobre  todo,  porque  demuestran  que cumplimos  con  la  obligada  diligencia  informativa.  Carmen Calvo, actual presidenta del Consejo de Estado, nos mintió, no una,  sino  varias  veces,  y  estos  mensajes  demuestran  como actúan algunos políticos que se quejan de que los periodistas no contrastamos la información.

KETTY: Hola,  vicepresidenta,  soy  Ketty  Garat.  Perdona  que  te  moleste, quizá  no  es  el  mejor  momento,  pero  tengo  una  información  que necesito  contrastar  contigo.  Me  gustaría  invitarte  a  un  café  cuando tengas un hueco, me pongo a tu disposición. No te molestaría más que un rato, pero es importante. Un abrazo. [30 de octubre]

KETTY:  Carmen,  discúlpame  que  insista.  Tengo  una  información  sobre Ábalos que me confirman fuentes de máxima solvencia de Moncloa y Ferraz.  Te  apuntan  a  ti  como figura  clave  en  la  caída.  Me  gustaría contrastar contigo la información. Espero poder hacerlo, un beso. [31 de octubre]

Ese segundo mensaje la hizo saltar como un muelle: CALVO: Yo no tengo nada que ver con eso, por eso no es necesario que hable con nadie. Es el Presidente el que decide todo, no hay más, ni sé nada ni pregunté nada nunca. Un saludo.

CALVO: Es más, los que deciden deben asumir su decisión y dejarse de tontadas,  yo  no  puedo  hacer  caer  a  nadie  y,  por  cierto,  yo  me  he preocupado humanamente de Jose Luis.

KETTY: Lo  sé,  por  eso  me  gustaría  tomar  un  café  tranquilamente, Carmen... Me dicen que el Presidente decidió tras advertirle tú de que la permanencia de Ábalos era incompatible con el abolicionismo de la prostitución  en  el  Congreso  Federal.  Y  que  le  advertiste  también  de que había pruebas...

CALVO: ¡Eso es una mentira como la catedral de Burgos!

KETTY: Carmen,  me  extraña  mucho  esta  negativa,  porque  me  lo  han dicho de Moncloa, Gobierno y partido.

CALVO: Lo  que  tenían  que  haber  hecho  es  decirle  a  Ábalos  por  qué  lo cesaban  y  no  andar  así.  Yo  no  tengo  nada  que  ver  en  su  cese,  que quede claro, y más conociendo todos como conocemos al Presidente. Y a Redondo, ¿también lo hago caer yo? Venga...

Calvo  señaló  directamente  el modus  operandi  que  Pedro Sánchez utilizó con Ábalos y Redondo: el engaño. A ambos les había     permitido     albergar     esperanzas     sobre     sus nombramientos en los ministerios de Presidencia y Defensa.

CALVO: Pero si una semana antes era el ministro de Defensa... Él mismo hablaba con el presidente del cambio de gobierno. Haz cábalas... Sigue pensando y te sale una jugada muy interesante.

Le  pregunté  directamente  por  Margarita  Robles  y  el  rumor en torno a los informes de los servicios secretos sobre Ábalos: CALVO: A posteriori es muy fácil justificar, ¡a posteriori, a posteriori!

Respecto a las pruebas que atesoraba la mujer de Ábalos y sus advertencias al presidente sobre ello, no volvió a negar los hechos. Sólo me dijo: CALVO: Lo que yo he hablado con el presidente en casi 5 años no lo voy a contar. Se llama confianza, ¡para mí, claro!

No eran mis informaciones las que suponían una mentira de las dimensiones de la catedral de Burgos, sino la negación de la vicepresidenta. Casi tres años y medio después, en vísperas del  8-M  de  2025,  Carmen  Calvo  —para  entonces  presidenta del  Consejo  de  Estado—  concedió  una  entrevista  a  Carlos Alsina  en  Onda  Cero. 5 En  ella,  Joaquín  Manso,  director  de El Mundo y contertulio del programa aquel día, le preguntó por mis informaciones sobre el «papel de denuncia» que ella tuvo «por la incompatibilidad del estilo de vida de José Luis Ábalos respecto de los valores del Partido Socialista» por su uso de la prostitución. Tras una sonrisa, Calvo navegó entre dos aguas, y volvió a mentir: Lamento frustrarle la primera parte, pero desconozco las vidas privadas de  la  gente,  entre  otras  cosas  porque  no  me  gusta  exponer  la  mía,  y desconozco la vida privada de nadie. Yo la desconozco y la desconocía.

Pero  si  usted  se  refiere  a  cómo  veo  yo  la  incompatibilidad  de  la prostitución  para  alguien  en  el  ámbito  de  mi  espectro  político,  desde luego, en el último congreso en Sevilla, la posición de las feministas fue que  nuestros  compañeros  fueran  absolutamente  incompatibles  en términos éticos cuando esto se pudiera acreditar. Nosotras fuimos muy contundentes  con  esto  [...].  Desconozco  la  vida  personal  de  los ministros,  pero,  repito,  en  lo  que  me  interesa  a  lo  que  usted  me pregunta. Fuimos nosotras, las feministas, en ese 41.o Congreso, las que dijimos  «Hombre,  si  somos  abolicionistas,  no  va  a  ser  buena  idea  que tengamos  compañeros  que  usan  la  prostitución».  Es  que  nosotras  lo hemos dicho.

Ese  7  de  marzo  de  2025,  cuando The  Objective  ya  había presentado a Jésica en sociedad y publicado en exclusiva toda la  información  relevante  sobre  esta  prostituta  que acompañaba  a  Ábalos  a  sus  viajes  oficiales,  los  titulares  de prensa  atribuyeron  a  Calvo  el  aviso  al  presidente  de  las andanzas  del  ministro,  y,  con  el  ánimo  de  reivindicar  mi trabajo,  decidió  llamarme  Rafa  Latorre,  director  de  «La Brújula» en Onda Cero y amigo, para comentar el asunto. Tuve que  frenar  mis  impulsos  más  naturales,  pero  la  intervención radiofónica me dio pie a recordar el desmentido de la misma Calvo que ahora se colgaba la medalla del «yo ya lo dije», que incluimos en el cuerpo de la noticia.

Tres  meses  después  de  esa  entrevista,  al  conocerse  el informe de la UCO que incluía las conversaciones de Ábalos y Koldo  sobre  «la  Carlota  se  enrolla  que  te  cagas»  y  demás, Calvo hizo unas declaraciones donde tachó esas palabras de «asqueantes». 6 La  presidenta  del  Consejo  de  Estado,  que  no acostumbra  a  hacer  declaraciones  ante  los  periodistas, convocó a la prensa para reivindicar el papel de las feministas en general y el de ella en particular. Anunció que había vuelto a solicitar que se pusiera «encima de la mesa» la ley para la abolición de la prostitución, y, de paso, se justificó: En su momento, como dijo el presidente, oí rumores. Pero estas cosas forman parte de la vida que está en la privacidad. Tú puedes observar conductas  en  lo  público,  pero  no  sabes  cómo  son  las  conductas  en privado.  Y  como  decía  él,  circulaban  rumores  acerca  de comportamientos que a la vista ahora podemos saber que eran ciertos. 7

Sin  embargo,  a  los  cinco  meses  hubo  un  nuevo  giro  de guion.  El  22  de  noviembre,  en  una  entrevista  en  «La  Sexta Xplica»,  la  ex  número  dos  del  Gobierno  reconocía abiertamente que todo lo que yo le había preguntado —y ella me había negado— era cierto: Yo a Ábalos sí lo traté mucho porque era ministro, y yo la vicepresidenta.

Del dinero, no, de los asuntos eco[nómicos], no... De otros aspectos que son  de  su  vida,  que  son  censurables,  y  para  mí  más  que  para  nadie...

Esto  sí  llega  cuando  lo  cuenta  su  mujer.  Sí  me  llega,  y  yo  sí  que  lo traslado, como corresponde, porque, aunque eso fuera su vida privada, no  me  encajaba.  [...]  A  mí  me  lo  traslada  una  persona  que  lo  había escuchado de su mujer. Esto se ha contado ya, lleva años... Yo no puedo saber si eso ocurre o no ocurre, ¿cómo lo voy a saber? Yo no voy a un hotel o a un viaje con Ábalos... Yo escucho, a mí me preocupa, aunque eso forme parte de la vida y no entre en el capítulo de los delitos, y no me parece evidentemente oportuno, y yo eso sí lo traslado. 8

De  la  catedral  de  Burgos  al  Pisuerga  para  colgarse  una medalla.

Tras ver la entrevista de Calvo, Ábalos publicó el siguiente mensaje en X: ¿En  qué  momento  no  dijo  la  verdad  la  Sra.  presidenta  del  Consejo  de Estado,  Dña.  Carmen  Calvo  Poyato:  esta  noche  en  @laSextaXplica  o cuando declaró como testigo el 21 de febrero de 2023 en el Juzgado de Instrucción No 52 de Madrid? #XplicaFuePalante. 9

Ábalos tenía razón, porque en la declaración por escrito de Calvo, citada por él como testigo en la querella que interpuso contra  mí,  ésta  negó  haber  tenido  ninguna  interlocución conmigo respecto a cualquier conducta inadecuada de Ábalos. Preguntada  por  si  negó  expresamente  haber  tenido conocimiento  de  los  hechos,  respondió:  «Negación  total». Negó  asimismo  que  desde  su  cargo  en  el  Gobierno  tuviera conocimiento  de  que  dicha  conducta  le  fuese  transmitida  al presidente.  «No»,  contestó  por  escrito  la  presidenta  del Consejo  de  Estado,  catedrática  de  Derecho  Constitucional, sabedora  de  que  su  condición  de  testigo  en  sede  judicial conlleva  la  obligación  de  decir  la  verdad  ante  el  juez  si  no quiere  incurrir  en  un  delito  de  falso  testimonio,  penado  con entre seis meses y dos años de prisión.

Sin embargo, no deja de ser curioso que Ábalos me atacase luego abiertamente en una entrevista por decir lo mismo que él  afirmaba  en  su  tuit.  Yo  había  salido  en  defensa  de  su exmujer en el documental de Telecinco, y afirmé que era «la única  que  dijo  la  verdad  ante  el  juez  cuando  todos  los políticos  llamados  como  testigos  por  Ábalos  mintieron».  En una  entrevista  en Okdiario,  el  exsecretario  de  Organización del PSOE aprovechó mi declaración para intentar acorralarme: «¿Les está acusando de perjurio?», refiriéndose a mí.

Claro  que  lo  estaba  haciendo.  Porque,  en  aquel  momento, febrero  de  2023,  José  Luis  Ábalos  todavía  gozaba  de  la protección del Gobierno y del PSOE. No en vano, el 30 de julio de ese mismo año, Sánchez le confesaría en un SMS publicado por El Mundo: La  verdad  es  que  he  echado  de  menos  muchas  veces  trabajar  contigo.

Siempre he valorado mucho tu criterio político. También tu amistad. En fin. Te mando un abrazo. 10

 

LA ÚLTIMA TECLA: ÁBALOS

A tres días de publicar y tras las distintas conversaciones con más  de  diez  fuentes,  había  llegado  la  hora  de  escribir  al exministro José Luis Ábalos.

KETTY: José Luis, me gustaría verte y tomar un café. Hay una información que necesito hablar contigo. Soy Ketty Garat.

ÁBALOS: Ya hablaste con Koldo, ¿no?

KETTY: Sí.

ÁBALOS: Entonces no tienes información, sino basura.

KETTY: Mi información no viene de Koldo.

ÁBALOS: Ya sé.

KETTY: Sino del Gobierno y del partido. Me pareció muy agresivo hablar directamente  contigo  sin  tenerlo  atado.  Para  mí  la  parte  personal  es basura, ahí no me meto, mi pieza es política, si quieres hablamos...

Ábalos no me negó en ningún momento el «fuego amigo», pero su respuesta fue muy reveladora: ÁBALOS: Nadie aceptaría ser identificado... No hay política en eso.

KETTY: Respeto si no quieres hacerlo, pero sí la hay, te lo aseguro.

Fue entonces cuando tiró de artillería emocional: ÁBALOS: Hay un divorcio de por medio y una mujer enferma.

KETTY: Tienes mi palabra de que no entraré ahí.

ÁBALOS: Y no se puede ser tan ruin. Pues por teléfono, si quieres.

KETTY: Insisto en que es una pieza política. Yo no puedo hablar esto por teléfono, lo siento. Para mí no es agradable tampoco. No soy una loca, Jose.

ÁBALOS: Pues no hay nada más.

KETTY: Como tú quieras. Si quieres, piénsalo. Tienes mi palabra de que lo que digas no saldrá. La información ya la tengo, pero creo que debo hablar contigo antes.

Más  tarde,  tras  interponer  una  querella  contra  mí, The Objective y su director, Álvaro Nieto, es más que probable que Ábalos  llamara  a  todos  aquellos  que  él  sospechaba  que podían  ser  mis  fuentes  —Carmen  Calvo,  Adriana  Lastra, Santos  Cerdán,  Maritcha  Ruiz  Mateos,  el  gerente  Mariano Moreno  y  la  secretaria  Celia  Rodríguez—,  a  juzgar  por  las falsedades que dijeron, no todos, pero sí la mayoría, en sede judicial.

Varios  meses  después  de  declarar  Carmen  Calvo,  lo  hizo Adriana  Lastra,  el  4  de  octubre  de  2023,  que  confirmó haberse  reunido  conmigo  en  una  ocasión  y  haber  coincidido con  Carolina  Perles  en  casa  de  Maritcha.  Sin  embargo,  negó que Carolina les contara que tenía pruebas de la infidelidad de su marido: —No, lo que nos dijo es que estaba pasando una mala racha porque tenía sospechas de que José Luis le era infiel.

Negó también que Carolina les contara que su marido había recurrido a prostitutas y haberle contado ambas cosas a Calvo en un almuerzo: —He  comido  muchas  veces  con  la  vicepresidenta  del Gobierno. Si me pregunta, a los hechos de la conversación con Carolina, no.

—¿En  ninguna  de  las  comidas  ha  salido  el  tema  de  las infidelidades  del  señor  Ábalos?  —le  preguntó  el  abogado  de mi periódico, Juan Luis Ortega Peña.

—No —contestó nuevamente Lastra.

Llama la atención, porque éste es un hecho que confirmaron Calvo, Carolina y Maritcha. Adriana Lastra negó también haber mantenido contacto conmigo, al ser preguntada por el letrado de Ábalos: —Ella  contactó  conmigo  para  preguntarme  sobre  lo  que luego  escribió.  Y  yo  se  lo  desmentí,  porque  era  falso  lo  que me estaba preguntando —dijo Lastra.

También resultan curiosas las dos preguntas que le hizo el abogado  de  la  parte  querellante:  «¿Estableció  usted  contacto con  la  periodista  Ketty  Garat  al  objeto  de  confirmar  una noticia  que  publicó  en  su  diario The  Objective  sobre  unas pretendidas actuaciones del señor Ábalos?» y «Ninguna de las afirmaciones que contiene en su artículo se corresponde con ninguna  de  las  manifestaciones  que  usted  personalmente  le pudiera haber dirigido, ¿es correcto?».

Al parecer, Ábalos buscaba al topo. Pero no habría podido encontrarlo,  porque  la  mayoría  faltó  a  la  verdad  en  sede judicial para borrar el rastro. 11 Especialmente, el Traidor.
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El Traidor
La  vuelta  a  Madrid  desde  Valencia  fue  bastante  accidentada. Ese lunes, 18 de octubre, era mi primer día en The Objective. Álvaro  Nieto  y  Paula  Quinteros  nos  habían  recibido  con mimosas para brindar por los inicios de la nueva redacción en la calle Villanueva y conocer a la mayoría de nuestros nuevos compañeros:  Laura,  Luca,  Fran,  Enrique,  Cano,  Morales, Lidia... En mi nueva mesa de redacción, un ordenador Mac en una  caja  todavía  precintada  encarnaba  el  comienzo  de  un proyecto que empezaba de cero con ilusión y profesionalidad. Faltaban  quince  días  para  su  lanzamiento  oficial,  y  Álvaro estaba  preparando  el  terreno  con  la  publicación  de  noticias que le permitieran empezar a rodar e ir generando memoria en la red. Así, el día anterior, escribí mi primera crónica y se la envié.  La  repercusión  que  tuvo,  totalmente  inesperada  para mí, fue un buen presagio del camino que recorreríamos en el periódico durante los cuatro años posteriores.

Hay noticias que a los periodistas nos queman en las manos y  que  necesitamos  poner  negro  sobre  blanco,  aunque  en teoría  no  estemos  trabajando.  Fue  lo  que  me  ocurrió  a  la vuelta  del  40.o  Congreso  Federal  del  PSOE,  que,  pese  a  los intentos  propagandísticos  de  la  organización,  no  había  sido una balsa de aceite. Eso es lo que había que contar, y lo hice con el título «La batalla soterrada en el PSOE: Cerdán y Lastra

pugnan por controlar el aparato del partido». 1 En esta primera pieza, ya adelantaba en primicia el cese del gerente del PSOE, Mariano  Moreno  —afín  a  Lastra—,  a  petición  de  Santos Cerdán, que propuso a la malagueña Ana María Fuentes para sustituirlo.  Me  sorprendió,  por  cierto,  que  el  equipo  de Cerdán,  de  los  socialistas  navarros,  procediera  casi  en  su totalidad  de  la  federación  andaluza:  Juanfran  Serrano,  Rafi Crespín, Victoria Luna...

Aquel  primer  día  en  la  redacción  fue  de  intendencia, organización  interna,  emociones  y  primeras  veces.  Tras  una reunión  sobre  SEO  con  Ariana,  recibí  una  llamada  insólita: eran  Lastra  y  Cerdán,  a  dúo  desde  el  despacho  del  segundo para  averiguar  quiénes  habían  sido  mis  fuentes  para  esa noticia, en una suerte de careo telefónico.

—Es  que  me  estaba  diciendo  Santi  —como  llaman  en  el PSOE  a  Santos  Cerdán—  que  eso  te  lo  ha  tenido  que  contar uno  de  los  dos  equipos  —dijo  Lastra,  que  llevaba  la  voz cantante.

Cerdán la interrumpía diciendo que su equipo no había sido y  preguntándome  si  había  hablado  con  Maritcha,  amiga  de Lastra y directora de Comunicación de Ferraz.

—Como puedes ver, nosotros nos llevamos estupendamente —decía Lastra, y Cerdán le daba la razón.

Yo no daba crédito. Era una confirmación más que evidente de que la guerra entre ambos era mayor que la descrita en mi noticia,  y  me  pareció  del  todo  surrealista  que  la  exhibieran con  tanta  torpeza  ante  una  periodista.  Se  interrumpían, exigían  conocer  el  origen  de  la  información  y  se  acusaban mutua  y  veladamente  de filtrar  información  en  las dependencias  de  Ferraz.  Pero  era  evidente  que  mi  noticia  se había quedado vieja: la guerra había dejado de ser soterrada.

Les  respondí  que  no  me  parecían  formas  de  tratar  a  un periodista  y  que,  por  supuesto,  no  les  iba  a  decir  de  dónde salía la información, contrastada con varias fuentes, como es obvio;  de  hecho,  les  había  escrito  a  ellos  dos  también  y ninguno me había contestado siquiera. Les dije que, si querían hablar  conmigo,  debían  hacerlo  por  separado.  Cuando  les pregunté  si  había  algo  que  desmentir  de  la  noticia  —el  cese del gerente, que aún no se había consumado—, no lo hicieron y, a las 22.00 horas de ese lunes, se confirmó nuestra primera primicia: Sánchez cesaba al gerente del PSOE, Mariano Moreno

Pavón. 2

A primera hora de aquel lunes tuvo lugar la primera reunión de la nueva Ejecutiva federal. Mientras Felipe Sicilia daba una rueda  de  prensa  posterior  en  la  primera  planta  de  la  sede, Pedro Sánchez irrumpió en el despacho de Adriana Lastra, en la segunda planta, y, delante de Cerdán, le dijo:

—Tu entorno está filtrando. Átalo en corto.

No está claro si el mensaje iba dirigido a ella, a él o a los dos, pero sí sé que el presidente sospechaba que una de mis fuentes  había  sido  Maritcha  Ruiz  Mateos,  por  una  serie  de frases  que  le  atribuía  directamente.  «Santos  es  un  tipo  gris. No es un animal político y mediático como Ábalos», escribí en mi  crónica,  afirmación  que  suscribía  la  inmensa  mayoría  del partido, pero que Sánchez relacionó con otra: «El entorno de Lastra atribuye toda la negociación a la vicesecretaria general “mano a mano con Pedro”». Describí el clima de «demasiada tensión  para  ser  un  congreso  de  paz»,  debido  a  la  rivalidad entre Lastra y Cerdán por hacerse con el control orgánico del PSOE.  Sánchez  no  quería  más  conflictos  internos  tras  los producidos entre Ábalos, Calvo y Redondo.

Sin embargo, al final añadí una cita textual, muy reveladora, de  una  fuente  imparcial:  «El  que  manda  es  quien  nombra  al gerente y al director de Comunicación». Y hete aquí la noticia: fue  Santos  Cerdán  quien  había  pedido  el  cese  de  Mariano Moreno, y estaba a punto de producirse cuando lo publiqué. De  ahí  que  el  entorno  de  Lastra  dedujera  que  Cerdán  iría después a por la cabeza de Maritcha.

Tanto  Lastra  como  Cerdán  negaron  ante  Sánchez  que  sus equipos  fueran  el  origen  de  las filtraciones.  Los  habían convocado a una sala de Ferraz donde les preguntaron uno a uno  quién  había  hablado  conmigo.  Tres  de  las  quince personas  allí  presentes  me  relataron  lo  ocurrido:  «Nos montaron  un  careo  a  los  equipos  [...].  Estaban  los  cuatro pobres que escribían discursos, los equipos, Julio Navalpotro, Victoria  Luna,  Maritcha  Ruiz  Mateos,  Javier  Aunión,  Cristina Hernández,  Lucía,  Jorge...  Allí  se  metió  a  todo  el  mundo. Adriana  amenazó  con  despedir  a  quien  pillara  hablando  con un periodista».

A partir de aquel momento, Ferraz entró en fase de psicosis por  las filtraciones:  les  acabábamos  de  reventar  la  sorpresa del  cambio  de  gerente  y  temían  que  fuésemos  capaces  de escalar más. Alguien contó que habían visto a Victoria Luna, entonces  directora  de  Comunicación  de  Santos  Cerdán, hablando conmigo en el AVE de Valencia a Madrid, motivo por el que «tuvo un pie en la calle». Al final, no hubo dimisiones ni despidos, pero fue el principio de una larga y tortuosa batalla interna  entre  ambos  equipos,  en  la  que  se  entrecruzó  mi investigación. Y de cara a mi investigación, era el momento de aprovechar mi posición de fuerza.

Tras la insólita llamada a tres, escribí a Lastra y Cerdán para reiterarles mi voluntad de hablar pausadamente de ése y otros asuntos.  Accedieron  los  dos,  por  separado.  En  el  caso  de Lastra, fue ella quien lo admitió en sede judicial en el proceso penal por la querella de Ábalos y fue recogido por diferentes medios.  En  el  caso  de  Cerdán,  el  interés  y  el  recorrido  eran mucho  mayores.  Aceptó  que  nos  reuniéramos  a  solas,  y recalco  «a  solas»,  porque,  a  diferencia  de  otras  citas  que mantenía  con  periodistas,  esa  vez  no  quiso  que  lo acompañara Victoria Luna. Cerdán no quería testigos.

Cuando llamé a Luna para advertirle sobre la torpeza de la llamada a dúo y que así era difícil creernos que todo iba como la  seda,  me  dio  la  razón.  La  conversación  me  dio  pie  a preguntarle por el asunto que realmente motivaba la reunión con Cerdán: las prostitutas y el destrozo en el parador.

—Pregúntale  a  Santos  —dijo,  tras  haber  enmudecido  unos segundos.

Yo ignoraba entonces que mi interlocutora ya sabía, a través de un miembro del Gobierno, algo muy parecido a lo que yo le estaba contando, y que fue ella quien avisó de mi irrupción a Santos Cerdán y Julio Navalpotro. Tras lo ocurrido en Ferraz a causa de mi primera crónica, hubo gente que entró en pánico: «Aquí se va a liar». Yo lo único que quería de ella era que me ayudara  a  darle  un  empujoncito  a  Cerdán,  porque  era  muy importante que me hablara sobre este asunto. A continuación, lo  avisó  de  que  la fiesta  de  Ábalos  en  el  parador  ya  había llegado  a  «oídos  de  la  prensa»,  sin  concretar.  Cerdán  ató cabos.

Tras  intercambiarnos  varios  mensajes  aquella  semana,  el secretario  de  Organización  accedió  a  tomarse  un  café conmigo.  Me  sorprendió  su  forma  de fijar  la  cita.  El  27  de octubre me escribió para confirmarme que nos veríamos al día siguiente en torno a las 13.30, pero «Te escribirá Victoria con el sitio y la hora». Lo hizo unas dos horas antes de la cita: en plaza de Canalejas, 3, donde solía quedar con los periodistas. Sin embargo, poco antes de la hora fijada, Cerdán me mandó a  otra  dirección:  el  Hotel  Catalonia  Las  Cortes,  en  la  calle Prado. Parecía querer jugar al despiste.

Entré  nerviosa  en  el  hotel.  Pasé  al  fondo  del  todo,  y  vi  a Santos Cerdán en un luminoso y acogedor rincón con vistas a la calle, junto a unas escaleras de mármol, una librería y dos butacas.  Me  esperaba  sonriente,  con  cara  de  bonachón  y aparente  tranquilidad.  Estuvimos  allí  cerca  de  una  hora  y media. Le agradecí que hubiera accedido a verme.

—Confío en tu palabra —respondió.

No  recuerdo  bien  cómo  empezamos  a  hablar  de  Ábalos, pero  en  las  notas  de  las  cuatro  libretas  que  guardo  desde entonces lo primero que aparece es la siguiente frase:

Hacía  tiempo  que  no  estaba,  nadie  lo  decía  (dónde  estaba).  Ni  en  el

Ejecutivo ni en el partido. No estaba nunca....

Cerdán  era  su  número  dos  en  la  organización  del  PSOE  y, por  tanto,  quien  le  cubría  las  espaldas  en  sus  ausencias.  Al menos, al principio.

—El presidente decide en mayo que tiene que caer. El ruido era demasiado, pero no nos dio detalles. Nos lo dice antes — explicó,  incluyendo  a  Lastra  en  ese  «nos»,  aunque  ella  no ratificaría esta versión.

Según  recordaba  Cerdán,  cuando  Sánchez  se  dispuso  a explicarles  el  motivo,  ambos  respondieron:  «No  queremos saberlo, tú tendrás la información». Después empezó a relatar los hechos con cierta celeridad, empezando por el gerente del partido,  supongo  que  porque  yo  había  anticipado  el  cese  y quería  saber  por  dónde  me  venía  la  información,  aunque  no me lo preguntó. Parecía más interesado en los hechos, y en no dejarse nada en el tintero. Entendería más tarde por qué.

—Cuando  el  presidente  me  ofreció  ser  secretario  de Organización  en  sustitución  de  José  Luis,  sólo  le  puse  una condición.  Le  dije  que  quería  cambiar  al  gerente  y  poner  a alguien de mi confianza.

Sánchez accedió y no hizo preguntas, por la larga etapa de descontrol  en  la  contabilidad  que  arrastraba  el  partido  y  el gerente que permitía esos excesos. Cerdán me contó que, en una ocasión, había ido a verlo Mariano Moreno para decirle:

—Jose se está pasando con los gastos.

—¿Y a mí que me cuentas? Habla con tu secretario general —respondió Cerdán con la técnica de la patada hacia arriba.

Más tarde pude confirmar que el exgerente fue al ministerio a ver a Ábalos para reconducir la situación cuando «en un solo mes llegó a presentar más de 9.000 euros de gastos».

Le pregunté por qué quería cesar a Mariano Moreno, y me contó  que,  a  lo  largo  de  los  últimos  años,  le  había  pedido información sobre los gastos que presentaba Ábalos y éste se la  había  negado.  Me  detalló  el  funcionamiento  de  la  quinta planta,  donde  estaba  su  despacho,  el  de  Ábalos  y  el  de  sus respectivas  secretarias,  Covadonga  y  Celia.  Casi  sin preguntarle,  me  dijo  que  Ábalos  estaba  «obsesionado  por  el dinero» y que tenía «un altísimo tren de vida».

—Carmen  [Calvo]  avisa  a  Ábalos  para  reconducir  la situación... Hace mucho tiempo.

Esa referencia a la vicepresidenta cuadraba con lo que ésta me  afirmó  en  su  momento:  «Yo  me  he  preocupado humanamente de José Luis». Según Cerdán, esa conversación se produjo «antes de Canarias», es decir, de la estancia en el hotel  de  lujo  pagada  con  sobres  por  Koldo  y  desvelada  por ABC.  Me  explicó  que  a  ese  viaje  había  ido  con  su  mujer, Carolina Perles, y que el gerente «avisó» porque «una parte de esos gastos se pasaron al partido», refiriéndose al champán y los masajes. La noticia sobre ese viaje «a todo tren» coincidió con  la  llegada  de  una  oleada  de  cayucos  con  inmigrantes ilegales al muelle de Arguineguín (Gran Canaria), y en Ferraz saltaron las alarmas. Cerdán no escatimó detalles.

El  motivo  del  viaje  oficial  era  la  visita  al  Centro  de Coordinación de Salvamento Marítimo de Las Palmas, y Ábalos iba  acompañado  de  José  Luis  Escrivá,  ministro  de  Inclusión, Seguridad  Social  y  Migraciones;  y  Ángel  Víctor  Torres, presidente  de  Canarias.  Esto  no  justificaba  que  Ábalos  se trasladara a un hotel de cinco estrellas tinerfeño para alojarse durante el fin de semana con su equipo y su familia en seis habitaciones. En medio del nerviosismo instalado en Ferraz y Moncloa  por  estas  noticias,  Iván  Redondo  llamó  a  Ábalos  y éste se justificó con la visita a unas obras en el aeropuerto. Su versión  generó  suspicacias,  y  Cerdán  también  levantó  el teléfono:

—Yo lo llamé para preguntarle, y me dijo que tenía un acto de  partido.  Pero  también  llamé  al  partido  en  Canarias.  Me dijeron que Ábalos no tuvo ningún acto de partido en Canarias —y recalcó después—: A mí me mintió.

También le habían dicho que el ministro no salió del hotel, donde  se  celebró  una fiesta,  y  tanto  él  como  Carmen  Calvo intentaron ayudarlo a reconducir esa deriva.

—Yo  le  dije  que  se  le  estaba  yendo.  A  los  dos  meses  de llegar  a  Ferraz,  dejé  de  viajar  con  él  porque  su  manera  de comportarse no me gustaba —y después, refiriéndose a algún fi n  de  semana  que  se  había  ido  con  Koldo  y  Paco  Salazar, comentó—:  No  me  gustaba  su  rollo.  Era  un  grupo  de machirulos y no me gustaba.

Sin embargo, aparte de la dudosa ética de ir de celebración a un hotel de lujo durante una crisis migratoria en las islas, lo más grave eran los gastos que se habían pasado al partido. Le pregunté si por eso aparecía la palabra partido en uno de los sobres,  y  me  confirmó  que,  en  sus  viajes,  «metía habitualmente  facturas  con  gastos  familiares  o  personales», que «siempre exigían hoteles caros»:

—En una ocasión, Carolina llamó a las secretarias de Ferraz para decir que los hoteles que les habíamos puesto eran una mierda.  Las  secretarias,  Celia  y  Covadonga,  se  morían  de vergüenza —me contó con bochorno.

Aquel viaje fue una excepción, porque, en la mayoría de sus desplazamientos,  Ábalos  no  iba  acompañado  de  su  mujer, sino de su amante. Fue entonces cuando Cerdán me habló de Jésica García.

—Yo  hablé  con  él  porque  tuvo  una  novia  antes,  hace  dos años. Estuvo muchas veces en Ferraz.

Esto  generó  una  tensión  añadida  en  la  sede  del  PSOE, porque,  según  Cerdán,  solía  pasar  la  cuenta  de  sus  viajes  al partido, que a veces incluían gastos de Jésica Rodríguez. Todo esto «cantaba» mucho en un partido «austero» y «escrupuloso con  los  gastos  y  las  dietas»  donde  «no  se  permitían  los abusos»  y fijaba  un  límite  de  200  euros  por  noche  para  las pernoctaciones. Con Ábalos se hizo una excepción:

—Nos  ha  colado  restaurantes,  hoteles...,  facturas manipuladas...

—¿Qué tipo de manipulación?

—Facturas falsas: las parcelaba. Una parte iba al partido, y otras al Gobierno.

—Pero ¿de cuánto dinero hablamos?

—No lo podemos saber, pero, desde entonces, se empezó a mirar con lupa.

Hizo una segunda mención a Iván Redondo, al hablar de su «dosier»,  aunque  no  concretó  si  se  trataba  de  informes  del CNI.  Como  no  aludía  explícitamente  a  las  prostitutas,  decidí señalarle el elefante en la habitación:

—La  mujer  tenía  pruebas...  —se  quedó  en  silencio,  y después  continuó—:  Ábalos  culpa  a  su  mujer  de  su caída...  Carmen  [Calvo]  también  había  alertado  de  que  había pruebas contra él.

Sin dejar de bordear la cuestión, añadió:

—Estaban en proceso de separación. Con su mujer tenía una relación tóxica. La segunda vez que quedamos, mi mujer me dijo que nunca más.

Había  hablado  con  el  exministro  la  semana  anterior,  en  el Congreso:

—Me dijo que su mujer estaba mejor de su recuperación del cáncer, pero que de la cabeza, fatal. Están a punto de firmar el divorcio, pero aún no lo han hecho. Se fue a Valencia cuando lo cesaron, y ahí empiezan el proceso de separación y él se va a vivir con la otra.

Le  pregunté  si  tenía  conocimiento  de  un  «piso  franco» donde  Ábalos  se  citaba  con  prostitutas,  y  si  podía  ser  el ubicado  en  la  calle  Humilladero,  en  La  Latina,  donde  vivió Koldo durante la pandemia.

—Ahí no puede ser, que se vean allí, porque no caben. Mide 40  metros  y  Ábalos  tiene  ahí  fotos  de  su  juventud,  de  sus amigos guerrilleros, porque él estuvo hace treinta años como negociador  del  proceso  de  paz  de  las  guerrillas  FARC  en Colombia. Desde entonces lo llaman «el Comandante» —dijo con admiración.

Pero Ábalos ya no era ese hombre. Ahora «había perdido el norte»:

—Me da mucha pena por la hija. Lo ha pasado muy mal. Me dice  que  ha  vuelto  con  él,  pero  no  sé.  A  la  nueva  chica, Andrea, también la subía a Ferraz.

Intenté insistir con el tema de la prostitución, pero noté que él  sentía  haber  hablado  de  más.  Ya  me  había  contado suficiente, y la reunión parecía haber llegado a su fin. Antes de despedirnos, me preguntó:

—Pero ¿lo vas a contar?

—Sí. Estoy preparando una información política.

Las  revelaciones  de  Cerdán  me  dejaron  verdaderamente desconcertada.  Sólo  esperaba  información  relativa  a  la prostitución y, de repente, surgía un segundo motivo para su destitución que parecía igual de grave o más que el anterior. ¿De  dónde  procedían  los  billetes  de  500  euros  que  Koldo repartía en tres sobres? ¿Para qué era el tercer sobre? Y, sobre todo,  si  pagaba  Koldo  y  luego  presentaban  facturas manipuladas  a  Ferraz,  ¿estaban  blanqueando  dinero  a  través del PSOE? ¿Y por qué las otras fuentes no me habían hablado de esto?

Había  otra  parte  de  su  relato  que  no  encajaba  con  mi información  inicial,  ya  que  Carolina  Perles  no  solicitó  el divorcio  hasta  agosto  de  2021,  cuando  pilló  a  su  marido  en una  segunda  infidelidad,  en  el  mes  en  que  la  operaron  de cáncer de pulmón. Cerdán parecía querer exculpar a Ábalos y rebajar el reproche moral a su amigo. A un amigo al que, no obstante,  y  por  algún  motivo  que  todavía  se  me  escapaba, estaba traicionando.

 

LAS FACTURAS MANIPULADAS

Al  día  siguiente  de  mi  conversación  con  Santos  Cerdán, viernes, viajaba con mi familia a Sanabria, la zona de origen de  mi  marido,  a  coger  aire  antes  de  la  publicación  de  la cascada de informaciones sobre los verdaderos motivos de la caída  de  Ábalos.  Era  evidente  que  tenía  que  ser  una  serie, porque no había un solo motivo, sino varios. Urgía ponerse a escribir,  pero  las  revelaciones  de  Cerdán  sobre  las  facturas manipuladas o falsas y los gastos excesivos del exministro no se  podían  publicar  sin,  al  menos,  otra  confirmación  oficial. Volví a recurrir a mis fuentes del partido.

Una  me  dijo  no  saber  nada  de  los  gastos;  la  otra,  un miembro de la dirección, me citó para vernos en persona esa mañana, y me dio un dato nuevo y complementario:

—Ábalos pasaba comidas del mismo día: una en Valencia y otra  en  Madrid.  Imputaba  gastos  al  partido  que  no  podía meter  en  el  ministerio.  Muchas  facturas.  Era  una  práctica habitual.

Esta  fuente  me  señaló  una  conexión  interesante:  el  «gran valedor» del exgerente Mariano Moreno era Paco Salazar, uno de los hombres que auparon a Pedro Sánchez en las primarias de  2017  y  que  pasó  a  ser  adjunto  al  jefe  de  gabinete,  Iván Redondo; después fue director general de Estudios y Análisis de  Moncloa;  y,  desde  hacía  unos  meses,  presidente  del Hipódromo  de  la  Zarzuela.  Era  el  hombre  de  confianza  de Sánchez,  con  el  que  mantenía  el  contacto  telefónico  tras  su salida del Gobierno y el que le daba su perspectiva sobre las encuestas, ya que el análisis electoral era su fuerte.

Salazar  había  conocido  a  Mariano  Moreno  en  la  sede paralela  de  Marqués  de  Riscal.  Moreno  era  entonces  el responsable  de  la  Oficina  de  Atención  al  Militante,  y  una buena  «antena»  para  los  desterrados,  motivo  por  el  cual  fue apadrinado por Salazar para la campaña. Su colaboración fue premiada meses después con su nombramiento como director gerente,  a  pesar  de  carecer  de  conocimientos  contables.  Se convirtió en un buen ejecutor a las órdenes de su jefe:

—A  cambio  de  hacer  la  vista  gorda,  se  le  premió  con  una visibilidad  que  nunca  ha  tenido  un  gerente.  Él  quería  hacer carrera política y, durante la etapa de Ábalos, compartía actos con él en Ferraz y con miembros de la cúpula del partido —me explicó este miembro de la dirección federal.

En  relación  con  los  sobres  de  Koldo,  me  aportó  un  dato fundamental:

—Ferraz  no  da  anticipos  de  gasto  para  sus  viajes.  Sólo  en contadísimas ocasiones, como las campañas electorales, para los responsables de la caravana de prensa, para imprevistos.

Mi  fuente  me  señalaba  así  la  «dudosa  procedencia»  de  los billetes  de  500  euros  con  los  que  Koldo  García  pagaba  en efectivo  en  sus  viajes,  pillado  in  fraganti  en  el  caso  de Canarias. También me habló del «escándalo» que había en la segunda  planta,  donde  estaba  la  vicesecretaria  general  del PSOE,  Adriana  Lastra,  y  el  gerente,  Mariano  Moreno.  Ambos compartían secretaria, Reme, una trabajadora de Ferraz desde hacía  cuarenta  años,  que,  en  círculos  muy  reducidos, confesaba que lo estaba pasando mal con él porque el trabajo no  se  estaba  «haciendo  bien»,  a  diferencia  de  con  el predecesor  de  Moreno,  «Goyo,  un  magnífico  gerente»  que estuvo en los tiempos de Rubalcaba.

En  Ferraz  todos  sabían  que  había  «descontrol  en  el departamento financiero»:

—Lo  único  que  le  importaba  a  Mariano  era  su  agencia  de colocación  de  cierto lobby  gay  de  Madrid  que,  gracias  a Adriana  Lastra,  estableció  en  el  Congreso  como  una  especie de servicio de topos para la número dos del partido.

El primero que era consciente de ese descontrol financiero era  Pedro  Sánchez,  gracias  a  un  topo  que  trabajaba  como segunda del gerente, Lourdes Ortiz, amiga íntima de Begoña Gómez  y  Ana  María  Fuentes,  entonces  responsable  de  la Oficina  de  Cumplimiento  Normativo.  Por  ello,  y  pese  a  que Cerdán  se  quejaba  de  que  no  le  pasaba  información,  el presidente  tenía  una  fuente  más  directa  que  le  reportaba información  sobre  los  movimientos  de  caja  de  Ábalos  y  sus excesos. Le pedí a mi fuente el teléfono de Mariano Moreno, al que escribí varias veces para concertar una cita y que me diera su versión de los hechos. No tuve respuesta.

Esa misma tarde del 29 de octubre volví a escribir también a Santos  Cerdán  para  agendar  un  nuevo  encuentro,  con  la intención  de  empezar  a  publicar  información  el  3  de noviembre. Me contestó a las 17.33:

CERDÁN: Tomamos el café cuando quieras, pero confío en tu palabra.

KETTY: Te lo agradezco, yo también me fío.

Era verdad que me fiaba de él en aquel momento.

 

«PERO ¿LO VAS A SACAR?»

A  media  mañana  del  sábado  30  de  octubre,  una  amiga, también  periodista,  que  conocía  mi  investigación,  me  alertó de que un medio de la competencia tenía algo sobre la caída de  Ábalos:  «Acelera,  que  te  lo  pisan».  Llevaba  una  semana escribiendo y reescribiendo las versiones hasta altas horas de la  noche,  pero  seguía  habiendo  blancos  y  cosas  que  no  me encajaban. Tras el aviso de mi amiga, escribí a Cerdán:

KETTY: Perdona,  Santos,  me  llega  que  elDiario  tiene  también  algo  de

información sobre José Luis. ¿Sabes algo?

CERDÁN: Yo no tengo ni idea, hasta ahora lo que sabía era que tenías tú

información, nadie más se ha puesto en contacto, que yo sepa.

KETTY: Yo en principio pensaba sacarlo miércoles, por eso quería verte

martes.

CERDÁN: Ok.

El  resto  del  sábado,  seguí  escribiendo  mi  pieza  y,  al  día siguiente, sentí que había que acelerar el plan inicial y, sobre todo,  completar  el  puzle,  por  lo  que  a  las  11.39  volví  a escribir a Cerdán, que me respondió pasados unos minutos.

KETTY: Santos, perdona que te moleste otra vez, he hablado con Jose...

Mi  jefe  quiere  adelantar  al  martes  la  noticia.  Por  favor,  ¿me  verías mañana? Estoy en el pueblo, pero puedo volver esta noche... No quiero dar nada sin contrastar contigo algunas cosas que no tengo claras.

CERDÁN: Ok, mañana, me pillas en Toledo en el congreso.

KETTY: Te escribo esta tarde para cuadrar hora, que me tengo que coger

un bus.

CERDÁN: Ok.

Y, así, como si volviera a mi etapa de colegiala, me cogí un autobús para que mi marido Manu y mi hijo Martín disfrutaran de  Sanabria  el  domingo  y  el  lunes  mientras  yo  trabajaba. Había  pasado  un  puente  de  Todos  los  Santos  con  el  cortisol por las nubes, y sin hacer caso ni a mi familia ni a mis amigos Bárbara  y  Esteban,  que,  de  hecho,  estaban  un  poco preocupados. La cara de Bárbara, más experimentada que yo en el mundo del periodismo, no presagiaba nada bueno, pero yo preferí no mirarla y seguir adelante.

A las 8.00 del día siguiente, me subí al autobús en el hotel J-Enrimary  de  Puebla  de  Sanabria  rumbo  a  Madrid.  A  las 10.58, escribí de nuevo a Cerdán:

KETTY: Buenos días, Santos, ¿a qué hora y dónde te viene bien? Me queda

una hora aún para llegar a Madrid.

CERDÁN: ¿12.30 en Gaztambide 44, Restaurante Sazadón?

KETTY: Estupendo, Santos, allí estaré.

Llegué con mi maleta y mi ordenador a la espalda. Cerdán me  esperaba  en  la  barra  tomando  algo.  Al  verme  llegar,  le hizo un gesto al encargado, que nos condujo al salón interior, lleno de mesas con manteles blancos y completamente vacío. Parecía  casi  una  oficina,  más  que  un  restaurante,  y  daba  la impresión  de  que  Cerdán  utilizaba  esa  rebotica  con frecuencia.  (El  restaurante  Sazadón,  a  170  metros  de  la residencia del número tres del PSOE, aparecería en un informe de  la  UCO.  Allí  gastaron  él  y  su  mujer,  Paqui  Muñoz,  7.450 euros  en  opíparas  comidas  con  cargo  a  la  tarjeta  de Servinabar, según el informe.)

Nos acabábamos de sentar cuando entró por la puerta una mujer  rubia,  arreglada  y  sonriente.  Era  su  mujer,  Paqui. Cerdán me la presentó mientras ella me miraba con curiosidad y una sonrisa que delataba que estaba al tanto de lo que nos traíamos entre manos. «Encantada», dijimos ambas, y Cerdán le hizo un gesto para que se fuese a hacer unos recados y nos dejase solos.

Esta  vez  era  la  definitiva,  así  que  me  había  preparado  las preguntas  precisas  para  afinar  el  tiro:  ¿por  qué  cae  Ábalos, por las prostitutas, o por las facturas? Cerdán hablaba de un cúmulo de circunstancias, pero ese día me habló por primera vez  de  «una  reunión  en  casa  de  Maritcha  a  la  que  Carolina llegó borracha a recoger al niño. Ella le dijo que tenía pruebas y que le iba a joder». A partir de ahí, «fue Calvo quien alertó al presidente de que había pruebas».

En  ese  momento,  Cerdán  cogió  su  teléfono  móvil  y  me enseñó una conversación que había mantenido con Ábalos la misma tarde que le escribí yo. Ábalos le enviaba un pantallazo de mi mensaje. Acto seguido, Cerdán le había preguntado:

CERDÁN: ¿De qué habla?

ÁBALOS: De las putas.

No me enseñó más, pero fue la respuesta a la navarra de un hombre  parco  en  palabras.  Era  su  confirmación  —y  la  de Ábalos—  de  un  escándalo  que  el  exministro,  cada  vez  más suspicaz hacia su entorno más próximo, había negado.

Cerdán me contó varias cosas nuevas aquel día.

—No  eran  informes  del  CNI.  Eran  informes  de  escoltas,  y eran tremendos. Recogían seguimientos de hacía un año. Por eso no cae Marlaska en la última crisis de gobierno —señaló, en referencia a la remodelación de la que el propio Marlaska se  veía  fuera—.  El  presidente  no  habló  a  Ábalos  durante meses.  Estaba  cabreadísimo.  No  hizo  falta  ni  que  lo  dijera. Estaba destrozado. Decía: «Nos ha traicionado».

Habló entonces de la relación que Ábalos había tenido con una  joven  a  la  que  dejó  justo  antes  del  viaje  a  Canarias,  en noviembre de 2020. Pensé que Sánchez no se habría enfadado tanto  porque  el  ministro  tuviese  una  amante,  salvo  que supiera que era una prostituta. Fue entonces cuando Cerdán me reveló:

—En  mayo,  me  dijo:  «Me  lo  voy  a  follar».  Y  en  el  Comité Federal que se celebró en esas fechas confirma su decisión.

Le pregunté de nuevo por las facturas, si existía alguna de Jésica y si, en tal caso, se habían destruido, y me dijo que no lo sabía. Sí me dijo que era Koldo quien presentaba las hojas de gasto a las secretarias de la quinta planta, con montones de tiques y recibos que no se correspondían sólo con comidas del  secretario  de  Organización  y  su  equipo,  y  centenares  de resguardos «duplicados y manipulados».

—Llegaron a pasar 9.000 euros de gasto en un solo mes —y después  añadió—:  En  alguna  ocasión,  alguien  había  visto  a Koldo coger tiques del suelo en los bares enfrente de Ferraz.

Esas hojas de gastos debían presentarlas Celia y Covadonga, las  secretarias  de  Organización,  al  Departamento  de Administración, y éste, a su vez, a la gerencia del partido. El «descontrol en las cuentas» se volvió habitual:

—[Mariano  Moreno]  empezó  a  ir  a  ver  a  José  Luis  al ministerio para reconducir la situación. Calló y silenció porque quería hacer política.

En cuanto al incidente del parador, me confirmó que estaba al tanto de ello, aunque no con detalle. Fue entonces cuando me  contó  lo  que  les  dijo  el  presidente  en  el  congreso  de Valencia:  «Ketty  tiene  lo  del  parador  y  nos  va  a  reventar  el congreso mañana». No sólo no reventé nada, sino que quince días después seguía recabando información para tener plena seguridad  sobre  la  noticia  bomba  que  estaba  a  punto  de publicar.

Entendí entonces el porqué de la obsesión de Pedro Sánchez con  que  no  reventaran  su  clausura  del  congreso  con informaciones que vincularan a Ábalos con la prostitución: el secretario  general  tenía  preparado  su  mensaje  en  clave  para Ábalos  cuando  vociferó  ante  el  plenario  su  compromiso  de abolir la prostitución:

Sale  de  este  Congreso  un  compromiso:  ¡avanzaremos  aboliendo  la

prostitución, que esclaviza a las mujeres en nuestro país! Ése es nuestro

compromiso...  Sentimos  el  legítimo  orgullo  de  ser  coherentes  con

nosotros  mismos.  Tratamos  cada  día  de  parecernos  a  lo  que  decimos.

Nosotros  trabajamos  duro  porque,  como  dijo  don  Quijote,  nuestros

actos deben estar a la altura de nuestras palabras. 3

Ábalos,  sentado  en  un  extremo  de  la  segunda fila,  fue  el único que no aplaudió.

Si  querían  que  se  fuera,  ¿por  qué  lo  habían  nombrado presidente de la Comisión de Interior en el Congreso? Por no disparar las sospechas:

—No  podíamos  no  hacerlo.  Todos  los  exministros  son presidentes de comisión, como Carmen Calvo.

Antes  de  terminar  nuestro  segundo  y  último  encuentro, Cerdán  me  contó  el  ya  citado  intercambio  de  palabras  entre Sánchez y Ábalos cuando el primero lo destituyó el 7 de julio en  la  Moncloa:  «Te  tienes  que  ir  y  tú  sabes  por  qué...». Mientras me levantaba de la mesa, me hizo una pregunta que me inquietó:

—Pero ¿lo vas a contar o no?

—Sí, sale el miércoles —contesté.

Cerdán quería asegurarse de que esa información saldría a la  luz.  Y,  aunque  seguía  sin  entender  por  qué  me  habían contado  todo  eso,  tenía  claro  que  el  nuevo  secretario  de Organización del PSOE iba en nombre de alguien y que jamás actuaba por cuenta propia.

Había un dato que concernía a Nadia Calviño, que no me dio Santos  Cerdán,  pero  sí  me  confirmó,  con  una  considerable preocupación y la petición expresa de que yo no lo revelara, y no lo hice. Hacía tres meses que Calviño había sido nombrada vicepresidenta  primera  del  Gobierno;  era  uno  de  los  pesos pesados  del  Ejecutivo  que  había  que  cuidar.  Según  mis fuentes  del  PSOE,  su  padre,  José  María  Calviño,  histórico director socialista de TVE en los años de Felipe González, fue uno  de  los  principales financiadores  de  la  campaña  de Sánchez para las primarias de 2017, con una cantidad cercana a los 100.000 euros.

Lo que no se podía contar era que la hija mayor de Ábalos, Rocío,  llevaba  cuatro  meses  viviendo  en  casa  de  Calviño. Había preferido no irse a Valencia con su madre, para evitar que la asignatura de valenciano le bajase la nota de cara a las pruebas de acceso a la universidad. Tampoco quería quedarse con su padre, con el que ahora vivía su nueva novia, Andrea, porque «no tiene adónde ir». Al enterarse, Calviño le ofreció a Carolina acoger a su hija en su casa, y ésta aceptó su ayuda. Además,  Rocío  se  llevaba  muy  bien  con  el  hijo  de  la vicepresidenta.  Esa  estancia  no  sólo  apuntaba  a  una cuestionable  utilización  de  una  vivienda  de  Patrimonio  del Estado  sin  justificación  oficial,  sino  que  daba  pistas  sobre  la convulsa situación del matrimonio del ministro y las razones iniciales de su salida del Gobierno.

Debe  decirse  igualmente  que,  a  pesar  de  que  la vicepresidenta se desentendiese del sufrimiento que Ábalos le estaba causando a su mujer, ésta sostiene que «nunca podría hablar mal» de Nadia Calviño: «Cuidó a lo que yo más quiero, que  son  mis  hijos»  en  aquellos  momentos  de  desgarro personal.

Quedaban apenas unos días para que la información viera la luz, pero aún faltaba un par de encuentros más con miembros de  la  dirección  del  Partido  Socialista.  El  día  27  de  octubre quedé con una dirigente del PSOE en el reservado de un bar, en el número 20 del paseo Pintor Rosales de Madrid. Mi fuente sabía perfectamente lo que yo sabía. Me miraba con los ojos bien  abiertos,  sopesando  la  información  por  la  que  yo  le preguntaba. Me dijo que ella no tenía ni idea de las facturas y gastos de Ábalos, pero sí dijo estar al tanto de su relación con prostitutas  y  de  las  revelaciones  de  Carolina  en  casa  de Maritcha  Ruiz  Mateos,  algo  que  «llegó  a  oídos  de  Santos»  a fi nales de 2020.

—A  la  mujer  le  descubrieron  un  cáncer,  con  lo  que  el conocimiento  de  las  infidelidades  de  Ábalos  con  prostitutas era un escándalo aún mayor en un ministro socialista.

Me explicó también que, «al principio, Ábalos se comportó», y  que  dejó  su  relación  extramatrimonial  e  intentó  estar  más presente. Pero duró poco: meses después, volvió a frecuentar prostitutas.

Señaló  que  había  pasado  «algo»  en  torno  al  mes  de  mayo que  «disparó  la  tensión  en  Ferraz»,  fecha  en  la  que  se  tiene conocimiento del incidente del parador. También me recordó un  episodio  producido  en  Ferraz  pocas  semanas  después,  el 14 de junio. La Ejecutiva estaba en plena preparación del 40.o Congreso  Federal,  al  que  las  feministas  del  partido  acudían, recordemos, con la abolición de la prostitución como principal reclamo  de  renovación  ideológica.  Eran  los  tiempos  de  las ausencias  de  Ábalos,  cuando  «se  dormía  incluso  en  los consejos de ministros», razón por la que comparecía en muy contadas ocasiones ante los medios en la sede socialista. Ese 14  de  junio  lo  haría  por  última  vez  como  secretario  de Organización.

—Terminamos  la  Ejecutiva  y  preparamos  entre  varios  la rueda de prensa. Se le dijo varias veces: «Jose, no te olvides del abolicionismo». Pero luego salió en rueda de prensa y no lo mencionó —explicó la dirigente.

Las  personas  que  se  lo  advertían  eran  Adriana  Lastra  y Santos Cerdán, que después se sentaron en la primera fila de la  sala  de  prensa  del  PSOE,  algo  que  hacían  en  ocasiones excepcionales.  Ni  siquiera  su  incómoda  y  escrutadora presencia  sirvió  para  que  Ábalos  hiciera  suyos  los  principios del partido para el cónclave socialista. No fue un olvido, sino una desobediencia deliberada durante los casi cuarenta y tres minutos  que  duró  su  intervención,  y  que  sólo  se  podía permitir  un  secretario  de  Organización  con  el  poder  de  José Luis Ábalos, convencido de su inmunidad:

—Y todas las medidas que vamos a apoyar van a pasar por el  reconocimiento  de  las  mujeres  y  su  diferencia...  y  su respeto. Muchas gracias.

Bebió agua y se fue.

 

LOS PACTOS DE CONFIDENCIALIDAD CON LAS FUENTES Y SUS LÍMITES

Desde hace años tengo una «garganta profunda» en Moncloa, a quien protejo a cambio de información. No encubro ningún hecho delictivo, y la única condición que me pone esa persona es: «Yo no existo», y así seguirá siendo. Hemos alcanzado un notable nivel de confianza, hasta el punto de que es a quien recurro  en  los  momentos  más  delicados  y  a  quien  informo antes  de  publicar  una  exclusiva  que  afecte  al  Gobierno  y  al presidente, como era este caso.

Nos vimos en persona y, obviamente, estaba al corriente de aquello que le iba a contar, y me advirtió:

—Todo lo que cuentas es así. Pero tienes que ser consciente de que te vamos a dejar sola, que lo vas a pasar mal. Decide tú si te compensa sacarlo.

No dije nada, aunque la decisión estaba tomada. Y hubiese sido  la  misma  de  haber  sabido  entonces  cuán  certeras  eran sus  palabras,  porque  en  aquel  momento  no  era  en  absoluto consciente  de  lo  que  llegaría  a  partir  de  entonces.  Qué ingenuidad la mía: llegué a pensar que se valoraría un trabajo periodístico  artesanal,  obsesivo  e  ininterrumpido  durante semanas. Pero esto iba de otra cosa.

Este  libro  surge,  en  realidad,  de  una  reflexión:  ¿cuándo caduca  el  pacto  de  confidencialidad  entre  un  periodista  y  su fuente?  ¿Existen  motivos  que  justifican  la  ruptura  de  ese pacto?  Las  normas  no  escritas  del  periodismo  dictan  que  el pacto  de  confidencialidad  entre  un  periodista  y  su  fuente  es eterno,  indeleble,  inquebrantable,  y  que  todos  debemos salvaguardar el secreto profesional, pase lo que pase.

Partamos de una premisa: el periodista cumple una función constitucional  como  garante  del  derecho  a  la  información. Aunque  trabajemos  en  empresas  privadas,  prestamos  un servicio público; administramos el derecho de los ciudadanos a recibir información veraz. Y a ellos nos debemos. Escribimos para los ciudadanos, no para que nos lean los políticos, ni los compañeros, ni los directores de otros medios, ni las élites de nuestra  sociedad.  No  somos  —o  no  deberíamos  ser—  un instrumento  de  poderes  fácticos,  ni  una  máquina  de generación de vanidades, sino simplemente un vehículo para transmitir  y  canalizar  la  información  que  contribuya  a  la generación  de  sociedades  más  informadas  y,  por  tanto,  más libres.  Y  la  información  a  la  que  tenemos  acceso  surge,  la mayoría de las veces, de un pacto entre caballeros... o entre damas. El compromiso consiste en proteger la identidad de la fuente en aras de poder revelar lo que te cuenta. Es legítimo que esa fuente tenga sus propios intereses —todas los tienen —, siempre y cuando no altere la realidad de los hechos o no sirva para esconder un escándalo aún mayor que aquel sobre el que se pretendía informar.

Así  lo  he  asumido  desde  los  inicios  de  mi  carrera profesional,  hace  más  de  veinte  años.  Por  ese  motivo,  no desvelé mis fuentes durante los tres años de instrucción de la querella que interpuso contra mí José Luis Ábalos. No destapé a mis fuentes cuando lo podía necesitar, durante los tres años en que me vi cuestionada profesionalmente e investigada por la vía judicial. No lo hice a pesar de que, como me advirtió mi «garganta profunda» en Moncloa, me dejaron sola, mintieron sobre  mí  en  sede  judicial  y,  poco  después,  iniciaron  una cacería  contra  mí  y  contra  mi  periódico  a  través  de  sus satélites mediáticos, con el único objetivo de que el escarnio público  nos  disuadiera  de  seguir  investigando.  Era  la  única forma  de  despojar  de  credibilidad  a  quienes  sabíamos  la verdad y estábamos dispuestos a destapar sus mentiras.

En estos últimos cuatro años he rechazado múltiples ofertas editoriales, al considerar que no podía contar lo que aquí se cuenta.  Sin  embargo,  en  este  tiempo  también  le  he  dado muchas vueltas a mi secreto profesional. ¿Debe un periodista hurtar  a  la  ciudadanía  información  de  interés  general  sobre una  organización  criminal  por  mantener  un  pacto  con  un corrupto,  cuando  éste  llega  al  punto  de  ingresar  en  prisión? Evidentemente, no.

El  secreto  profesional  es  un  derecho,  no  un  deber.  Su perversión nos ha llevado a asumir que, en ocasiones, pueda servir  para  utilizar  al  periodista  como  cómplice  del ocultamiento  sólo  porque  su  fuente  está  implicada  en  la operación.  Un  periodista  debe  rebelarse,  aun  a  riesgo  de perder  a  su  fuente,  cuando  se  percate  de  estar  siendo utilizado para tapar asuntos delictivos o relativos a prácticas corruptas.  La  pregunta  de  Santos  Cerdán  —«Pero  ¿lo  vas  a sacar  o  no?»—  fue  una  revelación,  pero  también  un compromiso:  mi  investigación  no  acabó  ese  3  de  noviembre de 2021, sino que empezó ahí, cuando sospeché que habían intentado  teledirigirme  con  un  determinado  objetivo.  ¿Para qué? ¿Para quiénes?

No  he  dejado  de  hacerme  esas  preguntas  mientras  he investigado en silencio. En estos tiempos en que las noticias apenas  se  confirman  y  se  publican  en  las  redes  sociales porque queman en las manos, invertí tres años de mi vida en hacer acopio de material, por recomendación de mi abogado.

Santos Cerdán apareció como un emisario que, a diferencia de  Ábalos,  no  tenía  autonomía  para  actuar  por  su  cuenta. Cumplía  la  función  de  transmitir  una  información  con  un objetivo, pero ¿cuál? La primera explicación que me di fue mi convicción de que Pedro Sánchez dio la orden para cortar la tournée mediática de Ábalos. En octubre de 2021, hacía tres meses  que  su  otrora fiel  escudero  ya  había  dejado  sus responsabilidades  de  gobierno  y  de  partido.  No  había, aparentemente,  otro  motivo  para  que  salieran  a  la  luz  sus relaciones  con  prostitutas  más  que  frenar  la  cascada  de entrevistas a las que se había entregado el exministro, que no hacían  sino  alimentar  las  dudas  sobre  los  motivos  de  su destitución.

El 6 de septiembre, por ejemplo, concedió una entrevista al programa «Más Vale Tarde», de La Sexta, en la que atribuyó su cese  a  «un  cierto  desgaste  personal».  Aseguró  no  estar decepcionado por la decisión del presidente, porque él «ya no aspiraba a nada», y reveló que llevaba sin hablar con él desde

el 10 de julio. 4 Pocos días después, el 9 de septiembre, hacía

lo  propio  en  el  programa  «Todo  es  mentira», 5 un show  de entretenimiento dirigido por el publicista Risto Mejide, quien se convertiría en los años siguientes en su principal aliado y defensor  mediático  frente  a  la  prensa  libre.  El  30  de septiembre, cuando todavía no habían aflorado los motivos de

su  cese,  dijo  en  una  entrevista  con  Carlos  Alsina 6 estar «dolido  con  las  especulaciones  con  mala  intención»  que  se deslizaban  en  los  medios.  Sin  embargo,  estaba  tranquilo, decía, porque si el motivo tuviera que ver con su gestión «ya habría  salido».  Dos  semanas  después,  el  17  de  octubre, declaró  en  otra  entrevista  al  diario El  Español:  «No  puedo  ni

intuir la explicación de mi cese». 7

A  diferencia  de  la  salida  de  Carmen  Calvo  o  la  de  Iván Redondo,  todos  sabían  que  había  un  motivo  oculto  para  su caída  en  desgracia,  pero  nadie  lo  investigó...  hasta  que  en noviembre de 2021 se publicó la serie de informaciones «Los motivos de la caída de Ábalos» en The Objective.

Durante  ese  proceso,  la  mayoría  de  mis  fuentes  no  me volvieron a coger el teléfono. Tampoco Santos Cerdán volvió a contestar mis mensajes, e incluso utilizó su poder en el PSOE para  prohibirme  la  entrada  a  algunos  encuentros  con periodistas, ante el silencio de mis colegas. Muchos de ellos me retiraron el saludo, conscientes de que no sólo Ábalos era tóxico, sino yo también.

Ese  tipo  de  actitudes  por  parte  del  PSOE  y  sus  dirigentes reforzó mis sospechas de que ocultaban algo. Fue a lo largo de  estos  años  cuando  fui  armando  el  puzle:  los  gastos pasados  al  PSOE,  la  compra  por  240.000  euros  anuales  del silencio  de  Mariano  Moreno  con  su fichaje  en  Enusa,  la colocación  y  protección  de  todo  el  equipo  de  Ábalos  en puestos de responsabilidad... Y, de repente, empresarios que dicen haber entregado dinero en Ferraz y otros que señalan a Cerdán  como  «el  testaferro  de  Ábalos»,  al  que  «Koldo reportaba a diario».

Sabía  que  los  objetivos  de  las  fuentes  pueden  a  veces  ser espurios y responder a fines particulares. Este caso demostró —sobre todo a mí misma— que pueden incluso obedecer a los intereses de un entramado criminal y servir para ocultar a los corruptos,  en  vez  de  destaparlos,  como  debe  hacer  el periodista.  Así  es:  a  veces  nos  utilizan,  y  no  siempre  nos damos  cuenta.  Sin  embargo,  quienes  nos  dedicamos  a  la sacrosanta tarea de canalizar el derecho de información de la ciudadanía,  tenemos  la  obligación  moral  y  profesional  de seguir  investigando  hasta  despejar  la  incógnita  y  destaparla cuando  encontramos  la  respuesta;  contar  la  verdad  cuando nos  es  revelada,  aunque  nuestra  vanidad  pueda  sufrir  algún rasguño.  Como  dice  Melchor  Miralles,  «un  periodista  está obligado a contar la verdad caiga quien caiga, aunque el que caigas  seas  tú».  En  este  caso,  caí  yo.  Y  la  caída  duró  cuatro años.  Un  período  de  tiempo  que  me  sirvió  para  comprobar que los motivos de la traición de Santos Cerdán eran mucho más  subterráneos  que  las  inofensivas  entrevistas  que  su predecesor,  Ábalos,  concedía  en  la  superficie  para  mandar avisos a su partido.
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El linchamiento mediático

 

El 3 de noviembre de 2021, se detonó bomba en el panorama mediático. The Objective ponía fin a cuatro meses de silencio sobre  la  salida  de  Ábalos  del  Gobierno  con  una  primera entrega,  titulada:  «Los  motivos  de  la  caída  de  Ábalos  (I): Sánchez echó a Ábalos por su “oscura doble vida”». Era mucha información, y no era fácil organizarla. En esa primera pieza contamos  la  vida  disoluta  del  ministro,  el  abandono  de  sus quehaceres diarios y el «tema tabú»: sus fiestas privadas con prostitutas en pisos y locales y la habitación destrozada en un parador, que fue el detonante de su cese. También citábamos los  informes  extraoficiales  del  Ministerio  del  Interior  y  la «amenaza  de  un  vídeo»  de  la  que  M,  el  ministro  misterioso, me había hablado con insistencia.

 

LA CUENTA ATRÁS

Alcalá del Júcar, sábado 23 de octubre de 2021. Era el último fi n  de  semana  de  «relax»  tras  mi  incorporación  a The Objective. Había pasado una semana del cónclave socialista en Valencia  y  quedaban  menos  de  diez  días  para  que  publicara los  motivos  de  la  caída  de  Ábalos.  Unas  exclusivas  que cambiarían mi vida durante mucho tiempo, y para mal. Tenía un  compromiso:  que  nadie  saldría  a  desmentirme;  y  un presentimiento:  que  pretendían  utilizarme.  Tenía  dos opciones: adelante o atrás, pero sólo contemplar lo segundo me avergonzaba.

La ansiedad no me permitía hablar de otra cosa ni dejar el móvil,  con  el  que  acribillaba  a  mis  fuentes,  buscando  la enésima  confirmación,  a  pesar  de  que  estaba  cubierta. Siempre he dicho que no hay jardín sin fuentes, ni fuentes sin jardín, y las mías eran de primer nivel y máxima solvencia. La caída  del  tótem  de  Pedro  Sánchez  era  la  noticia  del  año,  tal vez  de  la  legislatura,  pero  no  la  que  yo  tendría  que  haber contado, según muchos. Era consciente de que una periodista joven,  a  la  que  se  ubicaba  en  el  espectro  ideológico  de  la derecha, era carne de cañón, pero también se trataba de una información  demasiado  brutal  como  para  que  la  carga ideológica  la  eclipsara.  Ahora  sé  que,  si  esas  mismas exclusivas las hubiese firmado un varón de El País, las cosas habrían sido distintas.

Ese fin de semana en Alcalá del Júcar (Albacete) me apoyé en mis amigos: Nieves, Mario, Ana, Paz y Mr. Fürth, un gran amigo  que  fue  alto  cargo  de  Seguridad  en  los  gobiernos  de Zapatero,  con  una  dilatada  experiencia  en  las  zonas  de penumbra del Estado y con antenas detrás de cada arbusto. Mi marido,  Manu,  me  recomendó  que  le  pidiera  ayuda.  Le  hice caso y le conté a Mr. Fürth, grosso modo, lo que sabía. Con la templanza  que  lo  caracteriza,  me  aconsejó  que  tuviera cuidado, que no me metiera en ese jardín yo sola. Me sugirió que  contratara  a  un  detective  que  me  aportara  información sobre  entornos  en  los  que  yo  no  podía  entrar  sin  asumir riesgos. Ante mis recelos, me señaló que, en el terreno de la seguridad y la inteligencia, la experiencia lo es todo. Al fin y al cabo, en ese mundo yo sólo era una amateur con información, quizá teledirigida con intereses espurios. A los pocos días, me mandó un par de contactos de «profesionales de confianza». Los miré. Medité sobre ello. Pero no podía ni quería hacerlo. ¿Qué  clase  de  periodista  contrata  a  un  detective  cuando  él mismo debe aspirar a serlo?

Unos  días  antes  de  la  publicación,  volví  a  ponerme  en contacto  telefónico  con  la  ministra  P  para  averiguar  la  fecha del  incidente  del  parador  y  de  cuál  se  trataba,  pero  fue  en vano. Era importante incluir ese detalle en las informaciones, no sólo por la gravedad de los hechos y las múltiples fuentes que  lo  confirmaban,  sino  porque  fue  a  partir  de  mi conocimiento sobre el incidente y mi conversación con Óscar López cuando fuentes que hasta entonces me habían ignorado empezaron  a  facilitarme  información.  El  parador  fue  lo  que agotó  la  paciencia  de  Pedro  Sánchez,  un  hecho  lo suficientemente  grave  como  para  prescindir  de  quien  había sido su principal colaborador desde que fuese derrocado por el  Comité  Federal  del  PSOE  en  2016.  De  ahí  que  Cerdán  me hablase,  en  mayo  de  2021,  de  un  Sánchez  «cabreadísimo  y muy dolido», que rabiaba porque «Ábalos nos ha traicionado».

El jefe del Ejecutivo nunca ha querido admitir públicamente los  motivos  de  la  destitución  de  Ábalos.  «El  presidente  no puede  reconocer  que  sabía  ese  tipo  de  cosas,  porque  sería mancharle»,  me  confesaron  en  su  momento  mis  fuentes monclovitas, razón por la que el Gobierno y el PSOE guardaron aquel  3  de  noviembre  un  silencio  sepulcral,  absoluto...  y pactado.

Yo  había  avisado  a  Moncloa,  a  través  de  mi  «garganta profunda», de la fecha de publicación. También a Cerdán, que me  garantizó  que,  dada  su  resistencia  a  facilitarme  pruebas, nadie saldría a desmentirme. Había una orden expresa de no decir  una  palabra  ni  emitir  señal  alguna.  Fueron  pocos  los diputados  socialistas  de  perfil  bajo  que,  desconociendo  esa directriz,  se  pronunciaron  en  los  pasillos  del  Congreso.  Las cúpulas  del  Gobierno  y  del  partido  no  emitieron  una  sola palabra.

 

LA CACERÍA CONTRA THE OBJECTIVE

En  la  redacción  del  periódico,  lo  que  más  nos  llamó  la atención no fue el mutismo del Gobierno y del PSOE, sino el silencio  atronador  de  la  mayoría  de  los  medios  de comunicación el día en que publicamos la exclusiva sobre la caída de Ábalos. Supusimos que todavía éramos un periódico nuevo y por eso no entrábamos en las revistas de prensa, pero yo  sí  era  lo  suficientemente  veterana  en  la  profesión  como para que una noticia de ese calibre tuviese cierta repercusión.

El  exministro  Ábalos  se  manifestó  en  Twitter  (hoy  X)  a  las

10.28 horas: 1
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Ninguna de las tertulias radiofónicas de la mañana se hizo eco de nuestra exclusiva. De las televisiones, sólo Telecinco, Cuatro y Trece, y algunos digitales, como Periodista Digital. En el  caso  de  Telecinco,  yo  estaba  sentada  en  la  mesa  de  Ana Terradillos  en  «El  Programa  de  Ana  Rosa»  cuando  salieron estas  informaciones,  por  lo  que  tuve  la  oportunidad  de explicarlas  yo  misma.  Cuando  llegó  el  turno  de  valoraciones por parte de mis compañeros, nadie quiso decir una palabra. Sólo habló Fernando Garea, entonces director de El Periódico de España, para decir: «No hablo de temas personales». Y, de repente,  empezó  el  ruido  mediático.  El  primero  en  salir  en defensa  de  Ábalos  en  las  redes  fue  el  periodista  Antonio Papell:

Intentar  destruir  a  un  político  progresista  y  brillante  con  argumentos

puritanos que afectan a su esfera privada es una monstruosa canallada

que  nada  tiene  que  ver  con  la  libertad  de  expresión.  El  prestigio  de

Ábalos no está en manos de cuatro radicales. 2

La  hez  que  ha  rebuznado  contra  Ábalos  no  ha  logrado

vomitar  prueba  alguna  que  comprometa  el  honor  del

exministro. Guste o no, la corrupción está del otro lado. Eso

no es periodismo-basura. Es basura simplemente. 3

Esa  misma  tarde  intervine  en  el  programa  «Cuatro  al  día», donde Joaquín Prat me preguntó por el desmentido de Ábalos, a lo que respondí:

—No va a haber rectificación, va a haber información.

A  diferencia  de  quienes  me  preguntaban,  yo  sabía  que teníamos  pendientes  cuatro  entregas  más  de  la  serie,  con informaciones  de  suma  relevancia  que  coparían  el  debate público cuatro años después.

Desde el primer momento hubo un cuestionamiento general de  la  información,  y  quienes  no  la  cuestionaron  tendieron  a mostrarse condescendientes. Esa misma tarde intervine en el programa  «Cuatro  al  día»,  donde  Joaquín  Prat  me  hizo  una pregunta que nunca he escuchado que se le formule a otros periodistas:

—¿Lo tienes bien atado?

—La duda ofende —respondí con dureza—. Una información así sólo la puedes dar cuando la tienes muy bien atada.

A  la  salida  de  su  programa,  me  estaba  esperando  una periodista  del  programa  «Todo  es  mentira»,  presentado  por Risto  Mejide  en  el  mismo  canal,  Cuatro.  Me  había  llamado para  ir  esa  noche  a  la  edición  nocturna,  «Todo  es  verdad», pero me había comprometido con Trece y no iba a cancelarlo por ir a otro programa, por mucha audiencia que tuviera. Le pedí  a  Álvaro  Nieto  que  acudiera  en  mi  lugar,  pero  él  sólo podía  intervenir  por  conexión  online.  La  redactora  del programa de Risto quería grabarme unas declaraciones donde explicara  el  tema,  así  que  me  fui  corriendo  al  salir  del  plató para grabar con ella. Me preguntó por toda la información que publicábamos  y  por  futuras  entregas.  Fue  muy  amable,  pero algunas de sus preguntas me dieron la pista de que no iban a ser  justos  ni  neutrales.  Para  ser  sincera,  no  esperaba  otra cosa, tratándose de Risto Mejide, pero nunca pensé que sería capaz  de  jugar  tan  sucio  como  lo  hizo  aquella  noche,  sobre todo con mi director, Álvaro Nieto.

Su  tratamiento  de  la  información  publicada  por The Objective —al que llamó «tabloide digital» en varias ocasiones —  fue  sesgado,  y  utilizó  mis  propias  declaraciones  para ponerla  en  tela  de  juicio.  Risto  tenía  toda  la  libertad  y  el derecho a criticar nuestro trabajo, pero era ruin y muy poco ético  utilizar  a  un  periodista  para  que  te  explique  gratis  su trabajo  y  después  destriparlo  en  directo  sin  que  tenga posibilidad de defenderse. Claro que lo que vino después fue mucho peor. Aleccionado por Ábalos, Risto intentó vilipendiar nuestro  trabajo  sólo  por  un  mensaje  que  Álvaro  le  había mandado al ministro cuando se quedó en paro.

—¿Es  cierto  que,  tras  salir  de El  País,  le  pediste  trabajo  a Ábalos y, al no obtenerlo, dijiste que hubiese sido mejor que te lo hubiese entregado?

—Eso  es  totalmente  falso  —respondió  Álvaro—.  Cuando estaba en El País, mantuve una buena relación con José Luis Ábalos  y  con  Pedro  Sánchez,  así  como  con  otras figuras  del Gobierno. Pero que dije que «tendrían que haberme dado un trabajo» es totalmente falso...

Risto  le  sacó  el  mensaje  de  WhatsApp,  sin  miramientos, dejando claro a quién defendía.

—Yo cuando me quedo sin trabajo, le pido trabajo a todo el que puedo. Y con esto, ¿qué pretendes? —repuso Álvaro.

Efectivamente,  el  director  de  mi  periódico,  padre  de  dos niños, buscó trabajo en todas partes cuando fue despedido de El  País  por  órdenes  de  Pedro  Sánchez.  La  vileza  moral  de utilizar esa circunstancia —que nada tenía que ver con el rigor de  mis  informaciones—  retrata  la  catadura  moral  de  quien nada  entiende  de  periodismo  y,  mucho  menos,  de  la búsqueda de la verdad.

A partir de ahí, empezó el circo mediático. El show eclipsaba la  información,  y  probablemente  ni  siquiera  leyeron  las siguientes entregas de mi trabajo. Por eso, años después, los periodistas  que  más  cuestionaron  mi  trabajo  en  las  tertulias televisivas en las que participo —como Esther Palomera, Javier Casqueiro o Pilar Santos— desconocían las informaciones que había  publicado.  Todos  se  quedaron  atrapados  en  la  tela  de araña  que  tejió  Ábalos  para  desacreditar  mi  labor.  Lo  más significativo  es  que  no  fueron  los  socialistas  quienes encabezaban  públicamente  esa  campaña  contra  mí,  sino  los periodistas amigos del exministro (el ministro de Fomento, la cartera con mayor presupuesto del Gobierno, puede ser muy generoso  repartiendo  prebendas  entre  los  medios  de comunicación). Aquellas y aquellos que se decían feministas y socialistas  salieron  al  rescate  de  «un  putero»  —Calvo  dixit— con  ataques  profundamente  machistas  contra  una  periodista que se atrevía a publicar la verdad. Fui yo, la periodista, y no Ábalos,  quien  estuvo  tres  años  sentada  en  un  banquillo defendiendo mi inocencia.

 

FUEGO A DISCRECIÓN

La  segunda  entrega  de  mi  reportaje,  publicada  el  4  de noviembre, iba en un principio titulada con una cita textual de Carmen  Calvo:  «No  podemos  mantener  a  un  putero  como número  tres»,  pero  a  Álvaro  Nieto  le  pareció  muy  duro  y  lo suavizamos  sin  alterar  el  significado:  «No  podemos  abolir  la prostitución  y  mantenerlo  como  número  tres».  Contábamos que  la  vicepresidenta  del  Gobierno  fue  la  persona  que, alertada por el sector feminista del partido, avisó al presidente de que «el escándalo podía estallar» porque «había pruebas». También hablábamos del enfado del presidente, corroborado por Santos Cerdán y otra docena de fuentes. Obviamos lo que entonces  ya  sabíamos:  la  noche  de  Halloween  en  casa  de Maritcha Ruiz Mateos donde Carolina Perles confesó a ésta y a Adriana Lastra las infidelidades de su marido con prostitutas. Yo era plenamente consciente de que si citábamos a Carolina nos  acusarían  de  entrar  en  temas  personales,  pero  no esperaba que lo hiciesen de todos modos, a pesar de nuestras precauciones.

Esta  vez,  se  cruzaron  en  respuesta  dos  artículos  de ideologías  antagónicas,  pero  muy  elocuentes.  El  primero  era del  agitador  Pablo  Iglesias,  y  llevaba  el  infame  título «Periodismo basura, farlopa, coprofilia y cintas de vídeo» e iba dirigido  contra  la  CEO  de The  Objective,  Paula  Quinteros, contra  Álvaro  Nieto  y  contra  mí.  Afirmaba  que  nuestras exclusivas  eran  fruto  del  consumo  habitual  de  cocaína  y  las prácticas  coprofílicas:  «Si  no  te  da  placer  que  te  caguen encima  no  puedes  trabajar  en  medios  así»,  escribía  el  que hasta dos meses antes había sido el número dos de Sánchez en el Gobierno. Y seguía:

La  exclusiva  sobre  Ábalos  es  simplemente  basura  y  a  la  gentuza  que

llama a eso periodismo y a quien lo difunde en sus televisiones creo que,

en  la  mejor  tradición  de  Labordeta,  debemos  mandarles

democráticamente a la mierda. 4

No  deja  de  ser  curioso  el  lenguaje  empleado  por  quienes nos  acusaban  de  publicar  «mierda».  Iglesias  «defecó»  su artículo  en CTXT  (Contexto),  una  web  de  extrema  izquierda que presume de estar «Orgullosas de llegar tarde a las últimas noticias». Un lema bien certero, a juzgar por la reacción de su sucesora  en  la  Organización  de  Podemos,  Ione  Belarra,  que tres  años  y  siete  meses  después  utilizó  las  grabaciones recogidas en el informe de la UCO para espolear al presidente Sánchez en su comparecencia parlamentaria de junio de 2025:

Escuchando los audios he entendido mucho mejor eso que decía usted

de que algunos de sus amigos de 40 y 50 años se sentían incómodos

con  los  discursos  y  políticas  de  Irene  Montero.  Normal,  presidente,  es

que  sus  amigos  eran  unos  puteros.  Ha  sido  repugnante,  lo  digo  de

corazón  [...].  No  es  consciente  de  cómo  nos  sentimos  las  mujeres

cuando escuchamos los audios entre Koldo y Ábalos. 5

¿Por  qué  el  exvicepresidente  del  Gobierno,  que  había abandonado el Ejecutivo dos meses antes para concurrir como candidato  por  Podemos  en  las  elecciones  autonómicas  de Madrid, se sentía tan agredido como para verter un ataque tan virulento  contra  un  nuevo  medio  de  comunicación, absolutamente  insignificante  en  aquel  momento?  ¿Por  qué tanta  agresividad  contra  tres  periodistas?  Y,  sobre  todo, ¿acaso  la  mención  de  «Little  Caracas»  a  este  periódico encerraba su temor a que afloraran sus propios vínculos con Venezuela? ¿Estaba poniendo la venda antes de la herida?

Al  lenguaraz  Iglesias  se  le  escapó,  sin  embargo,  una apreciación que dejaba entrever su objetivo, en coordinación con Ábalos:

Ayer  hasta  periodistas  supuestamente  de  izquierdas  comentaban  que

algo  de  verdad  habrá  cuando  nadie  en  el  PSOE  defiende  a  Ábalos  y

cuando son fuentes socialistas las que supuestamente meten mierda.

El segundo artículo me dolió más. Lo firmaba Vicente Ferrer, jefe de Nacional de El Español. Se titulaba «Ábalos y el suicidio del periodismo». Ferrer, al que conozco y aprecio, era amigo de  Ábalos  en  Valencia,  y  se  lamentaba  de  un  mal  ejercicio profesional  sin  tener  ni  idea  sobre  mi  trabajo  ni  sobre  mis fuentes:

Lo  digo  con  tristeza  y  tentándome  la  ropa,  porque  en  tres  décadas  de

ejercicio  profesional  he  patinado  muchas  veces,  seguro.  Esto  no  va  de

guerra  de  medios  ni  cipotudismos.  Pero  si  lo  que  Ketty  Garat  y The

Objective  pretendían  con  su  artículo  era  dejar  una  muestra  de

periodismo  de  investigación,  mucho  me  temo  que  han  hecho  méritos

para  ser  recordados  (lo  que  duren  las  facultades)  como  ejemplo  a

evitar. 6

Ferrer,  al  que  conocí  después,  e  incluso  nos  tomamos  un café sin yo saber que había escrito esto, me reprochaba

no  aportar  fechas,  lugares  o  un  solo  documento  que  corroborara  tal

relato. Sólo habladurías. Entonces, ¿cuál es la diferencia entre un chisme

y una noticia?

Por si el relato minucioso no le hubiera parecido suficiente, la  diferencia  son  las  fuentes.  ¿Acaso  el  periodismo  se  hace sólo  con  pruebas?  ¿Acaso  el  90  por  ciento  de  las informaciones que leemos en El Español —y en cualquier otro medio  de  comunicación—  no  se  hace  sin  pruebas,  y  con información  de  fuentes?  ¿Qué  habrían  hecho  ellos  con  esa información que yo tenía? (Precisamente El Español publicó un reportaje idéntico a uno mío, con el mismo titular y la misma fotografía,  pero  dos  años  más  tarde.  Sin  acritud,  pero  que conste.)  Ferrer  añadió  que  «la  versión  de  un  Ábalos negligente»,  que  se  entregó  a  la  vida  nocturna  y  desatendió sus obligaciones ministeriales

contrasta  con  la  de  un  ministro  y  líder  del  PSOE  expuesto

permanentemente a la fiscalización del Parlamento y de los medios, sin

que haya dejado muestras de estar ausente o ser desconocedor de los

asuntos  de  su  competencia  cada  vez  que  se  le  preguntó,  que  fueron

centenares.

Supongo  que  Ferrer  se  refería  a  la  docena  de  versiones distintas  que  dio  el  exministro  del  Delcygate  en  enero  de 2020.  Por  cierto,  en  aquel  momento  llevaba  un  año  de relación pagada con la prostituta Jésica Rodríguez.

Lo que ha herido de muerte al periodismo no ha sido que se hayan  rebajado  los  «controles  en  las  redacciones,  el relativismo o el desprecio generalizado a la verdad», como se lamentaba  él,  sino  la  cohorte  de  profesionales  que habitualmente se prestan a atacar al periodista y a defender al representante  público  al  que  deberían fiscalizar.  Algunos deberían  haberse  aplicado  el  listón  de  la  falta  de  pruebas, como me acusaban a mí. ¿Y si no las podía exhibir entonces? ¿Y  si  tenía  que  esperar,  por  el  motivo  que  fuera?  ¿Cómo  se atreve  un  periodista  a  acusar  a  otro  de  «habladurías  y chismorreos»,  cuando  está  citando  a  una  docena  de  fuentes de Moncloa y Ferraz?

Querían  pruebas,  y  las  tendrían,  pero  en  su  debido momento.  Aunque  el  periodismo  no  deba  ejercerse  como  si fuera un juzgado, ni supeditar o limitar la información veraz a la existencia de pruebas —en cuyo caso los periodistas de The Washington  Post  jamás  habrían  podido  destapar  el  caso Watergate—, si la nueva regla del juego era la invalidez de los testimonios  anónimos,  estaba  dispuesta  a  hacer  acopio  de material y lucirlo. Así, jugamos con sus normas hasta que en 2025  volvieron  a  cambiar  con  la  irrupción  del  caso  Salazar. ElDiario.es,  el  digital  más  faltón  y  condescendiente  con nuestro  trabajo,  publicó  una  serie  de  reportajes  basados  en acusaciones  anónimas  de  mujeres,  sin  aportar  una  sola prueba,  sobre  supuestos  acosos  sexuales.  Nunca  vimos  una denuncia ni una prueba, pero lo importante aquí nunca fue el qué, sino el quién. Los mismos que nos vilipendiaron por no aportar pruebas daban ahora credibilidad a los compañeros de elDiario.es, que llevaban cuatro años defendiendo la inocencia de Ábalos, primero, y la de Cerdán, después, y que ahora se subían al carro de una nueva operación de control de daños ejecutada  por  quienes  «quieren  heredar  las  cenizas  del sanchismo», como decían en el PSOE.

Aquella  mañana  del  4  de  noviembre  me  fui  a  casa  de  mi amiga  Inma  Carretero.  Habíamos  quedado  allí  para  hacer «gabinete  de  crisis»  con  otras  dos  miembros  del  «G-6»,  mi grupo de periodistas del PSOE que son como hermanas para mí.  Llegué  bramando  en  arameo  por  la  reacción  de  mis colegas en los medios.

—Si  fueras  un  tío,  no  te  harían  esto  —me  dijo  Verónica Fumanal.

Estando allí, me llamaron del programa «Cuatro al día» para que respondiera a Risto. The show must go on. Vero e Inma me aconsejaron:

—Ketty,  no  seas  tú.  No  entres  en  confrontación  directa. Defiende tu información, pero no entres en lo que pasó ayer entre Álvaro y Risto.

Yo  asentía  con  una  sonrisa,  pero,  en  mi  fuero  interno,  no tenía la menor intención de frenar mis impulsos. Siempre he presumido de los valores que me enseñaron en casa, aunque a  veces  esos  valores  me  hayan  hecho  sufrir  mucho.  Por ejemplo,  no  entiendo  la  lealtad  más  que  en  un  grado superlativo;  creo  que  la  falta  de  nobleza  no  tiene  perdón;  y que  sí:  honestidad  y  honor  es  lo  único  que  realmente tenemos.

Vino una cámara a casa de Inma y me pusieron el micro. Me pinté los labios de rojo y llevaba mi chaqueta de «guerrera», con animal  print  de  cebra:  qué  podía  salir  mal...  Antes  de entrar  en  directo,  Vero  me  hizo  un  gesto  con  la  mano  para que hablase despacio.

Entré como un miura. Cuando Joaquín Prat me preguntó al hilo  de  nuestra  segunda  entrega,  denuncié  la  «cloaca informativa»  de  «Todo  es  mentira»,  programa  de  su  misma cadena.  Lo  califiqué  de  «basura»  y  denuncié  que  nos  habían «clavado un puñal por la espalda».

—En  Cuatro  no  hacemos  periodismo  basura  —dijo  un incómodo Joaquín Prat, que tuvo que salir en defensa de Risto Mejide.

—Ni  yo  tampoco  —repuse—.  Yo  no  engaño  a  nadie.  No  lo llevo a una habitación y lo convenzo de que voy a tratar con sumo rigor su información y, luego, la destripo y saco carnaza para  atacar  a  un  medio  y  a  otra  persona,  y  sorprenderla clavándole un puñal por la espalda. Eso sí me parece basura, sí es cloaca. Cloaca informativa. Y eso no es lo que hago yo.

Cuando  acabé  la  conexión,  Inma  sonreía  y  Vero  miraba  al suelo, haciendo un gesto negativo con la cabeza.

—¿Eres consciente de que puedes dejar de tener un contrato con  la  cadena  por  esto?  Te  acabas  de  mear  en  uno  de  los comunicadores de la cadena, Ketty. No puedes hacer esto — me advirtió.

—Pues me da igual. Si me dejan de llamar por esto, que lo hagan. Lo que ha hecho este tío es una cerdada —respondí.

Mi  amiga  Vero  tenía  razón,  al  menos  en  el  corto  plazo, porque  Risto  Mejide  me  hizo  pagar  por  ello  durante  cuatro años.  Atentó  contra  mi  honor,  vilipendió  nuestro  trabajo  y anunció que me mandaría «cestas de basura por Navidad». Sin embargo,  en  el  largo  plazo  he  ganado  yo,  porque,  en  ese proceso,  Risto  se  ha  dejado  la  totalidad  de  su  crédito  y  la mitad de su audiencia.

El  5  de  noviembre  publicamos  la  tercera  entrega:  «El ministro  se  encaró  con  Sánchez  el  día  de  su  cese:  “Todo  lo que te han contado es mentira”». En ella explicaba la muerte civil  de  Ábalos  y  la  farsa  organizada  para  hacerle  creer  que pasaría a ser ministro de Defensa. La noticia seguía sin tener repercusión  en  las  tertulias,  pero  su  impacto  en  visitas  a <theobjective.com>  era  enorme.  Nadie  se  perdía  las  nuevas entregas en el ámbito político, pero la cacería contra nosotros fue in crescendo.

El  francotirador  elegido  aquella  mañana  fue  Antonio Maestre,  un  activista  que  jamás  podría  pasar  por  periodista pero  que  se  permitía  el  lujo  de  hablar  de  «paradigmas  de indecencia  profesional»  y  llamarnos  «digital  panfletario».  En su artículo «Ábalos y el sicariato civil con pluma» —bastante mal  escrito,  por  cierto—,  Maestre  se  rasgaba  las  vestiduras porque habláramos de «la oscura doble vida sin aportar una sola prueba, con fuentes anónimos y vídeos fantasma» y nos deseaba  una  condena  judicial  «por  el  bien  del

periodismo». 7 Decía, además, que le daba «mucha vergüenza las veces que ha compartido plató de televisión conmigo». He de decir que respiraba por la herida, porque sólo coincidimos una vez. Al ver su calaña, avisé a la dirección de Telemadrid de que yo no compartía mesa con terroristas informativos. No fui la única que lo hizo, y creo que al poco tiempo dejaron de llamarlo.  Entretanto,  Antonio  Papell  seguía  con  su  campaña personal  en  Twitter.  Fue  curioso  que  mencionara  la  palabra corrupción, algo que nosotros no habíamos hecho todavía:

La cacería contra Ábalos se desinfla. Los cazadores, que no tenían la piel

del oso, se arrastran en medio de un gran ridículo profesional mientras

el  personaje  resucita,  superviviente  de  la  inquisición  indecente  de  las

plumas a sueldo. 8

Los  autores  de  la  inmunda  agresión  a  Ábalos  salen  a

escena y no consiguen acreditar ni un ápice de corrupción.

Sólo  hay  maledicencias,  casposo  puritanismo,  machismo

franquista, basura mendaz en una palabra. Sólo merecen el

mayor de los desprecios. 9

Debe  decirse  que  los  ataques  que  recibimos  —porque fueron ataques, no críticas, la mayoría personales contra mí— no provenían sólo de la izquierda. Significados comunicadores de  la  derecha  también  dispararon  abiertamente  contra  mi trabajo, al que no consideraban digno de tal nombre. Uno de ellos  fue  Juan  Carlos  Girauta,  que  me  conocía  desde  hacía años y ni siquiera esperó a leer las siguientes informaciones para emitir un juicio que, en su caso, quedó en prejuicio:

Los linchamientos son abominables y el de Ábalos no es una excepción

[...]. Una vez pintas a alguien como a un putero, hoy nadie se atreverá a

defenderle, ¿verdad? 10

Es evidente que se equivocaba, porque Ábalos tuvo mucha ayuda, incluida la del propio Girauta. Por el contrario, una vez que pintas a alguien como a un bulero, ya nadie se atreverá a defenderle, ¿verdad?

En  la  tarde  de  aquel  5  de  noviembre,  tocaba,  cómo  no,  la respuesta de Risto a mis acusaciones, y no se quedó corto:

Me da lo mismo que me califiques a mí o a mi equipo de basura, porque

la basura tiene una característica que tú no tienes: la basura no miente

ni engaña. Eso se lo dejamos a medios de comunicación como el tuyo.

[...] Un beso, Ketty.

Fueron días bastante duros, en los que fuimos víctimas de la misma  campaña  que  nos  acusaban  de  haber  lanzado  contra Ábalos  quienes  habían  olvidado  qué  es  ser  periodista.  ¿Pude cometer algún error? Seguro, pero no con la información. Yo sabía la verdad, y lo que me había costado llegar hasta ella. Intentaron que desistiera, y no lo hice ni siquiera cuando mis fuentes me abandonaron. Muchas no volvieron nunca, y otras sólo lo hicieron cuando la Justicia y las investigaciones de la UCO empezaron a darnos la razón.

El  4  de  noviembre,  desesperada,  volví  a  escribir  a  Santos Cerdán para pedirle ayuda ante lo que me parecía un vapuleo injusto:

CERDÁN: No entiendo cómo.

KETTY:  ¿Tú  sabes  cómo  se  apellida  Jésica?,  la  primera.  Necesito  una

factura.  Ayúdame,  por  favor.  Todo  lo  que  publicamos  es  cierto  y necesitamos base documental.

CERDÁN: No tengo ni idea de cómo se apellida, y facturas te dije que yo

no las veía. Pero dudo que se pueda encontrar facturas para demostrar nada...  Yo  me  comprometí  en  no  salir  y  dejarte  mal,  y  nadie  está saliendo. Es más, nos están dando por no salir a defenderlo [a Ábalos].

KETTY:  Necesito  que  me  ayudéis.  No  es  justo,  cuando  he  sido

absolutamente escrupulosa con la información.

CERDÁN: De verdad que yo con facturas no te puedo ayudar, yo ni las he

visto.

KETTY: Espero que seas consciente de la crisis de credibilidad que tengo

ahora mismo por contar la verdad.

Santos  Cerdán  no  contestó  a  ese  último  mensaje,  ni  a ningún otro —los cuales conservo en un dispositivo móvil sin conexión a internet—, hasta tres años después. Me llevó algún tiempo descubrirlo, pero Cerdán es uno de esos personajes de la  política  que  utilizan  la  proyección  psicológica  con  una facilidad  pasmosa,  y  acusan  a  los  demás  de  lo  que  están haciendo  ellos  mismos.  Algo  debió  de  temerse  tras  nuestro intercambio  de  mensajes,  porque  al  día  siguiente,  5  de noviembre, activó su plan y fue a ver al presidente a Moncloa. Aquella misma tarde, Lastra llamó a Maritcha:

—Súbete inmediatamente a mi despacho.

Al  entrar,  Maritcha  vio  allí  al  presidente  asturiano,  Adrián Barbón, y, cuando iba a saludarlos, Lastra disparó:

—Me  acaban  de  citar  en  Moncloa  porque  Santos  está pidiendo tu cabeza. Nos ha llamado Pedro y me ha dicho que vaya inmediatamente para allá a defenderte.

—¿Quieres que vaya? —preguntó Maritcha, en shock.

—No,  pero  estate  atenta  con  el  teléfono,  porque  voy  a empezar a wasapearte si tengo dudas, o te llamo y entras.

A la directora de Comunicación del PSOE le entró un llanto nervioso. Se estaba empezando a ejecutar el plan trazado un mes  atrás:  «Quien  manda  es  quien  nombra  al  gerente  y  al director  de  Comunicación».  Ante  las  lágrimas  de  Maritcha, Barbón no paraba de repetir:

—Qué  hijo  de  puta,  el  navarro...  ¡Que  tiene  un  hijo,  coño, que tiene un hijo! Qué hijo de puta...

Lastra  se  fue  a  Moncloa.  Sánchez  la  había  convocado  al edificio  de  la  residencia  oficial,  y,  al  llegar,  se  encontró  con Santos  Cerdán  en  el  vestíbulo.  No  se  dirigieron  una  sola palabra.  Habían  pasado  apenas  quince  días  desde  la  última advertencia de Sánchez y Cerdán a raíz de mi crónica sobre la guerra  soterrada  en  el  PSOE,  pero  esta  vez  no  les  preguntó por las informaciones publicadas en The Objective.

Lo  que  había  motivado  aquella  reunión  era  un  encuentro secreto que había tenido Sánchez en Moncloa con su portavoz parlamentario,  Héctor  Gómez  —afín  a  Cerdán—,  que  le transmitió el bulo de que las filtradoras habían sido Lastra y Maritcha. Sin embargo, lo único que quería el presidente era que cesara la guerra entre Lastra y Cerdán, algo que parecía imposible.

«Santos  viene  a  decir  que  Maritcha  Ruiz  Mateos  está  en  el postsanchismo, y que está traicionando a Pedro», me explicó una fuente, y añadió: «Fueron Adriana y Maritcha quienes se querían cargar a Ábalos», dando a entender que la noche de Halloween en Navalcarnero fue un complot urdido por ambas para  sonsacarle  información  a  la  mujer  del  exministro,  y  lo relacionó  con  lo  sucedido  en  la  toma  de  posesión  de  Félix Bolaños,  el  12  de  julio  de  2021,  a  la  que  ambas  habían asistido.

Según  Cerdán,  en  el  corrillo  con  los  periodistas  aquel  día, Maritcha se refirió a Lastra como heredera «plenipotenciaria» del partido y afirmó que, caído Ábalos, sería la vicesecretaria general y número dos quien «va a mandar en el PSOE», a pesar de que es el número tres —es decir, Cerdán— quien tiene las funciones orgánicas. Lastra lo interrumpió:

—Claro, pero ¿no te han contado la segunda parte? Porque Pedro Sánchez está en Moncloa... ¿No te lo han contado? Qué raro...

Lastra aclaró después que ese corrillo había surgido de otro, aquel mismo día: el de la jefa de prensa de Cerdán, Victoria Luna,  a  la  que  atribuían  «haber  iniciado  la  guerra»,  al  dar  a entender que los mandos del partido recaerían sobre Cerdán. Esto  llevó  a  los  periodistas  a  buscar  a  Maritcha  para preguntarle: «¿Quién va a mandar en Ferraz?».

—Eso  es  mentira,  porque  Victoria  no  se  separó  de  mí. Estuvo conmigo todo el rato, y se montó conmigo en el coche y  luego  la  llamaron  un  montón  de  periodistas  contándole  el corrillo de Maritcha —protestó Cerdán.

—Eso no es verdad, Santos, estás mintiendo. Parece mentira que vayas contra Maritcha. Joder, Pedro... Pedro, por favor, no le compres esto... —contraatacó Lastra.

Tardaban  tanto  en  salir  de  la  reunión,  que  Lastra  avisó  a Maritcha  para  que  no  la  esperara  y  se  fuera  a  casa.  La directora  de  Comunicación  estaba  tan  nerviosa,  que  fue  a buscarla  su  marido  Renato.  Lastra  le  envió  más  tarde  un pantallazo  con  un  mensaje  de  Sánchez:  «Tranquilízala  y  dile que todo está bien. Ya la llamo yo mañana».

Al día siguiente, Sánchez y Maritcha viajaban a Zaragoza con motivo  del  9.o  Congreso  Regional  del  PSOE  de  Aragón.  El secretario  general  iba  a  pronunciar  el  discurso  inaugural  del cónclave  donde  se  reelegiría  al  hoy  difunto  Javier  Lambán como líder de los socialistas aragoneses.

Nada  más  subir  al  AVE,  Sánchez  les  pidió  a  las  otras  dos personas que los acompañaban —su asesora Ana Manzano y el  jefe  de  Protocolo  de  Moncloa,  Raúl  Díaz  Silva—  que  los dejaran un momento a solas.

—Vamos  a  hablar.  ¿Por  dónde  empezamos?  —preguntó Sánchez.

—¿Empezamos por ser sinceros y asumir que sé lo que pasó ayer? —respondió Maritcha—. Porque entiendo que tú pasaste un mensaje para que yo lo supiera.

—Sí,  estate  tranquila.  Ha  sido  muy  fuerte  el  ataque.  Ten cuidado,  protégete.  Y  ten  cuidado,  Mari,  porque  me  han mandado a Héctor Gómez. Me han pedido audiencia para una cosa  importantísima,  y  la  cosa  importantísima  era  ponerte  a caldo  a  ti:  que  tú  eras  la filtradora  y  que  te  pasas  el  día contando cosas del partido a periodistas...

Después le confesó que, cuando Santos Cerdán le repitió el mismo  argumento  de  Héctor  Gómez,  se  percató  de  que  era «una cosa orquestada».

—Yo sé que tú no has contado nada, porque hubo una cosa que pasó en tu casa, y no me la llegaste a contar tú, cosa que ya hablaremos algún día...

—No  te  lo  conté  porque  no  tenía  pruebas  —dijo  para justificarse  Maritcha—.  Quedó  en  que  me  daba  pruebas  y nunca  me  las  dio,  porque  salió  lo  del  cáncer  y  no  quise remover. No te voy a ir con un cotilleo, te voy con certezas.

Sánchez  volvió  a  llamar  a  su  directora  de  Comunicación unos días más tarde:

—Joé,  Maritcha,  llévate  bien  con  Santos,  joé,  que  no  te cuesta  nada.  Trágate  el  sapo,  porque  necesito  que  te  lleves bien, porque es el secretario de Organización. Por favor te lo estoy  pidiendo,  porque  no  quiero  líos.  Porque  mira  luego  lo que  me  pasó  con  Iván  Redondo,  que  todas  os  llevabais  mal con  él.  Porque  Iván  Redondo,  también,  lo  que  nos  hizo.  Me engañaba y decía cosas del partido...

Al  día  siguiente,  lunes  15  de  noviembre,  Santos  Cerdán llamó a Maritcha a su despacho. También él había recibido la llamada de Sánchez con la petición de que enterraran el hacha de guerra.

—Maritcha, nos tenemos que llevar bien... Yo no sé por qué nos llevamos mal, ya le he dicho a Pedro.

—No  le  has  podido  decir  eso  a  Pedro  —lo  interrumpió Maritcha—  porque  sabes  perfectamente  cuándo  fue  el  punto de  inflexión  —y  añadió,  ante  la  mirada  sorprendida  de  su interlocutor—: La reunión a que os convoca Pedro es porque tú estás pidiendo mi cabeza.

—¿Que Pedro me ha convocado en el despacho por ti...? — preguntó Cerdán con los ojos abiertos de par en par. Negando con  la  cabeza  insistentemente,  sugirió—:  Vamos  a  llamar  a Pedro.

—Cuando quieras.

—Márcale  —la  animaba  Cerdán,  consciente  de  quien descolgara  el  teléfono  para  hacer  la  llamada  podía considerarse  muerto,  porque  estaría  desobedeciendo  una orden directa del presidente: la del cese de sus hostilidades.

Antes  de  que  Maritcha  abandonara  ojiplática  su  despacho, Cerdán le espetó:

—A ti Adriana te tiene envenenada contra mí.

«Ahí  es  cuando  conocí  a  Santos.  Es  un  psicópata», confesaría más tarde Maritcha a una persona de su confianza.

Un  día  después  de  la  visita  de  Cerdán  a  Moncloa,  el  6  de noviembre, publicamos la cuarta entrega de nuestra serie: «El PSOE alertó de los excesivos gastos del ministro». Fuimos el primer  medio  de  comunicación  que  habló  de  lo  que  cuatro años  después  investigó  la  Justicia,  bebiendo  de  nuestras fuentes  y  siguiendo  todos  nuestros  pasos:  el  gerente,  el descontrol  en  el  sistema  de  facturación,  los  elevados  gastos que Koldo presentaba en nombre de Ábalos y la alarma entre las secretarias de la quinta planta de Ferraz. Aunque muchos se  resistieron  a  citar  nuestro  trabajo,  en  este  reportaje  se recogía  una  frase  que  coparía  en  2025  los  editoriales radiofónicos  y  televisivos:  «Jose  se  está  pasando  con  los gastos».  La  pronunció  Mariano  Moreno,  en  conversación  con Santos  Cerdán,  antes  de  que  éste  lo  mandara  a  Moncloa  a reportar al «jefe».

La  publicación  de  esta  pieza  motivó  el  inicio  del  deshielo entre Sánchez y Ábalos, que no habían vuelto a hablar desde el cese, como no dejaba de repetir el exministro. El mensaje del  presidente,  publicado  por  Francisco  Mercado  en ESdiario en 2024, decía:

Buenos días, José Luis. Hace tiempo que no hablamos. Te escribo para

trasladarte mi solidaridad ante los infundios que, por desgracia, estamos

viendo en los medios. 11

Cuando lo leí, pensé que era un montaje de Moncloa para engañar  a  alguien.  Era  imposible  que  Sánchez  dijera  eso, después  de  lo  que  me  habían  contado  a  mí  y  yo  había confirmado con Moncloa. Pero seguía siendo una ingenua.

Fijémonos un instante en los supuestos «infundios», porque es muy relevante el momento en que el presidente se decidió a  escribir  a  su  antiguo  lugarteniente.  El  mensaje  de solidaridad  no  llegó  tras  la  primera  entrega  de  mis informaciones, la relativa a la «oscura doble vida» del ministro y  su  relación  con  prostitutas;  ni  con  la  segunda,  sobre  la intervención  de  la  vicepresidenta  Calvo;  ni  con  la  tercera, sobre la tensa reunión entre ambos en la Moncloa el día de la fulminante destitución de Ábalos. Al parecer, ninguna de esas informaciones había incomodado al presidente. Lo que le sí lo inquietó  fue  la  primera  información  que  podría  constituir  un hecho delictivo, no sólo por parte de Ábalos, sino de Ferraz, porque se hablaba de un sistema de presentación y cobro de gastos descontrolado y laxo. El presidente, consciente de que no  conviene  cabrear  a  quien  conoce  los  secretos  de  la organización  del  partido,  escribió  a  su  exministro  con  suma cautela.  No  en  vano,  lo  recuperaría  más  tarde  como  número dos en las listas por Valencia a las elecciones generales y le ofrecería ser eurodiputado como premio por su apoyo a Diana Morant como líder del PSPV-PSOE

Ese  día,  una  de  las  dirigentes  del  PSOE  que  me  habían facilitado parte de la información fue citada en el programa de Risto Mejide, donde desacreditó mis noticias porque parecían inverosímiles. Lo supe a través de un redactor del programa, y,  por  su  manera  de  contármelo,  entendí  que  la  habían grabado por teléfono. Me puse hecha una furia. Escribí a esta dirigente para decirle que yo también sabía romper los pactos, porque lo suyo se parecía bastante a un desmentido, algo que todos me garantizaron que no se iba a producir. No obstante, yo también había tomado mis precauciones.

—Pero  ¿tú  qué  quieres,  cargarte  el  partido?  —me  dijo  en relación con la noticia sobre las facturas de Ábalos.

Le contesté que había sido precisamente «el partido» el que me lo había contado, a saber por qué motivo.

—¿Esto  es  feminismo?  —dije  tras  estallar—.  ¡Me  habéis dejado  sola  contando  toda  la  información  sobre  las prostitutas! No volváis a hablar de feminismo.

Mi interlocutora me vio afectada y rebajó el tono. Aseguró que no iba a salir a desmentirme y que, si había sido grabada sin  su  consentimiento,  advertiría  al  programa  que  no  lo emitieran o, de lo contrario, les pondría una demanda.

En  ese  momento  estaba  en  Berlanga  de  Duero  (Soria)  con mis  amigos  Irene,  Arturo,  Paqui  y  los  niños.  Habíamos alquilado una casa rural para pasar un fin de semana familiar. Entré en la cocina con los ojos rojos y un nudo en la garganta.

—Son  unos  hijos  de  puta.  Me  han  dejado  tirada.  Se  están echando atrás —les dije, porque habían oído los gritos.

La  serie,  por  supuesto,  continuó.  La  quinta  entrega,  «El ministro pasó al PSOE gastos de su polémico viaje a Canarias», recogía  las  pesquisas  realizadas  por  Cerdán  tras  saltar  las alarmas  por  la  estancia  del  ministro  en  un  hotel  del  lujo canario.  Fue  así  como  Ferraz  tuvo  constancia  de  que  Ábalos había mentido a Cerdán, ya que no asistió a ningún acto de partido, como le había dicho.

Aquel 7 de noviembre, Isaac Blasco, periodista de ABC con el que mantenía una muy buena relación por las tertulias en el programa  de  Luis  Herrero  en  esRadio,  publicó  una  de  las columnas  más  duras  e  injustas  que  he  leído  contra  mí.  A diferencia  de  otros  activistas  de  izquierda  y  oportunistas  de derecha, a Isaac le presuponía la ética suficiente para no caer en  eso  tan  español  de  «apalear  al  apaleado  y  laurear  al laureado». El palazo de Blasco fue de los que duelen, no de los que anestesian. En él, recordaba el artículo de Pablo Iglesias de días atrás, en el que

tiraba de irónica escatología para ficcionar con mala baba en torno a los

responsables  de  la  llamada  «Exclusiva  Ábalos»,  despachada  por  el

exlíder  de  Podemos  como  «periodismo  basura».  Puede  que  lo  de The

Objective  sea  en  este  caso  asimilable  a  un  tipo  de  periodismo  con

apellidos,  pero  es  dudoso  que  un  texto  como  el  de  Iglesias,

acostumbrado  a  expedir  patentes  informativas  en  función  de  las

afinidades ideológicas, lo sea. Con o sin un calificativo detrás. 12

Era más un guiño hacia su amigo Ábalos, un gesto hacia su fuente, que un acto de servilismo periodístico. Le escribí con el corazón en la mano, pero desde las tripas:

—Tú  me  conoces.  Soy  hija  de  un  almirante  de  la  Armada. A mí no me hables de honor.

Los días siguientes publicamos las tres últimas entregas de la serie: «Ábalos y Koldo han visitado 11 países desde que el ministro salió del Gobierno en julio», con la información que nos contó Koldo a mi compañero Antonio Rodríguez y a mí en aquella sidrería; la penúltima fue «Ábalos visitó Dominicana y Guinea con un empresario que recibió 636.000 euros durante la pandemia»; y, por último: «Plus Ultra fue autorizada a abrir una  nueva  ruta  Madrid-Malabo  el  mismo  día  que  Ábalos estaba en Guinea».

Las dos últimas eran informaciones capitales, porque ya no hablábamos de prostitutas y facturas, sino de los empresarios que rodeaban al ministro y los destinos a los que éste viajaba, donde llevaba a cabo su actividad comercial. Ya contábamos entonces  que  Koldo  y  él  volaron  a  República  Dominicana apenas tres semanas después de su salida del Gobierno y que, aunque los acompañaron sus familias, se trataba de un viaje de negocios.

La prueba del interés comercial de este desplazamiento fue la  fotografía  exclusiva  que  aportamos  del  encuentro mantenido  el  5  de  agosto  entre  Ábalos;  el  doctor  Ignacio Palomo, ginecólogo de Carolina Perles; y el ministro de Salud Pública  de  República  Dominicana,  Daniel  Rivera.  Según  las fuentes  consultadas,  Ábalos  prestaba  a  Palomo  su  carta  de presentación  como  exministro  y  diputado  para  conseguir establecer  clínicas  de  fertilidad  en  el  país  caribeño,  como había  hecho  meses  atrás  en  Guinea  Ecuatorial,  donde volvieron  a  viajar  tres  semanas  después.  A  esta  nueva expedición africana viajaron Ábalos, Palomo y Koldo, pero, en vez  de  sus  familias,  los  acompañaba  Andrea  de  la  Torre. Aunque  hablaré  más  delante  de  los  notables  intereses  de Palomo y Ábalos vinculados a la dictadura de Teodoro Obiang, baste  señalar  que  en  aquel  momento  ya  publicamos  los vínculos y negocios que tenía el llamado «ginecólogo de la jet set» en Guinea; no por casualidad había estado casado y tenía un hijo con una exministra de Obiang, Guillermina Mecuy.

Por  supuesto,  tampoco  era  casual  que  Palomo  fuese  el adjudicatario de varios contratos durante la pandemia a través de  dos  sociedades  distintas,  de  las  que  era  administrador único. La primera era el Instituto de Ginecología y Medicina de la Reprodución Doctores Ordas y Palomo, S. L., con la que se adjudicó un contrato de suministro de material de protección a  la  Secretaría  de  Estado  de  Seguridad  por  un  importe  de 600.000  euros.  La  segunda  era  Cleodora  Health  Consulting, S. L., que logró dos contratos «sin negociación ni publicidad» por  valor  de  18.148  euros  cada  uno  con  la  empresa  pública Adif  —dependiente  del  ministerio  de  Ábalos  y  presidida entonces por Isabel Pardo de Vera— para el suministro de gel antiséptico entre abril y julio de 2020.

En  estas  dos  últimas  entregas  sí  había  pruebas documentales:  fotografías  con  el  ministro  de  Salud  Pública, documentos  de  contratos  públicos  en  el  portal  de contratación,  las  fechas  concretas  de  los  viajes...  No  sirvió para frenar la cacería mediática iniciada por Ábalos a través de sus  periodistas  afines  y  sin  necesidad  de  mancharse  las manos. El exministro contó con el apoyo de columnistas que apenas lo habían tratado. Por ejemplo, Luis María Anson, que, en su mítica sección «Canela Fina» en el periódico La Razón, se  lanzó  en  defensa  de  Ábalos  por  considerarlo  «víctima  de una insidiosa campaña sin fundamento político» ante la cual

me parece obligado rechazar las calumnias, las insidias y los bulos con

los  que  se  ha  pretendido  desprestigiarle.  Nada  más  lamentable  que  el

linchamiento público de una persona honorable que ha servido a su país

con dedicación, sin regatear una hora de trabajo a su gestión. José Luis

Ábalos, en fin, ha reaccionado al aguacero de las insidias con severidad y

sin aspavientos, como un gran político. Como lo que es. 13

En aquellos días recibía muchas llamadas de programas de televisión  que  me  grababan,  aprovechándose  de  mi  enfado, para  luego  contar  lo  que  yo  les  decía  en  una  conversación privada. El clímax del linchamiento llegó cuando Risto Mejide mandó a un redactor a The Objective, que estuvo apostado en la  puerta  durante  días  tras  haberme  negado  por  teléfono  a colaborar  jamás  «con  quien  me  humilla  y  me  insulta». También  habían  intentado  preguntar  a  algún  redactor  de nuestro  equipo.  Para  no  darles  carnaza,  Álvaro  Nieto  me recomendó no acudir a la redacción esos días.

El 9 de noviembre, Risto Mejide abrió su programa con una cascada de comentarios despectivos sobre mí y mi periódico: «El  “ojeti”  el  tuyo,  toma»,  se  mofó,  entre  las  risas  de  sus colaboradores  (y  colaboradoras,  como  Marta  Flich).  Entre  los que  más  aplaudían  sus  gracias  estaban  Antonio  Castelo  y Miguel Lago. Después añadió:

Seguramente  te  habría  gustado  más  que  nos  inventáramos  noticias

sobre ti, pero eso se lo dejamos a medios como el tuyo. [...] Por favor, no

dejes de hacer esas entregas que nos están dando la vida. Desde que lo

haces,  aparte  de  que  nos  ha  subido  bastante  la  audiencia,  estamos

pensando  en  enviarte...  Mira,  lo  he  propuesto  hoy.  Vamos  a  enviar  a

Ketty Garat, por todo tu trabajo, el trabajo ímprobo de Ketty Garat, con

todas esas insinuaciones no probadas, una cesta de Navidad con restos

de todo. Como somos basura, le enviaremos lo que somos.

Las  tácticas  del  escarnio  público  son  así:  con  risas,  para camuflar la amenaza. Cuatro años después, un audio recogido en uno de los informes de la UCO puso en evidencia lo que ya se antojaba obvio: una estrategia conjunta de Ábalos y Risto para atacar al periódico y defender al político. En un audio del 9  de  noviembre,  Koldo  se  jactó  del  trato  denigrante dispensado a The Objective:

KOLDO:  Ha  salido  todo  muy  bien  en  la  Cuatro,  ¿vale?  O  sea,  que

tranquilo, que ha quedado todo perfecto. Te lo dirá «Cat» luego, pero ha quedado todo muy bien. Ha ridiculizado a OBJECTIVE y demás.

Para  rematar  esa  estrategia,  Risto  entrevistó  a  José  Luis Ábalos al día siguiente en la versión nocturna de su programa, «Todo es verdad», emitido en prime time en la cadena Cuatro.

 

LAS MENTIRAS DE ÁBALOS EN «TODO ES VERDAD»

Durante  toda  la  noche  y  hasta  pasadas  las  dos  de  la madrugada me estuvieron acosando con llamadas periodistas desde distintos móviles para que interviniera en directo en el programa y respondiera a los insultos que el exministro vertió contra mí. No cogí el teléfono, pero sí vi cada minuto de esa entrevista, cuyo contenido transcribí y aporté a nuestra causa cuando  Ábalos  cumplió  su  amenaza  de  llevarme  a  los tribunales.  Por  razones  que  se  me  escapan,  la  entrevista desapareció  de  la  web  del  programa  de  Risto  donde  estaba colgada, al igual que todos los programas de mi linchamiento, cuando  José  Luis  Ábalos  ingresó  en  prisión  preventiva  a fi nales de noviembre de 2025 y empezaron a multiplicarse los mensajes en las redes sociales que invitaban a Risto Mejide a pedirme  perdón.  Al  menos,  permanecen  borrados  en  el momento de escribir estas líneas, diciembre de 2025.

A  continuación  le  propongo  al  lector  un  ejercicio  de memoria  asociativa  entre  la  interpretación  actoral  de  Ábalos en  el  programa  «Todo  es  verdad»  y  las  informaciones  que demuestran sus mentiras.

[Sobre «la información de Ketty Garat»] La  información  da  mucho  asco.  Es  muy  soez,  muy  zafia.

Pese a ser falsa, se carga demasiado. Estoy acostumbrado. A

veces, cuando convives con toda esta basura, el umbral de

la  tolerancia  se  eleva,  pero  esto  ya  es  demasiado.  Es  el

precio  que  hay  que  pagar  por  dar  la  cara.  No  he  tenido

nunca ningún problema en dar la cara. [...]

[Sobre un posible «fuego amigo»]

Yo  no  descarto  nada  de  fuego  amigo,  porque  a  estas

alturas de la vida... [...]

[A la pregunta de quién puede estar detrás] Yo  tengo  mi  experiencia  y  mi  conocimiento,  y  no  me

cuesta identificar algunas cosas. Es meterte en el barro. Me

meto  en  el  barro  y  salgo  embarrado,  pero  los  cerdos

disfrutan.

[Sobre  Carmen  Calvo  y  su  conversación  con  el

presidente]

Estoy flipando  con  la  historia.  Yo  quiero  que  respeten  a

Carmen.  ¿Qué  vale  la  palabra  de  Carmen?  Conozco  bien  a

Carmen,  y  me  merece  mucho  la  pena.  Acaba  de  salir  una

imagen  [en  la]  que  estoy  con  ella  en  el  Congreso.  He

hablado muchas veces con ella.

 

«¿En qué momento no dijo la verdad la Sra. Presidenta del Consejo de Estado, Dña. Carmen Calvo Poyato, esta noche en “LaSexta Xplica” o

cuando  declaró  como  testigo  el  21  de  febrero  de  2023  en  el  Juzgado de Instrucción n.o 52 de Madrid?» (mensaje de Ábalos en la red social X el 23 de noviembre de 2025)

 

[Sobre el incidente en el parador]

Los restos que yo reconozco son de mi comida. ¿Y sabe

qué? Porque me tocaba cenar en los hoteles por pandemia.

Tú di qué parador es, di con claridad los destrozos, no que

«había restos de todo». Especifícalo, acredítalo... Si alguien

tapó eso, descubre al que lo tapó.

[Sobre las fiestas con mujeres]

¿Qué insinúan? Que no son mujeres normales, imagino...

Hay  mucho  machismo  y  mucho  desprecio  hacia

determinadas cosas... ¿Y si fueran fiestas con hombres? No

he hecho ninguna fiesta.

¿Te has ido de putas alguna vez?

[Ríe] Si te digo que sí, si te digo que no... La pregunta es

perversa... Estoy absolutamente en contra de la explotación

sexual de las mujeres, pero también de los hombres. Me da

asco que alguien no tenga otro recurso más que entregarse

a una relación que, de normal, no lo haría.

 

Koldo:  Mira,  si  vienen  aquí,  ya  sabes  quién  va  a  venir,  eso  lo  tengo claro.  Si  viene  aquí,  tienes  a  la Ainara,  ¿cómo  es? A  la Ariadna,  que está bien, está recién, está bien, está perfecta.

 

¿Alguna vez has pagado por sexo?

Bah,  pero  vamos  a  ver...  Yo,  afortunadamente,  no  he

necesitado recurrir a eso y, entre otras cosas, te diré: no me

produce  ninguna  satisfacción  saber  que  están  por  mí  sólo

por  dinero...  He  sido  muy  corresponsable  en  todas  las

relaciones,  pero  en  todo...  Y  he  ayudado  a  mucha  gente,

pero de ahí a un sexo tarifado, no me gusta.



Informaciones publicadas en The Objective

«Ábalos incluyó a una mujer llamada Jesica en varios viajes oficiales

de su ministerio», 8 de julio de 2024.

«Jesica,  acompañante  de  Ábalos  en  sus  viajes,  fue  contratada  por

una empresa del Ministerio», 28 de julio de 2024.

«Jésica reclamó a Ábalos 39.300 euros por acompañarle a 31 actos

y viajes oficiales», 6 de septiembre de 2024.

«Jésica  obtenía  un  mínimo  de  6.000  euros  al  mes  por  su  “relación

particular” con Ábalos», 14 de octubre de 2024.

«Ábalos  también  colocó  a  Miss  Asturias  2017  en  una  empresa

pública de su Ministerio», 21 de noviembre de 2024.

«Ábalos  escogió  a  Jésica  de  un  catálogo  de  prostitutas  que  tenía

Koldo en su móvil», 20 de febrero de 2025.

«Koldo  zanjó  la  entrevista  de  Jésica  en  Ineco:  “¿Sabes  leer  y

escribir? Pues ya está, contratada”», 28 de febrero de 2025.

 

[Sobre su «oscura doble vida»]

Eso  es  mentira.  ¿A  qué  consejo  de  ministros  he  llegado

tarde?  Soy  de  los  ministros  que  menos  ha  faltado  a  un

consejo  de  ministros.  Tenía  una  doble  tarea  y

responsabilidad.  En  el  despacho,  lo  justo.  Estaba  sobre  el

territorio, que es cuando se conoce el territorio. Esa imagen

casi  lamentable  de  un  tipo  que  bosteza  es  una  falsedad

como la copa de un pino.

 

Informe de la UCO de octubre de 2025

«Ingresa  750  a  esa  cuenta  y  pon  en  caja  B»  (Koldo  a  su  mujer,

Patricia Úriz.

«Necesito  pulseras.  Para  la  puta»  (Koldo  a  su  mujer,  en

conversación de febrero de 2021).

Informaciones publicadas en The Objective

«Koldo  organizaba  encuentros  de  carácter  íntimo  en  diferentes

ubicaciones  haciéndolos  cuadrar  con  la  agenda  del  ministro»,  en

«Carlota  y Ariadna,  el  tándem  preferido  por  Ábalos  y  Koldo  para  sus encuentros sexuales», 1 de septiembre de 2025.

«Ábalos  guardaba  en  su  ordenador  decenas  de  carpetas  con

fotografías de mujeres», 2 de septiembre de 2025.

«Koldo  manejaba  una  “caja  B”  para  pagar  los  encuentros  sexuales

de Ábalos», 8 de octubre de 2025.

 

[Sobre los gastos]

Siempre fui escrupuloso; lo mío me lo pago yo. El tema de

los  gastos  es  absolutamente  falso.  Ni  esa  cantidad,  ni  un

solo  mes.  Yo  era  el  secretario  de  Organización,  no  tengo

gastos  de  representación.  Puedo financiar  actos  de

representación  porque  soy  el  secretario  de  Organización.

Esas cantidades son modestísimas. No es un solo mes, son

meses  de  liquidaciones.  Si  es  así,  ¿por  qué  los  admiten

como buenos? El problema está en quien los admite como

buenos. [...] Mariano Moreno... No es verdad, los admiten, él

es escrupuloso. En una cuestión [en] que hubo este debate,

aporté el informe de la gerencia sobre cómo se pagaban y

también la subsecretaria del ministerio.

 

Informaciones de The Objective

«El guardián de los secretos de Ábalos cobra ahora 240.000 euros al

año en un ente público», 7 de mayo de 2025.

«La  UCO  detecta  pagos  a  Ábalos  y  Koldo  por  32.000  euros:  “El

sobre  de  Ferraz”»;  «Ábalos  desembolsó  95.000  euros  sin  rastro bancario»; «Ábalos dejó de sacar dinero del banco los años que estuvo en  el  Gobierno»  (fuente:  Informe  patrimonial  de  Ábalos  de  la  Guardia Civil), 3 de octubre y 3 de noviembre de 2025.

«Cerdán mintió al juez al asegurar que no tenía responsabilidad en

el pago de gastos de Ferraz», 9 de octubre de 2025.

«Celia,  la  secretaria  de  Ábalos  en  Ferraz,  mintió  en  sede  judicial

sobre los sobres del PSOE», 5 de octubre de 2025.

«Así  era  la  “caja  B”  de  Ábalos:  fajos  de  billetes  en  cajas,  sobres  y

carpetas en un armario bajo llave», 14 de octubre de 2025.

«Rosa,  la  limpiadora  que  llegó  a  ver  la  “caja  B”  de  Ábalos:  “Me

tienen pinchado el teléfono”», 16 de octubre de 2025.

«Ábalos compró con pagos en negro el silencio de Rosa, la asistenta

de su residencia oficial», 6 de octubre de 2025.

 

[Acerca de los tres sobres de Koldo] Los  tres  sobres  tienen  que  ver  con  no  imputar  gastos

indebidamente. Lo mío me lo pago yo. La actividad orgánica

no  tengo  por  qué  pagármela.  Control  de  gasto.  No  tuve

ningún  acto,  es  absolutamente  mentira.  Yo  no  fui  por  la

crisis migratoria, sino Salvamento Marítimo, ampliación [del]

aeropuerto...  «Tuve  actividades  orgánicas,  presidente.»

Nueva Canarias, alcalde de Palma, y estuve mediando en un

conflicto disciplinario en Arona. Actividades institucionales y

orgánicas, y no paso ningún acto público. [...]

La botella de champán no tiene nada que ver conmigo. Yo

estaba  con  mis  hijos.  Eran  de  otras  personas,  que  tenían

todo  el  derecho  a  consumirlas.  Quiero  creer  en  la  justicia,

porque, si no, la indefensión es total. Lo que quiero es... Me

molesta que esto afecte a terceras personas. Madre de sus

hijos,  madres,  van  a  por  ellas,  a  preguntarles...  Es  una

cuestión de civilidad, de democracia. [...]

Santos Cerdán es el nuevo secretario de Organización. Yo

tenía  situaciones  personales  sobrevenidas...  Necesitaba  ser

relevado. Pregúntele al señor Santos.

Si mañana sacan esas pruebas...

Si  tuvieran  esas  pruebas,  también  sabrían  que  está

afectando a la intimidad de las personas. Incurrirían en un

delito. No tienen escapatoria. Es evidente el ánimo injurioso,

afectando a los hijos, con ese tremendismo.

[Sobre la querella contra mí]

La voy a presentar por la vía penal, no por la vía civil. Por

injurias y calumnias, no por derecho a la intimidad, honor y

propia imagen. [...] Sólo cabe la justicia. No voy a estar en

este debate. Lo pongo en manos de un juez. Un problema

de  injurias  y  calumnias.  Esto  es:  «Calumnia,  que  algo

queda».  En  España  calumniar  no  sólo  es  gratis,  sino  que

puede ser hasta rentable. Este medio [The Objective] quiere

irrumpir en el escenario a costa mía. Buscan los clics y sacar

rentabilidad.

 

El 11 de septiembre de 2024, el magistrado instructor de la querella de José  Luis  Ábalos  contra  mí  dictó  un  auto  para  decretar  su sobreseimiento  provisional  y  el  archivo  de  las  actuaciones  por considerar  que  mis  reportajes  en  The  Objective  cumplieron  con  las obligaciones de suministrar información veraz, debidamente obtenida y contrastada por fuentes distintas.

Analizados  los  testimonios  de  los  testigos  solicitados  por  el

exministro  de  Transportes  (Carmen  Calvo,  Adriana  Lastra,  Santos Cerdán, Maritcha Ruiz Mateos y Celia Rodríguez) y los dos testificales a instancias de mi defensa (Carolina Perles, Mariano Moreno y Susana Pastor), el magistrado instructor, don Jesús de Jesús, consideró:

Establecidas  estas  premisas,  y  reiterando  que  el  querellante  es

persona  que,  por  razones  obvias,  despierta  gran  interés  periodístico, no sólo por sus actos públicos en relación al cargo que en cada caso ejerza,  sino  también  por  su  vida  privada,  no  parece  que  las informaciones  contenidas  en  los  tres  artículos  periodísticos  sobre  los que se funda la imputación del delito de injurias sean descabelladas o completamente alejadas de la realidad. 

Estimo  que  tienen  una  base  contrastada  aparentemente,  y  que  la

autora  de  los  artículos,  doña  Enriqueta  Garat,  desde  luego  tuvo  unas fuentes  solventes  de  información  como  para  escribir  lo  que  escribió, siendo fácilmente deducible cuáles fueron sus presumibles fuentes, sin perjuicio de que ella, en su legítimo derecho, no quiso revelarlas en su declaración sumarial.

Por  lo  expuesto,  estimo  que  no  concurren  indicios  mínimamente

claros  frente  a  los  investigados  de  los  delitos  por  los  que  se  ha presentado la presente querella.

Ábalos  interpuso  recurso  contra  el  archivo  de  las  actuaciones,

motivo  por  el  cual,  siete  meses  después,  el  22  de  abril  de  2025,  la Audiencia  Provincial  de  Madrid  volvió  a  darme  la  razón:  no  sólo

consideró  «acreditada»  mi  «labor  de  contraste»  con  distintas  fuentes, sino  que  desestimó  el  recurso  de  apelación  y  decretó  el  archivo definitivo de la causa con los siguientes argumentos, entre otros:

Sobre  la  relación  del  Sr.  Ábalos  con  prostitutas,  la  Sala  puso  el

acento en el testimonio de «una testigo que dice que sabe por terceras personas  que  solicitó  sus  servicios,  aunque  no  en  su  local,  y  también se hace extensa referencia a un e-mail que le remite una persona que reclama  al  Sr.  Ábalos  el  pago  por  servicios  de  acompañamiento,  en concreto,  en  una  secuencia  de  viajes  y  comidas  a  restaurantes  a  los que le habría acompañado, que vienen a coincidir con los que constan en las agendas que se han examinado. [...]

Sobre los gastos, la querellada afirma que en ningún momento se le

imputa delito alguno y ha sido muy meticulosa al hablar de lo que sabe [...]. Los testigos que han depuesto, si bien han negado haber sido las fuentes  de  información  de  los  hechos  objeto  de  los  artículos periodísticos,  reconocen  haberse  entrevistado  con  la  periodista  e incluso otros, avalar varios de los hechos objeto de la publicación.

 

[Sobre mí]

Ketty  Garat,  esta  persona...  No  sé  cómo  llamarla  ya...

Carmen [Calvo] ha estado impecable en esa conversación. El

mero  hecho  de  participar  en  esto  me  parece  sucio,  pero...

Te  tiene  que  gustar  esa  porquería  para  hacer  ese  papel.

¿Cuánto se cobra por hacer eso? Se va uno con la conciencia

bien...  Todo  el  mundo  tiene  su  precio,  pero  algunos  están

siempre de rebajas. Creo que ya hemos guarreado bastante.

Ábalos  no  pudo  refutar  buena  parte  de  nuestras informaciones y, para colmo, cuando se le preguntaron por las pruebas,  dijo  que  no  las  había  y  que,  si  las  había,  no  se podían publicar porque son cuestiones personales.

Al  día  siguiente  se  me  notaba  que  yo  no  estaba precisamente  disfrutando.  Tenía  que  intervenir  en  «El programa  de  Ana  Rosa»,  pero  me  levanté  a  las  6.00 completamente afónica. La rabia, la impotencia, la frustración y  la  tristeza  me  habían  pasado  factura.  Llamé  como  pude  a Dani,  el  director  del  programa,  que  en  cuanto  me  oyó,  me dijo:

—Tranquila, no te preocupes, que te sustituyo.

Estuve todo el día haciendo gárgaras con limón y miel. No podía  desaparecer,  como  si  me  achantara.  Mi  voz  se  quebró antes  que  yo,  y  acusó  el  desgaste  de  un  mes  y  medio  sin descanso  alguno,  silenciada  por  la  mayoría  de  los  medios, cuestionada  por  el  resto  y  en  la  diana  de  Ábalos.  No  era imbécil: era consciente de que sufría una crisis reputacional. Inmerecida, injusta y también machista, pero crisis, al fin y al cabo. No tenía aliados, y había peleado con todo lo que tenía. Sólo podía asumir mi derrota y retirarme convencida de que la partida la tenía ganada, pero que lo pasaría mal el tiempo que durara. Nunca pensé que serían cuatro largos años.

 

EL EXMINISTRO PREMIADO Y LA PERIODISTA SEÑALADA

El 2 de diciembre de 2024, tres meses después de que el juez instructor  sobreseyera  la  querella  de  Ábalos  contra  mí,  la periodista  Esther  Palomera,  adjunta  a  la  dirección  de elDiario.es,  me  acusó  de  mentir  en  el  plató  de  «La  mirada crítica», en Telecinco, cuando afirmé que «tres años después, se  ha  demostrado  que  todo  lo  que  yo  había  publicado  era cierto». Palomera saltó como un resorte y se pronunció sobre una sentencia que, al parecer, se había tomado la molestia de buscar:

—No mientas, noooo..., no. La sentencia no dice eso —esto último lo repitió dos veces más.

Cuando,  bastante  perpleja,  le  señalé  que  no  tenía  ningún inconveniente en enseñarle una sentencia que afirmaba «que se puede presumir la cantidad de fuentes solventes» utilizadas por mí, Palomera soltó una carcajada. Y le advertí:

—Llevo  tres  años  callada  de  manera  muy  escrupulosa, deseando  que  se  airee  esa  sentencia,  porque  llevo  tres  años siendo vejada, en parte, por algunos compañeros periodistas, con lo cual, no me hagas tirar de la manta.

—A mí no me mires —dijo Palomera, rebajando el tono.

Sí, la miraba a ella, pero no quise decir en televisión lo que todos en la profesión sabíamos: que Esther Palomera no sólo era amiga de Ábalos, con quien se veía habitualmente en Rivas Vaciamadrid, ya que eran vecinos, sino que la periodista fue uno  de  los  principales  artífices  de  la  campaña  contra  mis informaciones «vomitivas», a pesar de que hubo un tiempo en que  tuvimos  muy  buena  relación.  Para  muchos telespectadores, podía parecer una batalla dialéctica de igual a igual,  pero  no  lo  era.  Yo  me  defendía  de  un  ataque incomprensible  e  injusto.  ¿Por  qué  mentía  Palomera,  si supuestamente  conocía  el  auto  de  sobreseimiento,  que  no sentencia, porque el caso no daba para llegar a juicio?

Diez  meses  después  de  pretender  manipular  la  derrota  de Ábalos  ante  la  Justicia,  Palomera  fue  condenada  por  decir, entre  otras  cosas,  que  la  fuente  de  mis  informaciones  fue Adriana  Lastra.  El  27  de  mayo  de  2024,  Lastra  ganó  en  los tribunales  tras  la  publicación  del  artículo  «El  PSOE  ajusta cuentas antes de tiempo», firmado por Esther Palomera el 5 de junio de 2023 en elDiario.es:

Y  qué  decir  de  Adriana  Lastra,  a  quien  Sánchez  apartó  primero  de  la

portavocía  del  Congreso  y  después  de  la  vicesecretaría  general,  tras

detectar que la asturiana se veía con suficiente volumen para erigirse en

referente  del  postsanchismo  y  que  llevaba  tiempo  tejiendo

complicidades  por  los  territorios.  Sigue  en  ello.  Filtró  informaciones

contra  compañeros  de  partido  que  han  acabado  en  los  tribunales  y  ha

seguido esparciendo rumores y maledicencias desde Asturias.

Entonces sí hubo sentencia... y condena. Sin embargo, nadie se enteró, porque ni el PP, ni ningún medio de comunicación, orquestó  una  campaña  sincronizada  contra elDiario.es  para desacreditar su trabajo. Cierto es que, en este caso, no había necesidad de manipular la sentencia para hacerlo parecer una condena.

Nunca  entendí  por  qué  algunos  periodistas  se  prestaron  a esa función de seguidismo del Gobierno en esa operación de señalamiento;  fueron  los  mismos  que  ejercieron  de promotores  del  premio  a  la  Mejor  Relación  con  la  Prensa concedido a José Luis Ábalos por la Asociación de Periodistas Parlamentarios  (APP)  después  de  que  el  exministro  actuara judicialmente contra mí, y nada menos que por la vía penal. No  escondieron  sus  maniobras,  porque  lo  exhibieron  como trofeo  sentándolo  en  su  mesa  en  la  gala  de  la  APP  del  8  de junio  de  2022.  Yo  era  socia  de  la  asociación  desde  hacía quince años, y fue la primera vez que no asistí.

Llamé a la presidenta de la APP, Anabel Díez, para darme de baja  y  transmitirle  el  terrible  agravio  que  se  estaba cometiendo contra mí después de la querella de Ábalos, pues todos  sabíamos  qué  se  pretendía  y  quiénes  lo  estaban dirigiendo.  Anabel,  que  siempre  me  ha  tratado  con  cariño  y respeto,  fue  impecable  en  las  formas  y  creo,  sinceramente, que  era  consciente  de  la  gravedad  de  la  situación.  Me  pidió que esperara, porque el premio aún no estaba decidido y no se podían manipular los votos (finalmente lo ganó, aunque ex aequo con Cuca Gamarra).

Viví todo esto con un embarazo de riesgo por una diabetes gestacional que no conseguí controlar ni siquiera con insulina, por  el  nivel  de  cortisol  al  que  estaba  sometida.  A  los  ocho meses de embarazo, me citaron a declarar por la querella de Ábalos, en las mismas fechas en que Ábalos fue premiado. Yo estaba  cegada,  empeñada  en  seguir  investigando  para demostrar  que  había  hecho  bien  mi  trabajo,  hasta  que  mi ginecólogo,  mi  marido  Manu  y  una  gran  amiga  del  PSOE  me abrieron los ojos para que me cogiera la baja. Al poco tiempo de  dar  a  luz  a  mi  hija  Catalina,  declaré  ante  el  Juzgado  de Instrucción n.o 52 de Madrid.

Mi  declaración  sería filtrada  meses  después  a  todos  los periodistas que, enfrentándose a mí con disciplina marcial, me reprocharon  que  yo  declarara  en  2022  que  la  primera información  que  recibí  sobre  el  parador  señalaba  al  parador de  Burgos,  cuando  en  2025  conseguí  demostrar,  junto  a Teresa  Gómez,  que  era  el  parador  de  Sigüenza,  tras  una exhaustiva  investigación  de  más  de  un  año,  varias  visitas  al establecimiento, media docena de testimonios de trabajadores —entre los cuales se hallaba la limpiadora de la habitación— y

una entrevista con el responsable de mantenimiento. 14

Me alucinó la inquina de los ataques, el papel servil de los periodistas  que  me  cuestionaban  en  directo  en  las  tertulias, que  me  retiraran  el  saludo  en  el  Congreso,  me  ignoraran  en los  corrillos  o  incluso  hablasen  por  encima  de  vez  cada  vez que  empezaba  una  frase.  ¿De  qué  iba  esto?  ¿Qué  me  había perdido? ¿Qué le debía toda esa gente a Ábalos? Así fue como algunos  de  mis  compañeros  periodistas  dejaron  de fiscalizar el  poder  para fiscalizarme  a  mí,  una  periodista  que  sigue trabajando mientras el exministro está en prisión preventiva.

Un  tiempo  después  me  enteré  de  que  desde  Ferraz  y Moncloa —los mismos lugares desde los cuales se me había aportado  información—  se  hacía  llegar  a  muchos  tertulianos que  yo  era  una  «bulera»,  una  periodista  sin  crédito  que  se había  dedicado  a  contar  chismes.  Fue  una  campaña  muy rentable  para  el  Gobierno  y  para  Ábalos,  porque,  entre  la publicación  en  2021  de  mis  exclusivas  sobre  su  cese  y  el estallido  del  caso  Koldo  en  2024,  ningún  medio  de comunicación  —excepto The  Objective—  publicó  una  sola coma  sobre  sus  corruptelas.  Es  profundamente  injusto  que ahora  se  ponga  en  pie  de  igualdad  a  todos  los  medios  de comunicación  que  investigamos  este  asunto,  también  en  lo que  atañe  a  los  ataques  del  Gobierno  y  sus  satélites mediáticos. The Objective estuvo solo mucho tiempo, y todos

los demás llegaron tarde a este escándalo de corrupción. 15

 

EL ESTALLIDO DEL CASO KOLDO

El  21  de  febrero  de  2024,  estaba  en  el  edificio  n.o  40  del Congreso de los Diputados tomando un café con la entonces diputada  Mercedes  González,  posteriormente  nombrada,  por segunda  vez,  directora  de  la  Guardia  Civil.  De  pronto  me llegaron  varios  mensajes  a  la  vez:  Koldo  García  y  su  mujer, Patricia  Úriz,  habían  sido  detenidos  junto  a  otras  dieciocho personas por la Guardia Civil, entre ellas un empresario cuya pista llevaba dos años siguiendo: Víctor Gonzalo de Aldama, presidente del Zamora C. F. No pude evitar que los ojos se me llenaran de lágrimas.

—¿Qué te pasa? —me preguntó Mercedes.

—Han detenido a Koldo —respondí.

González  era  delegada  del  Gobierno  en  Madrid  cuando publiqué mis exclusivas sobre Ábalos, y unos meses después había  quedado  con  ella  a  tomar  un  café  en  la  sede  de  la Delegación.  Yo  estaba  entonces  embarazada,  y  hablamos  de las dificultades de la conciliación, pero también me preguntó por mis noticias. Es una mujer inteligente. No me dio una sola pista  de  lo  que  pensaba,  pero  yo  sabía  que  ella  tenía información,  tanto  de  Moncloa  como  del  partido,  que confirmaba la veracidad de lo publicado.

Cuando  bajé  de  la  sexta  planta  del  edificio,  llamé  a  mi abogado,  Juan  Luis  Ortega  Peña,  con  el  cuerpo  lleno  de emoción y alegría:

—Bueno, ¿ya puedo publicar? —le pregunté.

—Sí, ya puedes, pero antes me lo mandas todo —respondió riéndose.

Que  fuésemos  los  primeros  no  significa  que  nos hubiésemos apresurado. En estos tiempos de inmediatez, de redes sociales y fugacidad informativa, es importante destacar que estuve haciendo acopio de información durante dos años, sin  publicar  nada,  sino  sólo  ordenando,  atando  cabos  y llegando  a  unas  fuentes  a  través  de  otras.  El  material  más sensible  se  lo  enviaba  a  mi  abogado  para  ponerlo  a  buen recaudo y armar nuestra defensa. Por ejemplo, no podíamos publicar  información,  ni  fotografías,  ni  e-mails  que  hiciesen referencia a personas que, como Jésica Rodríguez, no estaban siendo  investigadas  por  la  justicia  y,  por  tanto,  estaban amparadas por el derecho a la intimidad. Yo sabía que era una cuestión  de  tiempo,  y  que  era  necesario  tener  paciencia  y trabajar  sin  caer  en  la  desesperanza,  porque  la  verdad  daría sus frutos. Ése fue el error de Ábalos: pensar que yo tiraría la toalla.

Como siempre sostuvo la hoy exmujer de Ábalos, «a nadie lo cesan por irse de putas». Los huecos que se habían abierto tras  las  destituciones  del  Gobierno  fueron  ocupados  por hombres  aupados  por  los  Migueles,  que  ejecutaron  la operación de «liquidar» a Ábalos y Redondo y recuperaron el zapaterismo  cuando  los  entornos  de  Ábalos  y  Zapatero empezaron  a  chocar  en  los  negocios  cuyo  común denominador no era otro que el empresario Víctor de Aldama.





CUARTA PARTE

LAS CUATRO(CIENTAS) BOMBAS




10

La financiación «regular» del PSOE

 

El caso Koldo, el caso Ábalos... Todo es un mismo y complejo caso  de  corrupción  con  miles  de  piezas  y  tramas  que  se superponen.  Los  mismos  actores  operan  en  el  fraude  de  las mascarillas, los amaños en los contratos de obra pública o la «trama  milmillonaria»  del  petróleo.  Las  historias  se  suceden en  el  tiempo,  a  medida  que  un  grupo  de  comisionistas  y lobistas emergen en torno a la figura del ministro de Fomento y secretario de Organización del PSOE.

En  2020,  el  caso  de  las  mascarillas  sirvió  de  ensayo  para establecer  un  sistema  de  cobro  de  comisiones  y,  a  partir  de ahí, la presunta organización criminal extendió sus tentáculos al  sector  de  la  construcción  (2020-2024)  y,  después  y  en paralelo,  a  los  hidrocarburos  (2022-2025).  Los  mismos empresarios  aparecen  también  en  el  rescate  de  Air  Europa (2020)  e  incluso  en  el  de  Plus  Ultra  unos  meses  después (2021).

En  el  transcurso  de  cuatro  años,  la  trama  parasitó  al Gobierno y al PSOE, de quienes se valió para hacer negocios a cambio  de  contrapartidas.  Según  avanzaron  esas  relaciones comerciales,  afloraron  pistas  que  permitirían,  poco  a  poco, recomponer  el  puzle  casi  en  su  totalidad.  El  resultado,  con algún  blanco,  pero  inequívoco,  muestra  la  imagen  de  la corrupción en el Gobierno y en el PSOE.

Y  es  que  la  corrupción,  y  no  sólo  la  prostitución,  formaba parte del «ruido de fondo» al que aludían con frecuencia mis fuentes, una táctica recurrente para descartar certezas sobre prácticas corruptas en torno a Ferraz. Ese ruido confirmaba no obstante que había sospechas, dudas, aunque no pruebas. Eso equivaldría  a  admitir  que  Sánchez  no  cesó  a  Ábalos  por  ser «un  putero»  tal  y  como  lo  definió  Carmen  Calvo.  Si  hubiera sido  así,  lo  habría  destituido  en  noviembre  de  2020,  tras conocer  las  revelaciones  de  Carolina  Perles  en  casa  de  su directora de Comunicación. Tardó nueve meses en ejecutar su cese,  al  que  le  siguió,  no  mucho  tiempo  después,  su progresiva rehabilitación política.

Tampoco  sería  exacto  afirmar  que  lo  cesó  por  corrupto. Cuando publiqué la tercera entrega de la serie sobre su caída, dedicada  a  sus  facturas  manipuladas  y  los  excesivos  gastos que pasaba a Ferraz, Pedro Sánchez corrió a solidarizarse con él por los «infundios» que estaba leyendo en la prensa. ¿Quizá Ábalos  podía  enfadarse  y  comenzar  a  tirar  de  la  manta?  A estas  alturas,  decir  que  el  presidente  desconocía  los tejemanejes de su ministro y número tres en el partido no es ser bisoños, sino mentir.

Como desveló Carolina Perles cuando la entrevisté para The Objective  en  septiembre  de  2025,  Sánchez  le  había reprochado a Ábalos su comportamiento: «Tú, ¿qué pasa, que vas  por  libre?».  Tras  cuatro  años  intentando  descifrar  ese reproche, hoy se puede explicar en los términos de una lucha de  poder  entre  dos  facciones  en  torno  al  Gobierno:  los comisionistas  frente  a  los  lobistas.  En  uno  de  los  primeros informes  de  la  UCO  sobre  el  caso  Koldo,  los  investigadores atribuyeron el cese fulminante de Ábalos a que había cobrado «de espaldas al partido» en una de las operaciones; es decir, por no repartirse un supuesto botín.

La  realidad  es  que  el  presidente  del  Gobierno  ha  dado pruebas sobradas de su intento de cuidar a su exministro, tal vez  para  evitar  que  su  enfado  lo  llevara  a  desvelar  secretos que podrían escalar la responsabilidad de la corrupción en el Gobierno.  Lo  nombró  presidente  de  la  Comisión  de  Interior del  Congreso,  lo  metió  en  las  listas  electorales  en  2023, enchufó  a  su  novia  en  Logirail  en  2022,  le  ofreció  ser eurodiputado en 2024 y le mantuvo abierto un expediente en Ferraz  hasta  que  no  le  quedó  más  remedio  que  declararlo chivo  expiatorio  y  suspenderle  de  militancia  en  2025.  Años después de su cese, cuando Sánchez tuvo que comparecer en el Senado, le dispensó un trato de lo más delicado: alabó su «elocuencia», su formación de «persona políticamente sólida» y guardó silencio al ser preguntado si se arrepentía de haberlo nombrado.  Sánchez  se  cuidaba  a  conciencia  de  que  su  ex mano  derecha  pudiera  llenar  de  palabras  esos  clamorosos silencios.

«No me voy a comer yo solo esta mierda», avisó Ábalos a un dirigente  del  PSOE  en  2024,  recién  estallado  el  caso  Koldo. «Yo no he hecho nada que no hicieran otros», advirtió a quien quisiera escucharlo, en referencia a Cerdán, Grande-Marlaska, Zapatero y Blanco. Las amenazas a los «emisarios de Sánchez» eran constantes y nada discretas.

El 14 de noviembre de 2024, Ábalos y Cerdán cometieron la torpeza de despachar en un pasillo del Congreso, junto a las máquinas dispensadoras de café cercanas a la sala de prensa. Era la primera vez que se los veía juntos en público desde la expulsión  de  Ábalos  del  Grupo  Parlamentario  Socialista. Además, estaba suspendido de militancia por Sánchez, que lo «fulminó»  otra  vez,  quizá  en  previsión  de  lo  que  estaba  por venir, pues aún no había sido señalado por la UCO.

Ábalos miraba y apuntaba con el dedo índice a un cabizbajo Cerdán,  que  no  pronunciaba  palabra.  Cuando  después  se  le preguntó a Cerdán por esa conversación, éste respondió con evasivas y aseguró que habían hablado «de la familia». Cerdán había  sido  el  encargado  de  contenerlo  y  darle  cariño,  pero también  «el  emisario  de  Sánchez»  que  le  exigió  su  dimisión como  secretario  de  Organización  en  2021  y  después  la entrega de su acta a cambio de colaboraciones en tertulias y puestos  en  consultoras.  En  aquel  momento  se  hablaba  de  la «omertà» de Ábalos y Cerdán, de un pacto de no agresión que saltó  por  los  aires  cuando  la  UCO  confirmó  que  dos secretarios  de  Organización  consecutivos  habían  participado en  una  trama  delictiva  y  el  cortafuegos  se  extendió  del primero  al  segundo.  En  junio  de  2025,  Cerdán  entró  en prisión  preventiva;  en  diciembre,  lo  hicieron  Ábalos  y  Koldo. Los dos custodios de la caja de la financiación del PSOE habían sido pillados in fragranti en audios donde se les oía repartirse el dinero de los amaños de los contratos de obra pública.

El  secretario  general  del  PSOE  más  cesarista,  autoritario  y con el poder más omnímodo que se ha conocido en el partido en lo que va de siglo pretendía hacernos creer que no sabía nada de lo que hacían aquellos que no daban un paso sin su consentimiento.  Los  hechos  lo  desmentían.  Lo  que  puso  de relieve esa sucesión de cabezas de turco es que, en realidad, ninguno  lo  fue.  Todos  los  hombres  de  Sánchez  formaban parte de un presunto entramado en el que los unos se habrían fi nanciado irregularmente y que la justicia está investigando y el partido, «regularmente», en B. Y no con los códigos de las décadas  de  1980  o  1990,  sino  con  las  posibilidades  que  el mundo  globalizado  ofrece  para  montar  una  trama milmillonaria  del  petróleo  o  poseer  una  mina  de  oro  en Venezuela.

La financiación ilegal del PSOE era la primera de las «cuatro bombas» a las que me referí —sin querer queriendo, que diría el  Chapulín  Colorado—  en  diciembre  de  2024,  durante  una

entrevista  en  el  canal  de  YouTube  ViOne. 1 Hablé  de  una bomba  de  racimo  que  iría  detonándose  a  lo  largo  del  año siguiente,  2025,  y  que  el  presidente  iba  a  tener  que  dimitir. No era un augurio, ni una revelación divina escrita en piedra o susurrada  por  un  colibrí.  Lo  primero  era  información;  lo segundo, opinión. De la misma forma, siempre he apostado a que  habría  elecciones  en  2026,  cuando  nadie  se  atrevía  a cuestionar que Sánchez llegaría hasta 2027, si no hasta 2031.

Me equivoqué, porque no fueron cuatro, sino cuatrocientas, las bombas que cayeron —y siguen cayendo— sobre la zona cero de la corrupción en la que se ha convertido el Palacio de la  Moncloa,  mientras  Pedro  Sánchez  ni  quiere  ni  puede reaccionar.  Tendemos  a  pensar  que  siempre  hay  una alternativa a la inacción, pero, desde el punto de vista de los corruptos,  la  única  posibilidad  suele  ser  la  huida  hacia delante,  acompañada  —como  en  el  caso  Watergate—  de  una guerra  contra  la  Justicia,  los  medios  de  comunicación  y  las instituciones que se interponen en el camino. A diferencia de todos los demás, el poder sí tiene información sobre el futuro (lo que está por venir) y sobre el pasado (quiénes han hecho qué).

En mayo de 2024, Pedro Sánchez era uno de los pocos que sabían  que  su  esposa  estaba  imputada,  lo  cual  motivó  su amago de dimisión. El Gobierno no confesaría hasta semanas después  que  estaba  al  tanto  de  ello,  mientras  generaba  un colapso  interno  en  Moncloa.  La  información  que  me  llegó  a través de una fuente cercana era que «el presidente supo, por primera  vez  en  democracia,  que  las  Fuerzas  y  Cuerpos  de Seguridad  del  Estado  estaban  investigando  al  presidente  del Gobierno».  Los  pocos  que  se  atreven  a  decirle  la  verdad  a Sánchez  le  propusieron  dimitir  para  evitar  la  detonación controlada  de  los  escándalos  que  acabarían  estallando, proféticamente,  en  2025.  Sánchez  barajó  esa  opción,  pero decidió  atrincherarse.  Muchos  piensan  que  se  equivocó; algunos  incluso  creen  que  él  mismo  sabe  que  fue  un  error. Aunque ya es demasiado tarde.

 

LA MÁSCARA DE SANTOS CERDÁN

Tuve  mi  primera  sospecha  de  la  vinculación  del  caso  Ábalos con  la  corrupción  mientras  investigaba  sobre  su  cese  en noviembre de 2021. En aquel momento, fuentes del PSOE me contaron  cómo  habían  saltado  las  alarmas  en  Ferraz  cuando se supo que Koldo García había pagado la estancia de Ábalos en  el  hotel  de  Gran  Canaria  con  billetes  de  500  euros  «de dudosa  procedencia».  La  sospecha  fue  creciendo  con  el tiempo, fundamentándose con evidencias, que encajaron a su vez  con  múltiples  piezas  que  se  habían  vuelto  inabarcables. Han  sido  múltiples  los  perfiles  de  las  diversas  fuentes  que aportaron  la  información  y  los  indicios  sobre  la  trama  de corrupción de Ábalos y su entorno, pero muchos apuntaron — y  apuntan—  a  que  los  responsables  de  este  entramado criminal están «más arriba» y no se limitan a dos secretarios de Organización y un asesor. En el momento de escribir estas líneas, la Justicia sigue investigando.

Al principio, en aquel noviembre de 2021, sólo un reducido grupo de colaboradores socialistas conocía los derroches del secretario de Organización, pero no era eso lo que despertaba su preocupación. Lo que se reflejaba en sus rostros, y en sus palabras,  era  la  inquietud  sobre  la  procedencia  de  esos billetes de 500 euros que, años después, conoceríamos como las  «chistorras»  de  Koldo.  Alguna  de  esas  fuentes  se  atrevió incluso  a  citar  comportamientos  que  iban  aparejados  a posibles delitos de blanqueo, entre otros, el alto tren de vida de Ábalos y Koldo y sus relaciones con empresarios que nada tenían que ver con el PSOE. Esto resulta muy llamativo en una organización que es familia y religión al mismo tiempo, en la que todo aquello situado extramuros de ella, simplemente, no existe.  Ése  era  el  «ruido»  que  rodeaba  al  secretario  de Organización. Ahora soy consciente de mi ingenuidad cuando me decían que «Jose ha traicionado los principios socialistas y nos ha traicionado a todos».

Descubriría  después  que  el  exgerente  Mariano  Moreno también estaba en el ajo; que fue él quien pactó con Ábalos «hacer la vista gorda» para complementar su salario con una «especie  de  sobresueldo»;  que  por  eso  lo  echaron  y  lo colocaron  en  Enusa  por  240.000  euros  anuales;  y  luego también al jefe de prensa de Ábalos, Alfredo Rodríguez, como jefe de área en Moncloa; a su primer jefe de gabinete, Sergio Vázquez  Torrón,  en  Ineco;  al  segundo,  Ricardo  Mar,  en Paradores; y a su coordinador en Ferraz, «Berlanguita», en el Congreso.  ¿Eran  pagos  por  silencios,  o  una  operación  de control de daños?

Cerdán  se  sumó  al  trío  en  2024,  como  sabemos  gracias  a los audios que Koldo grabó mientras el primero le reñía por hablar de las mordidas:

—¡Koldo!  ¡Que  no  se  habla!  Se  pone  en  papel  y  se  rompe, pum, pum —decía el dirigente navarro.

Después se les unió Celia Rodríguez, la secretaria de Ferraz que  les  entregaba  los  sobres  con  dinero  en  metálico  y  les instaba a recogerlo pronto porque no le gustaba «tener tanto dinero  en  el  cajón».  Y  así  hasta  una  larga  lista  de  quienes conocían  el  trasiego  de  pagos  en  efectivo  y  recibos  sin nombre imputados como gastos a nombre del número tres del PSOE.  Al  año  de  publicar  esta  información  sobre  la  alarma interna por las facturas manipuladas, fui yo misma la que se cayó  del  guindo  sobre  la  implicación  del  partido  en  ese sistema  de  facturación  de  gastos  del  que  pretendían responsabilizar en exclusiva a José Luis Ábalos.

Era marzo de 2023. El exministro acababa de pedir que se llamara a declarar por su querella contra mí a cinco dirigentes que  él  creía  que  habían  sido  mis  fuentes,  con  el fin  de descubrir  al filtrador.  Como  él  mismo  vaticinó,  ninguno aceptaría  ser  identificado.  Y  en  ello  confiaba:  en  que  ningún político  saldría  jamás  a  declarar  en  contra  de  un  compañero del  partido  para  defender  a  una  periodista,  ni  siquiera  para evitar incurrir en un posible delito de perjurio.

A  estas  alturas  del  relato,  el  lector  comprenderá perfectamente  que  fuera  la  declaración  de  Santos  Cerdán,  el 16 de marzo de 2023, la que más me impactó. Ese día vi su verdadera  cara,  como  antes  le  ocurrió  a  Maritcha  cuando Cerdán  le  negó  que  hubiera  pedido  su  cabeza;  al  PSOE  y  al Gobierno  cuando  leyeron  ese  informe  de  la  UCO  «que  no existía» sobre él; y a toda España cuando Cerdán compareció en el Senado y amenazó gélidamente a su partido: «Más vale solo que mal acompañado».

No dijo la verdad ni cuando reconoció que se había reunido conmigo:  «Sí,  en  una  ocasión».  Con  un  tono  altivo,  el  rictus serio  y  una  impostada  indignación,  declaró  en  sede  judicial que  yo  le  había  escrito  para  decirle:  «Tengo  noticias  que  te afectan a ti gravemente» y «Yo creo que deberíamos hablar», a lo  que  él  accedió.  Su  versión  no  consta  en  ninguno  de  los mensajes  que  le  mandé  en  esas  fechas,  y  jamás  hemos hablado por teléfono con la excepción de aquella esperpéntica llamada a tres con Adriana Lastra. Según su relato,

la señora Garat me dio una visión [de Ábalos] que no conocía y le dije

que  cómo  podía  decir  esas  cosas  sin  tener  pruebas;  que  antes  de

lanzarse a decir según qué cosas es mejor tener pruebas.

Preguntado por el letrado de Ábalos si con posterioridad a la  publicación  del  artículo  había  vuelto  a  hablar  conmigo, respondió  con  un  tajante  y  displicente:  «No».  Su  gestualidad supuraba  desprecio  hacia  mí,  con  un fingido  malestar  por unos  reportajes  que,  cuatro  años  atrás,  me  había  urgido  a publicar: «Pero ¿lo vas a sacar o no?».

Con  el  rostro  impasible  y  aire  de  suficiencia,  el  entonces secretario  de  Organización  del  PSOE  negó  haberme  contado nada sobre las prostitutas ni sobre la alarma en Ferraz por los gastos  excesivos;  que  tuviese  conocimiento  de  ello  por  el gerente del PSOE, Mariano Moreno; que Sánchez les dijera a él y a Lastra que yo tenía la información y pretendía publicarla para «reventar» el Congreso de Valencia. También negó haber estado  presente  en  la  preparación  de  la  rueda  de  prensa  de Ábalos donde omitió el tema de la abolición de la prostitución de  cara  a  dicho  Congreso.  Puestos  a  negar,  negó  incluso haber  escuchado  esa  rueda  de  prensa.  Sin  embargo,  las imágenes  de  esa  rueda  de  prensa  telemática  recogen  la presencia  de  Santos  Cerdán,  junto  a  Adriana  Lastra,  en  la primera fila  de  una  sala  vacía  —por  las  restricciones  en pandemia—. En una fotografía que colgó el PSOE en su cuenta de  Flickr,  aparece  Ábalos  con  la  mirada  perdida,  mientras Lastra parece comentarle algo y Santos Cerdán trastea con su móvil.

De aquella declaración de Cerdán en sede judicial hubo otra cosa  reseñable:  su  insistencia  en  que  él  «no  tenía  ninguna responsabilidad financiera»  sobre  los  pagos  del  partido  y  en que  «Ábalos  era  superior  a  mi  cargo»,  por  lo  que  él  no  era responsable  de  su  contabilidad  y  de  sus  gastos.  Guardé automáticamente  esa  afirmación  en  una  carpeta  de  mi memoria: «Cosas extrañas que hay que recordar».

 

LA SECRETARIA

La excusatio  non  petita  de  Santos  Cerdán  —no  se  le preguntaba  sobre  su  responsabilidad financiera,  sino  por  su conocimiento— cobraría sentido en 2025 con un informe de la UCO  que  señalaba  a  Cerdán  como  la  persona  a  la  que  Celia Rodríguez  se  refería  para  solicitar  su  autorización  de  los pagos  en  metálico.  En  una  conversación  del  26  de  junio  de 2019, Patricia Úriz comentaba a Koldo que, para la entrega de 2.000  euros  a  Eduardo  Cantos  Valle,  chófer  del  ministro Ábalos, necesitaba la autorización de Cerdán: «Me dice Celia que eso ella no va a preguntar, que tiene que hablar o Ábalos o Santos con Gerencia».
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Este  mensaje  tiene  especial  relevancia  por  dos  motivos:  el primero  es  que  implica  a  Santos  Cerdán  —entonces  número dos de Ábalos— en la toma de decisiones sobre ese flujo de pagos opacos en efectivo dentro del PSOE; el segundo es que refleja  el  intento  de  la  secretaria  de  desvincularse  de  un delicado  asunto:  Koldo  estaba  solicitando  ese  pago  para  un conductor del ministerio, no del partido. Según varias de mis fuentes,  Koldo  hacía  pagos  «extra»  a  los  funcionarios  y trabajadores que cumplían encargos del ministro, pagos que a veces se imputaban a Ferraz y debían ser autorizados por el gerente o por el propio Cerdán.

Contrariamente  a  lo  declarado  en  sede  judicial  por  Celia

Rodríguez, 2 citada  como  testigo  a  petición  de  Ábalos,  tanto ella  como  Covadonga  «estaban  escandalizadas»  por  las facturas que éste presentaba, según me contaron mis fuentes ferracianas en 2021. Cuando hablé con Celia en su momento, me  dijo  que  no  podía  ayudarme  porque  ella  no  había  visto nada  raro.  En  cambio,  lo  que  a  mí  me  llegaba  era  que  «a través  de  los  famosos  tres  sobres  de  Koldo,  incluyeron  en varias  ocasiones  facturas  de  comidas  del  mismo  día  en diferentes  provincias,  Valencia  y  Madrid.  Incluían  facturas arrugadas, manchadas, como si las hubieran robado de otras mesas,  a  otros  clientes,  para  poder  justificar  un  dinero  que nadie sabía de dónde salía. [...] Nadie se atrevía a decir nada porque se trataba del secretario de Organización del partido, el responsable de la caja y del partido, un intocable».

—Pues yo es que eso... No lo recuerdo, no lo sé. Más que fi jarme en ello, yo lo que hacía era sumarlas. No sé si eran el mismo día o... —respondió Celia a nuestro letrado, Juan Luis Ortega Peña, cuando le preguntó por esos gastos imputados al partido.

—¿Recuerda  si  las  facturas,  en  algún  mes,  podían  sumar 9.000 euros?

—No lo recuerdo —insistió la secretaria.

A  la  pregunta  de  si  los  pagos  eran  abonados  por transferencia bancaria, respondió afirmativamente.

—¿Y quién ordenaba esas transferencias?

—Pues el jefe de administración, supongo. Eso ya no lo sé.

El  informe  de  la  UCO  de  octubre  de  2025  le  refrescaría  la memoria.
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La  declaración  judicial  de  Celia  Rodríguez  apareció  como anexo del citado informe de la UCO, al ser parte de los vídeos que Koldo guardaba en su ordenador portátil, incautado por la Guardia Civil en el registro su domicilio en febrero de 2024, con  el  nombre  «585  Turiel  Grabación  Enriqueta  Vídeo» (Enriqueta  soy  yo).  El  Instituto  Armado  señalaba  que  la afirmación de Celia en mi causa era «relevante si se contrasta con  los  hechos  descritos»  sobre  las  «entregas  de  dinero  en efectivo  en  beneficio  de  Ábalos  y  que  no  han  sido documentadas  por  el  partido».  Los  agentes  se  referían  a  la evidencia palmaria de las fotografías de los sobres con la nota pegada a nombre de Celia.
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Junto al informe se añadían más evidencias, como el cruce de  mensajes  entre  Koldo,  Úriz  y  la  propia  Celia  que demostraban el conocimiento explícito del manejo de sobres y pagos en efectivo:

CELIA: Hola Koldo, efectivamente Cova [Covadonga San Pedro Pascual, la

segunda  secretaria  de  Ábalos  en  Organización]  cobró  el  miércoles pasado la que estaba hecha de 1.020 euros. La tiene en el cajón para cuando os paséis. [7 de septiembre de 2018]

CELIA: Hola Koldo... al final el jefe se ha ido sin que le diera el money... Si

vienes  mañana  mejor,  porque  no  me  gusta  tener  tanto  dinero  en  el cajón. [7 de febrero de 2019]

PATRICIA [A KOLDO]: Voy para Ferraz a recoger el sobre en coche y luego

me llevan a casa. [8 de febrero de 2019]

En  el  atestado  policial,  se  recogían  todas  las  liquidaciones de gastos del PSOE presentadas por Ábalos desde 2017 hasta julio de 2021. Esta última contabilización de gastos ascendía a un total de 9.205,93 euros, la misma cifra que Santos Cerdán me dio en noviembre de 2021.

 

EL GERENTE

Celia  Rodríguez  sí  confirmó,  no  obstante,  una  parte  de  mis informaciones:  la  relativa  al  cambio  en  el  sistema  de justificación  de  gastos  impuesto  en  el  PSOE  tras  el  cese  de Ábalos  y  la  salida  del  gerente,  Mariano  Moreno,  tres  meses después.  Ratificó  que  fue  una  decisión  de  su  sucesora  en  la gerencia  del  partido,  Ana  María  Fuentes,  nombrada  a propuesta de Santos Cerdán:

—Sí, se mandó un e-mail diciendo que había que presentar los  recibos  del  banco.  Son  unas  normas  de  cumplimiento normativo que tiene el partido.

Tuve  que  escribir  a  Moreno  numerosas  veces  a  raíz  de  la querella  de  Ábalos  contra  mí,  porque  sabía  que  él  estaba  al tanto de las irregularidades de Ábalos y las había permitido, si bien estaba segura de que precisamente por eso no me iba a contestar.  Al  igual  que  Celia,  temía  las  represalias  del «intocable»  Ábalos  y  revistió  de  normalidad  unos  gastos considerados un auténtico escándalo interno. También él fue citado  a  declarar  como  testigo  ante  el  juez  Puente,  del Tribunal  Supremo,  tras  el  informe  de  la  UCO  que  acreditaba «una fuente de ingresos no declarada» que «no se trataría de un  hecho  aislado»  y  un  importe  de  95.000  en  gastos  sin respaldo documental.

Tengamos  en  cuenta  el  meteórico  ascenso  de  Mariano Moreno,  topo  de  Sánchez  en  la  campaña  de  primarias  de 2017,  cuando  ocupaba  la  responsabilidad  de  la  Oficina  de Atención  al  Militante  y  la  Ciudadanía,  un  puesto  clave  para conocer  los  puntos  débiles  de  la  candidatura  de  Sánchez frente a sus rivales. La otra «antena» del entonces candidato era,  recordemos,  Félix  Bolaños,  amigo  —y  posteriormente superior  directo—  de  Rafa  Oñate,  así  como  de  Fran  Martín, responsable  de  la  Fundación  Bancal  de  Rosas,  el  sistema  de crowdfunding  que financió  la  campaña  de  primarias.  Martín era,  a  su  vez,  amigo  del  tesorero  de  la  fundación,  Pedro  L. Egea, militante y futuro director de Administración de Ferraz tras  la  victoria  de  Sánchez,  momento  en  el  que  Moreno  fue nombrado gerente. Fueron precisamente estas personas, Egea y  Moreno,  conocedoras  de  los  secretos  del crowdfunding  de Pedro Sánchez, quienes validaron desde entonces las facturas de  José  Luis  Ábalos  y  sus  múltiples  anomalías.  El  único problema es que «Jose» se estaba «pasando con los gastos», como  le  confesó  Moreno  a  Cerdán  poco  antes  del  cese  de Ábalos. Como reconoció el propio Moreno en su declaración, «no había un superior [a Ábalos] que pudiera autorizar. Ésos eran los máximos responsables».

 

LAS «CHISTORRAS» DE KOLDO

El sobre a nombre de Celia era un ejemplo gráfico del desfase entre la contabilidad enviada por el PSOE al Tribunal Supremo y  las  evidencias  de  la  Guardia  Civil.  Dicho  sobre  debía contener 321,19 euros en efectivo, la cantidad registrada en la caja de Administración del partido. Sin embargo, la cantidad anotada  a  bolígrafo  es  de  826,73  euros.  Esa  «llamativa» diferencia  de  505,44  euros,  en  palabras  de  la  UCO,  se relacionó  con  ciertas  conversaciones  intervenidas.  No obstante,  lo  más  comentado  del  informe  fue,  sin  duda,  la jerga  utilizada,  propia  de  una  organización  mafiosa,  para referirse a los billetes de 100, 200 y 500 euros: «lechugas», «soles» y «chistorras», respectivamente. Por ejemplo, en la del 29 de marzo de 2019:

KOLDO: Tengo una pequeña alegría para el día de las elecciones. Pase lo

que pase, 2.000 chistorras.

PATRICIA: Eso es imposible. Para nosotros, ¿no?

KOLDO:  Tenemos  carne  para  un  tiempo.  Vamos  a  guardar  un  poco,  lo

mínimo que ya estoy cansado.

PATRICIA:  Si  hemos  hecho  bien  los  cálculos,  no  necesito  ninguna

chistorra más. Nunca. Eso es un millón.

Otra  de  las  conversaciones  reflejaba  el  nerviosismo  de Patricia Úriz:

KOLDO: Recuerda llevar 40 chistorras para hoy.

PATRICIA: Si lo llevo en el chaleco marrón, ¿crees que me lo harán quitar?

Voy a llevar el abrigo también.

KOLDO: Divídelo. Bolso, abrigo, cartera y maleta.

El  mismo  Koldo  que  mandaba  a  su  mujer  a  un  bar  de Pamplona  a  cambiar  las  chistorras  por  billetes  de  50

euros 3 para  no  dejar  rastro  nutría  de  dinero  al  secretario  de Organización y presentaba sus gastos al partido. No sólo los suyos,  porque  centralizaba  también  los  gastos  del departamento, tal como admitieron Celia Rodríguez y Mariano Moreno  ante  dos  jueces  distintos.  Según  mis  fuentes judiciales,  esas  declaraciones  —en  especial  la  del  exgerente del  PSOE—  afianzaron  la  sospecha  de  una  presunta fi nanciación  irregular  del  partido  o,  cuando  menos,  un mecanismo de blanqueo en su seno. A la constatación de una fuente  de  ingresos  no  declarada  y  los  95.000  euros  sin respaldo  documental  había  que  sumarle  la  confirmación  por parte de dos trabajadores del PSOE —uno de ellos responsable fi nanciero  del  partido—  de  la  inexistencia  de  un  sistema  de verificación de gastos.

Cuando el juez Puente le preguntó expresamente si existía algún mecanismo para controlar que los tiques presentados se correspondieran con los gastos, Moreno fue muy claro:

—En ese momento no se comprobaba eso.

—¿Sería posible, entonces, que alguien recolectase tiques de un  restaurante  y  los  aportase?  —le  preguntó  el  juez, sorprendido.

—No lo sé...

Hasta  cuatro  veces  afirmó  Moreno  que  no  existía  ningún mecanismo de control, y que la única comprobación que hacía el departamento de Administración era «la persona que había fi rmado la solicitud», es decir, el propio Ábalos.

En el auto que emitió cuarenta y ocho horas después, el juez Puente hizo hincapié en la posición jerárquica de Ábalos y en el hecho, reconocido por Moreno, de que

no  había  nadie  por  encima  del  secretario  de  Organización,  eximió  de

controles al PSOE de manera que no se comprobaba si la persona que

reclamaba  la  devolución  de  los  pretendidos  gastos  era  quien  los  había

realizado.

Esto  era  clave,  porque  el  magistrado  planteaba  la posibilidad de un mecanismo en el que se pudieran presentar gastos de «un familiar, un amigo o un vecino o, simplemente, encontrados  por  quien  presentaba  el  cobro».  Al  no  existir entonces la obligación de pagar con tarjeta bancaria, se abría la  puerta  al  blanqueo.  Así  lo  recogió  en  su  auto  del  21  de octubre de 2025, cuando se inhibió en favor del Juzgado de Instrucción  n.o  2  de  la  Audiencia  Nacional,  en  manos  de Ismael Moreno, para realizar una investigación específica ante las múltiples incógnitas generadas acerca de

si  los  pagos  realizados  por  quien  obtenía  la  devolución  habían  sido

realizados  por  aquél  en  metálico  o  por  intermediación  bancaria,  de  tal

manera  que  no  fuera  posible  que,  adelantado  el  dinero  por  éstos  para

satisfacer  esos  gastos  eventualmente  con  fondos  procedentes  de  una

actividad ilícita —o, incluso delictiva—, no se estuviera, al compensarles

dichos gastos, blanqueando su procedencia.

Esta referencia a la incapacidad de comprobar si los gastos correspondían a la persona que los presentaba en el partido me sirvió de «percha» para ampliar una información sobre las facturas  que  Koldo  presentaba  en  Ferraz.  Por  un  lado,  una persona del equipo de Santos Cerdán me aseguró que «vieron a  Koldo  recoger  tiques  del  suelo»;  por  otro,  mis investigaciones  apuntaban  a  la  complicidad  de  una  red  de restaurantes  «amigos»  que  les  facilitaban  todas  las  facturas desechadas por los clientes. Esto explicaría por qué una parte de los gastos presentados no se corresponde siquiera con la agenda oficial del entonces ministro, como tiques de comidas simultáneas en dos ciudades distintas.

Cuando  ya  en  2025  mis  fuentes  socialistas  se  fueron animando al salir a la luz este tipo de prácticas, me señalaron que este modus operandi era fruto de «un pacto entre Ábalos y el gerente del PSOE para complementar su salario», ya que el primero  no  dejaba  de  quejarse:  «Estoy  harto  de  nombrar  a personas  que  cobran  más  que  yo».  El  acuerdo  consistía  en «hacer  la  vista  gorda»  con  el  montante  de  los  gastos presentados  en  la  administración  del  partido.  Tanto  esas cantidades  como  la  operativa  empleada  cobraban  sentido junto  a  otras  informaciones  que  habíamos  publicado  un  año antes,  cuando  no  teníamos  —ni  entendíamos—  todas  las piezas del puzle.

Habíamos  hablado  del  restaurante  madrileño  La  Tragantía, situado  en  el  número  210  de  la  calle  Príncipe  de  Vergara  y lugar de reunión de la trama hasta la destitución de Ábalos en

2021. 4 Koldo había convertido una mesa del salón privado del restaurante  en  su  «oficina  personal»,  nos  contaron  múltiples testigos,  «de  donde  entraban  y  salían  empresarios».  Su ubicación, a pocos metros del Parque Móvil de la Guardia Civil, era estratégica, pues le permitía reunirse constantemente con agentes y mandos del Instituto Armado con los que guardaba una  estrecha  relación.  La  última  liquidación  de  gastos pendientes que recibió Ábalos, a los quince días de su cese, ascendía  a  4.520,69  euros  en  un  solo  mes.  La  mitad  de  los gastos correspondían a La Tragantía.
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En  su  correo  electrónico,  Juan  Manuel  Rojo  Valverde, responsable de Administración en 2021, tras la jubilación de Pedro L. Egea, informaba a las secretarias de Organización de las  últimas  liquidaciones  pendientes  pasadas  al  banco:  «He tenido que repartirlas en varias».

Los  documentos  aportados  por  la  UCO  en  2025,  que encajaban con mis informaciones, apuntaban a la complicidad del  PSOE  en  este  sistema  de  contabilidad  opaca,  donde  no sólo  Ábalos  habría  cobrado  sobresueldos,  sino  que  también su equipo recibía compensaciones.

Durante 2019, Ábalos logró colar al PSOE un sobresueldo de 55.411,26  euros  en  concepto  de  gastos  imputables  a  la Secretaría de Organización del partido, frente a los 33.352,08 del  año  anterior.  En  concreto,  en  junio  y  octubre  de  2019 presentó  unos  gastos  de  9.074,88  y  9.548,97  euros,  cifras que coinciden con los famosos 9.000 euros que habían hecho saltar  las  alarmas  en  Ferraz.  La  cifra  batió  su  récord  en diciembre  de  ese  año,  cuando  Ábalos  pasó  unos  gastos  por importe de 12.980,32 euros.

Cuando en junio de 2025 se conoció el informe de la UCO que  implicaba  a  Santos  Cerdán  en  la  trama,  el  presidente Sánchez se vio obligado a comparecer en rueda de prensa, por primera vez en siete años, para pedir perdón y anunciar una auditoría  interna  sobre  la  contabilidad  y  los  gastos  que  el PSOE  llevaba  años  ocultando.  Seis  meses  después  nos enteramos de que el contenido de esos 108 folios de auditoría

había sido elaborado por dos personas afines al partido. 5

El PSOE no contaba con que aparecería un segundo informe patrimonial que revelaría la existencia de sobres con pagos en efectivo.  En  su  comunicado  de  defensa,  aseguró  que  «todos los pagos vía caja tienen sus comprobantes de gastos y están

justificados». 6 Ni  siquiera  su  propia  auditoría  respaldó  esa afirmación.  Si  bien  descartaba  la financiación  irregular, alertaba de determinadas «anomalías» en las liquidaciones de gastos  presentadas  por  Ábalos  y  su  equipo.  En  sus  cuatro años  al  frente  de  la  Secretaría  General,  el  partido  abonó  las siguientes liquidaciones en efectivo por gastos de su equipo:

 

2017 7.299,07 €

2018 33.652,08 €

2019 55.411,26 €

2020 30.795,51 €

2021 (hasta julio) 237,83 €

 

Los  autores  clasificaban  determinadas  facturas  y restaurantes como gastos «llamativos». Según publicó El País, en este apartado se incluían recibos «extraordinarios», como menús del día por importes de 193,5 euros; una comida para nueve el día de Navidad de 2019 en Valencia; otra de 703,95 euros sin especificar el número de comensales u otro tique de 289,5  euros  del  restaurante  El  Lagar,  cercano  a  Ferraz,  cuyo

menú  del  día  no  llega  a  los  20  euros. 7 También  se  incluían múltiples facturas de La Chalana, uno de los establecimientos frecuentados por Ábalos y Koldo, sobre todo tras su salida del Gobierno  (fue  ahí  donde  se  reunió  Koldo  con  la  cúpula  del Ministerio  de  Transportes  cuando  ya  estaba  en  marcha  la investigación  sobre  él).  A  esto  se  le  añadían  otras  facturas «llamativas», como tres comidas en Andorra, Bruselas y Brujas en 2019.

Como  en  la  factura  no  consta  quién  realiza  el  gasto,  y entonces no era necesario presentar el recibo de la tarjeta de crédito, se podía colar con facilidad gastos de terceros, como ocurrió  con  la  factura  de  un  hotel  de  París  a  nombre  de  la suegra de Ábalos, no recogida en el informe.

En una conversación incautada por la UCO, Koldo le explica a un tal «Luis» en marzo de 2019: «Yo es que recojo de todos, aquí no los queremos nadie, porque somos lo que somos y es una mierda». Ese «todos» se refería, según los investigadores, a  «personas  de  su  entorno  próximo  y  de  cierta  relevancia, atendiendo  a  que,  en  ese  momento,  era  asesor  personal  del ministro Ábalos». El fallo en la «Matrix» de Koldo se produciría con la noticia del viaje a Canarias y el pago con «chistorras» de  los  gastos,  de  los  cuales  pasaron  una  parte  a  Ferraz.  Lo que  nadie  podía  siquiera  sospechar  entonces  era  la  enorme sensación de impunidad con que actuaban.

 

LA AMENAZA DE UN VÍDEO

Fue M, el «ministro misterioso», quien me habló en octubre de 2021  de  la  amenaza  que  llegaba  constantemente  a  Moncloa relacionada  con  un  vídeo.  Un  documento  que  motivó,  dos meses después, el cese de Ábalos, ante la insistencia de que se haría público.

Al año de iniciar esta investigación, durante la baja maternal por mi segundo hijo, logré acceder a varios fotogramas de ese vídeo  —que  nunca  ha  visto  la  luz  como  tal—,  grabado  justo antes  de  la  pandemia,  en  el  despacho  de  Ábalos  de  su residencia oficial de Balbina Valverde. Su contenido no era de carácter sexual, como esperaba yo y sospechaban en Moncloa, sino  que  mostraba  un  almacén  de  dinero  en  metálico, guardado bajo llave.
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Tardé  tres  años  en  conseguir  estas  imágenes  que,  como todo en esta investigación, cobraron sentido cuando leí en el informe de la UCO acerca de las «cajas de folios» que Ábalos le pedía una y otra vez a Koldo. Era la «caja B» del ministro Ábalos.  Así  la  denominé  cuando  publiqué  seis  fotogramas donde aparecían fajos de dinero en cajas de cartón, bolsas de

plástico, sobres de tela, carpetas... 8
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El  vídeo  duraba  menos  de  dos  minutos.  Una  mano  de  piel morena  abría  la  puerta  del  armario  con  su  llave correspondiente, e iba colocando los fajos en sus envoltorios sobre  el  característico  tapete  morado  del  escritorio  del ministro.  Una  semana  antes,  el  9  de  marzo  de  2020  por  la noche, Ábalos había enviado el siguiente mensaje a su asesor, que éste respondió a las 7.39 horas:

ÁBALOS: A ver si mañana te acuerdas y me traen folios a casa.

KOLDO: Buenos días, ya tienes los folios en tu despacho, una caja.

La  UCO  recoge  otro  mensaje  en  el  que  Ábalos  volvía  a pedirle «folios» a Koldo, enviado el 9 de noviembre de 2020. Fue  un  mes  después  de  que  la  empresaria  Carmen  Pano hubiese  entregado  en  Ferraz  90.000  euros  en  bolsas  de

plástico, 9 en  dos  tandas  separadas  por  quince  días,  como pago  a  Ábalos  por  sus  gestiones  para  que  el  Gobierno concediera  la  licencia  de  operadora  de  hidrocarburos  a  la empresa Villafuel S. L., administrada en la sombra por Claudio

Rivas, socio de Víctor de Aldama. 10 Su testimonio se suma al del  propio  Aldama,  que  declaró  ante  el  Supremo  haber abonado  250.000  euros  a  Koldo  y  400.000  a  Ábalos  en concepto  de  comisiones  por  los  contratos  de  mascarillas. Sostuvo  que  las  entregas  se  hicieron  en  el  Ministerio  de Transportes y en la residencia oficial del ministro, lugar donde se grabó el vídeo de su «caja B» particular.

Tras conocerse el informe de la UCO, Ábalos adujo que su impresora  «consumía  mucho  papel».  En  declaraciones  a El Mundo, negó que se refiriera a dinero en metálico: «Si fuera dinero, ¿quién pide una caja de dinero?», y siguió sosteniendo que  no  tenía  «patrimonio  ni  dinero  ni  movimientos  raros  y sigue  sin  haber  rastro  de  tanto  dinero  como  han  dicho  que

cobré». 11 Por  ello,  las  imágenes  de  los  fajos  de  billetes  que publicamos once días después eran de suma relevancia para contextualizar el informe de la UCO. Eran la prueba de cargo de  que  las  famosas  «cajas  de  folios»  contenían,  como sospechaban los investigadores, dinero en metálico que Koldo tenía que reponer periódicamente.
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Todo  el  dinero  en  metálico  se  organizaba  en  paquetes  de 500 euros. Intenté contar las cantidades, pero era difícil, pues algunos  paquetes  eran  mixtos  y  contenían  billetes  de  50  y 100 euros. Se me ocurrió llamar a Carmen Pano:

—Oye, Carmen: ¿de qué valor eran los billetes de las bolsas que llevaste a Ferraz en octubre del 2020?

—El 80 por ciento de los billetes eran de 50 euros, y el resto de 100.

No dudó ni un segundo, porque ella misma tuvo que contar el dinero en su casa, junto a un amigo y colaborador, cuando un emisario de Claudio Rivas, Manolo «Lolo» de las Heras, se presentó  con  los  fajos  para  que  se  llevaran  a  Ferraz.  Las imágenes  coincidían  al  milímetro  con  las  descripciones  que había hecho la empresaria.

ROSA, LA MANO QUE MUEVE LOS BILLETES

La grabación realizada en la residencia de Ábalos durante una de  sus  ausencias  fue  «un  seguro  de  vida».  Según  me  reveló entonces la persona que me facilitó los fotogramas, el vídeo fue enviado a terceras personas con el encargo de «sacarlo a la luz si» le ocurría «algo». En un momento de pánico, éstas destruyeron supuestamente el archivo por temor a represalias.

Recuerdo muy bien el primer día que hablé con Rosa Elda, la empleada del hogar del matrimonio Ábalos-Perles. Fue el 14 de  noviembre  de  2022,  por  teléfono.  Había  conseguido  el número de todas las mujeres de la limpieza, los conductores, los  escoltas,  etcétera,  a  los  que  iba  a  llamar  uno  por  uno. Empecé  por  Rosa,  dada  su  implicación  en  la  grabación  del vídeo.

—Hola, Rosa. Soy Ketty Garat.

—Ah, ya, ya...

Deduje  que  Koldo  le  habría  hablado  (mal)  sobre  mí.  Al principio  se  mostró  esquiva  y  distante,  intentando desvincularse  de  cualquier  irregularidad.  La  avisé  de  mi intención de llamarla a declarar como testigo en la instrucción de la querella de Ábalos contra mí.

—Yo estimo a los dos, los dos son buenas personas, pero no quiero ir.

Sin embargo, se rompió en cuanto le hice la pregunta:

—¿Tú viste un armario con dinero en el domicilio particular del señor Ábalos?

—Ehhhh... —titubeó Rosa.

—Yo  sé  que  tú  lo  has  visto,  no  hace  falta  que  me  lo confirmes: sé que lo has visto —dije, para intentar ponérselo fácil.

—Yo eso no lo puedo decir, eso no lo puedo decir...

Rosa admitió tener miedo de Ábalos y Koldo, y que por eso abandonó  la  casa  en  marzo  de  2020,  justo  después  de  la grabación del vídeo, tras dos años de contrato.

—Estando en casa yo he tenido [miedo] y por eso mismo me retiré. Carolina lo sabe, que llegó un momento en que las dos teníamos miedo.

Le pregunté si Koldo la había amenazado.

—Eso no lo voy a decir... ¡Es que no te lo puedo decir por teléfono!

Dejé de insistir cuando me aseguró, llena de pánico:

—Mi  teléfono  yo  sé  que  lo  llevaban  pinchado...  mucho tiempo. Yo lo sé.

Me propuso que nos viéramos en Valencia, pero de pronto se le volvió a quebrar la voz:

—Sinceramente,  yo  tengo  mucho  miedo,  y  ahora  más...  Es un  tipo  que  tiene  más  poder  que...  ¡manda  más  que  el presidente!

—Ah, ¿sí?

—Hombre, claro, yo lo sé. Ábalos intentó llevarme a mí para declarar contra su mujer y le he dicho que no, que no voy a ir.

Mientras hablábamos, me llamó tres veces la fuente que me había  puesto  en  contacto  con  ella,  pero  no  podía  colgar  a Rosa, así que me mandó un mensaje:

Cuelga  el  teléfono.  Saben  que  la  has  llamado.  Me  han  llamado  para

decirme que nos estás [sic] grabando a todos.

¿Quién  le  había  llamado?  ¿Ábalos?  ¿Koldo?  No  entendía nada.  ¿Cómo  era  posible?  No  había  avisado  a  nadie.  ¿Era verdad que Rosa tenía el teléfono pinchado, o lo tenía yo? Se me disparó el corazón mientras recuperaba el hilo de voz de Rosa:

—Ya he dicho que si a mí me pasa algo..., pues, ya saben lo que me van a... Nadie, no tengo enemigos, ya está.

Su resignación se cruzaba con el miedo, ahora el de las dos. Intenté tranquilizarla.

—No te va a pasar nada, Rosa, ¿qué pueden hacer? —le dije desde el cuarto de mi hijo mayor, clavando la mirada en los animales  del  papel  pintado  de  la  pared—.  Rosa,  tengo  una niña de tres meses, yo también tengo miedo.

—Con esta gente uno no se mete —respondió.

Se me pusieron los pelos de punta cuando se amontonaron en mi mente las frases que le había escuchado a Carolina en las semanas anteriores. Las «sutiles» amenazas de Koldo y su hermano  Joseba:  «Un  accidente  lo  tiene  cualquiera»,  «Quien nos  la  hace,  la  paga»,  «Si  queremos  joder  a  alguien,  les amargamos  la  vida  de  tal  manera  que  ellos  mismos  quieran desaparecer». El pánico de Carolina era tal que, tras regalarle Ábalos un Mercedes de segunda mano que consiguió a través de Koldo y Aldama, jamás se atrevió a cogerlo sola; de hecho, cada vez que se subía a su coche, miraba el kilometraje por si alguien lo había cogido para manipular los frenos. Como me dijo una vez, «se mueven con gente de países donde la vida de alguien cuesta 1.000 euros». También me había hablado de un colombiano con el que comieron alguna vez en El Asador de Aranda de plaza de Castilla, en Madrid:

—Con él había que dejar los móviles a la puerta. Un día le dijo a Jose: «Si alguna vez tienes algún problema, sólo tiene que avisarme, y yo me encargo».

El  día  que  hablé  con  Rosa  Elda  fue  el  primero  en  que  me metí en la cama con miedo, en el que empecé a molestarme por  una  tarea  que  hasta  entonces  asumía  mi  marido:  cerrar cada noche la puerta de casa con todas las vueltas de llave. Al día  siguiente,  volví  a  llamarla  para  agendar  el  encuentro  en Valencia. Le pedí discreción y ella se limitó a contestar con un: «Vale»,  pero  en  la  víspera  de  nuestra  cita,  quince  días después, me preguntó si me habían «llamado».

—No. ¿Quién me tiene que llamar?

—Al día siguiente que hablamos me llamaron —explicó.

—¿Quién?

—Ya hablaremos mañana. Por eso tengo miedo.

Me  citó  en  el  bar  Los  Amigos,  en  la  calle  Emilio  Baró, número  52  de  Valencia.  Fui  acompañada  de  mi  compañero Alberto  Sierra,  porque  estábamos  investigando  varios  temas juntos..., y por si acaso. También Rosa acudió acompañada de «un amigo». Era un hombre de unos 70 años, mayor que ella, que empezó a reventar el encuentro nada más llegar:

—Ya  está,  no  tiene  nada  que  hablar  con  vosotros  —dijo aquel señor, con hosca beligerancia.

Rosa miraba al suelo y evitaba la confrontación.

—No la vuelvas a llamar, o te denuncio a la Policía por acoso —insistió él.

Alberto  y  yo  nos  marchamos  resignados.  Sigo  sin  saber quién era ese hombre, pero aquella no fue la última vez que lo vi.

Dos  años  después,  pude  comprobar  que  Rosa  no  era  la mujer  vulnerable  que  parecía,  sino  que  estaba  en  esa  zona gris  que  separa  a  los  buenos  de  los  malos.  Estaba atemorizada,  sí,  pero  también  había  tenido  un  papel  en  la guardia  pretoriana  organizada  por  Koldo  para  controlar  el núcleo duro del ministro Ábalos.

Rosa Elda Mercado Yorruri era un topo de Koldo, contratada por  él  a  través  de  la  empresa  Team  Services,  que  también recibía  una  parte  de  su  salario  en  B,  como  me  confirmó Carolina y respaldó en 2025 un nuevo informe de la UCO.
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Muchos medios empezaron a deslizar que se trataba de una nueva  mujer  del  círculo  íntimo  de  Ábalos,  por  lo  que desempolvé  de  mis  archivos  la  carpeta  de  Rosa.  El  6  de octubre  de  2025  publicamos  que  una  parte  de  los  3.337,35 euros de los «fondos destinados a Rosa» eran pagos en negro de  Koldo  para  comprar  el  silencio  de  la  empleada  del

hogar. 12 Dejó de ser un simple topo el 8 de septiembre, fecha de  emisión  del  programa  «El  precio  de...  la  corrupción»,  de Telecinco, donde intervenía Carolina Perles. Ábalos utilizó a su antigua  empleada  como  pieza  intimidatoria  contra  su exmujer.

Rosa  Elda  fue  entrevistada  el  mismo  8  de  septiembre  en exclusiva por Ana Rosa Quintana en Telecinco, donde salió al rescate de Ábalos, al que describió como «un hombre honrado que  trabaja  de  sol  a  sol».  Afirmó,  además,  que  «jamás»  le habían dado dinero en sobres, pese a las evidencias recogidas por la UCO.
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Visiblemente  alterada,  explicó  que  había  trabajado  con Ábalos  en  Valencia,  desde  el  nacimiento  de  su  hija  —motivo por  el  que  Koldo  la  tenía  agendada  como  «Rosa  Nana Rocío»—,  y  que  seguía  manteniendo  el  contacto  con  el exministro.  Dos  días  después  de  que  Carolina  fuese entrevistada en directo en Telecinco, Rosa volvió a defender a Ábalos  en  declaraciones  a Artículo  14:  «Ábalos  era  un

caballero  y  una  persona  humilde». 13 También  tuvo  buenas palabras para Koldo porque, según dijo, la trató bien cuando se  puso  enferma.  A  Carolina,  por  el  contrario,  la  acusó  de «hurgar en el ordenador» de su marido en busca de material contra él. Esa versión contradecía la primera conversación que mantuvimos  en  noviembre  de  2022,  en  la  que  dijo  estar atemorizada.

Como  en  el  caso  de  otros  personajes  de  la  trama,  era fundamental  presentar  a  Rosa  en  sociedad  antes  de  explicar que era su mano la que aparecía en el vídeo de la «caja B» de Ábalos. Tras publicar entre el 6 y el 15 de octubre la noticia de  los  pagos  en  negro  de  su  silencio  y  las  imágenes  de  los fajos,  revelamos  que  la  mano  que  se  veía  en  ellas  era  la  de

Rosa  Elda. 14 Ese  mismo  día,  el  16  de  octubre,  Ana  Rosa Quintana volvió a entrevistar a Rosa, junto a la cual estaba el reportero Manu Lajarín.

—¿Es  tuya  o  no?  —le  preguntó  Lajarín,  refiriéndose  a  la mano que se veía en la imagen.

—No, no, qué va... Además, que no he visto, lo recordaría, no he visto —respondió Rosa.

Aseguró que todo «lo preparó» Carolina Perles:

—«El día que me deje José Luis, lo voy a destruir», me dijo. Ella, con lo mala que es. Ya está, lo destruyó.

Yo  estaba  viendo  el  programa  y  escribí  a  Ana  Rosa  y  Dani Montero para avisarles del lunar en el antebrazo derecho que se  veía  en  el  vídeo,  aunque  Dani,  perro  viejo  de  la investigación periodística, ya se me había adelantado.

—A  mí  sólo  me  queda  saber  si  tiene  lunar  o  no...  —zanjó Ana Rosa.

Lajarín, incómodo, volvió a preguntarle.

—La persona tiene un lunar en la mano derecha —confirmó.

La mujer intentó disimular levantándose la manga izquierda, hasta  que  la  insistencia  la  obligó  a  mostrar  el  antebrazo derecho.  Y  ahí  estaba  la  prueba  del  delito,  el  lunar  que  la delataba. Lajarín se quedó mudo mirándolo mientras Rosa se desviaba por la tangente:

—Yo  no  tengo  ninguno,  solamente  tengo  esta  mancha... Bueno, pues mira, no lo sé... No he visto dinero en esa casa. Lo  preparó  Carolina,  seguramente...  Chico,  puras  mentiras... Ahora  Ketty  saca  un  titular,  que  ha  hablado,  que  me  tienen amenazada, que yo he visto la caja B... ¿Cómo voy a ver?

Poco después, los reporteros de Antena 3 la «cazaron» por la  misma  zona,  con  la  misma  camisa,  y  le  volvieron  a preguntar si esa mano era la suya.

—Seguramente...,  o  seguramente  no.  Yo  no  era  la  única trabajadora ahí. Yo voy a hablar de eso ante un juez.

Lo que no sabían los compañeros de Telecinco y Antena 3 es que yo misma le había preguntado a Rosa, el día anterior, si era su mano. La había llamado decenas de veces a lo largo de tres años, pero nunca conseguí hablar con ella, por lo que el  15  de  octubre  —un  día  antes  de  publicar  la  nueva información sobre Rosa— cogí un tren a Valencia, donde me junté con Teresa Gómez, ya que teníamos entre manos otras investigaciones en común. Ella fue quien averiguó las señas de Rosa:  vivía  cerca  del  bar  donde  nos  habíamos  citado  años antes. No veía ninguna casa en esa dirección, así que retrocedí hasta  la  gran  plaza  donde  se  retranqueaba  la  calle  donde supuestamente vivía. De repente, de manera casi providencial, me la encontré en un parque que había al lado, paseando a su perro y hablando con una señora mayor. Me escondí detrás de un coche y, sin que me viera, esperé hasta que se quedó sola.

—Rosa, ¿qué tal? ¿Te acuerdas de mí?

—Sí.

—Soy Ketty.

—Ya, ya.

—He  intentado  llamarte  muchas  veces.  Cambiaste  de teléfono.

—Sigue siendo el mismo.

—No, el que tenías no.

—¿Qué pasa?

—¿Nos tomamos algo?

—No  quiero  hablar,  Ketty,  ¿eh?  Porque  Carolina  lo  ha machacado al pobre hombre.

—¿Al pobre hombre? Fuiste tú la que me dijiste que te fuiste de  su  casa  porque  tenías  miedo,  porque  te  estaban amenazando.

—Pero, no... Por ella, no por él...

—Eso no es lo que me dijiste. Me dijiste que te tenían hasta el teléfono pinchado.

—Hombre, y lo tienen. Y lo tienen.

Hablábamos  como  si  no  hubieran  pasado  tres  años.  Por desgracia,  mi  grabadora  dejó  de  registrar  la  conversación justo  cuando  me  reconocía  que  estuvo  presente  en  la grabación del vídeo porque se lo ordenó Carolina Perles.

Acababa  de  preguntarle  precisamente  por  el  hombre  que reventó nuestro primer encuentro cuando éste apareció en el parque:

—Anda, vámonos —le pidió a Rosa.

—Rosa,  cuéntamelo  —dije  yo,  intentando  disimular  mi sorpresa.

—Déjala —me advirtió el hombre.

—Estoy hablando con ella.

—No te va a contar nada, no tienes nada...Vuélvete a Madrid —me  dijo,  levantando  la  voz  y  con  una  sonrisa,  pero clavándome la mirada.

—Ya veremos qué es lo que no tengo —respondí mientras se alejaban.

 

LA PARTE OCULTA DEL ICEBERG

Al  día  siguiente  de  publicar  las  imágenes  de  la  «caja  B»  de Ábalos, Óscar Puente fue entrevistado en el programa «Más de uno»,  en  Onda  Cero,  donde  respondió  con  evasivas  al respecto. Sin embargo, sabía perfectamente que esa mesa era la de su despacho en la residencia oficial, antes ocupada por Ábalos. Un mes después de esa entrevista, Puente se mudó a otra  residencia  oficial  situada  entre  el  paseo  del  Prado  y  el Congreso de los Diputados. Según publicó ABC, el Ministerio de Hacienda desembolsó un millón de euros para la reforma integral  de  la  quinta  planta  del  edificio  de  Patrimonio  del Estado, donde se habilitaron dos residencias, de más de 200 metros cuadrados cada una, para Puente y para la ministra de

Igualdad, Ana Redondo. 15

Desde hacía varios años, Puente, el cancerbero de Sánchez, se  había  «distinguido»  por  señalar  a  periodistas  y,  muy concretamente,  a The  Objective,  al  que  él,  todo  un  ministro del Gobierno de España, se refería como «The Ojete», azuzado por  el  agitador  Idafe  Martín,  posteriormente fichado  como asesor  en  el  Palacio  de  la  Moncloa  con  un  salario  anual  de

alrededor de 70.000 euros. 16

El Gobierno estaba molesto con nosotros porque a veces le hemos  chafado  sus  planes  mediáticos;  por  ejemplo,  cuando informé del adelanto del Congreso Federal del PSOE en Sevilla, cuyo  anuncio  estaba  previsto  a  través  del  diario El  País. «Cabrona,  me  has jodío  la  portada»,  me  escribió  mi  amiga Inma. El presidente se lo tomó con menos deportividad, según mi  «garganta  profunda»  en  Moncloa:  «Lleva  toda  la  semana buscando al topo». Lo mismo ocurrió cuando publicamos que la mitad de los trabajadores del PSOE estaban contratados por

el Congreso. 17 Al día siguiente, al salir de la sala de prensa de Ferraz,  me  encontré  un  cartel  en  el  pasillo  que  lleva  a  los aseos:  «PRENSA,  NO  PASAR»,  junto  a  la  señal  de  prohibido. Fue una idea del jefe de prensa, Ion Antolín, pero no se lo tuve en cuenta porque cumplía —y sufría— las órdenes que venían «de  arriba».  Por  eso,  los  exabruptos  de  Puente  no  eran personales,  sino  estratégicos,  papel  que  se  repartía  con Sánchez,  aunque  con  diferentes  formas,  como  evidenció  su comparecencia en la comisión de investigación sobre el caso Koldo. Ante las preguntas del senador del PP Alejo Miranda de Larra,  el  presidente  sólo  pudo  recurrir  a  los  ataques  y  las burlas para llenar el vacío de sus ya consabidos silencios.

—¿Le advirtió alguna vez el gerente de los gastos excesivos que  estaba  teniendo  el  señor  Ábalos?  Le  leo  literal...  — preguntó Miranda de Larra.

—¿Eso de dónde...? ¿De qué? ¿Eso quién lo dice? —preguntó a su vez Sánchez.

—¿De  qué  medio?  Se  lo  digo  ahora  mismo. The  Objective, 23 de octubre de 2025.

Sánchez enarcó las cejas y la bancada socialista profirió una calculada carcajada mientras el senador del PP le recordaba el titular de la noticia: «Mariano Moreno acudió a Moncloa para alertar a Sánchez de los gastos excesivos?».

—¿Es verdad o no? ¿Desmiente usted que fue?

—Si lo dice The Objective... Entiendo que para ustedes es la Biblia, qué quiere que le diga... —Sánchez sonrió, y más tarde añadió—:  Por  cierto,  una  puntualización.  Sobre  hechos concretos de fechas de comentarios que se basan en tabloides digitales  yo  le  puedo  decir  lo  que  a  mí  me  consta personalmente.

Cuando  uno  vuelve  a  escuchar  estas  palabras  sin  el  ruido del  habitual  frenesí  informativo,  percibe  con  claridad  los alineamientos  estratégicos.  En  esa  misma  comparecencia,  el presidente del Gobierno cargó contra la oposición del PP por el tono del interrogatorio:

—Ha  habido  un  senador  que  ha  dicho  que  ésta  es  una comisión  inquisitorial,  con  Torquemada.  Bueno,  pues  parece que  ya  lo  tenemos  —dijo  Sánchez,  señalando  a  Miranda  de Larra.

Un  mes  y  medio  después,  el  17  de  diciembre,  compareció en la misma comisión Santos Cerdán, que afirmó:

—Aquí  queda  acreditado  que  se  está  persiguiendo  a  un diputado de forma directa. La forma de perseguir es la forma de la Inquisición.

Una elocuente semejanza que no parece encajar con la idea de  ruptura  total  con  quien  fuera  su  segundo  secretario  de Organización,  e  inducía  a  pensar  en  un  nuevo  cortafuegos  y otro pacto de no agresión. Al fin y al cabo, siempre escuché decir de él que «jamás da un paso sin que se lo ordene Pedro Sánchez», y la pareja de Ábalos, Andrea de la Torre se refirió a

él como «el emisario de Sánchez». Como reveló El Mundo 18 y

confirmó  la  propia  Andrea  en  Telemadrid, 19 Cerdán  fue  a  su casa  el  24  de  febrero,  tres  días  después  de  la  detención  de Koldo García, y le ofreció un pacto al exministro: a cambio de que entregara el acta y de su silencio, le ofrecían costearle la defensa,  tres  tertulias  televisivas,  un  puesto  en  Acento  —la consultora  de  José  Blanco—  y  artículos  pagados  en  la Fundación Avanza.

Fue  la  Justicia  la  que  dio  al  traste  con  el  pacto  de  no agresión entre Sánchez, Ábalos y Cerdán. La omertà socialista es  poderosa,  y  no  paga  traidores,  pero  premia  muy  bien  a quien  acata  las  órdenes:  los  colaboradores  de  Ábalos  (José Guillermo  Berlanga,  Ricardo  Mar,  Alfredo  Rodríguez,  Sergio Vázquez Torrón, Pedro Saura); el personal de Ferraz (Mariano Moreno,  Celia  Rodríguez,  Covadonga  San  Pedro);  las  parejas de  Ábalos  (Jésica  Rodríguez,  Andrea  de  la  Torre,  Claudia Montes).  Todos  han  sido  colocados  en  puestos  de  la Administración  Pública  en  un  espacio  de  tiempo  que  supera con creces el que pasó Ábalos al frente del ministerio.

¿Qué me hacía pensar que el PSOE había dejado de encubrir a  Ábalos,  cuando  antes  había  llegado  al  punto  de  mentir  en sede  judicial?  De  repente,  la  sucesión  de  hechos  inconexos hasta la fecha parecía tener una secuencia lógica: las facturas manipuladas  de  Ábalos;  el  manejo  de  Koldo  del  dinero;  la «vista  gorda»  del  gerente  y  sus  visitas  a  Moncloa  para informar a Sánchez; la negativa de Cerdán a proporcionarme una factura; las mentiras de Calvo, Cerdán y Celia Rodríguez en  las  testificales;  la  oferta  de  Ferraz  a  Ábalos  a  cambio  de entregar el acta, que se acabaría consumando el 29 de enero de 2026, provocando el júbilo del PSOE por el «favorazo» que, a priori, podría dilatar la investigación.

El  PSOE  ocultaba  las  facturas  de  Ábalos  porque  escondían algo mucho más profundo que lo revelado por mis reportajes de 2021: la parte oculta del iceberg. Algo que parecía implicar a la organización y que iba mucho más allá de los excesos de un secretario de Organización manirroto: el desfase entre las cuentas  aportadas  por  el  partido  y  las  evidencias  recabadas por  la  UCO;  los  gastos  sin  respaldo  documental;  las declaraciones de la secretaria de Ábalos y el gerente del PSOE donde  reconocieron  que  no  había  un  mecanismo  de  control; las facturas de La Tragantía por importes mensuales de 3.000 euros; las facturas manipuladas de La Chalana o El Lagar; los recibos de personas ajenas al partido; el manejo de sobres y billetes  de  500  euros;  y  la  sospecha  de  un  sistema  de blanqueo en Ferraz.

Se acumulaban las evidencias de cara a la investigación de una  presunta financiación  irregular  del  PSOE.  Era  «de  libro», me explicó un magistrado del Tribunal Supremo, teniendo en cuenta  los  sobres  con  dinero  en  efectivo  y  el  manejo  de fondos  procedentes  de  Colombia  que,  según  constaba  en  el atestado, había movido Víctor Manuel Ábalos para ingresarlos en la cuenta de su padre. Todo ello, sumado a la «caja B» para pagar a las prostitutas mencionada por Koldo y su esposa en las  conversaciones  incautadas,  constituye  un  volumen  de indicios  suficiente  para  una  futura  imputación  del  PSOE  por fi nanciación  irregular,  según  fuentes  del  Tribunal  Supremo. Las cautelas y precauciones de un sistema judicial garantista postergaron  esa  decisión,  que  en  enero  de  2026  se  estaba estudiando de forma secreta en la Audiencia Nacional.
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Víctor de Aldama y el «grupo acelerador»

 

Estaba  un  día  doblando  las  camisetas  de  fútbol  de  mi  hijo Martín, cuando una de ellas se me deslizó entre los dedos y cayó al suelo. Era del Zamora C. F., un equipo local de primera federación,  que  reunía  en  la  prenda  extraños  patrocinios:  el estado mexicano de Oaxaca, Bahía de Huatulco, Cavall 7 —un vino  también  mexicano  que  no  se  vende  en  España—  y  Air Europa,  la  segunda  mayor  aerolínea  española,  anunciándose en  el  equipo  de  una  ciudad  sin  aeropuerto.  La  conexión zamorana  venía  por  mi  marido,  Manu,  natural  de  Sanabria, cuya  afición  por  el  Zamora  inculcó  a  nuestro  hijo,  que  tiene todas las camisetas, temporada a temporada, desde hace seis. Cada año hemos ido a ver algún partido al estadio Ruta de la Plata, donde coincidí una vez con Víctor de Aldama, antes de que saltara al «estrellato».

En aquel momento, al comienzo de mi investigación, busqué las  camisetas  de  los  años  anteriores,  que  todavía  guardo,  y encontré  el  trazado  del  entramado  presuntamente  corrupto que  la  Justicia  investigaría  años  después:  Air  Europa,  la operadora de hidrocarburos Villafuel y las empresas médicas Pronalab y Megalab, vinculadas al ginecólogo Ignacio Palomo.

Cuando la Guardia Civil detuvo a Víctor Gonzalo de Aldama el  21  de  febrero  de  2024  junto  a  otras  veinte  personas,  la prensa hablaba del presidente de un club de fútbol regional, un  tal  Víctor  de  Aldama.  Me  llamó  entonces  una  de  mis fuentes dentro del entramado:

—¡Han detenido a Gonzalo!

Víctor  Gonzalo,  o  simplemente  Gonzalo,  es  como  lo llamaban  algunos  para  diferenciarlo  del  primogénito  de Ábalos,  Víctor  Manuel.  Era  un  desconocido  para  la  inmensa mayoría de los españoles, pero no para mí. Llevaba dos años oyendo hablar sobre sus andanzas y su estrecha relación con Ábalos  desde  su  entrada  en  el  ministerio  con  mayor presupuesto  del  Gobierno.  Aldama  era,  junto  con  Ignacio Palomo y el constructor Pepe Ruz, «una presencia habitual» en la  residencia  oficial  del  ministro  de  Transportes;  tanto  que «entraban directamente por el jardín», sin necesidad de pasar por la garita de la policía, donde se tenían que registrar todas las  visitas.  Otro  visitante  habitual,  aunque  sólo  durante  el rescate  de  Air  Europa,  era  Javier  Hidalgo,  entonces  CEO  de Globalia.

El  origen  de  la  relación  se  remontaba  al  verano  de  2018, recién  nombrado  Ábalos  ministro  de  Fomento.  Aldama  lo conoció  formalmente  a  través  de  su  hermano,  Rubén  de Aldama, policía nacional destinado como escolta al ministerio, que  organizó  un  almuerzo  con  ambos  en  el  restaurante Welow, propiedad de Aldama, el 31 de agosto de 2018. Según las  conversaciones  incautadas  por  la  UCO,  ese  día,  a  las 15.48, Aldama escribió a su hermano para preguntarle qué tal lo  había  hecho.  «Les  has  parecido  muy  profesional  — respondió Rubén—. Vais a hacer cosas importantes. Lo tienes a  huevo  para  hacer  cosas»,  y  le  envió  el  contacto  de  Koldo García.

El  comisionista  sabía  que  tenía  que  demostrar  sus  dotes como conseguidor para ganarse la confianza del ministro, y se puso  manos  a  la  obra.  A  lo  largo  del  verano  y  tras  varios intentos  fallidos  de  agendar  un  encuentro  con  Koldo, aprovechó  para  hacer  algunas  averiguaciones  en  Valencia. Tenía  buenas  relaciones  con  el  PP  valenciano  a  través  de  su primera  mujer,  Ana,  y  le  dieron  una  información  útil:  el  hijo mayor  de  Ábalos,  Víctor,  tenía  un  problema  con  una administración de Loterías, que gestionaba personalmente.

Se trataba de la administración n.o 46 de Valencia, sita en el número 12 de la calle Juan de Mena, que en su día regentó su abuela paterna, Vicenta Meco Merchante, que José Luis Ábalos le  puso  cuando  trabajaba  en  la  Delegación  del  Gobierno  en Valencia, según fuentes conocedoras de la operación. Con el paso  de  los  años,  «la  señora  estaba  mayor  y  la  gente  le tomaba  el  pelo.  Vendían  más  décimos  de  los  que  tenían  y muchos  dejaban  a  deber  y  luego  no  le  pagaban».  Eso  fue generando  una  deuda  que  en  2002  motivó  el  traspaso  del negocio  a  nombre  de  Víctor  Manuel  Ábalos.  Al  parecer,  «era un bala perdida, no quería estudiar, y su padre encontró en la lotería la forma de que se ganara la vida». En aquel momento, Ábalos  padre  era  concejal  del  Ayuntamiento  de  Valencia  y vicesecretario general del PSPV-PSOE. Dieciséis años después, en  2018,  «el  pufo  había  aumentado»,  y  el  recién  nombrado ministro necesitaba solucionar urgentemente la situación. Fue entonces cuando Víctor de Aldama tocó a su puerta y le dijo: «Yo te lo puedo arreglar».

La capacidad resolutiva de Aldama, que resolvió el problema en un tiempo récord, «encandiló» al ministro. Los informes de la UCO recogen que, en aquellas fechas, se produjo un cambio de  titularidad  de  la  gestión  del  alquiler.  De  2017  a  2019,  el ministro tenía alquilado el local a la mercantil Álvarez Lotoline S. L., propiedad de Ernesto Álvarez Moreno. En 2019, aparece una  nueva  sociedad  como  arrendataria,  la  empresa  Bruja Valenciana  Loterías,  S.  L.,  que  ingresó  a  José  Luis  Ábalos  un total  de  16.524  euros  por  el  alquiler  del  local.  La  mercantil, administrada  por  Nicoleta  Violeta  Postolia,  ciudadana  de origen  rumano,  le  compró  la  propiedad  en  2023  por 74.252,68  euros.  Se  realizó  una  transferencia  bancaria  por 57.000  euros  y  se  ingresó  un  cheque  el  mismo  día  por 16.752,68 euros.

En mi último viaje a Valencia, fui a ver a Nicoleta. Le compré dos décimos de lotería y nos tomamos un café. Con notable malestar, me dijo que ella no era amiga de Koldo ni de nadie; que era una trabajadora que nada tenía que ver con Ábalos, que no lo conocía; y que, desde que vendieron el local, había tenido otros propietarios antes que ella, lo cual no era verdad. (Por cierto, me tocó el reintegro.) Aldama se encargó a finales de  2018  de  pagar  el  «pufo»,  liquidó  a  los  anteriores arrendatarios y alquiló el local a Nicoleta, a quien le ofreció la posibilidad de compra cuando Ábalos dejara de ser ministro, ya  que  no  era  conveniente  que  aflorara  un  aumento  de patrimonio durante su mandato.

La  más  que  satisfactoria  gestión  de  Aldama  le  permitió escalar  posiciones  hasta  tener  pase  VIP  en  el  ministerio  y autoridad para despachar con Koldo. Según una conversación en poder de la UCO, le dijo tiempo después a su hermano:

—Con  el  nuevo  Gobierno,  lo  que  se  quiera,  y superposicionado, podemos hacer mucho. Ya con el ministro de Fomento lo tengo todo armado.

Aldama  entró  hasta  la  cocina  del  ministerio,  pero  dejó mucho  rastro.  Por  ello  sorprende  que  Ábalos,  en  la  primera versión  que  dio  tras  la  detención  de  Koldo  y  Aldama, cometiera  la  torpeza  de  limitar  su  relación  a  la  mera coincidencia en un viaje institucional en febrero de 2019: «Yo lo conocí en México, una con el alcalde de Oaxaca y otra con un senador», declaró en una entrevista en Cuatro.

Al  día  siguiente  de  que  estallara  el  caso  Koldo  con  las primeras  detenciones  de  la  Guardia  Civil  en  el  marco  de  la operación  Delorme  —bautizada  así  en  honor  de  Charles Delorme, médico francés del siglo XVII que ideó las mascarillas para  que  el  personal  sanitario  se  protegiera  frente  a  las pandemias—, revelamos en The Objective que el grueso de los contratos obtenidos por la empresa zaragozana Soluciones de Gestión y Apoyo a la Empresa, S. L. —que recibió 53 millones de  euros  por  los  contratos  de  mascarillas  sin  ninguna experiencia en el sector— se había negociado directamente en

la  residencia  oficial  de  Ábalos. 1 Era  marzo  de  2020  y  se acababa  de  declarar  la  pandemia,  momento  en  el  que  Rosa Elda  Mercado  abandonó  la  residencia  en  la  que  descubrió  la «caja B» del ministro.

Emergía  Aldama  como  presunto  cabecilla  en  la  sombra  de una trama, a través de la cual se habría canalizado el presunto cobro de mordidas a cambio de la adjudicación de contratos millonarios  con  el  gobierno  central  y  los  ejecutivos autonómicos  del  PSOE  en  Canarias  y  Baleares,  liderados  por Ángel Víctor Torres y Francina Armengol, respectivamente.

Un  día  después,  avanzamos  por  el  vínculo  personal,  y publicamos  que  Koldo  y  Aldama  le  habían  organizado  una fi esta  a  Ábalos  —esta  vez  sin  prostitutas—  por  su  60.o cumpleaños  en  Welow,  el  restaurante  del  empresario  en  el paseo de la Castellana, punto de encuentro habitual para los responsables del Ministerio de Transporte (de hecho, fue allí donde  tuvo  lugar,  unos  días  más  tarde,  la fiesta  de  Navidad

del  equipo  de  Ábalos  en  el  ministerio). 2 Aportábamos  las fotografías en las que aparecían el propio Aldama, Ábalos y su mujer, así como la invitación.
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La fiesta de cumpleaños era relevante por varias cuestiones. La primera es que a ella asistieron el presidente del Gobierno y  su  mujer,  Begoña  Gómez,  y  decenas  de  dirigentes socialistas. La segunda es que los gastos corrieron a cargo de Aldama,  algo  que  sabíamos,  pero  no  podíamos  publicar porque no teníamos pruebas. Fue el propio empresario quien se  encargó  de  confirmarlo  años  después,  con  motivo  de  la emisión  de  «El  precio  de...  la  corrupción»  en  Telecinco.  La tercera  es  que  evidencia  la  cercanía  de  Aldama  con  el ministro.  En  una  de  las  fotografías,  el  empresario  aparecía justo  detrás  de  Carolina  cuando  su  marido  se  disponía  a soplar las velas. Fuentes presenciales se refirieron a él como «un amigo de Jose», que, en un momento de la noche, le pasó el teléfono para que lo felicitara una amiga común. Era Delcy Rodríguez,  entonces  número  dos  del  régimen  de  Nicolás Maduro y actual presidenta de Venezuela, desde la caída del dictador, mientras escribo estas líneas.

 

LA AGENDA MADRILEÑA DE DELCY RODRÍGUEZ

Aldama  era  un  advenedizo  pragmático  en  el  entorno  del ministro, pero su fuerza real estribaba en su estrecha relación con Delcy Rodríguez, en la medida en que el Ejecutivo español acumulaba  múltiples  intereses  relacionados  con  la  dictadura venezolana. Fue gracias a Aldama —o por culpa de él— como se  gestionó  el  famoso  encuentro  en  Barajas,  el  «Delcygate»,

desvelado  por Vózpopuli  en  2020. 3 Cuatro  años  después, Teresa  Gómez  y  yo  arrojamos  luz  sobre  los  motivos  de  la

visita  de  la  dirigente  venezolana  a  España. 4 En  esta  nueva información, contamos que fue precisamente José Luis Ábalos, en  calidad  de  secretario  de  Organización  del  PSOE,  quien fi rmó  una  carta  de  invitación  para  Delcy  Rodríguez  a instancias de Víctor de Aldama.
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Era una noticia muy importante, porque invalidaba la decena de  versiones  que  había  dado  el  ministro  sobre  el  citado encuentro:  desde  que  fue  a  Barajas  a  resolver  «un  conflicto diplomático»  hasta  que  fue  a  saludar  a  su  amigo  Félix Plasencia,  ministro  de  Turismo  de  Venezuela.  La  misiva enviada  por  Ábalos  a  la  dirigente  chavista  a finales  de  2019 fue redactada por Aldama —con hirientes faltas de ortografía —  desde  su  ordenador  personal,  lo  que  lo  situaba  como enlace entre el Gobierno español y el régimen de Maduro. No en vano, Aldama también acudió a Barajas aquella noche junto a Ábalos y Koldo.

Varias fuentes nos confirmaron que Ábalos montó en cólera tras  recibir  la  llamada  del  ministro  del  Interior,  Fernando Grande-Marlaska,  cuando  la  Policía  de  Aduanas  revisó  el listado  de  pasajeros  del  vuelo  procedente  de  Caracas  y detectó  la  presencia  de  Delcy,  sobre  la  cual  pesaba  una sanción internacional y la prohibición de entrada en la Unión Europea:  «Marlaska  lo  llamó  cabreado  instándole  a  que  lo arreglara,  y  Ábalos  llamó  a  Koldo  y  Aldama,  enfurecido, diciéndoles: “¡¿Por qué no me lo habéis dicho?!”».

Sin embargo, el número dos de Interior, Rafael Pérez, tenía pleno conocimiento de la llegada de Delcy horas antes de su aterrizaje. La UCO recoge la siguiente conversación del 19 de enero de 2020 a las 13.44: PÉREZ: Ya he hablado con José Antonio, nuestro director del gabinete de Coordinación  y  Estudios  para  ponerlo  en  prevención  hasta  que  les llegue la comunicación de Exteriores. Envíame, en todo caso, los datos que tengas por aquí.

KOLDO: Mil gracias. Voy.

Tras reenviarle al secretario de Estado de Interior una foto del avión privado que aterrizaría en Madrid y la hora prevista, le indica: KOLDO: Llega sobre las 23... Oquendo 16 esquina Velázquez. Tendrá que entrar por autoridades.

PÉREZ: Recibido.

KOLDO: Ya están informados todos.

Ésa  es  una  de  las  respuestas  a  la  incógnita  que  siempre sobrevoló  este  caso  en  lo  que  respecta  a  la  presencia  de Transportes —y no Exteriores, el departamento competente— aquella  noche  en  Barajas.  Según  fuentes  gubernamentales, Koldo  llamó  esa  noche  hasta  seis  veces  al  equipo  de  la ministra  de  Exteriores,  Arancha  González  Laya,  pero  nadie respondió. El núcleo duro de dicho ministerio estaba de viaje en el extranjero, y cuando Camilo Villarino —entonces jefe de gabinete  de  la  ministra  y  actual  jefe  de  la  Casa  Real—  se enteró de la polémica, preguntó: —¿Quién cojones es Koldo?

Acto seguido, dio orden de no cogerle el teléfono y activó todos  los  protocolos  pertinentes.  Algún  tiempo  después, Koldo les dijo a sus colaboradores que la culpa había sido de Villarino:  si  éste  no  se  hubiese  enterado,  «no  habría  pasado nada»  y  Delcy  Rodríguez  podría  haber  seguido  la  agenda pactada. Siete meses después, un informe de la UCO respaldó nuestra  exclusiva  y  algo  más  importante:  la  autorización  del propio Pedro Sánchez por SMS del viaje de Delcy a España: ÁBALOS:  La  vicepresidenta  de  Venezuela  viene  en  privado  el  lunes  y quiere verme discretamente como continuación del encuentro que tuve con el ministro de Comunicación (que es su hermano). La gestión que acordamos en favor de las empresas españolas ha permitido que Duro Felguera haya cobrado una importante deuda.

SÁNCHEZ: Bien.

Ese «bien» fue interpretado por los investigadores como una autorización  expresa  por  parte  del  presidente.  Ábalos  le reenvió después el mensaje a Koldo: ÁBALOS: Ya ves que no me ha dicho nada pero al menos no pone pegas.

KOLDO: Cuánto te quiero.

El  propio  presidente  Sánchez  había  negado  taxativamente en  sede  parlamentaria  haber  tenido  conocimiento  previo alguno. No sería la única mentira. En ese mismo informe de la UCO  también figuraban  las  conversaciones  entre  Aldama  y Delcy  sobre  la  organización  de  la  agenda  para  esos  días  en Madrid:  cuatro  días  de  reuniones  con  diferentes  ministros  y una «cena de todos con sorpresa», así como dos encuentros con  dos traders  del  sector  petrolífero,  Isaac  Qerub  y  Alfredo Chirino.

Pocos  días  después,  el  entorno  de  Aldama  nos  confirmó  a Teresa  Gómez  y  a  mí  que  esa  «cena  con  sorpresa»  era  un encuentro  secreto  organizado  por  Aldama  para  el  día siguiente de la llegada de Delcy, el 21 de enero de 2020. La dirigente  chavista  se  iba  a  reunir  con  Zapatero  y  Pedro Sánchez  en  un  chalé  del  que  disponía  la  Embajada  de Venezuela en la calle Oquendo, número 16, de Madrid. «Si les descubrían, dirían que era para hablar de ayuda humanitaria», motivo  por  el  que  incluyeron  en  la  carta  de  invitación  una referencia  a  «estudiar  las  necesidades  de  Venezuela  de  todo tipo,  como  medicinas,  alimentación,  aparatos  médicos  y cualquier otra cosa que España pudiera otorgar».

Según la UCO, Aldama tenía una «posición privilegiada con Delcy», pero nuestras fuentes, más coloquiales, afirmaban que ésta  era  «amiga  íntima  de  Aldama».  La  visita  surgió  por iniciativa  española,  pero  la  número  dos  de  Maduro  tenía  su propia  agenda:  que  el  Gobierno  español  rebajara  el reconocimiento  de  Juan  Guaidó  como  mero  «presidente encargado»  de  Venezuela,  formulado  un  año  atrás,  el  4  de febrero  de  2019,  en  una  declaración  institucional  del presidente Sánchez desde Moncloa.

Seis días después de la accidentada visita de Delcy a España, Guaidó  aterrizó  en  Madrid  y  Sánchez  no  lo  recibió  en  la Moncloa,  sino  que  fue  la  ministra  de  Exteriores,  González Laya,  la  que  ejerció  de  anfitriona.  Ese  perfil  bajo  frente  al amplio  comité  de  bienvenida  que  organizó  el  PP  puso  en evidencia  el quid  pro  quo  del  encuentro  con  Delcy: blanqueamiento  político  y  alineamiento  geoestratégico  a cambio de negocios, que es de lo que querían hablar Aldama y Zapatero, dos aliados circunstanciales que no tenían especial sintonía.

El  perfil  de  Aldama  descrito  por  la  UCO  en  sus  primeros informes poco tenía que ver con la caricatura que haría de él el Gobierno, como un híbrido de Anacleto, agente secreto, y el Pequeño  Nicolás.  En  su  momento  descubrimos  que  Aldama era  también  consejero  de  Air  Europa  y  que  fue  una  de  las personas que negociaron el rescate de 475 millones de euros concedido a la aerolínea por el Gobierno.

El  contrato  del  comisionista  con  Globalia  se  remontaba  a julio de 2019, a través del CEO de Globalia, Javier Hidalgo. Air Europa prometió a Aldama 4,6 millones de euros si conseguía recuperar los 176 millones que el régimen de Maduro le debía a  la  aerolínea.  Según  me  confesó  en  Globalia  su  actual  CEO, Ramiro Campos, el propietario del holding, Juan José Hidalgo, había  contratado  a  Zapatero,  amigo  suyo,  con  el  mismo propósito.  Cuando  Zapatero  se  enteró  de  la  aparición  de  un competidor, les trasladó su malestar.

Aldama  no  era,  por  tanto,  un  desconocido  para  Ábalos, Zapatero  y  Sánchez.  Y,  aunque  este  último  habló  de «inventada» en su primera declaración ante el juez, El Mundo ya había publicado la fotografía donde aparecen juntos en el acto de presentación de la candidatura de Pepu Hernández en el Teatro La Latina el 3 de febrero de 2019. 5 Según Aldama, la foto la hizo Koldo, y fue el presidente el que mostró interés en conocerlo para decirle: «Me tienen informado de lo que haces y te doy las gracias». Lo que hacía Aldama en ese momento era  ayudar  a  la  implementación  del  Tren  Maya  en  México, adonde  acababa  de  viajar  ese  mismo  mes  con  Ábalos.  Poco después de conocerse esa foto, publicamos otras tomadas en el  patio  de  butacas,  donde  se  veía  a  Aldama  sentado  en  la segunda fila con los amigos más cercanos del presidente del Gobierno:  David  Sanza,  Andrés  Arranz  y  Juanma  Negro,  del grupo  de  baloncesto  del  instituto  Ramiro  de  Maeztu.  La imagen desmentía el argumento de Ferraz de que era un acto abierto  al  público,  sin  asientos  reservados,  porque  se  veían carteles  con  nombres  y  apellidos  en  las  primeras filas.  Un detalle  no  menor  era  que  Ábalos  y  Cerdán  estaban  en  la tercera fila, detrás de Aldama, un personaje que acumulaba ya demasiadas «anécdotas».

El PSOE negaría con idéntico desdén la presencia de Aldama en Ferraz la noche electoral de noviembre de 2019 cuando El Español  publicó  que  existía  una  segunda  instantánea  en  la que  aparecía  junto  al  presidente  en  la  «planta  noble»  de Ferraz. 6 La entonces portavoz del PSOE, Esther Peña, declaró que «le costaba creerlo», 7 pero Teresa Gómez había visto esa fotografía,  como  contamos  un  mes  antes. 8 La  duda  duró  lo que tardó La Sexta en encontrar unas imágenes de archivo de aquella noche electoral en las que se veía a Aldama sentado en la planta baja de la sede. 9

El  papel  de  Aldama  nunca  fue  accesorio,  sino  nuclear.  Por eso merecía ser escuchado cuando habló ante el juez de las peticiones  constantes  que  le  hacían  dirigentes  del  PSOE.  De los  beneficios  obtenidos  en  operaciones  como  la  venta  de mascarillas,  tuvo  que  repartir  cantidades  significativas  entre los miembros de la trama: el 50 por ciento de las comisiones, lo  cual  habría  ascendido  a  2  millones  de  euros  para  el ministro y 500.000 euros para Koldo García. Declaró que este último  también  le  pidió  50.000  euros  para  el  presidente  de Canarias,  Ángel  Víctor  Torres,  y  que  había  otros  pagos  en «especie»,  como  un  chalé  para  Ábalos,  un  piso  para  Jésica Rodríguez  y  el  pago  de  relaciones  con  prostitutas.  Estaba empezando  a  asomar  una  trama  de  amaños  de  contratos  de obra  pública  donde  varias  empresas  pagaban  comisiones  a dirigentes socialistas, entre los que Aldama señaló a Ábalos, Koldo y Cerdán, a quien dijo haber entregado 15.000 euros en un  sobre  en  un  bar  enfrente  de  Ferraz.  Una  trama  que encajaba a la perfección con lo explicado por dos empresarios que  marcaron  el  paso  de  la  investigación  de The  Objective. «Las mascarillas son el chocolate del loro», dijo Ábalos en una ocasión. Es quizá lo único en lo que dijo la verdad.

 

CARMEN PANO Y EL EMPRESARIO DEL 20 POR CIENTO

A  pesar  de  todos  los  indicios,  no  tuve  clara  la  existencia  de una posible financiación irregular del PSOE hasta que conocí a dos fuentes a las que debo mi enorme gratitud: Carmen Pano y  «el  empresario  del  20  por  ciento»,  que  fue  el  origen  de  la caída de Cerdán. Un periodista es lo que valen sus fuentes, y las mías merecen este reconocimiento.

A Carmen la conocí el 23 de julio de 2024. Me la presentó Teresa  Gómez  en  una  cafetería  Cristina  Oria  del  barrio  de Salamanca.  Mientras  ella  empezó  a  hablarle  de  sus  vínculos con  Aldama  y  las  prebendas  del  PSOE,  yo  andaba  dando vueltas  tras  un queo  (aviso)  que  un  buen  amigo  me  había dado  desde  Zamora,  precisamente  viendo  un  partido  en  el Ruta de la Plata. Al parecer, Aldama iba presumiendo ante los empresarios  regionales:  «Si  necesitáis  cualquier  cosa  de Ábalos, te la consigo»; pero el aviso importante era otro: —Aldama anda metido en un fraude del IVA de la gasolina. Tiene  dos  gasolineras  aquí  que  tienen  el  combustible  más barato de España.

Había contactado con un par de amigos míos especializados en  energía,  con  dos  antiguos  socios  de  Aldama  y  pequeños productores  de  petróleo,  pero  sin  resultados.  Esa  mañana, Carmen  Pano  nos  contó  que  conocía  a  Aldama  desde  hacía veinte  años,  porque  tuvo  una  relación  con  su  hija  Leonor,  y que, tras meterse en líos de negocios, se quedó sin dinero.

—¿Y  tú  no  sabrás  nada  de  un  fraude  del  IVA  en hidrocarburos? —pregunté a bocajarro.

Carmen sonrió:

—¿Y qué crees que os voy a contar?

La  empresaria,  socia  de  Aldama  y  Claudio  Rivas,  nos  dejó sin habla cuando empezó a relatarnos su reunión con Koldo y Aldama  para  obtener  una  licencia  de  operadora  de hidrocarburos y que ella misma había tenido que llevar 90.000 euros  en  bolsas  a  Ferraz.  Al  salir  de  la  cafetería,  Teresa  me dijo que la creía, pero yo tenía dudas, y por eso extremamos las  cautelas.  Estuvimos  cuatro  meses  hablando  con  ella, estudiándonos  el  funcionamiento  de  un  sector  que  no conocíamos  y  preguntándole  las  cosas  varias  veces  de distintas  maneras.  El  relato  siempre  era  el  mismo:  Carmen Pano no mentía.

Tanta prudencia hizo que nos reventara la noticia en la cara, cuando  en  octubre  de  2024  estalló  el  caso  de  los hidrocarburos tras una operación de la Audiencia Nacional y la detención de Víctor de Aldama y Claudio Rivas, que ingresaron en prisión preventiva. Nuestra frustración —injustificada, por lo que sabemos hoy— nos sirvió para cambiar el ritmo y pisar el  acelerador.  En  esos  días  publicamos  tres  informaciones clave,  ya  que  seguían  la  pista  de  un  posible  delito  de cohecho. 10 En  ellas  explicábamos  que  esta  nueva organización  criminal  era  la  misma  que  la  del  fraude  de  las mascarillas  (el  llamado  caso  Koldo),  que  desplegó  sus tentáculos  hasta  hundirlos  en  el  sector  de  los  hidrocarburos con el objetivo de defraudar a Hacienda el pago del IVA.

El  cabecilla  de  la  trama  era  el  empresario  Claudio  Rivas, mientras  que  Aldama  hacía  de  conseguidor  y  comisionista  y Koldo, de intermediario del ministro o puerta de entrada a la Administración.  Los  tres  se  valieron  de  Ábalos  para  obtener licencias  mediante  la  puesta  en  contacto  con  los  ministerios de Industria y de Transición Energética y un trato de favor en las gestiones administrativas.

El primer contacto se produjo en septiembre de 2020, en el despacho  de  Aldama,  ubicado  en  el  número  32  de  la  calle Alfonso XII de Madrid. En esa reunión, que duró alrededor de una  hora,  estaban  presentes  Aldama,  Koldo,  Rivas  y  una cuarta  persona  cuya  identidad  no  revelamos  entonces:  la empresaria Carmen Pano.

En  el  mercado  mayorista  del  fuel,  la  compra  y comercialización  están  reservadas  a  operadoras  autorizadas, con  depósitos fiscales.  Por  esa  razón,  querían  la  ayuda  de Koldo  y  Aldama  para  obtener  una  licencia  de  operadora,  en vez  de  tener  que  funcionar  a  través  de  comercializadoras  o subcuentas. El fraude consistía en la compra de combustible sin pagar IVA y venderlo con el gravamen incorporado, lo que suponía  un  enriquecimiento  del  21  por  ciento  en  la transacción  comercial.  Con  esa  operativa,  la  organización había  logrado  defraudar  nada  menos  que  182  millones  de euros al fisco. Los empresarios pedían la mediación de Ábalos con los dos ministerios responsables de conceder la licencia, entonces  dirigidos  por  Reyes  Maroto  (Industria)  y  Teresa Ribera (Transición Energética).

Koldo accedió a «echarles una mano», pero advirtió que eso iba a «tener un coste». Cuando Rivas le preguntó cuánto era, la  respuesta  fue:  «600.000  euros»,  de  los  cuales  una  parte sería  en  concepto  de  «pago  para  el  partido».  El  asesor  de Ábalos se comprometió entonces a iniciar los trámites con los ministerios  competentes;  en  concreto,  con  la  Dirección General  de  Política  Energética,  dependiente  de  Transición Energética, que es la que otorga las licencias; y con Industria, que  realiza  de  forma  complementaria  los  estudios  de viabilidad  técnica  para  la  concesión  del  permiso.  Koldo  hizo una  propuesta  añadida,  que  ahora  cobra  sentido  porque sabemos que era su modus operandi en el sector de la obra pública: la posibilidad de hacerse con fondos europeos si se presentaban  a  los  concursos  con  una  unión  temporal  de empresas (UTE). También les aseguró que la siguiente reunión sería con un alto cargo del Gobierno, la cual se produjo unos meses después.

El 28 de diciembre de 2020 se celebró un encuentro en el Ministerio  de  Industria,  cuyo  anfitrión  fue  Juan  Ignacio  Díaz Bidart, el oscuro jefe de gabinete de la ministra Maroto y que en los círculos socialistas presumía de ser «el ministro en la sombra».  A  aquella  reunión,  que  nada  tenía  de  inocente, acudieron  Claudio  Rivas,  Carmen  Pano  y  su  socio  Álvaro Gallego García, si bien este último no llegó a entrar con ellos. En  su  lugar,  se  unieron  «dos  técnicos  de  Córdoba»  por iniciativa de Rivas, que quería dar cierta imagen de solvencia. Fue  el  todopoderoso  Koldo  el  que  bajó  las  escalinatas  del ministerio para recibirlos y el que los acompañó hasta la sala de juntas, donde los aguardaba Bidart presidiendo una «mesa kilométrica».  Tras  exponer  Koldo  las  intenciones  de  los visitantes,  Bidart  los  instó  a  mandar  toda  la  documentación. «Nos  dijo  que  se  tendría  en  cuenta  porque  íbamos recomendados por el ministro Ábalos.» La entrevista duró dos horas.

Antes de empezar la reunión, Rivas envió un mensaje con su geolocalización y una foto de la tarjeta de visita de Bidart. El destinatario  era  un  tercer  empresario  al  que  conocía  de  su etapa en la operadora Gaslow, y que estaba en nuestra red de informantes.
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«No  comentes  nada»,  le  advertía  Rivas  a  este  empresario, pero  justo  después  le  mandó  otro  mensaje:  «Adivina  quién está a punto de convertirse en...» (operadora de hidrocarburos fue lo que omitió en su mensaje, tal vez para no gafarlo). 11

Años  después,  cuando  el  propio  Díaz  Bidart  fue  citado  a declarar por la Justicia y la comisión de investigación del caso Koldo  en  el  Senado,  expresó  su  nerviosismo  e  indignación  a dirigentes  afines  del  PSOE.  Les  contó  que  había  sido  Ábalos quien  lo  llamó  para  que  recibiera  a  los  empresarios:  «¿Y  tú qué  harías  si  te  lo  pide  el  secretario  de  Organización  del partido? Tú sabes el poder que tenía». En efecto, «Ábalos en aquel momento era Dios y nadie se atrevía a decirle que no», señaló la fuente a la que telefoneó Bidart.

Aldama  no  estuvo  presente  en  la  reunión,  pero  sí  fue  el responsable de organizarla, como se refleja en sus múltiples conversaciones con Leonor González Pano, la hija de Carmen, que figuran en los informes de la UCO. Poco después de ese encuentro  y  tras  las  gestiones  pertinentes,  los  empresarios enviaron la solicitud de Villafuel S. L. directamente al jefe de gabinete de Maroto.

Se celebraron en total cuatro reuniones: dos en el despacho de  Aldama,  una  en  el  Ministerio  de  Industria  y  otra  en  el  de Transportes. A esta última sólo acudió Carmen Pano, a la que Koldo requisó los teléfonos móviles, que guardó en un cajetín. En un momento dado, entró en la sala Ábalos, al que ninguno de  los  empresarios  citados  había  visto  hasta  entonces.  Los saludó y después se fue. En esa última cita, en abril de 2021, Koldo informó a Pano de que el Gobierno ya había concedido la  licencia  a  Villafuel  —no  era  cierto,  ya  que  no  se  concedió hasta septiembre de 2022— y le concretó el último pago que debían abonar por las gestiones realizadas: —El ministro quiere un chalé en Sotogrande.

Se trata de la primera dádiva a cambio de las gestiones para obtener la licencia, algo que ya les había deslizado Koldo en las  reuniones  anteriores  en  el  despacho  de  Aldama,  y precisamente  de  aquellas  fechas  datan  los  correos electrónicos que figuran en el sumario de la investigación. En un  e-mail  enviado  el  29  de  septiembre  de  2020,  Ábalos sugería a su asesor varias propiedades en la urbanización La Alcaidesa,  cerca  de  Sotogrande  (Cádiz),  que  había  visto  en Idealista.
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En  junio  de  2021,  la  empresa  Have  Got  Time,  S.  L., administrada por la hija de Carmen Pano, adquirió el chalé en la urbanización La Alcaidesa elegido por Ábalos, según consta en  las  escrituras  de  compraventa. 12 Sólo  unas  semanas después  de  la  adquisición,  el  1  de  julio,  Ábalos firmó  un contrato  de  alquiler  con  opción  a  compra  con  la  sociedad propietaria  del  chalé,  que  fue  como  se  camufló  el  pago  en especie  al  entonces  hombre  de  confianza  de  Sánchez.  El contrato  estipulaba  una  mensualidad  de  2.500  euros;  sin embargo,  en  el  decimotercer  apartado  se  establecía  que  «el arrendatario-optante  podrá  ejercitar  la  opción  de  compra  al cumplirse cinco años del arrendamiento, el 1 de julio de 2026, o en un plazo anterior a estos cinco años, siempre de mutuo acuerdo».
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Lo  que  entonces  nos  reveló  Carmen  Pano  fue  el  acuerdo paralelo  a  este  contrato,  que  consistía  en  la  siguiente artimaña: Ábalos debía realizar el pago mensual del alquiler a la empresa propietaria del chalé, Have Got Time, que después retiraría en efectivo Carmen Pano o su hija para entregárselo personalmente  a  Aldama.  Éste,  a  su  vez,  se  encargaría  de hacerle  llegar  ese  dinero  de  nuevo  a  Ábalos,  cerrando  así  el círculo  de  este  regalo  encubierto  al  ministro.  Nueve  días después de la firma de ese contrato, el 10 de julio de 2021, el presidente  del  Gobierno  fulminó  a  Ábalos  como  ministro  de Transportes, Movilidad y Agenda Urbana.

Carmen  Pano  se  sentía  estafada:  no  sólo  no  tenían  la licencia  para  Villafuel,  sino  que  habían  comprado  un  chalé, abonado  en  centenares  de  pagos  «por  orden  de  Víctor  de Aldama»  con  dinero  de  Claudio  Rivas,  y  por  ello  sospechaba que  éstos  le  habían  estado  «haciendo  la  cama»  para  que asumiera  esa  compra,  para  dejarla  luego  fuera  del  negocio, dado que no figuraba ni como administradora ni en la plantilla de Villafuel. Ábalos terminaría desahuciado del inmueble por impago en el mes de diciembre.

Las  revelaciones  que  publicamos  durante  los  dos  días siguientes  a  la  macrooperación  de  la  trama  de  los hidrocarburos  hubieron  debido  ser  portada  nacional  durante semanas  en  todos  los  medios  informativos.  En  junio  habían sido los compañeros de El Mundo Pablo Herráiz, Quico Alsedo y Vicente Ruiz los que revelaron en exclusiva que Ábalos había alquilado  un  chalé  cerca  de  Sotogrande  por  2.500  euros,  el 37,5  por  ciento  de  su  sueldo. 13 Sin  embargo,  nosotras establecíamos el vínculo directo del entramado criminal con el ministro Ábalos como pago a sus servicios, lo que apuntaba claramente  a  un  presunto  delito  de  cohecho  y  tráfico  de influencias.

En  aquellas  fechas,  ya  era  consciente  de  la  operación  del Gobierno y sus satélites contra The Objective, y eso requería un  plus  de  esfuerzo  respecto  a  nuestros  competidores.  Ya había  aceptado  que,  en  mi  caso,  todo  lo  que  no  tuviera soporte  documental  sería  tachado  de  bulo,  y  por  eso presentamos una decena de documentos exclusivos. Mejor ser resolutivos que perder el tiempo en luchar contra la evidencia de que las reglas del juego no eran iguales para nosotros. Un tiempo precioso y necesario que debíamos dedicar a nuestro nuevo  y  urgente  objetivo:  convencer  a  Carmen  Pano  de  que nos  contara  en  una  entrevista  lo  que  nos  había  revelado  en privado.  Los  cuatro  meses  que  dedicamos  a  escucharla, cuidarla y protegerla dieron sus frutos.

La  empresaria  se  sentía  vulnerable  y  estafada.  Have  Got Time  había  entrado  en  concurso  de  acreedores  en  2023,  le habían  bloqueado  sus  cuentas  en  el  marco  de  la  nueva investigación judicial y estaba pasando penurias económicas. Fuentes  de  la  investigación  nos  dijeron  que  ella  era  «una mujer  de  paja»,  de  la  que  se  había  aprovechado  Rivas  para que figurara  en  el  entramado  en  su  lugar  y  una  «mula» utilizada  para  mover  el  dinero  de  los  directores  de  la  trama del fuel sin dejar rastro. Carmen accedió finalmente a que la entrevistáramos  Teresa  Gómez  y  yo,  aunque  protegiendo  su identidad y con la voz distorsionada. En esa entrevista aportó el dato más impactante de todo su testimonio y que aún no había  salido  a  la  luz:  los  90.000  euros  que,  en  octubre  de 2020, tuvo que entregar en la sede del PSOE como pago por la concesión de la licencia a Villafuel.

Dos  empresarios  se  dirigen  en  coche  a  la  sede  del  Partido  Socialista, ubicada  en  la  calle  Ferraz,  número  70.  Uno  de  ellos  permanece  en  el automóvil; el otro cruza la calle hacia la puerta principal del edificio. Tras identificarse, la persona que lo recibe le indica que le están esperando en la segunda planta. Con una bolsa en la mano, el empresario se dirige al  ascensor  y  marca  el  número  dos.  Al  llegar  a  la  segunda  planta,  un espacio de poco tránsito en la sede socialista, es recibido por un hombre de aproximadamente 45 años: —Hola, soy... —se presenta el visitante. —¿Viene de parte de Víctor de Aldama? —Sí, vengo de parte de Víctor de Aldama. Sin mediar más palabras, le entrega una bolsa de cartón.

Apenas  está  unos  instantes  en  la  segunda  planta,  coge  de nuevo el ascensor y se marcha por la misma puerta principal de  la  sede  del  PSOE.  En  total,  han  transcurrido  cinco minutos desde su llegada. 14

El  relato  proviene  de  la  persona  que  entrega  las  bolsas, Carmen  Pano,  que  después  pasa  a  explicar  que  hubo  dos pagos en las mismas condiciones, de 45.000 euros cada uno, al que luego se añadió la compra del chalé. Tras entrevistarla de  incógnito,  muchos  compañeros  nos  preguntaron  por  la identidad del «empresario estafado por la trama del fuel». No era  difícil  dar  con  ella:  en  el  informe  de  la  UCO  del  10  de octubre de 2024, se incorporó un mensaje que Aldama envió el 24 de diciembre a Leonor González Pano sobre la reunión que  tendría  lugar  en  el  Ministerio  de  Industria  cuatro  días después.  Junto  al  nombre  de  la  empresa  Villafuel  y  la matrícula del coche que aparcó en el ministerio, aparecían tres nombres: Claudio Rivas, Álvaro Gallego García y Carmen Pano. El  primero  estaba  en  la  cárcel  desde  el  7  de  octubre,  por  lo que no podía ser él. Quedaban dos. Habíamos publicado los contratos  de  alquiler firmados  por  Have  Got  Time, administrada por la hija de Pano, por lo que era lógico pensar que era su madre. Pero todos pensaron que nuestra fuente era un hombre.

Durante  quince  días,  la  presión  fue  enorme.  Era  tanta  la expectación,  que  le  propusimos  a  Carmen  Pano  acudir  a  un notario para dejar constancia de su testimonio a través de un acta  de  manifestaciones,  y  la  empresaria  no  puso  ningún reparo.

Muchos medios la habían contactado en los últimos meses, pero apenas le dedicaban media hora y, al no darles un titular fácil, no le hicieron caso. Los mismos medios la llamaron un mes  después  de  nuestra  entrevista,  cuando  empezaron  a intuir  que  podía  tratarse  de  ella.  Algunos  incluso  mintieron sobre nosotros para conseguir que les diera una entrevista a cara  descubierta,  pero  Pano  se  negó  porque  se fiaba  de nosotras. Sin embargo, el 28 de octubre, El Español reveló la identidad  de  nuestra  fuente,  lo  que  indignó  a  Carmen  y  su hija. 15 Pude  incluso  ver  una  grabación  donde  un  periodista aseguraba  que  Teresa  y  yo  estábamos  enseñando  el  acta notarial con la intención de revelar la identidad de Pano; algo que  era  materialmente  imposible,  porque  el  acta  notarial  no estaba  en  nuestro  poder,  sino  guardada  a  buen  recaudo.  En realidad, toda esta presión nos vino bien, porque facilitó que Carmen Pano quisiera hablar a cara descubierta para mostrar su  disposición  a  colaborar  con  la  Justicia,  a  pesar  del  riesgo que corría en plena investigación judicial por la trama de los hidrocarburos. 16
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Carmen Pano fue llamada a declarar en el Tribunal Supremo el 25 de febrero de 2025 y en la Audiencia Nacional el 21 de octubre. En ambas declaraciones se reafirmó punto por punto en lo que había contado ante los micrófonos de The Objective, y lo hizo a pesar de la presión/coacción de los emisarios del PSOE para que se retractara. El bufete IDBO Consultants, cuya titular, Leticia de la Hoz, era la abogada de Koldo García, su mujer y su hermano, le trasladó una oferta de 50.000 euros ampliables a 200.000 si dejaba «al margen al PSOE y a Santos Cerdán».  Con  esa  oferta  intentaban  aprovecharse  de  la precariedad  económica  de  Pano  y  su  hija,  cuya  inminente boda  tuvo  que  ser  suspendida.  El  letrado  de  Pano  puso  los hechos  en  conocimiento  de  la  Fiscalía  Anticorrupción  por constituir un presunto delito de coacción a un testigo. No era casual que a la presunta coacción le sucediera el anuncio del PSOE  de  una  querella  contra  Pano,  que  nunca  llegó  a interponer. Desde 2024, hasta cinco empresarios que habían tratado con el PSOE nos confesaron ofertas similares por parte del  partido:  en  algunos  casos,  económicas;  en  otros,  pactos con  la  Fiscalía  o  la  concesión  de  su  condición  de  testigo protegido. Por cierto, ninguno de esos «fontaneros» era Leire Díez.

La relación entre Pano, Teresa y yo se forjó desde la lealtad mutua  y,  para  mí,  fue  una  lección  periodística  de  cómo responde  una  fuente  cuando  se  siente  protegida  y  cuidada. Esa relación se extendió a su hija Leonor, residente en Sevilla, con  quien  manteníamos  contacto  telefónico  diario.  El  mismo día en que Pano declaraba en el Supremo, el 25 de febrero de 2025, El  Confidencial  publicó  la  siguiente  noticia:  «La  UCO detecta  llamadas  entre  una  testigo  del  caso  Koldo  y  una asistente  del  PSOE».  En  la  información  de  Beatriz  Parera  se aludía  a  una  de  las  escuchas  realizadas  por  la  UCO  en  sus seguimientos de la trama de hidrocarburos, señalada por los investigadores  como  posible  nexo  entre  los  miembros  de  la red y el PSOE. Se trataba de una conversación entre Leonor y «una  mujer  no  identificada»  que  asistió  al  Congreso  Federal del partido celebrado en Sevilla entre el 29 de noviembre y el 1 de diciembre de 2024.

A los pocos días, tomando un café con un agente de la UCO, le hablé riéndome de esa conexión. Me miró contrariado.

—La «dirigente socialista era yo» —le aclaré.

Carmen Pano fue noticia porque fue una mujer valiente en un mundo de corruptos cobardes, pero el suyo fue un papel secundario  en  el  entramado  criminal.  Distinta  es,  pero simultánea, la historia del «empresario del 20 por ciento». Un personaje  capital  de  la  trama,  presente  en  el  tuétano  de  la organización  criminal,  que  cobraba  el  20  por  ciento  de comisión  a  cambio  de  amañar  o  agilizar  contratos  de  obra pública. Teresa Gómez y yo llegamos a él en enero de 2025; no  fuimos  las  primeras,  pero  sí  las  que  establecimos  la confianza y el compromiso suficientes para ser las únicas que pudimos  entrevistarlo  de  incógnito.  Fue  esta  «garganta profunda»  la  que  nos  permitió  terminar  de  desenmascarar  a Santos Cerdán.

Cierto  es  que  detrás  de  una  persona  anónima  con  la  voz distorsionada puede haber un corrupto. Lo que diferencia mi relación con este hombre de mi relación con el propio Santos Cerdán es la honestidad. No es motivo de ruptura saberse o sentirse utilizado por la fuente, ni siquiera la comisión de un delito  —dependiendo  de  su  gravedad—,  pero  sí  que  mienta sobre su participación en un entramado que el periodista está obligado  a  revelar.  Fue  él  quien  nos  explicó  el modus operandi:  quién  cobraba,  cómo,  cuánto  y  quiénes conformaban  una  estructura  que  él  bautizó  como  «el  grupo acelerador»: Había un grupo de gente encargada de acelerar todos los proyectos en relación con la Administración. Este grupo de gente estaba formado por un líder comercial, que sería el señor José Ruz, y además Koldo García, José  Luis  Ábalos,  Víctor  de  Aldama  e  Israel  Pilar,  el  presidente  de Sortis. 17

Esta entrevista se hizo tres meses después de que Aldama presentara  ante  el  Supremo,  el  4  de  diciembre  de  2024,  un escrito  de  alegaciones  donde  señalaba  a  determinados empresarios  que  habrían  pagado  comisiones  a  cambio  de adjudicaciones  de  proyectos  de  obra  pública  por  parte  del Ministerio  de  Trans portes.  Desde  septiembre  habíamos  ido anticipando la irrupción de una nueva trama, la cual suponía un  salto  cualitativo  desde  el  fraude  de  las  mascarillas  —«el chocolate  del  loro»,  Ábalos dixit—,  hidrocarburos  mediante. Andábamos  detrás  de  esa  pista  desde  antes  del  verano  de 2024,  y  ya  habíamos  desvelado  que  la  Guardia  Civil  estaba investigando a empresas constructoras y que Aldama tenía un listado  de  beneficiarias  de  contratos,  o  en  vías  de  serlo, subrayadas por colores para distinguir las primeras empresas de las segundas.

Tres meses de conversaciones después, nuestro empresario explicó el funcionamiento del entramado político-empresarial establecido en torno a José Luis Ábalos. En el primer escalón se  situaba  Pepe  Ruz,  dueño  de  Levantina,  Ingeniería  y Construcción  (LIC)  y  el  primer  constructor  señalado  por Aldama. Ruz era el «recaudador» del grupo acelerador, el que reclamaba  las  mordidas  a  los  empresarios  que  buscaban agilizar  su  relación  con  la  Administración  y  antesala  del despacho del ministro de Transportes del Gobierno de España. «Era el que daba la cara, el que se relacionaba primero con el solicitante.»

Téngase  en  cuenta  que  nuestra  fuente  sólo  hablaba  de  lo que  él  había  visto  y  del  entorno  en  que  él  se  había  movido, por  lo  que  no  necesariamente  se  ajustaba  siempre  a  la realidad,  a  la  que  él  tuvo  un  acceso  parcial.  Por  ejemplo, sostenía que Ábalos y Ruz, con los que había tenido un trato directo,  eran  amigos  «desde  el  colegio  en  Valencia»,  pero  a nosotras nos constaba que Ruz, natural de Granada, se afincó después  en  Valencia  como  constructor.  Su  versión  tampoco cuadraba con los correos electrónicos que Ruz había enviado a  Koldo  en  2019  para  presentarse  y  concertar  un  encuentro con el ministro, salvo que fueran una simulación.

Es  cierto  que  Ruz  se  ganó  la  confianza  de  Ábalos  en  un tiempo récord. Un año después, en julio de 2020, fue uno de los empresarios integrados en la comitiva de Transportes para el vuelo inaugural a Georgia de Air Europa con la colaboración de la Organización Mundial del Turismo (OMT) y acompañado, entre  otros,  de  la  mujer  de  Sánchez,  Begoña  Gómez;  el presidente  de  la  Audiencia  Nacional,  José  Ramón  Navarro;  la directora  de  la  Guardia  Civil,  María  Gámez;  y  el  director general de Carreteras del Estado, Javier Herrero, responsable de  adjudicarle  a  Ruz,  en  apenas  dos  años,  un  total  de  128 millones de euros en contratación pública, la mayor durante el mandato de Ábalos.
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Antes de llegar al recaudador, había una fase previa: la del conseguidor  o  facilitador  de  contactos.  Ese  papel  se  lo repartían dos personas: Israel Pilar, presidente de Sortis S. L., y  Víctor  de  Aldama.  Ambos  tenían  una  máxima  confianza, hasta el punto de que en su entorno más cercano se decía que «Víctor es Isra» y viceversa. Israel Pilar aportaba los contactos en calidad de «llave» de la trama —definición incluida en uno de los informes policiales del caso Koldo—: la llave de acceso a los fondos públicos; una suerte de enlace o primer eslabón de la trama en las mordidas de las mascarillas, si bien no se le conocía aún implicación alguna en el resto de los negocios del entramado.  Era,  además,  la  cara  visible  frente  a  un  Aldama que «no se hacía ver, no se veía nunca, pero salía su nombre a menudo»  como  intermediario  entre  empresarios  con aspiraciones y el flujo de mordidas.

Este testigo fue cosiendo las diferentes tramas, cuyo común denominador  era  el  «grupo  acelerador».  Los  casos  prácticos iban  desde  amaños  en  las  adjudicaciones  a  la  concesión  de licencias bancarias u operaciones de emisión de deuda, según este empresario, que incluso llegó a ver al grupo reunido con el embajador guineano. Este grupo se dedicaba a agilizar las gestiones a través de su red de contactos, y por ello cobraban la astronómica comisión del 20 por ciento, con un reparto de entre el 3 y el 5 por ciento para cada miembro, en función del proyecto  y  su  grado  de  participación.  «Esto  lo  llevaba  un fi nanciero,  Sallés,  que  estaba  ahí  metido,  moviendo  este tema.»  Se  refería  al  consultor  estratégico  y financiero  Manel Sallés  Carceller,  el  mismo  que  alertaría  a  Ábalos  sobre  los «defraudadores del fuel».

Sobre  la  trama  de  los  hidrocarburos,  nuestra  fuente  nos explicó que «conseguir ser operador en el mundo del gasoil es muy complicado, y entonces ahí buscaron la fórmula para que intermediara el señor Ábalos». Una prueba de que se trató de una  operación  capital  fue  que  generó  «muchos  cabreos»  y tensiones en el grupo. El plan, que se dilató más de un año, se mantuvo  incluso  después  del  cese  de  Ábalos,  lo  que  indica que la trama había penetrado en el Gobierno y el PSOE y que Cerdán  también  estaba  implicado  en  esas  maniobras.  Las instrucciones que se daban desde el flanco político del grupo era que se tenía que conseguir la licencia «sí o sí», según este empresario.

Nuestro  testigo  nos  permitió  colocar  una  pieza  más  del puzle de las facturas de Ferraz y las empresas que recibían un fee mensual del PSOE. «Este grupo tenía dos “sedes sociales”: una era el propio local de Sortis», en la calle Goya de Madrid, y el  otro  era  un  restaurante  al  que  se  acudía  prácticamente todos  los  días»,  La  Tragantía.  Allí  se  reunían  y  despachaban «básicamente sobre qué proyectos coger y ver la viabilidad de acelerarlos con la Administración y luego cobrar una comisión por ello». Una comisión que oscilaba entre el 15 y el 20 por ciento y que, al menos, «ellos decían que era para el PSOE». Era  el  ministro  Ábalos  quien  servía  de  reclamo  para  los negocios,  de  carta  de  presentación  o  puerta  de  entrada  a  la Administración:

Hacía un poco el papel del personaje, es decir, dar credibilidad a esto. Yo

creo  que  al  empresario  o  la  persona  que  pedía  cualquier  cosa  a  este

grupo  le  daba fiabilidad,  porque  había  un  ministro.  Al  resto  de  las

personas,  al  señor  José  Ruz,  no  lo  conocía  nadie,  y  al  señor  Koldo

tampoco.

Este  último,  Koldo,  tenía  una  función  tediosa  pero fundamental: la logística. Una tarea que año y medio después pondrían negro sobre blanco los informes de la UCO.

Koldo era la persona que se desplazaba de un lugar a otro. Decía: «Nos

vemos  en  tal  ministerio»,  y  él  cogía  y  llevaba  a  la  gente  al  ministerio

adecuado.

Sin  embargo,  lo  más  importante  era  el  papel  de  Santos Cerdán  como  «testaferro  de  José  Luis  Ábalos».  Admito  que, tres años y cuatro meses después de que Cerdán me revelara los motivos de la caída de Ábalos, yo era consciente de que él tenía  un  papel,  pero  no  terminaba  de  entenderlo.  Desde  el principio  fue  «el  Traidor  tapado»  contra  el  exministro,  y cuando fue a declarar en la causa contra mí supe que era una pieza  que  ejecutaba  órdenes  en  una  operación  que  sacó  a Ábalos  y  Koldo  de  la  ecuación.  En  cambio,  este  papel  de testaferro  no  me  cuadraba  en  absoluto,  pero  era  real.  Fue gracias  a  este  hombre  de  incógnito  y  voz  ronca  como destapamos definitivamente el papel que estaba ejerciendo el segundo secretario de Organización consecutivo salpicado por la corrupción.

Koldo tenía que ir siempre a reportar cada día al señor Santos Cerdán.

[...] En ese momento, se hablaba mucho de Santos Cerdán, pero yo no

sabía quién era.

Pocos  nos  creyeron,  y  todavía  recuerdo  las  sonrisas condescendientes  en  las  mesas  de  las  tertulias  y,  por supuesto,  la  impostura  teatral  de  un  PSOE  que  anunció  una nueva  querella  por  injurias  contra The  Objective  por  unas informaciones «absolutamente falsas, todas y cada una de las palabras que de la persona que, bajo anonimato, una vez más, y  sin  aportar  una  sola  prueba,  es  citada  en  el  texto

publicado». 18 Esa querella, por cierto, se archivó en enero de 2026.

 

HUAWEI Y LA BATALLA DE LOS COMISIONISTAS CONTRA LOS LOBISTAS

El  testimonio  de  nuestra  «garganta  profunda»  fue  muy revelador  respecto  al  negocio  «importantísimo»  que,  en realidad,  motivó  la  operación  política  que  subyacía  a  este

entramado:  la  del  gigante  chino  Huawei. 19 A  principios  de 2020,  un  directivo  de  la  tecnológica,  Antonio  Mangas, contactó  con  el  «grupo  acelerador»  porque  la  compañía necesitaba  sortear  el  veto  de  Europa  y  conseguir  la implantación  de  la  red  5G  en  España,  lo  que  desmarcaría  a nuestro  país  del  bloqueo  general  de  Estados  Unidos  y  la mayoría  de  las  potencias  europeas.  Ese  mismo  año,  Huawei había contratado a la consultora de José Blanco, Acento, por una  cifra  superior  a  los  200.000  euros  anuales,  para  que hiciera lobby  en  Bruselas  con  el  objetivo  de  influir  en  la regulación comunitaria.

En  paralelo,  la  tecnológica  había  establecido  una  relación cercana con el expresidente Zapatero para que mediara ante el  Gobierno  de  España  con  el  mismo  propósito.  Pese  a  los vínculos  existentes  entre  Zapatero  y  Blanco,  éste  me  negó tajantemente  que  hubiera  hecho  negocios  con  él  en  este asunto, y que «José Luis» iba «por libre» en sus gestiones. En cambio, con quienes sí tenía Zapatero vínculos profesionales era  con  sus  propias  hijas,  Laura  y  Alba  Rodríguez  Espinosa, cuya empresa de comunicación, Whathefav, fue contratada por

Huawei a principios de 2021 tras la mediación del padre. 20

Antonio  Mangas  consiguió  contactar  con  el  grupo acelerador  a  través  de  la  «llave»,  es  decir,  Israel  Pilar, propietario  de  la  consultora  tecnológica  Sortis,  señalada  por miembros  del  PSOE  con  cargo  en  determinadas  empresas públicas  como  «una  tapadera».  Las  mismas  fuentes  me relacionaron  a  Pilar  con  los  servicios  secretos  de  Israel  y tecnológicas del país, como NSO Group, dueña del software de vigilancia  Pegasus.  Más  de  un  año  después,  nuestro «empresario  del  20  por  ciento»  también  nos  apuntó  a  la «relación directa con el grupo de inteligencia israelí», a través de los que obtenía «mucha información privilegiada», lo cual era  importante  porque  «manejaba  muy  bien  el  tema  de  la seguridad».

En  este  contexto,  no  es  casual  la  intervención  de  Pilar  y Aldama para conseguir contratos de venta de mascarillas con el  Gobierno  durante  la  pandemia.  El  comisionista  aprovechó sus «contactos de primer nivel en China» para desbloquear la importación  de  las  mascarillas  a  España.  Como  reconoció  el propio Pilar ante el Tribunal Supremo, la operación se hizo a través de una empresa que habría montado él mismo ad hoc. Esa empresa, referida por Pilar como «MAT2020», le pagó una comisión por sus labores de búsqueda del material sanitario y fue adquirida pocos meses después por una compañía israelí por 90 millones de euros. Así fue como la pandemia sirvió de ensayo para que el grupo acelerador hiciera sus «pinitos».

En marzo de 2021, Sortis firmó un contrato de 1,8 millones con  Correos,  entonces  presidida  por  Juan  Manuel  Serrano, primer  jefe  de  gabinete  de  Sánchez,  para  que  realizara  un «asesoramiento  técnico»  en  la  implementación  de  Correos Telecom,  la filial  de  servicios  de  telefonía  de  la  empresa pública.  Los  sindicatos  pusieron  el  grito  en  el  cielo  por  la adjudicación  «a  dedo»  de  un  contrato  vinculado  a  una sociedad radicada en un paraíso fiscal, Sortis Panamá.

Sin embargo, lo más interesante era el frenético movimiento de  dinero  que  brotó  de  Sortis  tras  ese  contrato.  El  14  de octubre  de  ese  mismo  año,  Israel  Pilar  transfirió  a  Aldama 61.000 euros por «un contrato de representación de servicios» fi rmado  el  1  de  julio  de  2021  y  que  «encubría  el  pago  de comisiones»,  según  el  escrito  de  alegaciones  que  Aldama presentó al Supremo. Israel Pilar ratificó ese pago y aludió a un contrato marco suscrito entre ambos a finales de verano de 2019.  Aldama  le  pareció  alguien  «con  mucha  fuerza comercial»,  que  le  pidió  unos  sistemas  de  detección antidrones  cuando  lo  conoció:  «Alguien  que  te  pide  eso...», comentó en su declaración ante el Supremo.

En  total  hubo  tres flujos  de  dinero  desde  Sortis  Panamá hacia  tres  de  los  seis  miembros  del  grupo  acelerador  tras  el contrato con Correos: Aldama, Pepe Ruz (LIC) y Koldo García. A Ruz y Pilar los unía una relación de «amistad», pero también profesional:  «Le  hemos  dado  servicios  a  alguna  de  sus compañías  en  temas  tecnológicos»,  declaró  Pilar.  El  tercer contrato  que  admitió  en  sede  judicial  fue  el firmado  con Instalibero District «para salir a Bolsa». Era la empresa dirigida por Manel Sallés, que pagó a Koldo García 20.416,17 euros en el verano de 2021, tras su salida del Gobierno. Para completar la  madeja:  dos  años  antes,  el  13  de  agosto  y  el  1  de noviembre de 2019, Ruz había realizado dos transferencias a Aldama  por  valor  de  77.200  euros  por  tres  razones:  la petición de Koldo de que lo contratara porque «estaba mal de dinero»;  un  contrato  de  arras  verbal  para  la  venta  de  un inmueble  en  Oropesa  del  Mar,  que  nunca  se  ejecutó;  y  la contratación  de  Aldama  para  recuperar  5  millones  de  euros que tenía bloqueados en Panamá y Argelia, a cambio de una comisión del 20 por ciento si conseguía recuperarlos.

Ese ruidoso movimiento de dinero empezó a dejar rastro, lo que puso en evidencia las flaquezas del grupo acelerador en operaciones financieras complejas que obligaban a un cambio de  intermediarios  en  la  interlocución  con  el  Gobierno  de España.

Fue  en  ese  mismo  año  2021  cuando  Huawei  contrató distintas vías simultáneas para que mediaran ante el Gobierno de España. De un lado estaban los comisionistas: Israel Pilar y Víctor  de  Aldama;  del  otro,  los  lobistas:  Acento  y  la  familia Zapatero:  José  Luis  y  sus  hijas  Alba  y  Laura  Rodríguez Espinosa.  Ese  enfrentamiento  entre  ambos  bandos  rivales acabaría provocando la caída de José Luis Ábalos en la «guerra entre los secretarios de Organización».

 

LA «TRAMA MILMILLONARIA» DEL PETRÓLEO

En una ocasión tuve la suerte de poder llevar a mis hijos a una visita  guiada  al  Museo  de  la  Evolución  Humana,  en  Burgos, donde  nos  atendió  una  paleontóloga  maravillosa.  Les  estaba contando a los niños cómo extraían los fósiles, los estudiaban y  después  clasificaban  cuando  le  pregunté  —con  mis  dos hemisferios cerebrales ocupados por el caso Ábalos— por qué sólo le dedicaban el mes de agosto a la obtención de restos en el  yacimiento  de  Atapuerca.  Me  explicó  que  años  antes, cuando  destinaban  varios  meses  a  la  extracción  de  fósiles, vieron  que  se  les  acumulaban  demasiados  en  los  altillos  y almacenes  de  la  universidad,  que  acababan  sufriendo  daños ante  su  posibilidad  de  asimilar  tanta  información  en  poco tiempo.  Por  ello,  consensuaron  que  había  que  dedicar  el  10 por ciento del tiempo a la obtención del material, y el 90 por ciento restante a estudiarlo.

Escuchar  esas  palabras  fue  para  mí  como  encontrar  la piedra filosofal  ante  el  grave  problema  de  saturación  que sufrimos  entre  2024  y  2025.  Aún  no  había  sacado  a  la  luz todo  el  material  pendiente  desde  2021,  y  no  dejaban  de surgirnos  nuevas  pruebas  que  clasificar,  fuentes  con  las  que hablar y múltiples cabos que atar. La cantidad de información que  apuntaba  indiciariamente  a  la  comisión  de  actividades ilícitas  por  parte  de  Ábalos  y  su  círculo  —del  que  cada  mes descubríamos  nuevos  personajes—  era  inabarcable.  Fue entonces cuando hablé de las famosas «cuatro bombas».

Pese  a  haber  forzado  la  expulsión  de  Ábalos  del  Grupo Parlamentario Socialista en febrero de 2024, tanto el Gobierno como el PSOE y un considerable número de medios siguieron defendiendo  la  inocencia  del  exministro  porque,  a  su  juicio, no había pruebas de corrupción. Claro que las había, sólo que los  primeros  las  ocultaban  y  los  segundos  no  las  tenían. Mientras,  nosotros  seguimos  investigando  y  recabando material.

Tres meses después de las revelaciones de Carmen Pano, el 27 de enero de 2025, aportamos un mensaje que demostraba la implicación directa de Ábalos en la concesión de la licencia a  la  trama  del  fuel,  de  enorme  trascendencia  por  varios motivos.  En  primer  lugar,  el  mismo  texto  aparecía  como enviado  a  Israel  Pilar  en  el  primer  informe  de  la  UCO  sobre dicha trama y en la exposición razonada que elevó al Supremo el  magistrado  Ismael  Moreno  de  la  Audiencia  Nacional  el  23 de octubre de 2024 para iniciar la investigación sobre Ábalos. Sin embargo, se trataba de un mensaje enviado a Ábalos por el  verdadero  autor  y  emisor  del  mensaje:  Manel  Sallés,  el consultor  estratégico  y financiero  que  organizó  con  el exministro  el  viaje  en  enero  de  2022  a  Guinea  Ecuatorial,

donde habían previsto varias operaciones comerciales. 21





[image: ]

De ese mensaje destacaba una parte: Desde  que  os  he  conocido  os  he  advertido,  en  nombre  de  mi  grupo, contra  cualquier  interés  económico,  para  que  los  defraudadores  del combustible  sigan  haciendo  fechorías  y  por  suerte  me  habéis  hecho caso:  Villafuel  no  va  a  ser  operadora  por  mucho  que  sponsorice  al Zamora, tome acciones en los restaurantes de las torres o mantenga el alquiler de una casa para el que fue ministro de Fomento.

Cuando  revelamos  este  mensaje,  Ábalos  estaba  siendo investigado  por  su  implicación  en  la  trama  del  caso  Koldo, pero no aún por el fraude de los hidrocarburos. 22 De hecho, un mes después, el 25 de febrero de 2025, el juez Santiago Pedraz de la Audiencia Nacional rechazó la petición del PP de incorporar al exministro como investigado en la causa de los hidrocarburos  por  no  existir  «indicio  alguno»  de  su vinculación  con  la  operación  de  Villafuel  para  obtener  la licencia  de  operadora.  No  sería  hasta  diciembre  cuando  la UCO incorporó un nuevo informe a la causa donde cifraba en 1 millón de euros las prebendas que Ábalos habría obtenido de la trama: los 585.000 euros por el chalé de La Alcaidesa y los pagos por valor de 600.000 euros revelados por Carmen Pano.

El  mensaje  que  publicamos  no  sólo  tenía  categoría  de prueba, sino que permitía contextualizar otras conversaciones incluidas en los informes de la UCO, en las que sí intervenía directamente Ábalos: SALLÉS: Ábalos lo ha recibido y he incendiado el convento.

Se omitía qué mensaje se había enviado al exministro, pero, en otro cruce de mensajes, éste lo reenviaba y expresaba su indignación: ÁBALOS: ¿Pero esto qué mierda es?

KOLDO: Estoy con Pepe y veo a Manel ahora. Te llamo al terminar.

ÁBALOS: Antes de verlo quiero hablar.

KOLDO: Borra, por favor.

El  interés  de  Ábalos  por  el  sector  de  los  hidrocarburos empezó  mucho  antes  de  iniciar  las  gestiones  para  la concesión de la licencia a Villafuel. En diciembre de 2019, un año  antes,  Aldama  organizó  una  cita  entre  Ábalos  y  un conocido trader del petróleo en su despacho del Paseo de la Castellana.  Fue  una  sesión  de  «asesoramiento»  sobre  el funcionamiento  del  sector,  los  márgenes  de  beneficios,  los intermediarios y la logística del transporte marítimo, en la que también  participaron  el  propio  Aldama  y  un  ciudadano venezolano.  «Ábalos  manifestó  al trader  su  intención  de importar  barriles  de  crudo  de  Omán»,  explicó  una  fuente presencial. Sin embargo, lo que interpretó el experto era que el  ministro  hablaba  de  Omán  para  ocultar  que  su  verdadero interés  estaba  en  Irán,  po seedor  de  las  cuartas  mayores reservas del mundo —más de 130.000 millones de barriles—, frente  al  21.o  puesto  que  ocupa  Omán,  con  apenas  5.400 millones de barriles estimados. Además, Irán exportaba —de manera  irregular—  grandes  cantidades  de  petróleo,  sobre todo  a  través  de  China,  país  al  que  se  estaba  abriendo  el gobierno de Sánchez a un ritmo vertiginoso. Ábalos ocultaba ese interés porque, al igual que el crudo venezolano, el iraní estaba  sometido  a  un  régimen  de  sanciones  en  territorio europeo.

No  es  casual  que  el  día  8  de  ese  mismo  mes,  diciembre, Ábalos  y  Aldama  redactaran  la  carta  de  invitación  a  España para Delcy Rodríguez. La misiva apareció en el ordenador de Aldama  durante  el  registro  de  su  despacho,  así  como  la agenda  prevista  para  los  tres  días  de  la  número  dos  de Maduro en Madrid, del 19 al 23 de enero de 2020. Llama la atención  que  en  esa  agenda figure  el  nombre  de  dos empresarios  vinculados  al  sector  petrolífero,  Isaac  Querub  y Alfredo Chirino, si bien no constaba dicha relación.
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La  investigación  de  la  Guardia  Civil  permitió  que  afloraran múltiples conversaciones en las que Koldo y Ábalos hablaban de  operativas  relacionadas  con  el  petróleo  y  el  cobro  de comisiones. En una de ellas, del 9 de abril de 2019, el asesor tienta al ministro para que consiga que el presidente Sánchez hable  con  las  «personas»  de  Juan  Guaidó  y  facilitar  así  que Ábalos cobre una mordida de 500.000 euros de una empresa petrolera.

KOLDO: Hay que conseguir que se pueda llamar, a ver si tú puedes hacer, que hable Guaidó con el presidente nuestro, con Pedro.

[...]

KOLDO: No, es de una empresa pública que está implantada en Estados Unidos,  y  el  control  se  lo  han  dado  a  personas  de  Guaidó,  ¿vale? Entonces, el que está en Estados Unidos, ha dicho el Trump, a tomar por  culo,  saco  a  los  de  Maduro  y  se  han  quedado  estos  de  Guaidó, ¿vale? Estos de Guaidó [ininteligible] con Gonzalo [Víctor de Aldama]. Oye,  ¿conoces  a  alguien?  Porque  necesitamos.  Sí,  hay  una  empresa, que él conocía previamente y que tenía contactos. La he buscado.

ÁBALOS: Pero, vamos a ver, ¿qué me quieres decir? Porque como hemos mediado, ¿me va a caer algo? ¿Eso es lo que quieres decir? Y ya está...

KOLDO: Sí, exacto, te va a quedar medio al mes durante tres años.

ÁBALOS: ¿Estamos hablando de 500.000 euros al mes?

KOLDO: Sí señor. Las empresas petrolíferas funcionan así.

ÁBALOS: No sé cómo funciona esto. Y sé que tú cierras eso y se te queda durante  un  tiempo  [ininteligible]  500.000  pavos  al  mes.  Para asegurarnos, que se haga un contrato.

En  un  momento  distinto  de  la  conversación,  el  ministro expresa otra preocupación: ÁBALOS:  Me  voy  a  tener  que  buscarme  algo,  porque,  para  dibujar  ese flujo,  cuando  éste  haga  el  contrato,  a  su  vez  tiene...  Tenemos  que firmar un contrato y, en este caso, con quien tiene que hacerlo es con Víctor [Ábalos].

Era  la  primera  vez  que  el  primogénito  de  Ábalos,  Víctor Manuel,  aparece  señalado  como  una  especie  de  testaferro, aunque  no  sería  la  única.  En  sucesivos  informes,  la  UCO  lo señala  como  el  «custodio»  de  una  fuente  de  ingresos  no declarada,  motivo  por  el  cual  asumió  gastos  de  su  padre desde que éste abandonó el ministerio, en 2021.

En relación con la implicación de Ábalos hijo en la trama del petróleo,  cabe  citar  una  investigación  que  realizamos  en octubre de 2024. Un empresario, cuyas iniciales son S. D., se intentó  poner  en  contacto  con  Víctor  Ábalos  por  dos  vías diferentes. El 5 de abril de 2024, S. D. entregó una nota en la vivienda  del  exministro  ubicada  en  la  calle  Humilladero  de Madrid y también le remitió un telegrama.
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Llamé al teléfono que indicaba en su nota y le pregunté por el  motivo  de  sus  urgencias.  Se  trataba  de  un  empresario  de Tenerife  que  quería  aprovechar  la  cercanía  de  Ábalos  con Delcy  Rodríguez  para  contactar  con  la  empresa  pública Petróleos  de  Venezuela,  S.  A.  (PDVSA)  e  importar  crudo venezolano  a  España.  Según  explicó,  había  dejado  la  nota porque había visto que el hijo de Ábalos había establecido la sede  social  de  su  consultora,  External  Programmes Consulting,  en  la  que  fue  la  residencia  de  su  padre,  que después  pasó  a  ser  propiedad  de  su  hermanastra,  Rocío Ábalos, y Carolina Perles, porque así se estipuló en el acuerdo de divorcio.

Este  empresario  envió  el  telegrama  «cuando  surgió  la oportunidad de un comprador del Gobierno chino a través de un socio» que tenía en Vic (Barcelona), para importar Merey, un  tipo  de  producto  petrolífero  que  comercializa  Venezuela con  un  elevado  contenido  en  azufre  de  alta  densidad  que necesita ser refinado previamente para su comercialización en la Unión Europa para adaptarse a sus estándares de calidad. Me  explicó  también  que  sabía  que  detrás  de  las  sociedades que  aparecían  a  nombre  de  Víctor  Manuel  Ábalos  se encontraba  el  propio  ministro.  Sin  embargo,  no  logró contactar ni con el padre ni con el hijo.

Era  un  hombre  un  tanto  extraño,  con  una  cadencia  muy lenta al hablar, y cuyo relato no cuadraba en dos cuestiones muy  simples:  ¿por  qué  intentaba  acceder  a  la  influencia  de Ábalos sobre Delcy cuando hacía tres años que había cesado como  ministro?;  y  ¿cómo  sabía  que  Víctor  Ábalos  tenía domiciliadas en la calle Humilladero las dos empresas que, en realidad,  manejaba  su  padre  en  la  sombra?  Me  inquietaba porque  revelaba  un  grado  notable  de  información  —o  de  un aviso— procedente de alguien cercano a los protagonistas. De hecho,  incluso  la  propietaria  de  la  vivienda,  Carolina  Perles ignoraba  hasta  ese  momento  que  Víctor  Ábalos  había establecido como sede social la casa donde vivía su hija Rocío.

Yo  también  lo  desconocía  hasta  que  comprobamos  el registro  mercantil.  En  efecto,  Víctor  Ábalos  domicilió  en  la antigua  dirección  de  su  padre  dos  sociedades  mercantiles: Proyectos  y  Desarrollos  Constructivos  Especiales,  S.  L.  y External  Programmes  Consulting,  S.  L.,  si  bien  esta  última estuvo  a  nombre  de  su  abuela  materna,  María  Inés  Miñana, hasta mayo de 2011. Fuentes del entorno del exministro me explicaron  que  era  su  procedimiento  habitual  «poner  a nombre de familiares las empresas para que no figuraran en su declaración de bienes», aunque, de facto, las manejara él. Esta  afirmación  tuvo  su  respaldo  documental  en  el  informe sobre el análisis patrimonial y financiero de José Luis Ábalos realizado  por  la  UCO  y  fechado  el  25  de  octubre  de  2025, donde se vinculaba a la mercantil External Programmes con un alquiler  de  la  vivienda  del  ministro  y  su  mujer  en  Mas Camarena (Bétera), que utilizaban de manera habitual.

Este siniestro empresario podía ser un friki, pero sin duda un friki con información privilegiada que conocía muy bien el sector. Una semana antes de enviar ese telegrama, la empresa pública  PetroChina  compró  un  cargamento  de  crudo venezolano Merey para su nueva megarrefinería de Cantón, al sur  de  China,  de  la  cual  fue  socia  PDVSA  hasta  2019.  Por primera  vez  desde  entonces,  y  tras  la  relajación  de  las sanciones estadounidenses al petróleo venezolano en octubre de 2023, el gigante chino adquiría crudo del país caribeño. Un mes después de que este empresario intentara contactar con Ábalos y su hijo, España efectuó la mayor compra de petróleo venezolano de los últimos veinte años, el 380 por ciento más, según  los  datos  publicados  por  la  Corporación  de  Reservas Estratégicas de Productos Petrolíferos (CORES).

Esta  noticia  de  suma  complejidad,  que  publicamos  en octubre de 2024, 23 nos obligó a dedicar semanas de trabajo y a hacer un curso exprés sobre hidrocarburos. Era la primera vez que hablamos de una «trama milmillonaria del petróleo». Las magníficas y múltiples fuentes consultadas nos revelaron la existencia de una organización criminal que se dedicaba a importar  petróleo  venezolano  por  la  puerta  de  atrás,  que después se refinaba en República Dominicana y se importaba desde allí a España, cambiando el sello de procedencia. Esto les  permitía  sortear  el  veto  a  la  importación  de  crudo venezolano que tanto Estados Unidos como la Unión Europea habían impuesto al régimen de Nicolás Maduro en 2018.

Se trataba de un entramado de mucho mayor calado que el del fraude del IVA que había saltado a los medios quince días antes,  porque  incluía  mordidas  «en  todas  las  fases  de producción del combustible desde su origen», según fuentes de  la  investigación,  que  permitieron  mover  cantidades  de dinero  «nunca  antes  vistas»,  y  de  ahí  que  se  hablase  de «trama milmillonaria».

República Dominicana era, por tanto, un enclave estratégico, no sólo porque allí se refinaba el Merey venezolano, sino por ser  también  «la  caja»  del  entramado,  donde  se  depositaban inicialmente  los  fondos  procedentes  de  la  operativa.  La arquitectura financiera  de  la  organización  se  construyó  a través  de  la  creación  de  «sociedades  al  portador»,  muy comunes en los paraísos fiscales. Puesto que las acciones no son  nominales,  se  pueden  vender  o  traspasar  sin  verificar  la identidad  del  propietario  original,  lo  que  permitió  ocultar quiénes se escondían detrás de los movimientos de miles de millones de euros. Aldama y Claudio Rivas se habrían servido presuntamente de una amplia red de sociedades mercantiles que  operó  en  casi  una  decena  de  países:  Portugal, Luxemburgo,  Brasil,  Colombia,  Guinea  Ecuatorial,  Singapur, República  Dominicana  y  Guinea  Ecuatorial.  Recordemos  que fue  a  estos  dos  últimos  destinos  adonde  Ábalos  y  Koldo viajaron,  nada  más  salir  del  Gobierno,  junto  al  ginecólogo Ignacio Palomo.

Las  fuentes  consultadas  situaron  a  Rivas,  Aldama  y  Ábalos en la jerarquía de la trama. Fue a través de este último y su entorno como se intentó montar una refinería en Tenerife que sustituyera  a  República  Dominicana  como  escala  para  el refinado  del  fuel  venezolano.  En  aquel  momento,  sólo  la española  Repsol  podía  comercializar  petróleo  venezolano gracias  a  un waiver  negociado  con  Estados  Unidos  que  la eximía de las sanciones internacionales. 24

Con ese objetivo se celebraron dos reuniones en Madrid, en «casas privadas» de terceros. La primera se celebró en octubre de  2022  entre  Aldama,  Rivas,  Koldo  y  Ángel  Víctor  Torres, entonces  presidente  de  Canarias  y  más  tarde  ministro  de Política  Territorial.  Le  siguieron  más  tarde  dos desplazamientos a Tenerife —uno en vuelo privado y otro en vuelo  regular—,  donde  aguardaban  Koldo  y  Torres  para reanudar  las  conversaciones  sobre  el  proyecto  de  refinería. Aldama acudió a la última de ellas acompañado de Rivas y una tercera  persona  que  presentaron  como  «el  tío»  de  éste.  Se trataba de Emilio Carrillo, uno de los colaboradores de Rivas en la petrolera Gaslow.

Fue Carmen Pano quien nos habló de estos encuentros, 25 de los  que  hablarían  también El  Mundo 26 y  el  propio  Aldama, aunque  sin  mencionar  su  implicación  en  la  trama  del  fuel. Según Pano, «ya tenían los depósitos fiscales para almacenar el crudo», pero «decayó el proyecto porque no había dinero» para montar la refinería.

Cuando  el  5  de  noviembre  de  2025  se  hizo  público  el informe de la UCO sobre la implicación de Ángel Víctor Torres en  la  trama  de  las  mascarillas  y  éste  organizó  una  rueda  de prensa para hablar de los hidrocarburos, el subconsciente le jugó una mala pasada al recordar, visiblemente molesto, que Aldama  lo  había  acusado  de  estar  en  pisos  con  señoritas  y haberle exigido 500.000 euros a través de Koldo: Me  acusó  de  usar  pisos,  tener  reuniones  por  refinerías  [...].  No  hay comisiones, no hay mordidas, no hay pisos en Atocha, no hay mujeres explotadas sexualmente, no hay refinerías en Canarias, no hay nada de mi etapa como alcalde de Arucas. [...]. ¿Dónde están esas refinerías que se decía que yo iba a traer de manera ilegal a Arucas?

Nadie había hablado nunca del municipio de Arucas, del que Torres fue alcalde, salvo él mismo.

 

TESTAFERRO EN EL NOMBRE DEL PADRE

Víctor  Manuel  Ábalos  Aguado  empezó  a  desplegar  su actividad  en  Iberoamérica  en  2018,  fundamentalmente  en Colombia. Con 35 años y sin estudios, dejaba atrás el «pufo» de  la  administración  de  lotería  en  Valencia  con  una «impresionante  red  de  contactos»  en  el  sector  de  la cooperación  en  Colombia,  heredada  de  su  padre.  Con  un extraordinario parecido físico con él, pero menos brillantez y capacidad oratoria, Víctor se abrió camino en el mundo de la consultoría  internacional,  donde  se  enfrentó  con  las  formas hoscas,  y  a  veces  la  torpeza,  de  los  colaboradores  del ministro, como el comisionista Víctor de Aldama. Tras haber resuelto la deuda de la administración de lotería, Aldama tuvo que  sortear  las  «ideas  de  bombero»  que  el  hijo  del  ministro proponía  en  sus  inicios  en  el  mundo  de  los  negocios latinoamericanos,  razón  por  la  que  evitaba  reunirse  con  un ruidoso  novato  en  un  mundo  que  requería  discreción  y silencio.

Cuando  Iván  Redondo  fue  a  casa  de  Ábalos  en  mayo  de 2021  para  alertarlo  de  que  le  habían  llegado  a  Sánchez determinados  informes  sobre  él,  el  todavía  ministro  quiso culpar a su esposa por haberles hablado a Lastra y Maritcha sobre  su  vida  disoluta.  Y  era  verdad  que  ése  era  uno  de  los motivos, pero no fue el único. Lo que Ábalos no quiso admitir entonces es que esos informes también recogían la actividad empresarial  que  mantenían  él,  su  hijo  y  Aldama,  como  le reconoció el propio Redondo el día de su cese y publicamos en  noviembre  de  2024, 27 después  de  tres  años  investigando sobre ese «ruido» que, por entonces, no pasaba de las dudas sobre las facturas y gastos en Ferraz y sus malas compañías empresariales.

Desde  ese  momento,  Ábalos  confesó  a  su  entorno  su convencimiento de que «Margarita [Robles] ha hecho informes sobre mí». Según me contó su primogénito mientras escribía este libro, «eran informes del CNI que llegaron a Moncloa». En cuanto Sánchez vio su contenido en mayo de 2021, fue a ver a Santos Cerdán: —¿Quién cojones es Víctor? —le preguntó, refiriéndose a las actividades  que figuraban  en  torno  a  su  ministro  de Transportes.

Cerdán le explicó que era Víctor de Aldama.

«Aldama  se  hacía  pasar  por  mí  para  implicarme  en  sus operaciones», me explicó Víctor Ábalos. Y me dijo algo más: que,  en  ese  informe,  supuestamente  de  los  servicios  de inteligencia,  se  hablaba  de  operaciones  relacionadas  con  el narcotráfico.

Cuando  hablé  con  Aldama  poco  después,  me  negó tajantemente haber suplantado la identidad del otro Víctor: —En  todo  caso,  se  haría  pasar  él  por  mí.  Yo  era  un empresario reconocido —me dijo, y añadió que el otro «no era nadie».

Ésa fue la razón por la que, desde el principio, Aldama fuese referido por su segundo nombre, «Gonzalo», en el entorno de Ábalos, y así lo tenía agendado el propio Koldo en su teléfono.

Suele  decirse  que  el  periodismo  no  consiste  en  dar  la versión de quien dice que llueve o hace sol, sino en abrir la ventana  y  comprobarlo.  El  problema  es  que,  a  veces,  la ventana está tapiada y no hay posibilidad de comprobar algo que  no  dejó  rastro,  pistas,  ni  datos,  y  sólo  quedan  dos palabras  enfrentadas.  Esto  es  lo  que  ocurre  con  el  famoso informe  fantasma  del  CNI  y  la  mezcla  de  identidades  de  los dos  Víctor.  En  estas  ocasiones,  son  los  hechos  los  que  nos sirven de ancla para fondear en un punto fijo y no quedar a la deriva,  presos  de  la  marea.  El  ancla  de  este  episodio  es  el informe  económico  y  patrimonial  de  José  Luis  Ábalos realizado por la UCO e incorporado a la causa el 3 de octubre de 2025.

El atestado policial no deja lugar a dudas sobre el papel que habría  desempeñado  el  hijo  mayor  del  exministro  de Transportes, al que señala hasta en cuatro ocasiones como el «custodio»  de  los  fondos.  El  informe  se  apoya  en  varias evidencias.  En  primer  lugar,  estaban  las  transferencias bancarias por valor de 23.719,10 euros realizadas por Víctor Ábalos a su padre entre el 9 de abril de 2022 y el 9 de mayo de  2024,  entre  ellas  una  de  5.000  euros  el  18  de  enero  de 2023  y  otra  de  15.000  euros  el  2  de  febrero  de  2023,  de especial relevancia por su elevado importe.

En  segundo  lugar,  estos  «movimientos  bancarios significativos»  se  completaban  con  las  conversaciones  que «sugieren  que,  al  menos  desde  2022,  Víctor  Ábalos  habría entregado dinero en efectivo a su padre de forma recurrente, constituyendo  una  vía  de  provisión  de  fondos  al  margen  de sus  ingresos  declarados».  La  UCO  destaca  una  conversación que mantienen Koldo García y Santos Cerdán el 2 de febrero de  2022,  donde  el  asesor  del  ministro,  al  que  ya  no  ataba relación  laboral  alguna,  cuantificaba  en  550.000  euros  las comisiones que le habrían entregado a Ábalos procedentes del amaño  de  obra  pública.  Koldo  mediaba  con  el  nuevo secretario de Organización del PSOE para que se le abonaran otros 150.000 euros porque estaba «con una mano delante y otra  detrás».  Es  entonces  cuando  aflora  la figura  de  Víctor Ábalos como única fuente de ingresos del ex número tres del PSOE: KOLDO:  Le  ha  pedido  el  favor  a  su  hijo  y  a  través  de  una  empresa  de Colombia le están dado 1.000 pavos al mes, se acabó. No coge nada más, pero de escaqueo.

Al preguntarle Cerdán por la forma de pago, de lo cual se deduce una preocupación por no dejar constancia de ello, le aclara: KOLDO: No, no, se lo están dando en mano para que pueda gastar, pero es que él cobra 5.000 euros...

Víctor Ábalos justificó esas cantidades en «El precio de... la corrupción», en Telecinco, emitido en enero de 2026, 28 por el momento  de  «penuria  económica»  que  estaba  pasando  su padre.  Sin  embargo,  en  otra  de  las  conversaciones  que  se recogen  en  el  informe,  ésta  entre  Ábalos  y  Koldo,  del  23  de noviembre de 2023, el primero alude a su falta de dinero, por lo que el segundo le reprocha que se haya gastado 470.000 euros en dos años.

KOLDO: ¿Y te vas a Europa?

ÁBALOS:  Yo  qué  sé,  Koldo...  Yo  sólo  sé  que  no  tengo  un  puto  duro...

Pero, no sé, que voy con 50 euros toda la puta semana...

KOLDO: Pues tu hijo debe tener dinero tuyo... por cojones.

ÁBALOS: Sí, me va dando 1.000, 4.000... y aun así, aun así.

KOLDO: Si no te gastas 470.000 euros en dos años, no me jodas.

ÁBALOS: Nooo, pero cuatrocientos y pico mil cuando él me daaa.

La alusión a Víctor Ábalos queda clara en la siguiente parte de la conversación, cuando Koldo le propone a Ábalos padre que  hable  con  su  hijo  para  que  le  entregue  1.000  euros mensuales y pueda pagar así la pensión de Carlos, otro de sus vástagos,  unos  gastos  que  abonó  Koldo  entre  2018  y  2023 con ingresos de una fuente no declarada. Según la UCO, esta referencia  pone  de  relieve  la  existencia  de  «una  reserva  de efectivo vinculada a Ábalos que estaría siendo custodiada por su hijo». En una nueva conversación del 8 de febrero de 2023, Koldo  le  dice  a  Víctor  Ábalos  que  son  «1.500  al  mes,  eso necesito», a lo que el segundo le responde: «Es verdad», junto a un emoji de aprobación.

El informe de la UCO recoge también la docena de viajes a Colombia  realizados  por  Víctor  Ábalos  en  los  últimos  años, cuatro  de  ellos  en  2019  y  tres  en  2023.  Uno  de  ellos  tiene lugar el 12 de diciembre de 2022, cuando viaja con su padre y Andrea,  su  hermanastra  Rocío  y  Koldo  García.  El  exministro estuvo  dos  veces  ese  mes  en  el  país,  una  de  ellas  para despedir el año con su pareja y Ángel Martín Peccis. Ese doble viaje transoceánico se produjo en el mismo año en que estaba «con una mano delante y otra detrás», supuestamente, como consecuencia del proceso de divorcio.

Esto  se  ponía  otra  vez  en  evidencia  con  una  nueva aportación  dineraria  de  su  primogénito  el  12  de  enero  de 2023,  cuando  Koldo  y  Joseba  García  se  reúnen  con  él  para pedirle  el  pago  de  12.200  euros  correspondientes  a  una factura para la cesión de usufructo y extinción de condominio de José Luis Ábalos Meco, aunque no se especificaba en qué fecha.  Fue  Joseba  quien  acudió  al  domicilio  particular  de Ábalos  hijo  en  Valencia  para  obtener  los  12.200  euros  que posteriormente  ingresó  en  la  cuenta  de  Ábalos  padre.  Por aquel  entonces,  enero  de  2023,  se  estaba  ejecutando  el divorcio firmado en noviembre del año anterior. Ábalos había llegado a un acuerdo con Carolina Perles por el que le cedía el usufructo del chalé de Mas Camarena que le había alquilado a su hijo. A cambio, él se quedaba con el bajo de la avenida de la Constitución, en Valencia, donde ella le había desalojado la obra meses atrás. Según Carolina, no cobró ninguna cantidad por la cesión del usufructo.

Al  chalé  de  Mas  Camarena  corresponde  precisamente  otra cantidad  recogida  por  los  investigadores:  32.640  euros  en concepto  de  alquiler  de  la  vivienda,  ubicada  en  la  calle Esmeralda  de  dicha  urbanización,  durante  2021  y  2022.  El alquiler  fue  abonado  por  la  mercantil  External  Programmes Consulting,  propiedad  de  Víctor  Ábalos.  Lo  sorprendente  es que  se  trataba  de  un  chalé  que  el  matrimonio  Ábalos  Perles tenía a pocos kilómetros de Valencia para pasar los fines de semana y parte de las vacaciones de verano, donde se refugió Carolina  tras  su  separación  hasta  que  su  abogado  le recomendó  trasladarse  al  domicilio  conyugal.  Es  decir: Carolina  residió  de  manera  ocasional  en  la  vivienda presuntamente  alquilada  por  los  Ábalos,  cuando  ella  era  la propietaria, si bien es cierto que Ábalos padre figuraba como «usufructo vitalicio» y fueron él y su hijo quienes firmaron el contrato de alquiler. Según el testimonio de Víctor Ábalos, lo utilizaban  para  acoger  a  sus  amistades  y  contactos colombianos  cuando  venían  a  España,  porque  en  aquel momento «los hoteles estaban cerrados» por la pandemia. Sin embargo,  para  2021  los  hoteles  ya  se  habían  abierto,  al amparo de una orden del Ministerio de Sanidad del 9 de mayo de  2020,  aunque  sí  se  mantenían  algunas  restricciones  de movilidad  derivadas  del  segundo  estado  de  alarma, prolongado  hasta  mayo  de  2021.  Según  los  Ábalos,  la operación del alquiler del chalé era plenamente legal porque «se elevó a público» y se declaró. Mientras, la otra propietaria del  inmueble,  Carolina,  asegura  que  desconocía  dicho contrato de alquiler y que ella no firmó nada.

La sospecha de los investigadores es que podría tratarse de un  alquiler ficticio  para  blanquear  dinero  procedente  de  la fuente  de  ingresos  no  declarada.  Era  el  mismo modus operandi que Víctor Ábalos le había propuesto a Aldama para blanquear  las  comisiones  que  éste  le  pagaba  a  su  padre, según el propio comisionista. A raíz de su enfrentamiento con Ábalos  hijo  en  Telecinco,  Aldama  declaró  al  día  siguiente  en «Horizonte»,  el  programa  presentado  por  Iker  Jiménez  en Cuatro,  que  «cuando  se  le  está  dando  dinero  a  su  padre, mucho dinero en efectivo, me propone que yo le hiciera una transferencia  desde  cualquier  empresa  mía  en  concepto  de consultoría a su empresa de temas deportivos, y él me lo daba en efectivo». La oferta consistía en simular unos servicios de «observación de jugadores para el Zamora C. F.», que Aldama presidía, para lavar parte del «dinero ilícito, en B» procedente de  las  mordidas  que  le  pagaba  la  trama  a  cambio  de  la adjudicación de contratos públicos.

Un  sistema  de  blanqueo  similar  al  que,  según  los investigadores, parecía haberse producido en las liquidaciones de  gastos  de  Ferraz,  donde  se  habían  registrado  al  menos 95.000  euros  sin  respaldo  documental.  Víctor  Ábalos  no  dio ninguna explicación sobre estas evidencias, y se limitó a decir que «era falso»; que él no era «custodio» de nada; y que no reconocía ni la voz ni la firma de su padre en los informes de la UCO.

En  el  escrito  de  alegaciones  que  Aldama  elevó  al  Supremo un  año  antes,  en  diciembre  de  2024,  vinculaba  al  hijo  del ministro con el método de canalización de las mordidas: Se  tiene  constancia  de  que  determinadas  constructoras  suscribieron contratos  de  consultoría  para  gestiones  de  obra  adjudicadas  en  el extranjero,  que  encubrían  comisiones  por  adjudicaciones  de  obra pública en España, con don Víctor Ábalos, hijo de don José Luis Ábalos.

Según  Aldama,  la  constructora  española  que  pagó  las comisiones  era  Acciona,  y  la  consultora  que  canalizaba  las mordidas  era  External  Programmes  Consulting,  la  consultora que  Ábalos  traspasó  a  su  hijo  dos  meses  antes  de  tomar posesión como ministro. A este modus operandi para ocultar la  trazabilidad  del  dinero  destinado  al  número  tres  del  PSOE había que sumar una cuestión final, pero no menor. Hace años —no  recuerdo  cuándo,  exactamente,  pero  sin  duda  antes  de que  salieran  a  la  luz  las  pruebas  contra  Ábalos—,  un empresario  me  hizo  saber  por  vía  interpuesta  que  fue convocado  una  vez  al  Ministerio  de  Transportes.  Para  su sorpresa,  al  que  se  encontró  al  llegar  a  la  sala  del  edificio oficial  fue  al  hijo,  Víctor  Ábalos.  Le  pareció  «un  escándalo», pero no me autorizó a revelar esta información, que se vería respaldada por un informe de la UCO en marzo de 2025.
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El primero de los informes económico-patrimoniales sobre el exministro Ábalos revela que su hijo organizó reuniones en el  Ministerio  de  Transportes  mantenidas  entre  el  padre  y determinados  empresarios  un  año  después  de  acceder  al cargo, respaldado por múltiples mensajes similares: «Además de  compartir  un  círculo  familiar,  compartiría  una  relación  de carácter  profesional».  Por  ejemplo,  el  4  de  septiembre  de 2019,  Víctor  Ábalos  envió  a  Koldo  el  siguiente  mensaje  por WhatsApp: VÍCTOR: Mañana voy en mi coche. Llegamos a las 11. ¿En el ministerio se puede aparcar? ¿Estaréis a esa hora?

KOLDO: Sí. Tú manda matrícula... Pero les vemos por la tarde. 29

En otro mensaje de Víctor que Koldo reenvía al padre el 17 de  febrero  de  2020,  se  cita  el  nombre  de  tres  empresarios: Roberto  Maga,  Marcelo  Scafati  y  Manu  Vilariño.  El  entonces ministro de Transportes pregunta por los cargos que ocupan los comensales de la cena que tenían esa noche, a lo que su hijo responde: «Manu son mis ojos y mis oídos para ver qué proponen». Manu Vilariño es, según la UCO, «una persona de su  máxima  confianza  para  una  propuesta  que  podría realizarse a lo largo del encuentro». Fue con este hombre con quien  Ábalos  hijo  intentó  alquilar  el  chalé  de  La  Alcaidesa nada más entrar en el inmueble en julio de 2021.

Mientras terminaba de escribir este libro, en enero de 2026, coincidí  con  Víctor  Ábalos  en  el  plató  de  Telecinco.  Tras  su relato victimista, se atrevió a decirme: —No veas en mí la cara de mi padre.

Tras  el show  televisivo,  admito  que  me  resultó  difícil.  Su enorme  parecido  físico  con  el  padre  me  trajo  a  la  cabeza  la película Regreso al futuro. Parecían la misma persona, pero en diferentes etapas: el camino de ida y vuelta, el corrupto y el corruptor.  La  confusión  real  no  era  entre  los  tocayos,  Víctor Aldama y Víctor Ábalos —eso era una mera artimaña—, sino entre «los Ábalos»: una sociedad hipnótica que se fusionaban en  una  cuenta  en  la  red  social  X  donde  el  hijo  publicaba mensajes  «En  el  nombre  de  Ábalos»,  dictados  por  su  padre desde  la  cárcel.  La  única  diferencia  es  que  el  hijo  no  estaba imputado..., todavía.

 

YO TENÍA UNA BANCA EN ÁFRICA...

Más allá de los indicios sobre la participación de Víctor Ábalos en  las  reuniones  en  el  Ministerio  de  Transportes,  el  informe patrimonial no aportaba evidencias sobre su implicación como custodio o testaferro en el movimiento de dinero hasta 2021-2022,  es  decir,  tras  la  salida  de  su  padre  del  Gobierno, aunque  sí  aparecen  referencias  a  terceros  (Koldo  y  Ábalos padre)  que  lo  involucran  en  la  necesidad  de  realizar  un contrato  o  una  factura.  Esto  tiene  su  importancia  porque  es precisamente tras su cese cuando el exministro necesitó una fuente de financiación adicional «de origen desconocido» para costear  su  elevado  tren  de  vida.  Además,  explica  su progresivo alejamiento de la cúpula del PSOE, derivado de las tensiones con Ferraz, tanto por la negativa a abonarle gastos al  mismo  ritmo  que  en  etapas  anteriores,  como  por  los múltiples  negocios  que  Ábalos  seguía  llevando  a  cabo  en solitario  con  su  reducto  de fieles  del  grupo  acelerador, básicamente Koldo y Pepe Ruz.

Una  de  las  gestiones  que  el  grupo  acelerador  tramitó  en este  nuevo  período,  y  que  permite  medir  la  magnitud  de  la «trama  milmillonaria»  fueron  las  diferentes  operaciones  para crear  una  red  de  bancos  en  el  extranjero  que  les  permitiera mover  el  dinero  derivado  del  fraude  del  petróleo  sin  dejar rastro. La idea surgió de un financiero que, en septiembre de 2021, se acercó al grupo acelerador con la intención de usar sus  contactos  en  la  Administración  para  convertir  una sociedad  de  valores  procedente  de  Malasia  en  una  licencia bancaria. 30

En un primer encuentro con el constructor Pepe Ruz, éste le dijo  que  era  muy  amigo  de  Ábalos  y  que  no  se  preocupara, porque  le  conseguiría  la  licencia  bancaria.  A  la  semana siguiente,  se  citaron  para  un  segundo  almuerzo  en  el restaurante  El  Espigón  de  Madrid,  en  el  que  también  estaba presente Koldo y al que se unió en los postres Ábalos padre. Allí hablaron de ésa y «otras oportunidades de negocio». Fue Koldo quien garantizó la viabilidad del proyecto: —Nosotros  tenemos  a  nuestros  funcionarios  —afirmó, refiriéndose  a  una  red  de  trabajadores  públicos, fijos  y eventuales, de los que se valían, decía, para agilizar licencias o  trámites  burocráticos.  Koldo  accedió  a  la  propuesta  del intermediario de la sociedad malaya, pero con una condición: —Tenéis que comprar este local a cambio de la licencia.

Era  la  sede  de  la  polémica  fundación  Fiadelso,  creada  por Ábalos en 1992 durante su etapa como cooperante y en vías de  extinción.  El  exministro  no  conseguía  vender  el  local,  al tratarse  de  un  bajo  antiguo,  en  la  calle  Conchita  Piquer  de Valencia, necesitado de reforma.

Ábalos  acudió  a  la  siguiente  cita  con  una  carpeta  bajo  el brazo, con membrete del Congreso de los Diputados —ya no era  ministro,  pero  sí  diputado  del  PSOE—  y  toda  la documentación para la venta del inmueble.
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El contrato de arras se firmó el 1 de enero de 2022 entre los dos  propietarios  del  local  comercial  de  Valencia,  José  Luis Ábalos y Jaime Gustavo Casal Ardines, por un lado; y los dos representantes  de  la  empresa  compradora  malaya,  Raed Alharbi,  vicepresidente  de  Marketing  y  Ventas  de  M24 Tawreeq, y Jorge Mejías Ruiz, socio y representante legal, por otro.  Sin  embargo,  el  contrato  nunca  se  llegó  a  ejecutar porque  los  compradores  sospecharon  que  se  trataba  de  una estafa.

Los  documentos  publicados  en The  Objective  eran  los originales,  con  la  misma  carpeta  llevada  por  Ábalos  a  esa segunda cita. De nuevo, los comisionistas se movían de forma torpe  y  errática,  dejando  un  rastro  fácil  de  seguir.  Esta operación, que no surgió por iniciativa de Ábalos y su grupo, fue la precuela de la operación que intentaron llevar a cabo en Guinea Ecuatorial.

El  país  africano  es  un  punto  clave  en  el  mapa  y  destino recurrente  de  los  miembros  de  la  trama.  Según  consta  en  la documentación  a  la  que  accedimos  entonces,  son  al  menos tres  los  viajes  acreditados  en  apenas  seis  meses  (agosto  y octubre  de  2021  y  enero  de  2022).  El  segundo  se  realizó precisamente  en  esas  fechas,  octubre  de  2021,  y  fue  Koldo quien  gestionó  la  compra  de  los  billetes.  No  es  un  detalle menor que uno de esos trayectos los realizaran con Plus Ultra, la aerolínea rescatada por el Gobierno. 31

Una  de  las  exclusivas  que  publiqué  en  2021  fue  la concesión  de  la  licencia  a  Plus  Ultra  para  la  ruta  Madrid-Malabo,  coincidente  con  el  viaje  de  Ábalos,  Andrea,  Koldo  y Palomo  a  dicho  destino. 32 Ábalos  había  realizado  el  trayecto de ida con escala en París, y el de vuelta en vuelo directo, el primero de Plus Ultra en esa ruta, según fuentes cercanas. La compañía presentó la solicitud un viernes, el 13 de agosto de 2021, y para el lunes ya había recibido la autorización «sobre los derechos de tráfico aéreo en el mercado España-Guinea». El  organismo  responsable  de  gestionarla  era  la  Dirección General de Aviación Civil, cuyo responsable, Raúl Medina, fue uno  de  los  autores  del  informe  sobre  Plus  Ultra  previo  a  la concesión  del  rescate  de  la  aerolínea,  a  pesar  de  que  el documento daba cuenta de su irrelevancia en el sector aéreo español,  muy  lejos  de  su  consideración  de  compañía «estratégica».
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En los tres años transcurridos entre lo que publicamos del primer viaje y el tercero, pudimos atar algunos cabos. En un nuevo quiebro del destino, el último de los viajes nos dejó una pista que nos remitía al mensaje de WhatsApp que vinculaba a Ábalos  con  Villafuel.  Esos  compartimentos  aparentemente estancos  —la  operadora,  el  grupo  acelerador,  las  licencias bancarias—  estaban  conectados  por  una  compleja  red organizada para montar una nueva operación, con esa tercera expedición  a  la  dictadura  de  Teodoro  Obiang,  muy  bien relacionado  con  el  empresario  y  ginecólogo  Ignacio  Palomo. Este viaje se produjo a finales de enero de 2022, y el objetivo de la comitiva era lograr el favor del régimen ecuatoguineano para  abrir  un  banco  en  el  país  que  permitiera  canalizar  el dinero opaco procedente del petróleo. La sociedad de valores radicada  en  Malasia  envió  un  escrito  a  los  intermediarios donde dejaba constancia de sus intenciones: «Atendiendo a su solicitud,  sirva  la  presente  para  confirmarles  nuestra involucración  en  el  proyecto  de  creación  de  un  banco  en Guinea  Ecuatorial»,  rezaba  el  escrito,  fechado  el  28  de enero». 33

En  esa  cadena  de  favores,  Guinea  solicitaba  su  parte:  la colocación  de  emisión  de  deuda  soberana  en  los  mercados internacionales.  Fue  entonces  cuando,  previo  estudio  de  la propuesta,  el financiero  Manel  Sallés  se  bajó  del  barco  y mandó  al  grupo  el  mensaje  que  había  provocado  la  ira  de Ábalos, que reproduzco íntegro a continuación: Asunto: Peor imposible

Estimados amigos:

He finalizado el estudio relativo a la colocación de Guinea Ecuatorial  y  además  he  conseguido  tener  cerrada  la

colocación  con  nombre  y  apellidos.  Ante  la  duda  de  la solvencia técnica aporté esta noche las cualificaciones de los medios  que  iba  a  utilizar.  Una  vez  verbalmente  me  habéis dado  el  beneplácito  de  la  misma  y  aún  sin  los  datos solicitados a dos días del viaje a Guinea me atrevo a deciros que  espero  a  ir  al  país  cuando  el  viaje  se  plantee  de  una forma más técnica.

Dejo  todos  los  informes  por  si  realmente  hay  algún interés  de  verdad  y  ni  que  decir  tiene  que  gustosamente aprovechéis el viaje que el grupo que represento ha tenido a bien subvencionar.

Analizando  el  proyecto  me  he  dado  cuenta  de  que  mi aportación  es  un  barniz  que  encubre  un  montón  de

proyectos de los que no tengo ningún interés particular, por lo que acabo de decidir no acompañaros en esta aventura.

Me gusta trabajar y ser honesto con mi trabajo y aunque en este momento vital es difícil encontrar gente con este perfil, no  tengo  ningún  interés  en  hacer  negocios  por  encima  de mi pequeño pero muy trabajado prestigio profesional.

Desde que os he conocido os he advertido, en nombre de

mi grupo, contra cualquier interés económico, para que los defraudadores  del  combustible  sigan  haciendo  fechorías  y por  suerte  me  habéis  hecho  caso:  Villafuel  no  va  a  ser operadora  por  mucho  que  sponsorice  al  Zamora,  tome

acciones  en  los  restaurantes  de  las  torres  o  mantenga  el alquiler de una casa para el que fue ministro de Fomento. Es difícil de creer, pero me gusta conseguir mis proyectos por solvencia y no por humo. La aceleración del proceso de la

licencia bancaria entiendo que sigue igual, ya que todos los requisitos  solicitados  se  están  cumpliendo  y  sólo  preciso inmediatez en un proyecto sólido, pero entiendo que por el bien del país va a seguir adelante y si no habrá que buscar un  país  en  el  que  el  proyecto  sea  viable.  Deseo  que  se cumplan  en  este  viaje  las  pretensiones  de  todos  los  que espero  vayáis  a  ir  y  si  realmente  se  organiza  un  viaje productivo después de mis informaciones ahí estaré.

Gracias por vuestra compañía y simpatía de estos días. Un abrazo.

Pese  a  sus  dudas  sobre  la  solvencia  de  la  operación,  la propuesta de colocación de deuda fue muy bien acogida por las autoridades guineanas, para la cual se consiguió la firma de  dos  ministros  de  Teodoro  Obiang,  el  de  Hacienda, Economía  y  Planificación  y  el  de  Exteriores  y  Cooperación, gracias a la mediación de Ignacio Palomo. La compra de deuda siguió  adelante  y  consiguió  la  autorización  definitiva  del Gobierno  guineano  en  el  verano  de  2022.  Aparte  de  los testimonios  de  los  empresarios  implicados,  aportamos  un cuarto  documento  de  la  carpeta  de  Ábalos:  el  contrato  de arras  de  la  venta  de  su  local  y  las  dos  propuestas  para  la solicitud de la conversión de sociedades de valores en fichas bancarias.

El Ministerio de Exteriores guineano plasmó su autorización el  21  de  junio  de  2022,  pero  su  validación final,  con membrete  del  departamento  de  Hacienda,  llegó  el  27  de agosto,  un  año  después  del  primer  viaje  de  Ábalos  al  país africano. 34 En dicho documento, se «encuentra muy favorable la propuesta remitida por la entidad española», y fija entre las recomendaciones «provocar una misión del Gobierno al Reino de España».
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Piruetas  del  destino,  la  última  novedad  del  documento residía  en  la  entidad  emisora  de  la  propuesta:  la  consultora IDBO Consultants, el despacho de la letrada Letizia de la Hoz, quien  asumiría  dos  años  después,  en  2024,  la  defensa  de Koldo García, su mujer y su hermano. Dicha consultora estaba especializada, según su página web, en casos de blanqueo de capitales.  Fue  a  través  de  este  despacho  como  se  estableció un  vínculo  con  Ábalos  y  Koldo  para  la  ejecución  de determinadas  operaciones financieras.  Sin  embargo,  la relación de Leticia de la Hoz con el PSOE se remontaba a mayo de 2018, cuando fue letrada de la fundación Infancia Robada, una plataforma por la visibilidad de las víctimas de abusos en el  seno  de  la  Iglesia  católica,  cuyo  presidente,  Juan Cuatrecasas,  acabó  siendo  cabeza  de  la  lista  socialista  por Logroño en las elecciones generales de 2019.

Fue  también  en  ese  despacho,  sito  en  la  calle  Serrano, número 42 de Madrid, donde se citó a la empresaria Carmen Pano  a  las  20.00  horas  del  21  de  febrero  de  2025  para ofrecerle rectificar su testimonio sobre la entrega en Ferraz de 90.000 euros en bolsas a cambio de 50.000 euros, ampliables a 200.000 euros, en función de su declaración ante el Tribunal

Supremo. 35 La  oferta  le  llegaba  en  un  momento  de precariedad  económica  por  el  bloqueo  de  sus  cuentas  en  el contexto  de  la  investigación  de  la  trama  del  fuel.  Según  me confesó  la  propia  Pano,  De  la  Hoz  le  ofreció  cubrir  sus «necesidades  básicas»:  el  pago  de  su  alquiler  durante  cinco años  más  los  meses  atrasados,  la  boda  de  su  hija  y  hasta 200.000 euros por «dejar al margen al PSOE» y «no mencionar a Santos Cerdán».

Los  audios  y  mensajes  que  se  cruzaron  el  socio  de  Pano, Leticia  de  la  Hoz  y  el  socio  de  la  abogada,  Ángel  Prieto, dejaban entrever ese temor: debía «amoldar la declaración» y modificar  lo  declarado  ante  los  agentes  de  la  UCO  el  16  de diciembre  de  2024,  cuando  fue  detenida.  Se  le  indicó  que testificara que «en la sede del PSOE, llevó un sobre DIN A4 que le entregó Víctor de Aldama, pero que desconocía si el sobre contenía dinero», y que dijera que «podría haberlo supuesto, ya  que  había  transportado  dinero  anteriormente  a  Aldama, pero no lo vio».
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Un  día  después  de  la  reunión  con  Pano,  el  sábado  22  de febrero, Ángel Prieto aseguró al socio de Pano: «Lo de Carmen me han dicho que sí», y que «estamos preparando el dinero, el lunes nos vemos». La declaración de Pano estaba fijada para el martes,  y  su  abogado,  Javier  Bermúdez,  puso  este  presunto intento de coacción a un testigo en conocimiento de la Fiscalía Anticorrupción y de la UCO.

Sin embargo, el telón de fondo de la operación realizada por IDBO  Consultants  respecto  a  la  obtención  de  una  licencia bancaria  no  se  circunscribía  al  grupo  liderado  por  Ábalos. Resulta  muy  llamativo  el  patrón  que  repiten  los  diferentes implicados en el sector de los hidrocarburos y su obsesión por hacerse  con fichas  bancarias  que  les  permitieran  la  libre canalización  de  los  fondos  derivados  del  fuel.  Así,  pocos meses  después  del  viaje  del  grupo  acelerador  a  Guinea,  en abril de 2022, Aldama habló con un testaferro portugués del entramado sobre una «reunión hoy para mirar qué relaciones se puede abrir en transacciones con África». Hablé yo misma con  esa  persona,  que  no  quiso  revelar  el  objeto  de  esa operación.
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Sin embargo, otros empresarios involucrados nos explicaron que  la  instrucción  de  Aldama  fue  solicitar  una  licencia bancaria, en previsión de los ingentes fondos que obtendrían tras la concesión de la licencia de operadora a Villafuel, que no se produciría hasta septiembre de 2022. Para ello, Claudio Rivas,  Aldama  y  sus  «mosqueteros»  edificaron  una  compleja estructura,  precisamente  en  Portugal,  con  una  decena  de empresas  y  cuentas  bancarias  a  nombre  de  cada  uno  de  los integrantes  de  la  presunta  red  del  caso  Koldo.  Aldama, siguiendo  el  mismo  esquema  que  en  el  fraude  de  las mascarillas, se apoyó en sus socios Ignacio Díaz Tapia, Javier Serrano,  Luis  Alberto  Escolano  y  César  Moreno  para desarrollar  sus  negocios  en  el  país  luso  y  República Dominicana. Las menciones expresas a las licencias bancarias se recogen en otra serie de mensajes que Aldama intercambió con  sus  socios,  por  ejemplo,  el  17  de  septiembre  de  2022:

«¿Algo del tema de los temas [ sic] de licencia bancaria?». 36

A  los  tres  días,  el  20  de  septiembre,  Aldama  volvió  a comunicarse con el mismo empresario, al que reclamó saber «cuál era el país de África que había contactos».
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Quizá  lo  más  relevante  fue  lo  que  ocurrió  unas  semanas después,  cuando  Aldama  mantuvo  un  encuentro  con  el georgiano  Zurab  Pololikashvili,  secretario  general  de  la Organización Mundial del Turismo, al que conoció a través del CEO de Globalia, Javier Hidalgo. Aldama y Pololikashvili tenían una  relación  de  amistad  desde  hacía  tres  años,  que  se estrechó  aún  más  tras  la  ruptura  con  Javier  Hidalgo  el  año anterior, a los pocos meses del rescate de Air Europa y de que éste  fuese  apartado  de  todas  sus  responsabilidades  en  la compañía. De hecho, Aldama fue nombrado cónsul honorífico de  Georgia.  Según  fuentes  presenciales,  a finales  de  2022 Aldama  recibió  a  Pololikashvili  en  su  despacho  de  la  calle Antonio  Maura  de  Madrid.  También  estaba  presente  Leonor González  Pano,  la  administradora  de  la  empresa  Have  Got Time  que  había  comprado  el  chalé  de  La  Alcaidesa  para Ábalos  a  cambio  de  la  licencia  para  Villafuel.  Pololikashvili entró en el despacho y miró a la joven con recelo.

—Hermano,  no  te  preocupes,  que  yo  nunca  te  he  fallado. Leonor  es  como  mi  hermana  —dijo  Aldama  para tranquilizarlo.

Empezaron a hablar de la necesidad de abrir nuevos bancos en  Georgia  para  poder  canalizar  los  fondos  derivados  de  la venta  de  combustible.  Fue  una  reunión  muy  rápida  —ni siquiera  llegaron  a  sentarse—  y  se  notaba  que  «no  era  la primera  vez  que  hablaban  de  las  licencias  bancarias».  Allí «hablaron  de  crear  bancos  y  de  hacer  lo  mismo  que  en Canarias,  un  depósito fiscal  o  una  refinería  allí,  en  Georgia, que les permitiera traer el combustible a España» y sortear las sanciones  al  crudo  ruso.  Aldama  dijo  que  había  que  darse prisa, pero Pololikashvili repuso que no lo podrían hacer tan rápido como pretendían y que tendrían que viajar para hablar con alguien en Georgia. El comisionista se mostró diligente a la hora de organizar ese viaje «en las próximas semanas».

—Yo  me  encargo  de  mirar  un  avión  privado  para  irnos Claudio  [Rivas],  tú  y  yo  a  mirarlo  —apremió  Aldama  a  su amigo georgiano, con quien quedó a la espera de ese viaje.

La obsesión por crear bancos propios en diferentes puntos del mapa radicaba en la posibilidad de «mover el dinero» de un  negocio  fraudulento  que,  en  ocasiones,  se  realizaba  a través de criptomonedas, y «ser tu propio banco era capital», nos  explicaron  nuestras  fuentes,  ya  que  permitiría  convertir elevadas cantidades de dinero, ante las habituales dificultades que les planteaban las entidades financieras.

El primero de los informes de la UCO sobre la trama de los hidrocarburos desveló que la trama había «transferido fondos de procedencia delictiva a Portugal, China y Colombia» por un importe cercano a los 74 millones de euros. Entre septiembre de  2022  y  marzo  de  2023,  Aldama  creó  siete  sociedades pantalla en Portugal, cuatro de ellas en la localidad de Elvas, con  la finalidad  de  evadir  el  pago  de  impuestos.  «Nunca hemos visto tanta pasta junta», me confesó una fuente de los servicios  de  blanqueo  de  capitales.  Ese  nuevo  informe  nos permitió  sacar  a  la  luz  documentación  muy  valiosa  que demostraba  la  operativa  destinada  al  fraude  masivo  del petróleo y los vínculos de Ábalos con el Gobierno de Guinea Ecuatorial que jamás se consiguieron demostrar en el caso de, por ejemplo, el expresidente del Congreso José Bono, más allá de varios viajes a dicho país junto al exministro de Exteriores Miguel  Ángel  Moratinos.  Paradójicamente,  los  documentos fi rmados por dos ministros de Obiang que demostraban una operación  de  emisión  de  deuda  guineana  gestionada  por Ábalos  llenaron  menos  horas  de  tertulias  que  los  viajes  de Bono, que no tenían respaldo documental.
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El expresidente Zapatero y sus inquietantes

negocios

 

Las  fuentes  que  me  hablaron  a finales  de  2024  sobre  la «trama  milmillonaria»  no  sólo  ubicaban  a  Ábalos  en  el entramado.  Desde  el  primer  momento,  me  apuntaron  al expresidente  Zapatero:  a  sus  «inquietantes  relaciones comerciales» con Venezuela y su petrolera estatal, PDVSA, y a su  intervención  directa  para  lograr financiación  de  cara  al nombramiento  de  Sánchez  como  presidente  de  la Internacional Socialista en noviembre de 2022. No publicamos nada  al  respecto  en  aquel  entonces  porque  eran informaciones  que  no  teníamos  aún  contrastadas,  aunque empezaron  a fluir  poco  tiempo  después,  sin  mencionar  a Zapatero. El  Confidencial  reveló  que  Víctor  de  Aldama guardaba  a  buen  recaudo  un  sobre  con  «documentación delicada»  sobre  operaciones  en  Venezuela  que  afectarían  al gobierno de Pedro Sánchez. 1 El custodio de esta información era Luis Alberto Escolano, el socio de Aldama que financió el piso de plaza de España para Jésica Rodríguez, señalado como presunto testaferro. Éste le envió a Aldama una fotografía en la que aparecía un sobre con la siguiente inscripción: República  Bolivariana  de  Venezuela.  Ministerio  del  Poder  Popular  de Petróleo. Petróleos de Venezuela S. A. Confidencial.

La  UCO  registró  las  dos  viviendas  de  Escolano,  pero  no encontró el famoso sobre que, según nos dijeron, se hallaba «fuera  de  España».  Lo  que  dicho  sobre  contenía  era información  de  «extraordinaria  sensibilidad»  con  pruebas «irrefutables»  de  los  pagos  millonarios  de  PDVSA  al expresidente  español. 2 Una  segunda  parte  de  la documentación  afectaba  a  sus  negocios  en  Venezuela, República  Dominicana  y  China,  su  listado  de  contactos  y  «la fi nanciación  que  aportó  Venezuela  para  que  Sánchez  lograra ser  secretario  general  de  la  Internacional  Socialista»,  según fuentes cercanas a Aldama. 3

La intrahistoria de la relación entre Aldama y Zapatero era de  sumo  interés,  porque  evidenciaba  cómo  había  sido  y  por qué se había roto. Ambos tenían el mismo encargo: conseguir recuperar  los  200  millones  de  dólares  de  Air  Europa  que Venezuela tenía retenidos. En cuanto salió a la luz el contrato de  Aldama  con  Globalia  tras  el  estallido  del  caso  Koldo,  un directivo de Globalia, Ramiro Campos, me citó para rebajar el papel del comisionista y el contrato firmado con ellos porque Juan José Hidalgo «también se lo pidió a su amigo Zapatero, pero no lo habían conseguido».

En  septiembre  de  2018,  Hidalgo fichó  a  Zapatero  en  la misma  época  que  a  Juan  Arrizabalaga  como  director  general del  grupo  turístico,  a  quien  también  encomendó  la recuperación  del  dinero  adeudado.  Arrizabalaga  fue despedido  al  cabo  de  medio  año,  sin  mediar  explicación alguna, aunque fuentes de la compañía lo atribuyen a la falta de  resultados.  Fue  unos  meses  después  cuando  entró  en escena  Víctor  de  Aldama,  con  el  mismo  cometido.  En  el contrato firmado  por  el  CEO  de  Globalia  y  Aldama,  la compañía se comprometía a pagarle 5 millones de dólares por su intermediación.
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Aunque  esto  generó  al  principio  algunas  tensiones  entre Aldama  y  Zapatero,  llegaron  a  desarrollar  una  «relación estrecha».  El  expresidente,  ante  el filón  de  la  cercanía  entre Aldama  y  Delcy  Rodríguez  desde,  al  menos,  2016,  vio  la oportunidad  de  monetizar  esa  relación  a  través  de determinados  negocios  en  el  país  caribeño.  Hubo  quien  nos aseguró  que  acabaron  siendo  «uña  y  carne»,  si  bien  Aldama receló siempre de Zapatero por su evidente interés en llegar hasta  la  petrolera  PDVSA,  de  la  que  más  tarde  cobraría  — según el comisionista— importantes sumas de dinero.

Quienes conocen bien a Zapatero dicen que «no es amigo de nadie»; que sus relaciones se fundamentan en el pragmatismo y el tacticismo; y que, pese a la trabajada imagen de «Bambi», es  tan  inteligente  como  falto  de  escrúpulos.  «Ni  una  mala palabra ni una buena acción», decían de él cuando era joven secretario provincial del PSOE de León, en la década de 1980. El expresidente tuvo ocasión de comprobar que, al menos en su  relación  con  Delcy,  Aldama  no  iba  de  farol,  y  que  tenía «una relación muy privilegiada» y muy estrecha con la número dos de Maduro, con quien despachaba sobre la compraventa de oro, como se acreditó documentalmente años después en las conversaciones incautadas por la Guardia Civil.

La  relación  amistosa  entre  Aldama  y  Delcy  recordaba  a  la que ésta mantuvo con Raúl Morodo, el exembajador español ante Venezuela nombrado por Zapatero. Morodo y su «círculo familiar  más  íntimo»  fueron  juzgados  y  condenados  por  la Audiencia  Nacional  por  percibir  entre  2011  y  2015  «fondos procedentes de la empresa pública de Petróleos de Venezuela por  un  importe  total  de  4.527.270  euros,  carentes,  hasta  la fecha, de toda justificación real y lógica comercial». 4 Zapatero nunca  llegó  a  ser  investigado.  Un  exdirectivo  de  PDVSA  se ofreció a prestar su testimonio ante el juez Santiago Pedraz, pero  apareció  ahorcado  en  una  vivienda  de  Alcobendas (Madrid)  dos  días  antes  de  la  fecha  prevista  para  su declaración. La figura de Morodo no era un caso aislado en el ámbito diplomático del socialismo. Una prueba de los largos tentáculos  de  Zapatero  en  la  esfera  política  nacional  e internacional la encarnaba un hombre clave, al que él mismo nombró embajador en Cuba, oscuro objeto de deseo para los líderes  espirituales  de  la  revolución  bolivariana.  Ese  hombre era  Ángel  Martín  Peccis,  también  llamado  «el  Aldama colombiano».



EL ALDAMA COLOMBIANO

Ángel  Martín  Peccis,  exembajador  de  España  en  Cuba, cooperante  internacional  y  exdirector  de  la  Organización  de Estados  Iberoamericanos  para  la  Educación,  la  Ciencia  y  la Cultura  (OEI),  fue  una  pieza  clave  en  el  engranaje  donde confluyeron  primero  y  colisionaron  después  los  intereses  de Zapatero y Ábalos. Su trayectoria nos retrotrae a veinte años atrás, cuando empezó su actividad en el país caribeño.

En la década de 2000, este profesor universitario, natural de Zaragoza,  llegó  a  Colombia  con  el  objetivo  de  llevar  la universidad  a  los  pueblos,  los  campesinos  y  los  entornos desfavorecidos.  Era  «un  hombre  inteligente,  un  relaciones públicas  con  enorme  don  de  gentes»,  según  quienes  lo trataron  allí,  que  admiraron  su  capacidad  para  manejarse  en un ecosistema colombiano controlado por el narcotráfico. En 2006,  Peccis  pasó  a  dirigir  la  oficina  de  la  OEI  en  Bogotá. Llevaba quince años en Colombia, donde se casó dos veces y todavía  reside,  cuando  su  vida  se  cruzó  con  la  de  José  Luis Ábalos.

El  futuro  ministro  socialista,  que  había  adquirido  en  2003 un  terreno  en  el  municipio  colombiano  de  Tuluá,  controlado

por  el  narco, 5 trabó  amistad  con  Peccis  en  el  contexto  del acuerdo de paz con las FARC. El 22 de septiembre de 2016, el PSPV emitió un comunicado para anunciar la incorporación de Ábalos  al  acuerdo  de  paz  como  observador  internacional,  a instancias de la Organización Electoral de Colombia, por «su trayectoria  como  consultor  en  misiones  de  cooperación internacional  y  su  colaboración  con  ONG  y  agencias  de cooperación».  Se  aludía  a  su  experiencia  en  acuerdos  de desmilitarización  en  Colombia,  como  la  disolución  de  la antigua guerrilla M-19, a finales de la década de 1980, de la que surgió el partido Alianza Democrática, la posterior Alianza Verde,  donde  Ábalos  tenía  poderosas  amistades.  El  diputado valenciano  expresó  entonces  su  «satisfacción»  por  formar parte de la misión de observación «en un proceso electoral tan

importante para la historia de Colombia». 6

Ábalos  y  Peccis  hablaban  el  mismo  idioma  —el  de  los cooperantes—  y  se  entendieron  a  la  perfección.  Aunque  el primero  era  diputado  nacional  desde  hacía  siete  años,  entre 1989  y  2015  había  llevado  a  cabo  una  intensa  actividad internacional  como  cooperante  en  América  Latina,  adonde viajo  en  129  ocasiones,  35  de  ellas  a  Colombia.  En  1992, cuando  era  director  del  programa  de  Cooperación  y Solidaridad  Norte-Sur  de  la  Generalitat  Valenciana,  Ábalos creó la Fundación Internacional de Apoyo al Desarrollo Local y Social (Fiadelso) a través de la cual canalizó miles de euros en fondos  de  la  AECID  (Agencia  Española  de  Cooperación Internacional para el Desarrollo).

En  realidad,  fue  Zapatero  el  que  llegó  primero.  Peccis  lo conoció en Colombia en 2014, dos años antes que a Ábalos, durante  la  negociación  del  futuro  acuerdo  de  paz  con  las FARC,  en  el  que  participó  el  propio  Peccis  junto  al expresidente colombiano Ernesto Samper, el único exdirigente latinoamericano que tuvo que reconocer que había financiado su campaña electoral con dinero del narco en 1998. Además, Peccis  tuvo  un  papel  relevante  tras  la firma  de  la  paz,  al proponer desde la OEI un programa educativo de reinserción de los excombatientes de la organización terrorista. Zapatero, por  su  parte,  había  iniciado  labores  de  mediación  con  el Gobierno  venezolano,  auspiciadas  por  la  Unión  de  Naciones Suramericanas  (UNASUR),  con  Samper  como  secretario general, cuya relación con Peccis era ya casi familiar, hasta el punto de que lo llamaba «Angelito».

Como  en  el  caso  de  Aldama  con  Delcy,  Zapatero  vio  en Peccis  el  trampolín  para  llegar  al  expresidente  de  Colombia, clave en las relaciones de los gobiernos de América Latina, y cultivó  con  él  una  calculada  amistad.  La  cosecha  fue provechosa,  porque,  en  julio  de  2019,  Zapatero  consiguió integrarse  entre  los  fundadores  del  Grupo  de  Puebla  junto  a su nuevo amigo, Ernesto Samper.

En  paralelo,  desde  el  nombramiento  de  Ábalos  como secretario  de  Organización  del  PSOE  en  julio  de  2017, «comenzó  a  traspasar  su  actividad  en  Colombia  a  su  hijo Víctor,  con  quien  Peccis  trabó  una  especial  amistad  allí», según  mis  fuentes.  No  en  vano,  al  año  siguiente,  en  2018, asumió  la  titularidad  de  dos  empresas  de  su  padre,  las  ya citadas  Proyectos  y  Desarrollos  Especiales  y  External Programmes Consulting. Fue así como Peccis se convirtió en el «enlace dominicano» de Ábalos, la persona de confianza que ayudaría a su hijo a gestionar la herencia de su infraestructura

empresarial. 7 El  papel  de  Peccis  era  homólogo  al  del  «nexo corruptor»  que  se  acercaría  a  Ábalos  años  después  en  las tramas  de  las  mascarillas  y  los  hidrocarburos.  Un  «Aldama colombiano»  con  excelentes  relaciones  cuya  misión  era «facilitarle la entrada en el Gobierno colombiano», con quien había  establecido  una  «puerta  giratoria»  que  inauguró  una oscura etapa en la sucursal colombiana de la OEI.

[image: ]

En  abril  de  2025  vino  a  verme  una  «garganta  profunda» colombiana que me puso en contacto con otras fuentes de la OEI, gracias a las cuales inicié una profusa investigación sobre las  irregularidades  de  Peccis  durante  su  etapa  en  el organismo. Me hice con varios documentos internos de gran relevancia  sobre  el  agujero financiero  que  había  dejado  en 2019  en  la  sucursal  colombiana  de  la  OEI:  2,5  millones  de euros  de  pérdidas.  Peccis  incurrió  en  excesos  contables  y reiterados  incumplimientos  normativos  durante  los  catorce años     (2006-2020)     que     dirigió     este     organismo intergubernamental  especializado  en  programas  de cooperación  en  el  país  caribeño.  Sin  embargo,  no  fue  hasta 2019 cuando saltaron las alarmas. Creaba puertas giratorias, conseguía  fondos  de  las  Administraciones  públicas  y  de entidades privadas, financiaba fundaciones y organismos que le abrían nuevas puertas y facilitaba negocios a sus amistades, entre  las  cuales  se  encontraban  Zapatero,  Ábalos  y  su  hijo Víctor,  este  último  afincado  profesionalmente  en  Colombia

con las empresas heredadas de su padre. 8

La  cifra  que  arrojaba  la  auditoría  externa  realizada  por  la consultora KPMG era el resultado de una cascada de «prácticas abusivas»  que  incluían,  entre  otros,  la  contratación  de exministros  colombianos,  una  serie  de  gastos  del  director  a modo de «anticipo» que «carecían de mecanismo de control» y la  adjudicación  de  fondos  a  proyectos  sin  «respaldo documental», algo que se plasmó en una auditoría interna que detectó  numerosos  movimientos  «de  alto  riesgo  para  la organización».
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De este comportamiento fue alertado en varias ocasiones el secretario general de la OEI, Mariano Jabonero, quien, según las  fuentes  internas  consultadas,  «puso  paños  calientes»,  ya que  Peccis  le  garantizaba  el  favor  político  de  Ábalos.  En  la oficina  colombiana,  aseguran  que  «Peccis  presumía  de  tener amistad  con  el  ministro»,  lo  cual  favoreció  la  promoción personal de Jabonero, al que Ábalos recibió en el ministerio al poco de asumir la cartera, lo que generó ciertas tensiones con Isabel Celaá, titular de la cartera de Educación y, por tanto, la ministra competente.

Las  dos  auditorías  internas  permitieron  que  afloraran contratos  y  convenios  con  organismos  e  instituciones completamente  ajenos  al  ámbito  de  la  cooperación internacional.  Entre  los  documentos  que  obran  en  nuestro poder figura  un  convenio  suscrito  con  la  refinería  de Cartagena de Indias, el mayor complejo industrial del Caribe colombiano  y  la  segunda  empresa  del  país,  con  una producción  de  210.000  barriles  diarios  en  2023.  En  un segundo  proyecto,  Peccis  proponía firmar  un  contrato milmillonario  con  un  grupo  de  petroleras  texanas  para  la construcción  de  un  parque  tecnológico  en  zonas  rurales  de Colombia,  en  vez  de  con  organismos  públicos  — principalmente los Ministerios de Cultura, Educación y Ciencia —,  que  son  los  que  suelen financiar  los  programas  de cooperación.  Este  acercamiento  del  «enlace  colombiano»  de Ábalos al negocio del crudo permite atar un cabo más en la posible  conexión  del  exministro,  su  hijo  y  Zapatero  con  la «trama milmillonaria» del petróleo.
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Ninguno de los dos proyectos relacionados con el petróleo llegó a aprobarse, a pesar de la insistencia de Peccis, porque ya  estaban  en  marcha  las  auditorías  externas  que  habían detectado las irregularidades y las pérdidas millonarias. Entre las novedades que salieron a la luz, estaba un fondo de hasta 100.000  euros  para financiar  la  fundación  del  expresidente Ernesto  Samper,  Vivamos  Humanos,  «sin  ningún  respaldo  ni proyecto  específico»  para  tres  programas  concretos.  Peccis justificó  la  donación  por  cuestiones  «estratégicas»,  por  las relaciones  políticas  que  Samper  ofrecía  a  la  organización,  ya que Samper era uno de los fundadores del Grupo de Puebla. Las  dos  fundaciones  de  Samper  incluyen  a  la  OEI  en  sus respectivas  páginas  web  como  aliada  o  patrocinadora  de  su actividad.  A  ello  se  le  sumó  que,  en  el  marco  de  «acciones singulares», afloró un pago de 30.000 dólares como «Apoyo a la Cátedra Cartagena Integración Iberoamericana», promovida por el propio Samper y presentada en la Casa de América de Madrid  el  26  de  octubre  de  2018,  con  la  presencia  del expresidente  colombiano,  el  representante  de  la  OEI  y Zapatero.
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Mis  fuentes  me  hablaron  indignadas  de  estos  pagos  a  la fundación  de  Samper  «con  tanta  regularidad  como  falta  de justificación» y de cómo la oficina se convirtió desde 2017 en un altavoz habitual del Grupo de Puebla, a cuyos fundadores promocionaba  Peccis  desde  su  puesto  como  director  de  la sucursal. Así, se multiplicaron los actos promocionados por la OEI en los que Zapatero y Samper compartían cartel.

 

DE COLOMBIA A CUBA

Desde  la  primera  noticia  que  publiqué  sobre  este  asunto,  y

fueron seis, 9 me puse en contacto con la OEI para recabar su versión de los hechos. Ante la existencia de ingentes pruebas documentales  —correos  electrónicos,  auditorías,  cartas  de Jabonero,  etcétera—,  su  respuesta  habitual  fue:  «Sin comentarios».  El  silencio  se  rompería  a  los  pocos  días  de publicar  la  primera  información,  cuando  me  llamó  un colaborador de un conocido gurú del PSOE que se haría cargo del  gabinete  de  crisis.  Me  explicaron  que  los  dos  proyectos relacionados  con  el  petróleo  «fueron  rechazados  tras  el pertinente  análisis  por  estar  fuera  del  ámbito  de representación de la OEI», como muchos otros proyectos que sí se ejecutaron. A la mayoría de las preguntas no me dieron respuesta, y se limitaron, día a día, a preguntarme qué iba a sacar al siguiente. Sin embargo, el silencio más clamoroso — que aún se mantiene— fue al preguntarles por las donaciones que habrían recibido las fundaciones de Ernesto Samper desde 2018, y en concepto de qué.

Es aquí donde radica la importancia de esta historia a pesar de su aparente lejanía con la trama, que sólo es geográfica. El expresidente Samper «fue clave tanto para la extensión de la red de Peccis en Colombia como para la incursión de Zapatero en  tierras  americanas»,  donde  aprovechó  su  estructura  de UNASUR para integrarse como fundador en el Grupo de Puebla en julio de 2019, el mismo año en que Peccis donó 100.000 euros  a  la  fundación  de  Samper.  El  círculo  se  cerró  con  el nombramiento de Peccis como embajador español ante Cuba en  noviembre  de  2020,  un  puesto  estratégico  y  codiciado donde  habitan  los  líderes  espirituales  de  la  revolución bolivariana.

Nada  más  ser  nombrado  ministro  de  Fomento  en  2018, Ábalos  solicitó  nombrar  a  embajadores  políticos  para  tres países americanos: Colombia, Venezuela y México. Fuentes de Exteriores me aseguraron que no pidió la embajada de Cuba. Su prioridad era Colombia, y así se lo transmitió al entonces ministro de Exteriores, Josep Borrell. Éste se negó en redondo porque en la Embajada de Colombia ya estaban al tanto de las presuntas corruptelas de Peccis, lo que fue motivo de bronca entre ambos ministros.

—¿Cómo  es  posible  que  el  secretario  de  Organización  del PSOE  no  pueda  nombrar  a  un  embajador?  —se  quejó  un indignado Ábalos ante uno de sus colaboradores.

Un año después, cuando Borrell pasó a ocupar el cargo de alto representante de la UE para Asuntos Exteriores y Política de  Seguridad,  Ábalos  aprovechó  para  retomar  sus  planes  y convencer  a  la  nueva  titular,  Arancha  González  Laya,  del nombramiento  de  Peccis  como  embajador  en  Colombia.  Ésta también se negó, pero en esta ocasión la propuesta de Ábalos venía  avalada  por  un  aliado  estratégico  y  padrino  de excepción:  el  expresidente  Zapatero.  A  pesar  de  que  en  las primarias de 2017 se alineó con Susana Díaz y otras fuerzas vivas del socialismo, el expresidente se había recolocado y fue ganando  peso  en  el  plano  internacional.  Así,  irrumpió  para colocar  a  Peccis,  pero,  consciente  de  las  irregularidades detectadas  en  la  OEI  de  Colombia,  medió  para  colocarlo  en Cuba.  La  nueva  ministra,  apenas  un  año  después  de  ser nombrada, «no pudo evitar la imposición».

Para  conseguir  el  plácet  de  Cuba,  Peccis  contó  con  otra integrante del Grupo de Puebla, de suma importancia, habitual también en las conferencias y cursos de verano de la OEI: la exsenadora  colombiana  Piedad  Córdoba,  ya  fallecida.  Era «amiga  de  toda  confianza  de  Zapatero  y  de  Ábalos»,  según fuentes  cercanas,  pero  también  de  Víctor  Ábalos.  Fue  ella  la que se puso en contacto con el Gobierno cubano para agilizar la  tramitación  del  plácet.  La  influencia  de  esta  mujer  en  el tablero geopolítico de América Latina era tan grande como su cantidad  de  información.  No  por  casualidad  fue  ella  quien reveló  al  medio  colombiano Las  2  Orillas  que  Zapatero  le confesó  haber  cobrado  de  Nicolás  Maduro  en  recursos naturales venezolanos:

Zapatero  me  dijo:  «A  todos  nosotros  nos  dieron  una  mina  de  oro.

Nosotros explotamos y lo que no nos llega por nuestro lado, nos llega

por acá». 10

Peccis  fue  destituido  en  marzo  de  2024,  un  mes  después del estallido del caso Koldo. La UCO puso en la diana de su investigación  varios  viajes  de  Ábalos  y  Koldo  a  Cuba  y Colombia.  En  diciembre  de  2021,  ambos  despidieron  el  año con Peccis en Cuba, cuando aún era embajador allí, y también celebraron  juntos  en  Colombia  la  Nochevieja  siguiente,  en 2022.  Cuando  Peccis  volvió  a  Bogotá  con  la  intención  de reincorporarse a la OEI, como se había estipulado en una carta pactada,  Jabonero  liquidó  sus  servicios  tras  un  acuerdo  de conciliación  entre  ambos.  Sin  embargo,  Peccis  mantuvo  el contacto  con  Zapatero,  Samper  y  los  dos  Ábalos.  Algunos dicen que se sitúa entre dos aguas o bandos, y que cada uno tira de él hacia su órbita para ganarse el favor de las esferas internacionales en las que se mueve el exembajador. En abril de  2025,  Peccis  viajó  de  Bogotá  a  Madrid  ex  profeso  para asistir  a  la  presentación  del  libro  de  Zapatero La  solución pacífica (Plaza & Janés).

¿Medió  Zapatero  para  cumplir  con  el  plan  de  su  tocayo Ábalos,  o  fue  el  segundo  quien  ejecutó  la  hoja  de  ruta  del primero?  ¿Qué  intereses  prevalecieron?  ¿Quién  fue  más decisivo?  Habían  pasado  diez  meses  de  otro  incidente  en  el que se cruzaron sus respectivos intereses: el «Delcygate». En aquel mes de noviembre empezaba la negociación sobre Plus Ultra,  en  la  que  ambos  atribuyen  al  contrario  las  presiones para  la  concesión  del  rescate.  Fue  el  comienzo  de  un  pulso que  perdió  Ábalos.  Tras  ser  fulminado  por  Sánchez,  sólo  le pidió una cosa: la presidencia de la Comisión de Exteriores del Congreso de los Diputados, porque quería «tener acceso a la valija  diplomática»,  según  cuentan  en  el  PSOE.  Sánchez denegó su petición «porque ya no se fiaba de él» y ordenó que se le diera Interior. Una prueba más de lo que Sánchez sabía.

 

LA ENTRADA DE ZAPATERO EN LA TRAMA DEL FUEL

El  expresidente  Zapatero  no  entró  en  el  sector  de  los hidrocarburos  hasta  2021.  En  aquel  momento,  «Aldama  y Ábalos copaban el mercado». El comisionista tenía un acuerdo con un poderoso trader del mercado del petróleo, al que había conocido a través de Israel Pilar, y con un político de Estados Unidos  que  empezó  a  despuntar  en  2019.  Dicho  acuerdo permitía a Aldama obtener un «cupo» del régimen de Nicolás Maduro para sortear el régimen de sanciones a la compra de crudo venezolano, vigente en Estados Unidos y Europa desde 2017.  Ese  cupo  lo  obtuvieron  gracias  al  político estadounidense,  con  el  que  habían  contactado  a  través  del trader  y  que  negociaba  con  el  país  caribeño  temas relacionados con la deportación de inmigrantes venezolanos.

Ahí entraba la influencia de Aldama a través de su «posición privilegiada» con Delcy Rodríguez. «Habían ganado millones» gracias  a  una  operativa  que  le  reportaba  un  beneficio  de  30 millones  por  cada  carguero  que  sacaban  de  Venezuela  con petróleo. Esto es lo que hacía el comisionista del caso Koldo: un  poderosísimo  intermediario  entre  el  PSOE  y  Venezuela,  y por eso las mascarillas siempre fueron «el chocolate del loro».

Ese mismo trader me explicó que, hasta ese momento, era Estados Unidos quien tenía que conceder los llamados waivers o  exenciones  para  la  extracción  del  crudo  tipo  Merey.  Sólo había  tres  compañías  beneficiarias  de  esa  exención:  la estadounidense Chevron, la italiana ENI y la española Repsol. Esos waivers  habían  sido  autorizados  por  el  Congreso  de Estados  Unidos  y  eran  una  forma  de  compensar  a  las compañías la deuda contraída por Venezuela con ellas cuando Hugo  Chávez  llegó  al  poder  y  se  adueñó  de  los  recursos naturales.

Fue en diciembre de 2019 cuando Aldama organizó aquella reunión  con  el trader  en  el  Ministerio  de  Transportes,  a petición  de  Ábalos,  para  «iniciarse  en  el  negocio  del  fuel», donde el ministro le preguntó cómo podían importar petróleo desde  Omán,  lo  que  generó  las  suspicacias  del  sagaz empresario  petrolero,  que  enseguida  sospechó  que  en realidad quería importarlo de Irán.

Apenas había pasado un año desde la llegada de Sánchez al poder gracias a la moción de censura contra Mariano Rajoy. En febrero,  el  presidente  conoció  a  Aldama  en  el  acto  de presentación  de  la  candidatura  de  Pepu  Hernández;  en  abril, Koldo  y  Ábalos  ya  hablaban  de  una  operación  petrolera  de gran envergadura que le reportaría «medio millón» al mes al ministro  de  Transportes;  en  septiembre,  Begoña  Gómez conoció a Aldama en San Petersburgo, donde despachó junto al  CEO  de  Globalia,  Javier  Hidalgo,  y  establecieron  las  bases para  la  colaboración  profesional  de  Gómez  con  la  OMT.  Al mes  siguiente,  en  octubre,  Aldama  fue  invitado  a  la  noche electoral  en  Ferraz  y  accedió  a  la  planta  noble  de  la  sede, donde  se  hizo  una  fotografía  con  el  secretario  general  que nunca ha visto la luz. En diciembre, mes en el que tuvo lugar la  reunión  con  el trader,  se  celebró  el  60.o  cumpleaños  de Ábalos con la presencia del presidente y su esposa y Aldama, que además pagó la fiesta.

Ése es el contexto en el cual Víctor de Aldama penetró en una organización que lo designaría emisario ante el régimen de Maduro para la compra de crudo «por la puerta de atrás». El «chollo» para Ábalos y sus comisionistas «se acabó cuando entró Zapatero a jugar la partida» en el 2021, justo el año en que solicitó sus servicios la tecnológica china Huawei.

Hasta  ese  momento,  el  expresidente  Zapatero  no  tenía ninguna  influencia  en  Venezuela,  ni  tampoco  buena  relación con  Delcy  Rodríguez.  Al  contrario:  según  Aldama,  Delcy siempre receló de las ínfulas de Zapatero, cuyo contacto era su  hermano,  Jorge  Rodríguez.  El  cambio  de  posicionamiento se produjo cuando Zapatero estableció un acercamiento con el Gobierno  chino  a  través  de  Huawei,  porque  es  China, precisamente,  quien  compra  la  inmensa  mayoría  de  la producción  de  crudo  venezolano.  Coincidiendo  con  las necesidades  de  Huawei  de  intermediación  con  España  para implantar  las  redes  5G,  Zapatero  «obtiene  el  favor  de  los chinos, logra introducirse en el mundo del petróleo y saca de la  jugada  a  Aldama  y  a  Ábalos».  Zapatero  ya  consideró  a Aldama una amenaza dos años antes, cuando los Hidalgo los contrataron a ambos para recuperar los 200 millones de euros que  Globalia  tenía  retenidos  en  Venezuela.  El  expresidente fracasó  por  su  escasa  influencia  en  el  país  caribeño,  lo  que permitió a Aldama demostrar sus capacidades en ésa y otras misiones, como la del rescate de Air Europa, por su cercanía con la número dos de Maduro.

Gracias  a  la  mediación  de  Zapatero  en  el  sector  del  5G, como avanzadilla para desplegar su red de influencias sobre Moncloa  y  sus  satélites,  el  Gobierno  chino  había  logrado penetrar  en  la  Administración  española  a  través  de  Huawei. Pese  al  veto  internacional  que  pesaba  sobre  la  compañía, acusada  de  espionaje  en  el  Parlamento  Europeo,  Huawei consiguió  mantener  un  contrato  para  el  almacenamiento  de las  escuchas  telefónicas  llevadas  a  cabo  por  las  Fuerzas  y Cuerpos de Seguridad del Estado y el CNI. En un contexto de preocupación global por la seguridad de las comunicaciones, España se desmarcó de sus socios con un apoyo explícito de Pedro Sánchez a su implantación en las redes 5G, pese a las advertencias en contra de la OTAN y el rechazo mayoritario de la  Unión  Europea,  ya  que  se  estaba  poniendo  en  riesgo  la ciberdefensa mundial.

Huawei tuvo en Zapatero a su principal promotor en España, junto con Segundo Martínez, su amigo y exjefe de Seguridad en  Moncloa,  contratado  por  Huawei  desde  2020  para  las

mismas funciones. 11 La entrada de Zapatero en el negocio del fuel  venezolano  fue,  supuestamente,  la  contraprestación  por ese  blanqueamiento,  con  el  objetivo  de  «cambiar  a  los jugadores»  del  campo  de  juego  petrolífero,  lo  que  habría conseguido  moviendo  sus  resortes  durante  los  rescates  de tres  compañías:  Air  Europa,  Duro  Felguera  y  Plus  Ultra.  Las tres  tenían  dos  denominadores  comunes:  Venezuela  y  una deuda millonaria. En el caso de las dos primeras, la deudora era PDVSA; en el caso de Plus Ultra, era ésta la endeudada con Venezuela  ante  la  imposibilidad  de  pagar  en  divisas  el combustible consumido durante un largo período.

La  entrada  de  la  SEPI  en  los  rescates  aprobados  por  el Consejo  de  Ministros  a  través  del  Fondo  de  Apoyo  a  la Solvencia de Empresas Estratégicas (FASEE) era crucial. En un principio,  los  rescates  se  idearon  con  cargo  al  Instituto  de Crédito Oficial (ICO), dependiente de la vicepresidenta primera y ministra de Economía, Nadia Calviño. Tras una reunión en la residencia oficial del ministro de Transportes, donde también estaban  Aldama  y  Javier  Hidalgo,  la  vicepresidenta  puso

ciertas trabas y objeciones a la operación. 12 Fue finalmente la Sociedad  Estatal  de  Participaciones  Industriales  (SEPI), dependiente de Hacienda, quien asumió la financiación de los rescates en un momento en que la presidencia del organismo estaba  vacante  por  la  decisión  de  la  ministra  competente, María  Jesús  Montero,  de  guardarle  el  puesto  a  su  amigo Vicente Fernández Guerrero —había trabajado con él cuando era  interventor  general  de  la  Junta  de  Andalucía—  tras  verse forzado a dimitir en octubre de 2019 por su imputación en el caso de la mina de Aznalcóllar, del que fue absuelto junto al

resto de los acusados en diciembre de 2025. 13

Si Vicente Fernández Guerrero aparece en esta historia no es sólo  porque  la  Guardia  Civil  lo  detuviera  más  tarde  por  una presunta  nueva  red  de  cobro  de  comisiones  a  cambio  de contrataciones  públicas  en  el  llamado  caso  Fontanera  (Leire Díez),  sino  porque  varios  miembros  de  la  SEPI  revelaron entonces que, durante los seiscientos días en que estuvo fuera del  organismo,  dirigió  en  la  sombra  las  operaciones  de  los rescates  de  Air  Europa,  Plus  Ultra  y  Duro  Felguera.  En  ese período,  se  mantuvo  en  permanente  comunicación  con  el entonces  director  de  Participadas  II  de  la  SEPI,  José  Ángel Partearroyo,  al  que  habían  asignado  el  seguimiento  de  esas ayudas  públicas,  y  con  quien  despachaba  en  una  «sede paralela»  en  el  número  36  de  Diego  de  León,  en  Madrid.  El dimisionario  había  alquilado  esa  oficina  para  seguir trabajando a apenas unos metros de la SEPI, cuya sede seguía «visitando» de manera puntual. Era el mismo despacho donde Santos Cerdán se había reunido con empresarios del IBEX 35 para  pedirles  una  comisión  a  cambio  de  determinados servicios, gracias a la mediación de Leire Díez, que le pidió las llaves a su amigo Fernández Guerrero, según nos confirmó él mismo en un encuentro frente a The Objective.

Esa opacidad y gestión externa de los rescates precedió al nombramiento  de  la  nueva  presidenta  de  la  SEPI,  Belén Gualda,  que  aterrizó  apenas  veinte  días  después  de  que  el Consejo de Ministros aprobara las ayudas a Plus Ultra y Duro Felguera,  el  9  de  marzo  de  2021.  Sin  embargo,  llama  la atención que esas mismas fuentes internas de la SEPI dieran cuenta de que la primera decisión de Gualda, «por orden de Montero», fuera eliminar su órgano de planificación y control, dirigido  por  Manuel  Alves,  tras  alertar  éste  de  «graves irregularidades y deficiencias» en los procesos de rescate de

las  tres  compañías  vinculadas  a  Venezuela. 14 La  eliminación de ese organismo de control permitió que se pasaran por alto excesos  como  el fichaje  de  Partearroyo  en  la  empresa rescatada  por  la  SEPI,  Global  Exchange,  que  él  mismo  había supervisado,  y  que  posteriormente  le  comunicó  su  despido por «daño reputacional».

Mis  fuentes  del  sector  de  los  hidrocarburos,  empresarios que habían trabajado mano a mano con el grupo acelerador, me  contaron  que  se  estableció  un  mecanismo  de  rescates plenamente legal que «ocultaba un sistema de asunción de la deuda  de  Venezuela  por  parte  de  la  SEPI».  El  Gobierno  de España  concedía  las  ayudas  en  forma  de  préstamo,  y  el régimen  chavista  se  libraba  de  la  deuda  con  las  empresas españolas y pagaba a los intermediarios, miembros del PSOE, tanto en recursos naturales (petróleo y oro) como en dólares en efectivo, un ejemplo alternativo de economía circular.

Su  testimonio  encajaba  con  el  relato  de  otras  fuentes procedentes de los ámbitos aéreo y policial en lo referente al contenido de las famosas maletas de Delcy Rodríguez: «miles de  millones  de  dólares  americanos  en  efectivo».  Era  «un sistema  perfecto  para  no  dejar  rastro  del  dinero»  que aprovechaba las valijas diplomáticas, exentas de los registros aduaneros. El modelo no lo habían inventado ellos, sino que fue  creado  mucho  tiempo  atrás.  Según  los  informes entregados por Hugo el Pollo Carvajal, exjefe de los servicios secretos  chavistas,  «el financiamiento  ilegal  de  movimientos de izquierda por el mundo sigue siendo una práctica común del  gobierno  de  Nicolás  Maduro»  como  «parte  de  su  política

exterior» desde sus tiempos de canciller. 15 Como ejemplo del modus  operandi  se  citaba  el  envío  de  una  maleta  con  3,5 millones  de  euros  en  efectivo  a  través  de  valija  diplomática para financiar  el  Movimiento  5  Estrellas  de  Gianroberto Casaleggio.

Meses  después  del  Delcygate,  Ábalos  recibió  en  su residencia oficial la visita del presidente de AENA, el socialista catalán Maurici Lucena, a quien le exigió borrar las cintas de las cámaras de seguridad del aeropuerto de aquella noche.

—Yo  no  puedo  hacer  eso.  Siento  que  se  enfade,  señor ministro  —respondió  Lucena,  lo  que  provocó  la  cólera  de Ábalos.

Tal  vez  Maurici  Lucena  sea  la  única  persona  que  en  estos cuatro  años  le  haya  dicho  que  no  al  todopoderoso  ministro socialista, en lugar de ponerse de perfil.



Duro Felguera

En  esa  visita  de  Delcy  de  la  que  Koldo  no  quiere  hablar  «ni

muerto», 16 de la que Aldama tampoco dirá nada y de la que

Ábalos  asegura  haberse  comido  «un  marrón», 17 había agendados, como sabemos, encuentros secretos con el núcleo duro  del  poder  socialista:  Sánchez,  Zapatero  y  Ábalos.  Sin embargo,  de  esa  agenda  encontrada  por  la  UCO  en  el ordenador  personal  de  Aldama,  ha  pasado  desapercibida  la primera reunión prevista: la del lunes 20 de enero de 2020, «a las 17.30 con el CEO y máximo responsable de Duro Felguera (Sr.  Orihuela)».  José  María  Orihuela  fue  despedido  tras  el rescate  de  la  compañía,  en  marzo  de  2021,  con  una indemnización de un millón de euros.

En el SMS que le envía Ábalos a Sánchez para informarlo de la visita de Delcy, también alude a este asunto:

ÁBALOS:  Viene  en  privado  el  lunes  y  quiere  verme  discretamente  como

continuación del encuentro que tuve con el ministro de Comunicación (que  es  su  hermano).  La  gestión  que  acordamos  en  favor  de  las empresas españolas ha permitido que Duro Felguera haya cobrado una importante deuda.

La  UCO  señaló  en  su  correspondiente  informe  que  «no  se tiene  constancia  por  parte  de  esta  unidad  de  que  se  estaría consiguiendo el cobro de deudas de empresas españolas». No, al  menos,  por  un  cauce  legal  y  ordinario.  Duro  Felguera  fue rescatada  el  9  de  marzo  del  año  siguiente,  2021,  con  120 millones  de  euros  con  cargo  al  FASEE,  precisamente  por  el impago de la deuda contraída por Venezuela y de esa misma cantidad. En un informe secreto que el Pollo Carvajal entregó a Hugo Chávez, fechado el 25 de febrero de 2010, vinculaba a Zapatero  —entonces  presidente  del  Gobierno—  con  un contrato  con  Duro  Felguera  para  «blindar  las  relaciones

bilaterales  entre  ambos  gobiernos», 18 contrato  por  el  que  el juez Ismael Moreno de la Audiencia Nacional había detectado indicios  de  cobro  de  mordidas  por  parte  de  la  empresa venezolana PDVSA.



Air Europa

El  primer  rescate  concedido  por  el  Gobierno  tras  la declaración de la pandemia de COVID-19 fue el de Air Europa, la  aerolínea  del holding  de  los  Hidalgo,  en  noviembre  de 2020. Una reconstrucción cronológica de la negociación de los rescates,  en  paralelo  al  papel  desempeñado  por  los  actores socialistas  en  el  proceso,  permite  señalizar  en  el  tiempo  la irrupción  de  Zapatero  en  el  escenario  empresarial  para desbancar a su rival, José Luis Ábalos.

Desde que se empieza a idear un mecanismo de rescate a empresas  con  dificultades  durante  la  pandemia,  en  junio  de 2020, el ministro de Transportes tutela la interlocución con la compañía a través de Víctor de Aldama, entonces consejero de Globalia  e  intermediario  del  PSOE  en  la  relación  con Venezuela. De hecho, es Aldama quien negocia directamente con  Ramiro  Campos,  entonces  responsable  jurídico  de Globalia, y con el Ministerio de Economía para la redacción de las  condiciones,  tal  y  como figura  en  los  correos  publicados

por The Objective. 19
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Llama  la  atención  una  de  las  condiciones:  una  parte  del salario variable del consejero propuesto por la SEPI, Valentín Lago, estaba supeditada a la fusión de Air Europa e Iberia. Ése fue  precisamente  uno  de  los  puntos  de  fricción  entre  los comisionistas  y  los  lobistas.  El  propio  Aldama  cuenta  que  el número dos del ministro Ábalos, el secretario de Estado Pedro Saura, «no dejaba de poner palos en la rueda para el rescate» porque era partidario de la fusión con Iberia, que finalmente no se produjo. Saura, hombre afín a José Blanco y a Zapatero, mantuvo  una  interlocución  directa  con  Antonio  Hernando  — uno  de  los  «chicos  de  Blanco»  y  entonces  socio  de  su consultora,  Acento—  para  que  saliera  adelante  la  fusión.  Lo que  sigue  es  una  conversación  entre  Hernando  y  el  ministro de Transportes, no recogida en los informes de la UCO, pero a la  que  pude  acceder  personalmente.  Se  produjo  meses después del rescate de la aerolínea, el 27 de abril de 2021.

HERNANDO:  Buenos  días,  ministro,  perdona  que  te  moleste.  Hemos empezado  a  trabajar  para  Iberia  y  necesito  verte  5  minutos  cuanto antes, para trasladar alguna urgencia y preocupación que vemos en el horizonte. Sé que Pedro Saura lo está llevando y están muy contentos con él, pero si la operación no es autorizada en Bruselas en primera fase,  tendremos  muchos  problemas.  Por  favor,  dame  5  minutos  en cuanto puedas, muchas gracias y un abrazo.

ÁBALOS: Ok, miro agenda.

HERNANDO:  Muchas  gracias.  En  todo  caso,  quiero  que  sepas  que  el jueves  he  quedado  con  Saura,  pero  me  gustaría  comentarte  algún detalle importante.

ÁBALOS: Pues avísame por si estoy en el despacho.

HERNANDO:  Es  que  hemos  quedado  a  desayunar  a  las  8  fuera  del Ministerio.

ÁBALOS: Entonces nada.

HERNANDO:  Pero  si  en  algún  momento  puedes  hacer  un  hueco  te  lo agradezco.

Esa  reunión  nunca  se  produjo.  Como  reveló  Ábalos  a El Mundo  cuando  se  le  preguntó  por  los  lobistas  de  Acento, «mucha  gente  me  venía  a  pedir  cosas»  al  ministerio,  y  «yo procuré,  como  siempre,  no  hacer  caso  a  eso».  Respecto  al papel  desempeñado  por  Blanco  y  Zapatero  en  esta  historia, advirtió: «Yo no voy a hablar de eso». 20 Su renuencia a verse con  Hernando  no  respondía  a  una  cuestión  de  ética  o pulcritud  pública  —a  juzgar  por  los  contenidos  de  las investigaciones periodísticas y judiciales—, sino por la pugna interna  que  ya  entonces  se  libraba  entre  los  dos  entornos socialistas.  De  hecho,  unos  mensajes  intercambiados  en agosto  del  año  anterior,  durante  la  negociación  del  rescate, dan  cuenta  de  la  frustración  de  Aldama  y  del  malestar  de Koldo por la actitud de Pedro Saura al desvincularse de la nota de prensa que anunciaba la concesión de ayudas a Air Europa. Según explican los investigadores, Saura daba largas a Aldama tras enviarle éste varios mensajes para hablar con él.

KOLDO: Estoy alucinando, la verdad, con lo que me cuentas de Saura. Voy camino  de  Jose.  Esto  se  tiene  que  hablar  con  Pedro  y  punto,  ya  se pasan.

ALDAMA: Si no queda otro remedio...

Ese  mismo  informe  de  la  UCO,  por  cierto,  respaldó  una noticia  que  habíamos  publicado  seis  meses  antes:  las vacaciones  pagadas  de  Ábalos  en  una  villa  de  lujo  en Marbella. 21 La novedad que aportaba la UCO era una serie de mensajes  muy  reveladores  que  confirmaban  que  la  estancia veraniega era «una contraprestación» por la publicación de la citada nota de prensa, no por el rescate, que se habría pagado con  cargo  a  terceros.  En  su  declaración  ante  el  Tribunal Supremo  en  junio  de  2025,  Ábalos  disparó  abiertamente contra  Saura,  su  ex  número  dos,  en  contra  de  las  pruebas documentales: —La  decisión  de  redactar  la  nota  fue  del  secretario  de Estado y la pidió él —afirmó el exministro.

Se  trataba  de  una  nueva  operación  ruidosa  de  los comisionistas: una mordida en forma de villa de lujo con siete habitaciones, piscina..., y al lado de un prostíbulo, también de lujo, eso sí, el Milady Palace, que compartía propiedad con la villa:  la  sociedad  Kid  Class,  S.  L.  Aunque  ambos  inmuebles están  separados  por  unos  arbustos  a  modo  de  muro, comprobamos que en la nota simple aparecen como una única parcela, ya que los dueños no habían realizado las particiones ante  notario.  Cuando  el  ministro  se  enteró,  reprendió  a  su asesor.

ÁBALOS: Eso no es un bar de copas, cabrón.

KOLDO: ¿Cómo que no? ¿Qué dices?

ÁBALOS: Es un puticlub, de nivel... Es el mismo dueño que el de la casa.

Los dueños de la villa y el club de alterne nos confirmaron que  ni  Ábalos  ni  Koldo  pagaron  la  estancia,  y  que,  al  día siguiente  de  su  llegada,  se  presentaron  allí  Javier  Hidalgo  y Aldama  para  comprobar  que  «todo  estaba  a  gusto  del ministro». Como Koldo le dijo a Ábalos, según recoge la UCO: «Esto sale gratis por las molestias generadas».
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Yo guardaba una docena de fotografías de ese chalé entre mis pertrechos periodísticos, prestos para mi causa judicial o su publicación. José Luis Ábalos sólo aparecía en una de ellas. Admito que flojeé ante la domesticidad de la imagen, con un ministro  en  ropa  deportiva  y,  sobre  todo,  una  esquelética Carolina, a su lado, a un mes de que le detectaran un cáncer de pulmón. Decidí no publicarla y nos limitamos a señalar que el periódico estaba «en posesión de pruebas que evidencian la presencia  del  exministro  de  Transportes  en  el  inmueble».  La imagen  apareció  después  en  el  documental  de  Telecinco, facilitada  por  la  propia  Carolina  y  reproducida  aquí  con  su autorización.
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Pese a que Ábalos desmintió la noticia en el programa de su amigo  Risto  Mejide,  y  que  varios  testigos  confirmaron  su presencia  y  también  la  de  su  hijo,  Víctor  Ábalos,  no publicamos la imagen en el periódico. Su hijo, al menos, sí lo reconoció meses después.

En  ese  mismo  informe  se  recogía  también  la  siguiente conversación  del  3  de  septiembre,  dos  meses  antes  de  la aprobación del rescate a Air Europa: ALDAMA:  [Javier  Hidalgo]  Está  muy  jodido  por  el  tema  este.  Se  está buscando la vida y acaba de llamar a Begoña.

KOLDO: Que llame a Pedro o a quien haga falta.

El atestado policial no aclara si se produjo esa llamada o si la  esposa  del  presidente  había  mediado  para  acelerar  la aprobación  de  las  ayudas,  pero  meses  después,  cuando  le pregunté  a  un  agente  de  la  UCO  cuándo  saldría  el  informe sobre Santos Cerdán, desvió mi atención diciendo: —Antes hay que cerrar la carpeta de Air Europa.

Leonor  González  Pano  y  su  madre,  Carmen,  me  contaron más  tarde  que  las  comisiones  del  rescate  se  abonaron  en efectivo  en  bolsas  de  basura  que  Aldama  y  Koldo  fueron  a buscar personalmente a casa de Juan José Hidalgo en Puerta de  Hierro.  También  me  hablaron  del  enfado  del  dueño  de Globalia con Aldama, al que consideraba «un estafador»: «Al fi nal se van a llevar ellos más de comisión que yo de rescate». Nunca publiqué esta información porque no me lo autorizaron mis dos fuentes; la exclusiva, esta vez, fue para mis colegas Jorge Calabrés y Arturo Criado en El Español. 22

En su última entrevista antes de entrar en prisión preventiva el  27  de  noviembre  de  2025,  Ábalos  acusó  al  Gobierno  de amenazarlo  con  la  cárcel  para  forzar  su  confesión  y,  de  ese modo,  «tapar  el  alcance  de  las  relaciones  entre  Air  Europa  y Begoña  Gómez».  El  exministro  se  preguntó  por  qué  no  se imputaba a la aerolínea si, supuestamente, era partícipe de un cohecho  por  el  pago  de  la  villa  de  Marbella,  y  él  mismo  se respondió señalando la responsabilidad de la mujer de Pedro Sánchez  en  el  rescate:  «Porque  sería  abrir  el  melón  de  Air Europa, y ahí podemos llegar a Begoña. Podemos llegar bien llegados». 23

Era un secreto que nadie parecía dispuesto a confesar, a la espera  de  que  algún  día  aflore  la  famosa  carpeta  de  la  UCO sobre  la  aerolínea.  Lo  que  estaba  claro  era  que  la  operación del rescate de Air Europa, liderada por Ábalos y Aldama, no se había  hecho  con  la  cautela  y  el  sigilo  necesarios.  Por  eso, Zapatero, que se había quedado atrás en esta operación para su amigo Pepe Hidalgo, tomó la delantera en la siguiente: el rescate de Plus Ultra.



Plus Ultra

La  operación  Plus  Ultra  supuso  el  destape  definitivo  del enfrentamiento  entre  los  bandos  socialistas  en  litigio.  Las tensiones por la concesión del rescate a la aerolínea fueron in crescendo  desde  que  se  presentó  la  solicitud.  En  un  primer momento, el rescate pasó desapercibido, ya que fue aprobado el mismo día, 9 de marzo de 2021, que las ayudas por valor de  120  millones  a  la  empresa  asturiana  Duro  Felguera,  las cuales coparon los titulares. Plus Ultra era, además, una línea desconocida para la inmensa mayoría de los españoles, salvo para quienes tuvieran algún vínculo con Venezuela. Vozpópuli fue  el  primero  en  poner  el  foco  sobre  el  rescate  de  una compañía con capital venezolano, una flota de cuatro aviones en  régimen  de  alquiler  y  serias  dudas  sobre  su  carácter  de «empresa  estratégica»,  requisito  para  recibir  el  préstamo público. 24

Miembros destacados de la SEPI me dieron una información que, en un primer momento, me pareció más relevante por su procedencia  que  por  su  contenido.  Una  fuente  próxima  a  la presidencia  del  ente  público  me  aseguró  que  los  datos  que tenía el Gobierno eran que se trataba de «una aerolínea que estaba vinculada con la Conferencia Episcopal venezolana, que se utilizaba como vía de salida de los exiliados venezolanos». Lo contrasté con una reconocida ministra, que me reveló que, pese a que Ábalos se desvincularía después del rescate, sí lo defendió  en  el  Consejo  de  Ministros  del  9  de  marzo,  con  el argumento  de  que  «era  imprescindible  para  que  pudieran viajar  los  ciudadanos  procedentes  de  Venezuela».  Ambas informaciones  se  completarían  con  el  primer  informe  de  la UCO  sobre  el  caso  Koldo,  que  establecía  un  nexo  entre Aldama  y  Plus  Ultra,  utilizada  para  expatriar  a  venezolanos afines al régimen de Maduro durante las restricciones aéreas a causa de la pandemia.

Según consta en la abundante documentación en poder de la  Guardia  Civil,  Aldama  remitía  a  Koldo  fotografías  del pasaporte  de  quienes  necesitaban  un  salvoconducto  para poder  viajar  a  España  cuando  la  mayoría  de  las  rutas  aéreas estaban cerradas, Air Europa e Iberia habían cancelado todos sus vuelos Caracas-Madrid y la única compañía que cubría esa ruta era Plus Ultra. En una de las conversaciones incautadas, se  evidencia  el  cauce  de  información  privilegiada  que  tenía Aldama,  que  parecía  estar  en  contacto  directo  con  la compañía  en  Caracas:  «El  de  Plus  Ultra  no.  Ése  viene  el miércoles, está confirmado».

El  ritmo  de  las  llegadas  era  frenético.  Aldama  le  pedía  a Koldo  la  «carta  mágica»  que  éste  solicitaba  a  la  secretaria personal  del  ministro,  Ana  María  Aranda  —la  misma  que tramitaba  los  viajes  de  Jésica—,  quien  certificaba  que  el viajero  iba  a  mantener  una  reunión  con  el  responsable ministerial. El documento emitido por el ministerio de Ábalos abría  la  puerta  a  España,  en  pleno  confinamiento,  a  viajeros procedentes de países con altas tasas de contagio por COVID-19.
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Según  la  Guardia  Civil,  los  venezolanos  beneficiarios  de estas  «gestiones  privilegiadas»  tenían  un  «significativo  nivel político» y lazos ideológicos con la dictadura venezolana. En muchos de sus mensajes, Aldama destacaba la importancia de estas personas, a algunas de las cuales acompañaba él mismo en el avión. Una de ellas era Alejandro Ceballos Jiménez, un empresario  cercano  al  régimen  de  Maduro,  que  «estuvo cenando con el jefe», es decir, con Ábalos.

Durante  esos  momentos  previos  a  la  llegada  de  Ceballos, Koldo empezó a mostrar cierto nerviosismo ante las gestiones requeridas por Aldama: —No  tendrá  orden  de  detención  europea,  ¿verdad?  — preguntó en tono jocoso.

La risa dio paso enseguida al temor. La intensa actividad en el  manejo  de  los  salvoconductos,  conseguidos  a  base  de reuniones ficticias  con  el  ministro  Ábalos,  dejó  entrever  que no  todo  se  estaba  haciendo  conforme  a  las  reglas establecidas: —Ok.  Hablo  con  la  Policía...,  pero  están  muy  canteados conmigo —dijo Koldo.

En otra de las conversaciones, se refirió a un salvoconducto que, al parecer, llevaba su nombre: —Que  nadie  saque  el  documento  mío,  porque  si  no,  me cesan. Y no es broma —advirtió Koldo.

En  ese  año  2020,  Plus  Ultra  operaba  en  Venezuela  y acumulaba  una  deuda  con  la  petrolera  estatal  PDVSA  de  6 millones  de  euros,  derivada  del  impago  del  combustible consumido  desde  2018  ante  la  imposibilidad  de  pagar  en divisas, impuesta por el bloqueo de Estados Unidos. La deuda se  liquidó  gracias  al  rescate  en  2026, 25 para  que  devolviera los  préstamos  a  sociedades  radicadas  en  Suiza  y  Gibraltar  y vinculadas a altos cargos chavistas y para el pago de 450.000 euros al banco panameño Panacorp, en el que se ubicaban los principales  accionistas  de  Plus  Ultra.  Quedémonos  con  estos dos puntos en el mapa, a los que volveremos después: Suiza y Panamá.

Cuatro  años  antes  de  conocer  toda  esta  información,  la cúpula de la SEPI era plenamente consciente de que «Plus Ultra no  era  una  empresa  estratégica,  no  cumplía  ninguno  de  los requisitos,  ni  en  número  de  empleados,  volumen  de facturación,  afectación  a  la  defensa  nacional...  En  ningún criterio te salía Plus Ultra». Y, sin embargo, se le concedió el rescate por «las enormes presiones que se ejercieron desde el Ministerio  de  Transportes».  Al  principio,  hubo  tantas  dudas que se planteó dejar el rescate de la aerolínea para el último lugar, «y, si sobraba pasta de los 10.000 millones del FASEE, pues  ya  veríamos».  Sin  embargo,  el  secretario  general  de  la SEPI «fue inflexible» en que se cumpliera «el estricto orden de llegada» de las solicitudes. Plus Ultra fue la cuarta empresa en solicitarlo y la tercera en ser rescatada por el Gobierno.

A  quien  señalan  las  personas  encargadas  del  seguimiento de esas ayudas públicas y establecer las condiciones técnicas en la SEPI no es al titular del Ministerio de Transportes, sino a su número dos, Pedro Saura. «En aquel momento, los rescates venían  avalados  y firmados  por  los  secretarios  de  Estado, luego ya se cambió», pero, en el caso concreto de Plus Ultra, «la firma era de Saura», aunque «cuando llegó al juzgado, se pelearon allí para ver de quién era el expediente».

Pedro  Saura,  a  quien  conozco  desde  hace  dos  décadas  a través del PSOE, me aseguró que él nunca firmó nada, y que la decisión de considerar estratégico al sector aéreo en general venía  avalada  por  la  Unión  Europea.  Me  explicó  que  los  dos informes que permitieron el rescate procedían de organismos dependientes  de  Transportes:  Aviación  Civil  y  la  Agencia Española  de  Seguridad  Aérea  (AESA).  Ambos  se  estarían pasando la patata caliente durante años, como años tardamos en  saber  que  las  presiones  no  sólo  las  ejercía  el  ministerio sobre  la  SEPI,  sino  que  también  se  daban  entre  los comisionistas y los lobistas.

En  el  verano  de  2025  publicamos  que  Zapatero  se  había reunido  con  Ábalos  en  el  Ministerio  de  Transportes  a principios de 2021 26 para acelerar el rescate de Plus Ultra, y hablamos  de  las  presiones  sobre  Saura,  con  el fin  de  que  le concediera  el  estatus  de  «empresa  estratégica».  Koldo esperaba  con  otra  persona  en  la  antesala  del  despacho  de Ábalos,  donde  se  podían  oír  las  voces  en  aquella  tensa conversación.

—Éstos se van a forrar con el rescate de Plus Ultra —le dijo Koldo a su interlocutor, que no era otro que Víctor de Aldama.

Cuando publicamos esta noticia, Ábalos negó taxativamente los hechos en X: STOP  BULOS  |  Reitero  que  el  Sr.  Rodríguez  Zapatero  desde  luego conmigo  nunca  se  ha  reunido  para  hablar  de  la  aerolínea  Plus  Ultra  ni tampoco  lo  hizo  la  empresa  ni  directamente  ni  a  través  de  terceros.

Como  también  reitero  que  nunca  supe  nada  relacionado  con  esta compañía  con  anterioridad  al  Consejo  de  Ministros.  Y  basta  ya #FakeNews siempre de los mismos. #FactCheck #FactChecking. 27

Sin  embargo,  pocos  meses  después  afirmó  lo  siguiente  en una  entrevista  con Okdiario:  «Zapatero  me  presionó  para facilitar el rescate de Plus Ultra». 28 Koldo García fue un paso más  allá  al  sostener,  cuatro  días  después,  y  en  el  mismo medio,  que  «Zapatero  se  ha  hecho  muy  millonario  en Venezuela  negociando  con  petróleo  y  oro». 29 Lo  que  le permitió  a  Ábalos  recuperar  la  memoria  y  que  comenzara  a contar  la  verdad  sobre  las  actividades  de  Zapatero  fue  su ingreso  en  prisión  preventiva  el  27  de  noviembre  de  2025. Empezaba a tirar de la manta, tímidamente, sin mostrar aún pruebas  ni  documentos,  porque  ya  era  consciente  de  que nadie  lo  salvaría  de  la  cárcel.  Decía  sentirse  una  víctima,  un «chivo  expiatorio».  Esto  no  implicaba  que  fuera  inocente  de los delitos por los que se le estaba investigando —pertenencia a  organización  criminal,  cohecho,  tráfico  de  influencias  y malversación—,  pero  sí  era  la  víctima  de  una  operación  del zapaterismo  para  encapsular  en  él  responsabilidades  que exceden  el  perímetro  que  ahora  se  está  trazando  a  su alrededor.

Los  movimientos  telúricos  de  la  actividad  de  Zapatero comenzaban  a  hacerse  notar  en  la  superficie,  pero  aún contaba  con  aliados  de  excepción  para  neutralizar  las investigaciones  contra  él.  El  11  de  diciembre  de  2025,  la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal (UDEF) de la Policía Nacional registró la sede de Plus Ultra en Madrid y detuvo a su presidente,  Julio  Martínez  Sola; 30 al  CEO  de  la  aerolínea, Roberto Roselli; y a Julio Martínez, empresario contratado por Plus  Ultra  y  amigo  personal  del  expresidente  Zapatero.  La operación surgió del Juzgado de Instrucción n.o 15 de Madrid, que  investigaba  si  la  aerolínea  blanqueó  fondos  procedentes de actividades irregulares en Venezuela.

Zapatero fue visto con su amigo Martínez en una zona del monte de El Pardo sin cobertura setenta y dos horas antes de su  detención,  como  reveló  Alejandro  Entrambasaguas  en El Debate. 31 Poco  después  de  esa  cita,  Martínez  borró información  de  su  correo  electrónico  y  su  dispositivo móvil, 32 un hecho importante para los investigadores porque, a  su  juicio,  no  sólo  existía  correlación,  sino  causalidad. Sospecharon  que  Zapatero  había  recibido  un  chivatazo  de  la llamada «cloaca de Interior», que a su vez trasladó a su amigo.

El día que detuvieron a Martínez me llamaron miembros de la  Policía  Nacional  y  la  Guardia  Civil  de  gran  relevancia,  y coincidieron  en  que  la  operación  de  la  UDEF  era  una «explosión  controlada»  de  la  «cloaca  policial  vinculada  al expresidente»  para  neutralizar  la  investigación  y  blindarlo. Estas  fuentes  aludían  a  un  grupo  formado  por  policías,  en activo  y  retirados,  que  influían  en  determinadas  actuaciones policiales  de  extrema  sensibilidad.  Señalan  directamente  a quien  fuera  director  de  Seguridad  en  Moncloa  con  Zapatero, Segundo  Martínez,  actual  responsable  de  seguridad  en Huawei,  a  través  del  cual  logró  implantar  a  la  tecnológica china  en  varios  contratos  del  Estado;  al  actual  director  de  la Policía  Nacional,  Francisco  Pardo,  persona  muy  vinculada  al exministro  de  Defensa  José  Bono;  y  al  director  adjunto operativo (DAO), José Ángel González, conocido familiarmente como  «Jota»,  que  mantiene  una  estrechísima  relación  con Segundo Martínez. De hecho, me explicaron que fue Martínez quien  eligió  al  DAO,  y  que  «Jota  es  el  hombre  de  Zapatero para  controlar  Interior»,  motivo  por  el  que  quedan habitualmente  para  comer.  Dos  meses  después  de  publicar esta  información,  dimitió  Jota,  el  DAO,  por  el  escándalo  de una supuesta violación a una subordinada.

La irrupción de la UDEF en la operación de Plus Ultra chirrió bastante  a  estos  miembros  de  la  Policía  y  la  Guardia  Civil, poco  sospechosos  de  adscripciones  partidistas.  Desde  el punto de vista operativo, les llamaba mucho la atención que se  contara  para  la  investigación  con  una  UDEF  desbancada desde hace años por la UCO de la Guardia Civil como cuerpo de élite para las funciones de policía judicial. En realidad, era sólo  un  movimiento  más  de  los  muchos  en  los  que  Interior «asomó  la  patita»,  según  mis  fuentes  policiales,  que vinculaban a esta cloaca con la caída de Ábalos y los famosos «informes de Interior» basados en las hojas de servicios de los escoltas, de los que me habían hablado años atrás.

Según  estas  fuentes,  fue  Grande-Marlaska,  y  no  Margarita Robles,  quien  trasladó  la  información  que  permitió  elaborar un dosier contra Ábalos. Quizá por eso mi garganta profunda monclovita me decía siempre, tras cada crisis de gobierno: —Marlaska no puede caer.

Ese dosier, elaborado en el mes donde confluyó todo, mayo de 2021, coincidió con el momento en que empezaron a llegar los pagos del rescate de Plus Ultra y los forcejeos por el cobro de  la  comisión.  ¿Quién  cobró?  Aldama  sólo  señaló públicamente  a  Zapatero,  que  habría  canalizado  los  10 millones  de  euros  a  través  de  una  sociedad  instrumental  de Panamá, que habrían servido para financiar a la Internacional Socialista, diría más tarde. Sin embargo, los empresarios que sobrevolaron  en  aquel  momento  el  grupo  acelerador  de Ábalos  sostienen  que  éste  pugnó  para  llevarse  su  trozo  del pastel, habida cuenta de que fue su ministerio el que elevó la solicitud de rescate.

Siempre  según  la  versión  de  estas  fuentes,  Koldo  e  Israel Pilar  solicitaron  ayuda financiera  a  un  tercero  para  mover  el dinero sin dejar rastro, y se estudiaron varias opciones. El plan A  era  canalizar  los  fondos  a  través  de  la  mercantil  Sortis Panamá,  presidida  por  Pilar,  la  «llave».  Apenas  veinte  días después de la aprobación del rescate de Plus Ultra, se conoció la existencia del contrato por casi 2 millones de euros suscrito entre  Correos  y  la filial  panameña  de  Sortis  que  provocó  la indignación de los sindicatos. Por esa razón, se pensó en un plan  B:  la  creación  de  una  sociedad  que  respondía  a  las iniciales  K.  I.,  cuya  misión  era  sustituir  a  Sortis  y  ocultar  la trazabilidad del dinero.

Esa operación se fue al traste porque había un topo que la puso en conocimiento del confidente José Luis Caramés, que avisó  al  capitán  de  la  UCO  Juan  Vicente  Bonilla  en  abril  de 2021 del cobro de una «comisión millonaria por el rescate de Plus  Ultra».  Según  estas  fuentes,  aquellos  informes  que durmieron  en  un  cajón  durante  años  «han  sido  destruidos» por  orden  de  Grande-Marlaska  y  de  la  «cloaca  de  Interior», según las mismas fuentes.

Algunos de esos topos cuentan también que el «ruido» y los forcejeos  obligaron  a  mover  el  dinero  a  Luxemburgo  y después  a  Suiza,  para  luego  retomar  el  plan  original  de canalizar  los  fondos  a  través  de  Sortis.  Luxemburgo-Suiza-Panamá fue la ruta que habría seguido el dinero de las citadas comisiones  millonarias.  «Ábalos  se  pasó  de  listo»  y  «no  vio venir»  la  operación  contra  él  desde  el  zapaterismo  y  las cloacas  policiales,  explicaron.  Cuatro  años  después,  en  el mismo  informe  de  la  UCO  sobre  Santos  Cerdán  de  junio  de 2025,  los  investigadores  aseguraron  que  «el  hecho  de  que Koldo y Ábalos hubieran podido percibir ingresos por ayudar a otras  empresas,  a  espaldas  del  partido,  fue  lo  que, presumiblemente,  habría  originado  su  cese  en  verano  de 2021».

Si Zapatero se quedó descolgado de la operación de rescate de Air Europa, Ábalos se quedó fuera de juego en la de Plus Ultra, pues, según su versión, se enteró en el mismo Consejo de  Ministros  de  la  concesión  de  las  ayudas,  por  lo  que después  pidió  explicaciones  al  presidente  Sánchez,  que  le respondió: —Tú sabrás.

Hoy por hoy, estos topos se muestran convencidos de que «al final  se  repartieron  el  botín»,  pero  Sánchez  ya  era consciente  del  peligro  que  representaba  un  Ábalos  que  «iba por libre», y por eso tomó la decisión, comunicada con estas palabras a Santos Cerdán: «Me lo voy a follar».

 

EL AGENTE Y SU CONFIDENTE

En  enero  de  2025  me  escribió  el  primer  confidente  del  caso Koldo, José Luis Caramés, uno de los informantes del capitán de la UCO Juan Vicente Bonilla que mantenía contacto directo con  los  integrantes  de  la  trama.  Caramés  trabajaba  en  una empresa  del  sector  de  los  hidrocarburos  llamada  Gaslow, junto a Claudio Rivas y otros empresarios que tenían vínculos con dirigentes del PSOE. 33

El  capitán  Bonilla,  jefe  del  departamento  de  fuentes  de  la UCO, recibió el 5 de abril de 2021 un aviso de Caramés para hablar  de  un  asunto  «delicadísimo»  que  no  podía  explicarle por teléfono. Bonilla le pidió más detalles.

BONILLA: ¿Sobre qué quieres hablar?

CARAMÉS: Sobre Koldo. ¿Te suena?

BONILLA: No. ¿Algún euskaldún?

CARAMÉS: Está en la prensa todos los días. Navarro.

BONILLA: Koldo ¿qué?

CARAMÉS: No me lo sé. Mano derecha de los que trincan.

BONILLA: Joder, hay tantos que trincan... Trincan ¿dónde?

CARAMÉS: Pero ninguno tan alto. Ahora en Panamá.

Pocos  días  antes, El  Mundo  había  revelado  que  Correos, dirigida  por  el  primer  jefe  de  gabinete  de  Sánchez,  Juanma Serrano,  había  adjudicado  un  contrato  de  1,8  millones  de euros  a  Sortis,  la  tecnológica  presidida  por  Israel Pilar. 34 Comisiones  Obreras  expresó  su  inmediata  denuncia por  haber  concedido  «a  dedo»  un  contrato  a  una  sociedad radicada en un paraíso fiscal, dado que la empresa tenía una fi lial en Panamá.

Tras  su  conversación  por  WhatsApp,  Caramés  se  vio  en persona con Bonilla para darle la información que tenía sobre una  «estructura  paralela  al  Gobierno»,  dirigida  en  la  sombra por  Ábalos  en  determinados  negocios.  Caramés  ya  lo  había avisado  de  que  la  trama  pretendía  comprarle  un  chalé  a cambio de la licencia para Villafuel. El agente y su confidente empezaron a mantener conversaciones semanales en un hotel de Madrid, a raíz de las cuales se elaboraron varios dosieres; unos  documentos  que  durmieron  en  un  cajón  durante  tres años,  pero  a  los  que  tuvo  acceso  algún  mando  del  instituto armado, primero, y el Gobierno, después. Apenas unos meses después de sus confidencias sobre la trama Koldo, en octubre de 2021, miembros del Gobierno y del PSOE me hablaron de la existencia  de  un  demoledor  dosier  sobre  José  Luis  Ábalos, aunque negaron que procediera del CNI.

Ese «topo» de la Benemérita fue detenido en julio de 2021 por  su  presunta  implicación  en  una  trama  de  fraude  de hidrocarburos en la empresa Gaslow, lo que dio al traste con ese cauce de información obtenida gracias a su «infiltración» en  el  entramado  criminal.  José  Luis  Caramés  estaba fichado como  colaborador  en  los  registros  de  la  Guardia  Civil,  y  sus revelaciones  fueron  el  germen  del  llamado  «grupo acelerador».  La fiscal  del  caso  Gaslow  rechazó  en  varias ocasiones la petición de Caramés de certificar su condición de confidente  en  los ficheros  de  la  Guardia  Civil.  Durante  los cuatro años siguientes tras su detención, Caramés no volvió a hablar con el capitán de la UCO, convencido de que lo había traicionado  al  no  avisarlo  de  que  lo  iban  a  detener  en  su domicilio, si bien Bonilla desconocía la operación.

A  principios  de  2025  establecimos  contactos  con  media decena  de  empresarios  que  habían  tenido  vínculos  con  la trama  del  PSOE.  Todos  nos  contaron  que  despachos  y abogados afines al partido les habían ofrecido algún tipo de trato  para  garantizarse  el  control  de  sus  declaraciones judiciales, desde contraprestaciones económicas hasta pactos con  la  Fiscalía  o  la  condición  de  testigo  protegido  en  una causa secreta sobre hidrocarburos. Entre ellos estaba nuestra garganta profunda, el «empresario del 20 por ciento» próximo a Ábalos que había sido testigo de cobro de comisiones para el PSOE, pero también José Luis Caramés.

En una primera etapa, entre 2019 y 2021, los comisionistas de  Ábalos  y  los  lobistas  de  Zapatero  cohabitaron  el  mismo ecosistema  político  y  empresarial.  Fue  en  los  seis  primeros meses  de  2021  cuando  se  sucedieron  varios  hitos  que inclinaron  la  balanza  a  favor  del  segundo  y  desbancaron  al primero:  los  rescates  de  la  SEPI,  la  irrupción  de  Huawei  y  la incorporación de Zapatero a la trama del fuel.

Algunos  de  esos  empresarios  nos  contaron  la  operativa diseñada por el grupo acelerador para cobrar una comisión en el rescate de Plus Ultra, cuyo destino era Panamá. Cuando, a fi nales de 2025, Víctor de Aldama desveló a Iker Jiménez en «Horizonte» que Zapatero había cobrado 10 millones de euros en Panamá por ese rescate, sólo había que hacer la cuenta: el 20 por ciento de lo que se le concedió a la aerolínea a través de la SEPI.

La pregunta es: ¿quiénes más se lo repartieron? Ante la falta de  pruebas  hasta  la  fecha,  tenemos  los  testimonios  de  los testigos  directos  de  los  hechos,  que  me  explicaron  cómo empezó  a  operar  esta  presunta  organización  criminal  en  el mercado negro del petróleo.

En  mayo  de  2025,  un  año  después  del  comienzo  de  la ofensiva  del  Gobierno  contra  los  jueces,  las  fuerzas  de seguridad  y  los  medios  de  comunicación,  los  estrategas  de Moncloa filtraron  a  sus  medios  afines  el  bulo  de  la  bomba lapa. Era una burda manipulación de los 6.318 mensajes que se intercambiaron el capitán Bonilla y su informante Caramés en  casi  cuatro  años  de  confidencias. El  Plural  publicó  una noticia falsa en la que atribuía a un capitán de la Guardia Civil el deseo de ponerle «una bomba lapa» en los bajos del coche al presidente del Gobierno. 35

Cuando vi esa noticia, no di crédito, y me puse manos a la obra.  Yo  sí  tenía  los  6.138  mensajes  que  se  intercambiaron Bonilla  y  Caramés,  y,  con  la  autorización  de  los  afectados, avisé a Álvaro Nieto y destapamos el bulo de la bomba lapa, tras  haberlo  difundido  el  propio  Gobierno  durante  días  a través  de  la  televisión  pública  —la  desprestigiada  TVE—  y  el resto de sus terminales mediáticos. En honor a la verdad, hay que  decir  que  la  manipulación  no  provenía  de  esos  medios, sino  del filtrador,  que  hizo  desparecer  tres  frases  que cambiaban  por  completo  el  sentido  de  la  conversación.  Lo cierto era que Bonilla le decía bromeando a su confidente que, si seguía investigando, le iban a poner una bomba lapa a él, no al presidente.

Esta operación del bulo de la bomba lapa salió a la luz poco tiempo después de la operación fallida contra el capitán de la UCO, Juan Bonilla. Fue el propio Caramés quien me autorizó a contar lo que revelo a continuación. A principios de 2025, el PSOE  utilizó  a  un  emisario  para  trasladar  a  Caramés  una oferta. Ese emisario era el abogado Christian Mesía Figueroa, que  le  hizo  llegar  al  exconfidente  de  la  Guardia  Civil  una oferta de pacto con la Fiscalía si incriminaba al excapitán de la UCO,  Juan  Bonilla,  en  una  operación  contra  el  Gobierno, señalándole  como  la  persona  que  avisó  a  la  Comunidad  de Madrid  de  la  trama  Koldo,  lo  que  motivó  la  denuncia  del  PP madrileño  sobre  las  mascarillas.  Aprovechando  su  cargo  de gerente  de  Seguridad  en  el  Servicio  Madrileño  de  Salud,  en régimen de excedencia en el cuerpo, querían utilizarlo como pistola  humeante  de  una  supuesta  causa  de  contaminación procesal, en busca de la nulidad del proceso. Después de tres años sin tener contacto, Caramés llamó a Bonilla para revelarle la operación y le dijo que, por supuesto, no había aceptado.

El ciclo del fango, del que nos acusaban a nosotros, siempre tuvo su origen en Moncloa. Como en la psicología especular empleada  por  Santos  Cerdán,  la  máquina  propagandística monclovita proyectaba en los demás sus propias malas artes: la manipulación y la mentira.

A  diferencia  de  las  «cuatro  bombas»  que  pronostiqué,  la bomba  lapa  fue  la  única  que  jamás  existió,  aunque, paradójicamente, acabó estallándoles en la cara.
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El «fango amigo» de Begoña Gómez

 

Sólo los que estuvieron con Pedro Sánchez desde sus inicios y vivieron la evolución personal y profesional de su esposa, y las reacciones  del  presidente  a  dichos  asuntos,  saben  bien  que «Begoña es el talón de Aquiles de Pedro». Sin embargo, según el relato de sus colaboradores más cercanos, a Begoña Gómez «le gusta el poder»; es la más fuerte de los dos y también «la más ambiciosa». Ese retrato robot de la mujer del presidente explica  su  intervención  durante  la  pandemia  para  conseguir mascarillas,  sus  relaciones  empresariales,  sus  reuniones  con Air Europa durante el proceso de rescate de la aerolínea o su entrada  en  el  IE  African  Center.  «Begoña  es  un  caso  de narcisismo,  de  poderío».  Lo  dicen  personas  a  las  que  es imposible  tildar  de  ultraderechistas,  los  hombres  y  mujeres que  saben  de  dónde  venían  los  Sánchez-Gómez,  adónde querían ir y qué fue lo primero que hicieron cuando llegaron.

Así, cuando triunfó la moción de censura contra Rajoy, estos testigos directos de la historia me revelaron la preocupación de Gómez por su carrera profesional aquel junio de 2018:

—¿Y  ahora  cuál  va  a  ser  mi  papel?  —preguntó  a  sus colaboradores.

Gómez  trabajaba  en  una  empresa  modesta,  el  Grupo Inmark,  como  directora  de  consultoría  para  la  captación  de fondos para ONG, pero, en cuanto llegó a Moncloa, trasladó a sus cercanos que «tenía que hacer otra cosa», más relacionada con las funciones de una primera dama, un papel institucional no  contemplado  por  las  leyes  españolas.  En  el  plano internacional, eran los tiempos del boom de Michelle Obama: «Ella  sentía  que  tenía  que  ser  como  la  mujer  de  Obama blanqueada. Se veía como Michelle».

En  agosto  de  2018,  el  director  adjunto  del  gabinete  de Presidencia,  Paco  Salazar,  telefoneó  a  la  directora  de Comunicación del PSOE, Maritcha Ruiz Mateos:

—Begoña  va  a  cambiar  de  trabajo,  se  va  al  Instituto  de Empresa —le comunicó Salazar.

Según  el  IE,  ese  puesto  había  surgido  a  iniciativa  de  la propia  Gómez,  aunque  múltiples  fuentes  de  la  SEPI  revelan reuniones  internas  en  las  que  el  directivo  del  Instituto  de Empresa,  Juan  José  Güemes,  desveló  un  acercamiento  a  la mujer del secretario general del PSOE ya en 2016. La ambición de  la  esposa  de  Sánchez  fue  la  oportunidad  de  oro  que aprovechó  el  IE  con  su  llegada  a  Moncloa,  tras  llevar  años intentando obtener beneficios en su parque inmobiliario de la SEPI.  El  motivo  de  la  llamada  de  Salazar  no  era  sólo informativo,  sino  implicar  al  partido  en  una  estrategia preventiva  de  «protección»  de  Gómez,  por  orden  del presidente del Gobierno. A sólo dos meses de ganar la moción de  censura,  el fichaje  de  su  esposa  como  directora  del  IE African  Center  podía  ser  una  de  las  primeras  polémicas perjudiciales  para  el  nuevo  presidente  del  Gobierno.  De  ahí que  Salazar  trasladara  a  Maritcha  que  «controlara  las  redes para proteger a Begoña».

La petición, aunque extraña a ojos de cualquier observador externo, no sorprendió a su interlocutora, ni a ninguno de los integrantes del núcleo duro del «jefe». Y no era la primera vez que  disponían  de  recursos  del  partido  para  atender  una cuestión personal de la mujer de Sánchez, como mandarle un cámara del equipo de audiovisual del PSOE le grabara un vídeo para cuestiones profesionales ajenas a la actividad del partido. Sabían  que  Begoña  Gómez  era  «intocable»  y  de  máxima prioridad para el presidente.

 

EL DOSIER DE LAS SAUNAS

En  el  núcleo  duro  del  líder  del  PSOE  también  dicen  que «Begoña Gómez es la kriptonita de Pedro Sánchez». Y en ese estrecho grupo de colaboradores sospechan que ha sido uno de  sus  antiguos  compañeros  quien  se  ha  vengado  del presidente  «poniendo  sobre  la  pista  a  los  medios  de  esa debilidad suya con su mujer» y sus actividades. Los más fieles escuderos de Sánchez descubrieron, ya por 2014, que alguien andaba  detrás  de  los  pasos  de  la  familia  Gómez.  Fue entonces, cuatro años antes de su llegada al Gobierno, cuando el  entonces  diputado  socialista  se  enteró  de  que  existía  un dosier sobre las actividades de su suegro, Sabiniano Gómez, que  estuvo  a  punto  de  salir  a  la  luz  durante  la  campaña  de primarias  a  principios  de  verano  de  2014.  «Estábamos  muy pegados a la campaña», recuerdan los integrantes de un viaje que  se  les  grabó  en  la  memoria  por  el  simbolismo  de  lo ocurrido.

Pedro Sánchez iba en una furgoneta con su jefe de gabinete, Juanma  Serrano;  su  apoyo  del  PSPV  en  Benicàssim,  Susana Ros; y un periodista. Sonó el teléfono del candidato y «a Pedro se le mudó la cara». En cuanto terminó la conversación, indicó a Juanma:

—Necesito  hablar  con  Begoña.  Me  están  diciendo  que mañana sacan algo de las saunas de mi suegro. No sabemos qué.

Llamaron a continuación a la directora de Comunicación de Ferraz:

—Maritcha, ponte las pilas con medios, a ver si te cuentan algo.

Las  saunas  gay  y  locales  de  prostitución  del  padre  de Begoña Gómez —unos negocios difícilmente explicables ante los  principios  socialistas—  habían  sido  un  asunto  silenciado por el núcleo duro de Sánchez y desconocido para el resto de sus colaboradores.

—Tengo  que  hablar  con  Begoña,  para  en  la  siguiente gasolinera  que  tengas  —le  ordenó  Sánchez  a  su  jefe  de gabinete cuando les faltaban pocos kilómetros para llegar a su destino, Benicàssim.

El  fragor  de  la  conversación  le  impidió  percatarse  de  que estaban  en  un  campo  de  cultivo  lleno  de  tierra  y  abono: «Continuó andando por el barbecho, hablando con su mujer, y no se dio ni cuenta hasta que colgó el teléfono», en medio del terreno,  y  «volvió  pisando  tierra  como  pudo»,  consciente  ya del fango en el que se había metido.

—He  hablado  con  ella,  no  nos  queda  otra  que  seguir.  No sabemos  lo  que  va  a  salir  —dijo  al  subir  de  nuevo  a  la furgoneta.

«Estaba destrozado: estaban tocando a su mujer», explican sus  cercanos.  Sánchez  ya  sabía  que  se  trataba  de  fuego amigo.  No  fueron  los  compañeros  del  PSOE  quienes  lo avisaron,  sino  un  periodista,  que  lo  llamó  para  advertirlo  de que  ese  dosier  «estaba  circulando  por  el  partido».  Este informador señaló como origen del «fango» a Laura Seara, jefa de  campaña  de  Eduardo  Madina,  y  su  marido,  José  Carballo, también  parte  del  equipo  del  favorito  en  la  carrera  a  la Secretaría  General  del  PSOE.  Sin  embargo,  Madina  se  negó  a utilizarlo:  «Conmigo  no  se  usa  la  guerra  sucia».  Desde entonces,  los  más  estrechos  colaboradores  de  Sánchez aseguran  que  «desarrolló  un  odio  africano  y  visceral  hacia Laura Seara», pero también hacia Madina, a pesar de que no quiso usarlo.

El famoso dosier sobre las saunas durmió durante tres años en algún cajón recóndito del partido hasta la campaña de las siguientes primarias, en 2017. Entonces fueron precisamente los suyos quienes barajaron utilizar los negocios de su suegro contra  él.  En  las  agendas  del  excomisario  de  policía  José Manuel  Villarejo  constan  anotaciones  de  dos  reuniones distintas  con  Antonio  Hernando  y  Óscar  López,  que  hasta  el Comité  Federal  del  1  de  octubre  fueron  los  portavoces  del Congreso y el Senado hasta que abandonaron a Sánchez en el comité  de  «Puerto  Hurraco»  y  se  integraron  en  el  equipo  de Patxi López.

Varios  años  después,  en  2025,  Leire  Díez  —la  militante socialista  cercana  a  Santos  Cerdán—  verbalizó  en  «El Programa  de  Ana  Rosa»  en  Telecinco  algo  que  llevaba  años circulando  por  el  PSOE  sin  que  nadie  se  atreviese  a explicitarlo:

—Vamos  a  ver,  al  presidente  del  Gobierno  se  le  lleva investigando desde el año 2012, o una cosa así.

—Pero ¿del partido, o fuera del partido? —pregunté yo.

Tras unos instantes de silencio, Díez respondió:

—Bueno,  aquí  sabemos  que  una  gente  del  partido  quiso conocer  esa  afirmación  y  que  se  acercó  para  conocerla.  En algunos  momentos  ha  habido  fuego  amigo  y  aparece  en  las agendas. Sabemos que hubo dos personas del PSOE, entonces muy vinculados al presidente del Gobierno porque formaban parte  de  su  dirección  de  gabinete,  que  fueron  a  investigar asuntos de las saunas...

—¿Estás hablando de Antonio Hernando y Óscar Lop...? —la interrumpí.

—Sí  —me  interrumpió  ella  a  mí—.  En  época  de  primarias, porque formaba parte de la lucha de primarias del partido.

Semanas antes, yo había contado que Antonio Hernando fue una de las personas que acudió a una reunión en Ferraz con Leire  Díez  y  Santos  Cerdán  durante  los  días  de  reflexión  de Sánchez tras la imputación de su esposa, y que allí les pidió a ella  y  al  empresario  Javier  Pérez  Dolset  el  pendrive  que contenía  la  información  sobre  las  saunas  de  Sabiniano

Gómez. 1 Varios  medios  de  comunicación  lo  venderían  como novedad meses después, cuando Dolset lo confirmó en sede judicial.

Las  fuentes  que  relatan  el  momento  en  que  Sánchez,  en aquel barbecho, se percató del «fango amigo» que se hallaba bajo sus pies, me mostraron su absoluta convicción de que, si años  después  salió  en  los  medios  lo  que  circuló  en  el  PSOE durante los dos procesos de primarias, fue porque «alguien ha puesto en la pista a la prensa sobre su familia porque saben que eso es lo que les hace daño». Todas las sospechas, a un lado y otro del PSOE, se concentran en «los dos que le están moviendo  la  silla  al  presidente  para  heredar  las  cenizas  del sanchismo».

 

LA ESTRELLA INVITADA

La  neutralidad  de  los  dirigentes  socialistas  que  relatan  estos hechos  se  evidencia  en  que  son  los  mismos  que  denuncian que  «el  juez  Peinado  se  ha  montado  una  película  que  te cagas» porque no hay base para investigar a Begoña Gómez. Es decir, no son díscolos cegados por el antisanchismo, sino colaboradores  «pata  negra»  de  Pedro  Sánchez,  con  aristas  y matices, pero, ante todo, testigos directos de lo que aquí se cuenta.

De  todas  las  debilidades  del  presidente,  la  de  Begoña Gómez ha sido sin duda la más letal, no tanto por la gravedad de  sus  actuaciones,  sino  por  el  componente  emocional  que tiene para él. La mujer que lo convenció de que se presentara a las primarias en 2017, la que intentó sonsacarle a Carolina Perles  sus  intenciones  tras  haberse  confesado  con  Lastra  y Maritcha, la que exigió al presidente que destituyera a Ábalos «por putero», y la que se puso una chapa de la «perra sanxe», generando un movimiento en las mujeres del partido, fue una pieza  clave  del  sanchismo.  De  ella  dijeron  siempre  que  era «quien puso en marcha el motor» del Mercedes con delirios de Peugeot, la gasolina del «candidato en la carretera».

Se  da  la  paradoja  de  que  fue  precisamente  la  presunta intromisión  de  Begoña  Gómez  en  determinadas  operaciones gubernamentales  o  la  utilización  de  la  infraestructura  de Moncloa para asuntos personales y profesionales lo que hizo tambalear al presidente Sánchez en mayo de 2024, momento que  supuso  un  punto  de  inflexión  en  la  legislatura.  Esa obsesión de Gómez por tener un «papel» en el Gobierno y las extralimitaciones del presidente para contentar a su esposa se plasmaron en determinadas actuaciones que alarmaron a los más pulcros cargos socialistas de la Administración.

Era conocido por muchos que, aparte de Cristina Álvarez — su  asistente  y  compañera  de  militancia  en  la  agrupación  de Retiro—, la esposa del presidente tenía una suerte de jefe de gabinete  en  la  sombra,  un  hombre  «oscuro  y  complejo»  que ejerció de «corretaje de Begoña». Era Juan Ignacio Díaz Bidart, el  jefe  de  gabinete  de  Reyes  Maroto  en  Industria  que,  por orden de Ábalos, recibió en el ministerio a los miembros de la trama de los hidrocarburos para la concesión de la licencia de

operadora a Villafuel. 2

Fueron  altos  cargos  del  Gobierno  los  primeros  que  me revelaron este papel en la sombra de Bidart, inquietos por su rol  de  mediador  para  asistir  a  «la  mujer  del  jefe»  en  la consecución  de  determinados  contratos.  La  inquietud  se basaba  en  su  falta  de  discreción  y  su  participación  en reuniones celebradas en el despacho asignado a Gómez en la planta  baja  de  la  residencia  oficial  de  Moncloa.  Allí despachaban con directivos de empresas, en alguna ocasión, del IBEX 35.

Era un papel de máxima confianza para alguien de máxima confianza. Bidart era «uno de los amigos del grupo de básquet de Pedro en las Juventudes Socialistas», como Daniel Viondi, que  tuvo  que  dimitir  tras  darle  tres  toques  en  la  cara  a Martínez Almeida, alcalde de Madrid, durante un pleno. Bidart fue uno de los pocos que apoyó a Sánchez desde sus inicios, que lo acompañó en las primarias y permaneció junto a él tras su  derrocamiento  como  secretario  general  en  2016.  Tras  la llegada a Moncloa, fue premiado con el nombramiento como jefe de gabinete en el Ministerio de Industria, donde entabló una  relación  de  amistad  con  Begoña  Gómez.  Prueba  de  ello son  los  actos  ministeriales  donde  la  incluyó  a  pesar  de  no tener conexión alguna con su actividad en el IE African Center. Por ejemplo, el celebrado sobre Reto Demográfico en julio de 2019.

[image: ]

También fue Bidart quien, unos meses antes, a principios de ese  mismo  año,  auspició  un  primer  contrato  para «promocionar  a  Begoña»  desde  la  empresa  pública  Enisa,

adscrita al Ministerio de Industria. 3 La indicación del número dos  de  Maroto  fue  que  se  patrocinara  el  evento  «Mañana empieza hoy», de tres días de duración. Lo organizaban IFEMA y  la  consultora  Barrabés.Biz,  cuyo  propietario  fue  un  año después el gurú de la cátedra de la Universidad Complutense de Madrid, tras ser avalado por la propia Gómez en dos cartas de recomendación para obtener una licitación de 7,7 millones de euros a través de una UTE con la empresa The Valley.

De nuevo, eran actos ideados para utilizar a Begoña Gómez como  reclamo,  donde  ella  presentó  la  primera  jornada  en calidad  de  experta  sin  mencionar  su  condición  de  directora del  IE  African  Center.  «Era  la  estrella  invitada,  un  cebo  para hacer contactos a través del networking posterior», explicaron entonces fuentes de Enisa conocedoras de la contratación. Ese primer contacto para un evento en IFEMA por valor de 80.000 euros  llamó  la  atención  de  los  responsables  de  Enisa:  «Fue una  imposición  de  Moncloa»,  Bidart  se  limitó  a  ejecutar  esa orden  que  «vino  de  arriba»,  me  revelaron.  Señalaban,  sobre todo,  al  jefe  de  la  Oficina  Económica  del  presidente,  Manuel de  la  Rocha,  de  quien  provenía  la  autorización  de  Moncloa para la financiación del evento.

Unos  meses  después,  De  la  Rocha  fue  uno  de  los participantes en los encuentros que mantuvo Carlos Barrabés con  el  presidente  del  Gobierno  y  su  esposa,  celebrados  a instancias  de  ésta,  con  motivo  de  la  llegada  de  los  fondos

europeos  a  España. 4 No  era  la  primera  reunión  en  la  que Gómez coincidía con Barrabés. Participó junto con él en varios encuentros  con  el  responsable  de  Enisa,  José  Bayón  —amigo personal  de  Bidart—,  celebrados  en  las  oficinas  del  propio Barrabés,  en  Méndez  Álvaro,  con  motivo  del  contrato  con  la

empresa pública. 5

La extraña relación de promoción laboral de Gómez y Bidart alcanzó su punto álgido durante la pandemia, cuando ambos participaron en las gestiones para conseguir mascarillas desde China.  Según  varios  excolaboradores  cercanos,  «Bidart siempre  presumía  de  haber  sido  él  quien  trajo  el  primer cargamento  de  mascarillas  a  España,  que  desbloqueó  tras varias gestiones con la Embajada de China». Más extraña aún fue la intervención de Gómez, quien gestionó personalmente la  compra  de  mascarillas  durante  el  primer  confinamiento, entre  marzo  y  mayo  de  2020,  según  tres  testigos  directos. Moncloa pareció confirmar esto cuando llamé para contrastar la información:

—En  marzo  nos  quitaban  las  mascarillas  en  la  pista  de aterrizaje del aeropuerto de Shanghái. No sólo Begoña: todos llamamos a todos los que pudimos para conseguir mascarillas como fuera posible.

Era cierto, pero también lo era que detrás de esas gestiones estaba un miembro de la trama de Koldo, con quien Begoña había entablado relación profesional seis meses antes: Víctor de Aldama, al que conoció en San Petersburgo de la mano del georgiano  Zurab  Pololikashvili,  jefe  de  la  división  de  la  ONU para Turismo.

 

LA RELACIÓN CON ZURAB POLOLIKASHVILI

Begoña  Gómez  tuvo  varias  plataformas  de  lanzamiento profesional  desde  que  Pedro  Sánchez  llegó  a  La  Moncloa,  y una  de  ellas  fue  durante  la  sombría  etapa  de  Zurab Pololikashvili en la Organización Mundial del Turismo (OMT). Existe  un  cerco  de  penumbra  en  torno  a  la  relación  del Gobierno con la OMT sobre el que nunca se arrojó luz, como me dispongo a hacer a continuación.

Por aquellas fechas, se llegó a publicar que Pedro Sánchez cedió  la  sede  del  Palacio  de  Congresos  a  la  OMT  como agradecimiento  por  la  promoción  de  la  carrera  de  Begoña

Gómez a través de Wakalua. 6 Si bien el vínculo profesional de Gómez y Pololikashvili se correlacionó con la cercanía con el Gobierno, no hubo una relación causa/efecto en la cesión del Palacio de Congresos como moneda de cambio, sino que fue un compromiso contraído por el anterior gobierno del PP.

Según me confirmaron fuentes cercanas a Pololikashvili, fue Álvaro  Nadal,  ministro  de  Industria  y  Turismo  con  Mariano Rajoy, quien formalizó ese compromiso con el líder de la OMT: «El edificio es tuyo». Se lo dijo en enero de 2018, en FITUR, tras una larga negociación con el ministerio y el Ayuntamiento de  Madrid,  cuando  la  alcaldesa  era  Manuela  Carmena.  Esa cesión del espacio fue ratificada por Sánchez cuando recibió a Pololikashvili en el Palacio de la Moncloa el 11 de septiembre de  2019.  Meses  después,  el  presidente  solemnizó públicamente  ese  compromiso,  en  el  que  ya  se  estaba trabajando  y  sobre  el  que  nunca  se  dio  marcha  atrás,  en  la presentación  de  FITUR  en  el  Museo  del  Prado  en  enero  de 2019.  La  edición  de  la  feria  turística  de  ese  año  fue  una exaltación de la amistad entre Sánchez y el líder georgiano de la OMT, cuya imagen junto al rey Felipe VI y la ministra Reyes Maroto  contrastaría,  y  mucho,  con  los  desencuentros ocurridos a continuación.

Casualidad o no, el mismo día, pocas horas antes de la cena en  el  Museo  del  Prado,  se  presentaba  en  Madrid  la  nueva empresa  turística  que  salía  al  mercado:  Wakalua,  un hub turístico en colaboración con Globalia y la OMT. Asistieron al acto  Zurab  Pololikashvili  y  Javier  Hidalgo,  que  eran  amigos desde  que  se  conocieron  en  FITUR  en  2017,  donde  los presentó  otro  directivo  de  Globalia,  el  argentino  Lisandro Menu Marque: «Se hicieron íntimos, viajaban juntos y hacían negocios juntos». En la presentación en sociedad de Wakalua también  estaba  Carlos  Barrabés,  que  ejerció  de  anfitrión  del evento, celebrado en el Barrabés Growth Space, en su sede de Méndez  Álvaro.  Aquélla  era  una  confluencia  de  intereses perfecta,  la  pescadilla  que  se  mordía  la  cola,  con  sinergias circulares  entre  todos  los  actores,  beneficiarios  e  intereses: Gómez, Wakalua, la OMT, Barrabés...

Así  nació  Wakalua,  coincidente  en  el  tiempo  con  las contrataciones de Barrabés por parte de Enisa en IFEMA para promocionar a Begoña Gómez, celebradas los días 11, 12 y 13 de  junio  de  2019.  A  principios  de  ese  año,  la  esposa  del presidente  había  conocido  a  una  responsable  de  la  OMT  a través del Instituto de Empresa, Natalia Bayona, profesora del IE, la cual le habló de los más de tres mil proyectos que tenía el organismo en África y la invitó a reunirse con su jefe, Zurab Pololikashvili.

Mientras  Wakalua  echaba  a  andar,  Hidalgo  presentaba  a Pololikashvili  y  Aldama  y  se  celebraban  los  actos  en  IFEMA, Begoña  Gómez  acudió  en  calidad  de  directora  del  IE  African Center  a  la  sede  de  la  OMT  en  la  calle  Poeta  Maragall  de Madrid para ofrecerle una colaboración, centrada en el ámbito

de las start-ups y la juventud. 7 Pololikashvili, que se quejaba de que había pasado un año y medio y seguía sin disponer de la  sede  del  Palacio  de  Congresos,  vio  la  oportunidad  de agilizar  los  trámites  a  cambio  de  favorecer  la  carrera profesional de la mujer del presidente. Aprovechó entonces la estructura ya creada, Wakalua, para canalizar esa colaboración y estrechar los lazos entre la OMT, Begoña Gómez y Globalia.

En  julio  de  ese  año,  el  IE  African  Center  organizó  un encuentro  en  su  campus  de  Segovia,  al  que  asistieron Pololikashvili y Natalia Bayona, para explorar las posibilidades de  su  colaboración,  pero  fue  en  septiembre  cuando  esa relación alcanzó su clímax, en la XXIII Asamblea General de la OMT en San Petersburgo. Allí fue donde Gómez estableció su

primer  y  fructífero  vínculo  con  Javier  Hidalgo 8 y  donde Pololikashvili  le  organizó  una  reunión  con  varios  ministros

africanos. 9 Esa cita en la ciudad rusa me llamó la atención por varios motivos. El primero era que Globalia y Wakalua fueron las únicas empresas españolas invitadas a la convocatoria de la OMT. El segundo era que el organismo no publicitara en su documentadísima web ni una sola información ni fotografía de la «cumbre africana» en el interior del Palacio Táuride, donde se  congregaron  los  miembros  de  la  Comisión  Regional  para África  de  la  división  de  la  ONU  para  el  Turismo,  en  la  que Pololikashvili  empezó  dando  las  gracias  a  Begoña  Gómez como «primera dama de España» por su participación, sin la presencia de ninguna otra empresa privada.
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Las fotografías que logramos obtener evidenciaban que, en esas  fechas,  la  OMT  era  una  plataforma  de  impulso profesional  para  Begoña  Gómez.  Nadie  había  puesto  el  foco todavía  en  esa  división  de  la  ONU,  ni  en  su  líder  georgiano. Pololikashvili incluyó a Gómez en un selecto grupo al que sólo asistieron  él,  como  organizador  del  evento,  las  autoridades africanas  y  la  directora  del  IE  African  Center  de  España,  una invitación que llamó la atención a muchos de los presentes.

Al día siguiente, 11 de septiembre de 2019, se inauguró la XXIII Asamblea General de la OMT, en la que se reunieron más de  1.100  participantes,  entre  ellos  65  ministros  y viceministros de Turismo y 31 secretarios de Estado. Ya caída la noche, terminada la agenda oficial, se produjo el encuentro entre Begoña Gómez, Javier Hidalgo y Víctor de Aldama, que asistía  como  «asesor  de  Globalia»,  en  el  hotel  donde  se alojaban. A medianoche, la esposa del presidente pidió a sus escoltas que se retiraran. Allí hablaron de negocios y Gómez mostró ante Hidalgo su interés por obtener patrocinios para el IE African Center. Hidalgo, a su vez, le expuso la necesidad de ayuda  del  Gobierno  para  conseguir  subsanar  una  deuda contraída  por  una filial  de  Globalia,  Autocares  de  Levante, S.  L.,  que  estaba  bloqueando  un  proyecto  de  rehabilitación llamado «Pueblos bonitos», para la recuperación de entornos y oficios tradicionales, en el que su padre, Pepe Hidalgo, había invertido  parte  de  su  patrimonio.  Esa  deuda,  de  717.000 euros,  se  liquidó  apenas  dos  meses  después  de  ese encuentro,  gracias  a  una  aportación  de  capital  de  1.200.000 euros, según fuentes de Globalia.

Así se generó el vínculo entre el IE African Center, Globalia y la OMT, o, mejor dicho, entre Gómez, Hidalgo y Pololikashvili: una  oportunidad  de  negocio  para  Gómez  y  un filón  para  la OMT  y  Globalia,  cada  cual  con  sus  intereses  particulares.  La alianza fructificó y se materializó poco tiempo después en el patrocinio de Wakalua a Gómez tras la firma de un convenio de colaboración.

La  puerta  empezó  a  girar.  Begoña  Gómez  entraba  en  sus actividades  profesionales  y  salía  acto  seguido  para  ejercer como  primera  dama.  Un  buen  ejemplo  de  ello  se  dio  en septiembre  de  2019.  La  mujer  del  presidente  estuvo  en  San Petersburgo  del  9  al  12  de  ese  mes,  y  el  16  viajó  a  Nueva York,  donde  mantuvo  una  agenda  personal  hasta  que  se «enganchó»  diez  días  después  a  la  del  presidente  del Gobierno,  que  estuvo  de  visita  oficial  del  23  al  26  de septiembre.  En  la  primera  jornada,  Gómez  acompañó  a  su marido en varias reuniones con inversores, incluido un acto de la Fundación Bill y Melinda Gates, donde conoció al fundador de  Microsoft.  El  último  día  acudieron  al  Grand  Central  Tech, donde se reunieron con emprendedores de start-ups, el área de  desarrollo  profesional  de  la  mujer  del  presidente,  que acababa de firmar un convenio de colaboración con la OMT y Globalia para unos meses después. Al día siguiente, subió al Falcon con su esposo para volver a España. Y la puerta siguió girando.

El 21 de enero de 2020, con motivo de la segunda edición de  los  premios  de  Wakalua  para start-ups,  se  creó  una categoría  especial  para  emprendedores  africanos  que entregaría  la  propia  Begoña  Gómez  como  directora  del  IE African Center. Fue la primera vez que Pololikashvili, Hidalgo y Gómez  se  fotografiaron  juntos,  de  nuevo,  en  la  sede  de Barrabés.  Al  día  siguiente  volvieron  a  retratarse  ante  las cámaras, en el stand de Wakalua en IFEMA, junto a la marroquí Asmaa  Kherrati  y  la  libia  Marita  Walther,  fundadoras  de  las start-ups premiadas: Enjoy Agriculture y ebikes4Africa.

Las localicé a través de las redes sociales y, al contactar con ellas, me trasladaron su malestar porque, pese a la ceremonia con que se tomó la foto en IFEMA, nunca recibieron el premio prometido:  unos  cursos  del  IE  en  el  campus  de  Segovia,  tal como figuraba en las bases del concurso. Tanto el IE como la OMT  alegaron  que  fue  culpa  de  la  COVID-19,  pero  las  dos emprendedoras  africanas  me  explicaron  que  les  habían prometido  retomar  la  formación  cuando  se  levantaran  las restricciones  sanitarias.  Al  tercer  e-mail,  dejaron  de contestarles.  Su  galardón  quedó  reducido  a  una figura  de metacrilato  o,  más  bien,  a  una  coartada  para  el  lanzamiento profesional  de  Begoña  Gómez,  que  se  intensificó  en  los  dos meses siguientes. Favor con favor se paga.

Nada  era  casual.  La  directora  de  Wakalua,  Leticia  Lauffer, había  trabajado  previamente  en  la  consultora  de  Barrabés, cuya  sede  volvió  a  ser  el  lugar  escogido  para  la  segunda edición  de  los  premios  del hub  que  dirigía.  Lauffer  se  hizo muy amiga de Begoña Gómez, con la que viajó a Londres en marzo  de  aquel  año  para  asistir  a  un  nuevo  acto  del  IE patrocinado por Wakalua, «African Solutions»; y a la que llamó ese  mismo  mes  para  conseguir  mascarillas  justo  antes  de empezar  a  darle  «a  dedo»  a  Air  Europa  una  cascada  de contratos de urgencia, sin licitación pública ni publicidad, para importar mascarillas desde China.

Quien gestionaba los contratos y su transporte era Víctor de Aldama,  consejero  de  Globalia,  que  logró  contratos  públicos por  valor  de  53  millones  de  euros  valiéndose  de  su  vínculo con  el  ministro  Ábalos  y  su  asesor,  Koldo  García.  Esos contratos  se  canalizaron  a  través  de  la  empresa  fantasma Soluciones de Gestión y Apoyo a la Empresa, S. L., gracias a lo cual se embolsó 6,7 millones de euros en comisiones, previo pago de las correspondientes para Ábalos y Koldo.

Cuando  se  levantó  el  confinamiento  domiciliario,  en  el período  de  desescalada  dentro  del  estado  de  alarma decretado,  el  negocio  continuó  y,  si  cabe,  se  intensificó.  La esposa  de  Sánchez firmó  dos  cartas  de  recomendación  de

Carlos  Barrabés  el  8  de  junio  de  2020, 10 que  le  permitieron adjudicarse un contrato de 7 millones de euros en UTE con la

mercantil  The  Valley. 11 El  Confidencial  desveló  que,  pocas semanas después, Gómez asistió a dos reuniones a la sede de Globalia pocas semanas después, los días 24 de junio y 17 de julio, en plena negociación del rescate de Air Europa, mientras el Gobierno redactaba las bases del FASEE, a través del cual se canalizarían los 10.000 millones de euros de ayudas al rescate

de compañías estratégicas perjudicadas por la pandemia. 12

En  aquel  mismo  mes  de  julio,  los  tres  protagonistas  que orbitaban en torno a Begoña Gómez para obtener los favores del  Gobierno  a  cambio  de  su  promoción  personal  idearon  la creación de una nueva ruta de Air Europa para Georgia, país que no contaba con una ruta directa desde Madrid. Para ello, planificaron  el  vuelo  inaugural  que  contaría  con  Begoña Gómez  como  reclamo,  entre  otras  trescientas  personas, incluidas la ministra Maroto, Bidart y Pepe Ruz, el constructor más beneficiado por Ábalos.

Pololikashvili  negoció  con  Aldama  e  Hidalgo  una  corte  de personas influyentes que iban a viajar al país caucásico en el primer vuelo comercial Madrid-Tiflis, previsto para el mes de julio.  El  vuelo  se  pospuso  a  septiembre  por  las  restricciones sanitarias en Georgia, pero finalmente se suspendió. Fuentes de  Exteriores  me  confirmaron  años  más  tarde  que  aquél  fue sólo  un  primer  intento.  El  segundo  fue  en  marzo  de  2021, cuatro meses después del rescate de Air Europa y cuatro antes del cese de Ábalos.

Koldo García envió un e-mail al Ministerio de Exteriores en el que solicitaba autorización para un vuelo privado Madrid-Tiflis,  operado  por  Air  Europa,  en  el  que  iban  a  viajar  Javier Hidalgo, Begoña Gómez, los ministros Maroto y Ábalos y sus respectivas  manos  derechas,  Bidart  y  Koldo,  más  el  personal de prensa y seguridad, hasta un total de quince personas que fi guraban en el fichero adjunto. Esa petición causó extrañeza en  Exteriores,  dirigido  entonces  por  Arancha  González  Laya. Mis fuentes ministeriales se preguntaban por qué tratándose de una delegación de evidente «naturaleza diplomática», con dos  ministros,  una  importante  empresa  española  y  el secretario general de la OMT, no habían solicitado los aviones tipo  Falcon  que  debe  autorizar  la  secretaria  general  de Presidencia en Moncloa. Algo raro había en esa solicitud, que nunca se concedió, y sobre la que nunca más se preguntó.

 

LA RUPTURA CON POLOLIKASHVILI

Ocurrió  algo  en  la  primavera  de  2021  que  provocó  la suspensión  de  ese  vuelo  y  todas  las  demás  actividades pendientes  con  Zurab  Pololikashvili;  algo  que  llevó  al presidente  Sánchez  a  ordenar  a  todos  sus  ministros,  y  a  su propia esposa, que cortaran de inmediato cualquier contacto o relación  con  el  secretario  general  de  la  OMT.  Tenía  que  ver con una llamada telefónica de Sofía Montiel de Afara, ministra de  Turismo  de  Paraguay,  a  Fernando  Valdés,  secretario  de Estado  de  Turismo,  tras  la  reelección  de  Pololikashvili  en enero de 2021 y la preparación de la XXIV Asamblea General de la OMT prevista para diciembre de ese año en Marruecos. La  ministra  paraguaya  reveló  que  Pololikashvili  estaba «comprando votos» para llevarse la sede de la OMT a Arabia Saudí.  El  propio  reino  saudí  había  sondeado  a  diversas consultoras de asuntos públicos para que lo ayudaran a hacer lobby a favor del traslado, según una fuente del sector.

Con  motivo  de  la  escritura  de  este  libro,  logré  corroborar esta información con fuentes de Moncloa y del Ministerio de Industria y Turismo que, hasta la fecha, me habían respondido con  evasivas  sobre  esta  cuestión.  Estas  fuentes  no  sólo confirmaban  el  aviso  recibido  por  el  Gobierno  español,  sino también la orden del presidente de alejarse de Pololikashvili y retirarle el apoyo en la OMT.

La primera información sobre el asunto se publicó en El País el  7  de  agosto:  «España  desata  una  batalla  diplomática  para evitar que Arabia Saudí se lleve de Madrid la sede de la OMT». Desconozco  si  el  periodista  que firmaba  la  pieza,  Hugo Gutiérrez, tenía conocimiento de la supuesta compra de votos, porque  era  un  secreto  de  Estado.  Sin  embargo,  recogía  el temor de las autoridades españolas por que la propuesta de Arabia Saudí «acabe entrando en el orden el día, lo que dejaría una votación abierta que sería difícil de controlar». Al leer esa información,  profesionales  renombrados  del  sector empezaron a pronunciarse para calibrar el nivel de riesgo.

El  grado  de  alarma  real  sobre  este  asunto,  pese  a  ser silenciado  por  el  Ejecutivo,  se  plasmó  en  una  tribuna publicada en La Razón en agosto de 2019 firmada por Germán Porras,  expresidente  de  Turespaña,  en  la  que  deslizaba secretos de las altas esferas del sector del turismo: «¿Se va la Organización Mundial del Turismo de España?»:

Cuando  me  llegó  la  primera  noticia  [...]  la  deseché  por  considerarla

inverosímil  e,  incluso,  increíble.  La  incredulidad  se  trocó  en

preocupación  cuando  nuevas  noticias  se  añadieron  a  la  inicial,  que

dieron pasó a contactos para tratar de contrastar las alarmantes noticias

con  personas  que  por  su  posición  relevante  disponen  de  información

fiable. 13

Era obvio que a Porras sí le habían llegado las noticias sobre la  posible  compra  de  votos  comunicada  a  su  predecesor, Fernando Valdés. En su artículo, además, vinculaba el posible traslado  de  la  sede  al  retraso  en  la  cesión  del  Palacio  de Congresos  a  la  OMT,  una  ligazón  establecida  también  por fuentes  de  la  OMT  de  muchas  de  las  piezas  publicadas  en prensa.  No  era  una  estrategia  negociadora:  Pololikashvili sentía  que  el  Gobierno  no  hacía  todo  lo  que  podía.  Habían pasado  tres  años  desde  que  se  había  formalizado  el compromiso  español,  y  «no  se  movía  nada».  Ante  eso,  el interés de Arabia Saudí resultaba muy prometedor.

Fuentes  gubernamentales  de  máxima  solvencia  me explicaron  que  no  había  ninguna  decisión  de  obstruir  esos trámites para la cesión de la nueva sede a la OMT. El problema era que se trataba de una operación que «no era fácil», y a la que habían puesto muchos reparos los abogados del Estado, primero los adscritos a Turespaña, y después los del Palacio de  la  Moncloa,  cuando  la  cuestión  escaló  a  la  cúpula  del Gobierno.  Intentaban  buscar  un  armazón  jurídico  para  ceder un  edificio  de  Patrimonio  del  Estado  y  «no  daban  con  la fórmula».  Además,  el  edificio  «tenía  múltiples  problemas» debidos a la falta de mantenimiento tras llevar cerrado desde 2012,  cuando  sufrió  un  incendio.  Tres  ministros  y  tres secretarios de Estado se ocuparon de gestionar las trabas a la operación. La ministra competente era la titular de Industria y Turismo,  Reyes  Maroto,  bajo  cuyo  mandato  actuaron  los secretarios  de  Estado  Bel  Oliver  y  Fernando  Valdés,  quien dimitió por un asunto judicial, posteriormente archivado, y fue sustituido  por  Rosana  Morillo  en  septiembre  de  2022.  Sin embargo,  también  fueron  claves  los  ministros  de  Exteriores González Laya y José Manuel Albares.

Durante los tres años en que se gestionó el traslado de la sede  de  la  OMT,  Pololikashvili  contó  con  dos  aliadas.  La primera fue Bel Oliver, que cesó en el cargo en el verano de 2020 y fue contratada posteriormente por la OMT, pero cuyo sueldo  pagaba  el  Gobierno  a  través  de  una  donación.  La segunda  fue  la  ministra  González  Laya,  a  la  que  había conocido  en  su  anterior  etapa  como  directora  del  Centro  de Comercio  Internacional  de  Naciones  Unidas.  Tras  ser  elegido secretario general de la OMT, Pololikashvili fue a visitarla a la sede  del  organismo  en  Ginebra,  porque  el  CCI  permitía  a  la OMT albergar una sede en su edificio por un precio simbólico.

Cuando el Gobierno español cortó cualquier contacto con él en  junio  de  2021,  Pololikashvili  ignoraba  que  en  Moncloa habían recibido el aviso sobre esa presunta compra de votos y de que él mismo se habría visto favorecido por una supuesta remuneración  de  Arabia  Saudí.  Al  intentar  recabar  sus declaraciones, su entorno me negó ambos extremos, pero sí me  expresó  su  malestar  por  el  bloqueo  al  que  le  sometió  el Gobierno,  tras  una  estrecha  relación  con  varios  ministros  y, sobre todo, con la mujer del presidente. Begoña Gómez fue la última que cortó relaciones con Pololikashvili, en septiembre de 2021.

—Me  han  bloqueado  todos,  no  me  contesta  ninguno  —se quejó Pololikashvili ante su equipo en junio de ese año, con un enfado notable.

Quedaban  meses  para  la  celebración  de  la  XXIV  Asamblea General de la OMT, donde se votaría el traslado de la sede, y el  Gobierno  desplegó  una  intensa  ofensiva  diplomática  para frustrar  la  operación  saudí.  Una  de  las  actuaciones  iba encaminada a seguir los movimientos de Pololikashvili, y fue ahí  cuando  algunos  miembros  del  Ejecutivo  descubrieron  su relación con Aldama e Hidalgo. Se asustaron al comprobar el perfil  de  la  persona  que  había  promocionado  la  carrera profesional de Begoña Gómez, y el presidente ordenó el cese definitivo de todas las conversaciones. «Zurab escribió a Laya, a Maroto, a Bolaños, a Begoña, a todos... Nadie le contestó. Y le pidió una reunión a Iván Yustos [hombre de confianza del presidente] que nunca se celebró.»

Tras la remodelación de gobierno en julio de 2021, Sánchez confió  a  José  Manuel  Albares  la  gestión  diplomática  del conflicto.  «Albares  demostró  una  gran  habilidad  en  tiempo récord»,  explican  desde  Moncloa.  El  15  de  septiembre,  los ministros Albares (Exteriores) y Maroto (Turismo) convocaron a la prensa para hacerse la foto frente al Palacio de Congresos del Paseo de la Castellana y anunciar el inicio de las obras de remodelación del emblemático edificio en 2022 y, por tanto, el  cumplimiento  de  la  palabra  dada.  El  Gobierno  había encontrado la fórmula legal para el traspaso. Ayudó mucho la distancia social de metro y medio a que obligaba la pandemia para  disimular  que  no  se  hablaban  con  Pololikashvili.  De hecho,  había  sido  José  Luis  Martínez  Almeida,  alcalde  de Madrid, quien había llamado al georgiano para convencerlo de hacerse  la  foto  con  él,  porque  «él  no  quería  ir,  estaba  muy cabreado porque no le cogían el teléfono». Cuando Almeida le pidió  «por  favor»  que  acudiera  a  la  convocatoria  de  prensa, Pololikashvili accedió, pero se negó a la exigencia de Moncloa de que declarara públicamente que «la OMT no se iría a Arabia Saudí». Una semana después, el 21 de septiembre de 2021, el autoritario régimen árabe comunicó oficialmente al Gobierno español que renunciaba a presentar su candidatura como sede de la OMT.

Tres años después, cuando tuve acceso a esta información, solicité  un  encuentro  con  la  exministra  Reyes  Maroto  hasta media docena de veces. Nunca quiso explicarme lo sucedido y se limitó a responder que el tema se «se cerró hace mucho y muy bien» y que «la sede de la OMT sigue en España y Arabia Saudí  sigue  siendo  un  importante  socio  comercial  para España».  En  2023,  España  votó  en  contra  de  un  tercer mandato de Zurab Pololikashvili. En 2025, la OMT eligió como nueva secretaria general a la emiratí Shaikha Al Nowais.

 

EL «NEGOCIO» DEL IE AL CONTRATAR A GÓMEZ

El intento de compra de votos del líder georgiano de la OMT, promotor  profesional  de  Begoña  Gómez,  no  fue  el  único secreto  que  ha  guardado  el  Gobierno  sobre  la  actividad profesional de la esposa del presidente. Y tampoco es el más relevante.  Mucho  se  publicó  sobre  los  supuestos  beneficios que comportó para el Instituto de Empresa contratar a Begoña Gómez  como  directora  del  IE  African  Center,  pero  nadie consiguió  demostrar  nunca  una  ventaja  específica  que favoreciera  directamente  al  IE.  Había  rumores  en  torno  a  la compra de unos terrenos en las Cuatro Torres de Madrid y el edificio  de  la  calle  María  Molina,  que  si  bien  se  intentó  por parte de Juan José Güemes, fue denegado por parte de la SEPI, tanto  en  la  presidencia  con  un  gobierno  del  PP  como  con  el gobierno del PSOE.

A  principios  de  2024,  un  alto  funcionario  del  Estado  me alertó de unos supuestos beneficios que se habrían concedido al IE durante el confinamiento por COVID-19:

—Investiga  los  alquileres  de  María  de  Molina.  Es  un escándalo.

Intenté  hacerlo,  pero  no  di  con  la  tecla  hasta  un  año después,  cuando  un  exmiembro  de  la  Sociedad  Estatal  de Participaciones Industriales (SEPI) me confirmó:

—No te han mentido.

Se  trataba  de  una  fuente  más  que  cualificada,  un expresidente de la SEPI con información directa de todas las empresas participadas, a quien le pregunté si había oído algo al  respecto  de  una  supuesta  prebenda  para  el  IE  relacionada con los tres edificios del Campus de Velázquez, en María de Molina, que el IE alquilaba desde 2010 a la Sociedad Estatal de Promoción  Industrial  y  Desarrollo  Empresarial  (Sepides), adscrita a la SEPI.

—Al terminar el confinamiento, el IE y Sepides firmaron una revisión  sustancial  del  precio  del  edificio  alegando  que  la situación  económica  había  imposibilitado  la  afluencia  de estudiantes extranjeros —explicó, refiriéndose al corazón del negocio del IE.

El  problema  era  que  se  trataba  de  «un  precio  escandaloso de  4  euros  por  metro  cuadrado.  Una  bajada  de  renta exorbitante  que  muchos  atribuyeron  a  la  contratación  del African Center» para la mujer del presidente, ya que el IE fue la única empresa privada a la que se le concedió una quita de la inmensa mayoría del alquiler en la pandemia por un período de tiempo desconocido. Se trata de una rebaja sustancial que le permitió un ahorro notable a la escuela de negocios. Según fuentes  internas  de  la  SEPI  y  Sepides,  el  precio  del  tercer  y último  contrato, firmado  en  2016  por  Pilar  Platero, expresidenta  de  la  SEPI,  fue  de  entre  21,5  y  23  euros  por metro  cuadrado  para  los  7.800  metros  cuadrados  del  tercer edificio del Complejo Velázquez. Los contratos para los otros dos edificios se habían formalizado en 2010 y 2013. En total, la  superficie  alquilada  al  IE  por  la  SEPI  en  el  Complejo Velázquez ascendía a un total de 25.000 metros cuadrados, lo cual  suponía  un  ahorro  de  entre  437.000  y  575.000  euros mensuales y entre 5 y 7 millones de euros anuales.

Quien firmó el contrato de modificación a la baja de los tres alquileres  fue  el  entonces  presidente  de  Sepides,  Antonio Cervera,  persona  vinculada  al  PSOE  y,  más  concretamente,  a María  Jesús  Montero,  ministra  de  Hacienda  y  máxima responsable de la SEPI, con quien había trabajado en la Junta de  Andalucía  como  director  general  de  Patrimonio,  junto  al expresidente de la SEPI, Vicente Fernández Guerrero. A finales de  2023,  Montero  lo  nombró  director  general  de  Costes  de Personal  en  la  Secretaría  General  de  Presupuestos,  en  su ministerio. Sepides fue una de las empresas registradas por la UCO en diciembre de 2025 tras la detención del presidente de la SEPI, Vicente Fernández Guerrero, afín también a Montero y con la que también trabajó en la Junta de Andalucía.

Una  vez  que  tuve  esa  primera  confirmación,  obtuve  la  de otros dos miembros de la presidencia de la SEPI en diferentes etapas  y  dos  fuentes  de  Sepides  en  el  momento  de  la realización del contrato. Además de explicarme el asunto, me especificaron que el contrato se había firmado por cinco años, el  último  de  ellos  en  2016,  motivo  por  el  que  desconocían cuánto duró la bajada del precio del alquiler. Sólo me dijeron que  «se  autorizó  esa  revisión  a  la  baja  porque  estaba justificado  por  la  bajada  de  afluencia  de  alumnos»,  y  que  se hacía  conforme  a  «precios  de  mercado».  Una  apreciación extraña,  habida  cuenta  de  que  era  precisamente  la  ausencia de  mercado,  o  la  paralización  del  negocio  asociado  a  la actividad  del  IE,  lo  que  permitió  aplicar  esa  reducción extraordinaria del coste del arrendamiento.

Contacté  con  el  Instituto  de  Empresa,  cuyos  responsables me  dijeron  que,  durante  la  pandemia,  pasaron  dificultades para abonar la «millonada» que abonaba el IE como «principal inquilino  de  Sepides  desde  2010».  El  IE  me  admitió  que  se iniciaron conversaciones durante el confinamiento de marzo-mayo de 2021 para poder flexibilizar el pago de los cerca de «70,  80,  90  millones  que  pagamos  como  inquilinos»  en  los cerca  de  25.000  metros  cuadrados  de  la  zona  de  María  de Molina.  Por  ese  motivo,  tras  el  confinamiento,  solicitaron  a Sepides  un  período  de  carencia  que,  según  estas  fuentes,  el organismo  público  denegó.  En  su  lugar  les  dieron  «una alternativa que era un crédito al 5 por ciento de interés, que era el doble de lo que nos financiábamos con el resto de los bancos».  Sin  embargo,  las  necesidades  de  liquidez  del momento económico obligaron al IE a aceptar el crédito que «cancelamos a los cuatro meses», a finales de 2020. Pagaron 5  millones  de  euros  del  préstamo  con  el  1  por  ciento  de comisión  por  cancelación,  «el  crédito  más  caro  que  hemos tenido nunca».

La versión del IE no se correspondía con el relato de hasta ocho  fuentes  distintas  de  la  SEPI,  la  propia  Sepides  y  altos funcionarios  ministeriales,  que  compartían  su  consideración de «escándalo» por la rebaja del alquiler a la empresa donde trabajaba  la  esposa  del  presidente  del  Gobierno.  Tras  una solicitud en el Portal de Transparencia, el organismo denegó la  publicación  del  contrato  de  arrendamiento  con  la  entidad pública  porque  «afecta  fundamentalmente  a  los  intereses económicos  y  comerciales  de  Sepides»,  «contiene  datos económicos  y  de  negocio  cuyo  conocimiento  puede  afectar directamente  a  la  estrategia  de  comercialización  de  la entidad» y revelar «datos sensibles de terceros». Sin embargo, Transparencia incluía una anotación «llamativa» a ojos de mis fuentes, a quienes les pasé el informe: el alquiler de los tres edificios  del  Complejo  Velázquez  (bloques  III,  IV  y  VI), arrendados desde 2010 hasta 2017, con una superficie total de  21.000  metros  cuadrados,  «están  en  condiciones  de mercado y sujetos a revisiones periódicas». Una persona que tuvo  responsabilidades  en  la  presidencia  de  la  SEPI  me comentó en relación con esto:

—Han  sido  cucos.  Se  salvan  con  las  revisiones  periódicas, pero no os las van a dar.

La  importancia  de  esta  información  no  sólo  radicaba  en  el ahorro que supuso para el IE, sino en la ocultación que hizo de  ello  el  Gobierno.  Una  información  relevante  en  la  medida en  que  suponía  un  contraste  con  la  actuación  de  otros organismos públicos como AENA, que no rebajó la renta a sus tiendas  en  los  aeropuertos  tras  fracasar  una  propuesta  de flexibilización  de  los  pagos  mientras  estos  espacios permanecieron cerrados.

Tres años después de la primera información que recibí de ese alto funcionario del Estado, había conseguido contrastarla con más de media docena de fuentes de los dos organismos implicados  —SEPI  y  Sepides—  frente  al  cerrojazo  informativo de Moncloa, el IE y el Portal de «Transparencia». La mujer del presidente  del  Gobierno  —que  sería  posteriormente investigada  por  presuntos  delitos  de  tráfico  de  influencias, corrupción en los negocios, apropiación indebida e intrusismo —  había  sido  contratada  una  empresa  privada  que  había recibido  un  beneficio  económico  como  arrendataria  de  suelo público del Estado por parte de una empresa dependiente del Gobierno.

El  contrato  de  revisión  a  la  baja  se  produjo  en  el  curso 2020-2021, con un beneficio de más de 5 millones de euros anuales. Sin embargo, la opacidad de este secreto bomba no me  permitió  saber  si  continuó  hasta  junio  de  2022,  cuando Begoña Gómez abandonó el IE African Center para emprender una nueva etapa profesional.

Un  año  antes,  Javier  Hidalgo  fue  apartado  de  sus responsabilidades ejecutivas en Globalia, tras el rescate de Air Europa  que  negoció  con  la  esposa  de  Pedro  Sánchez  en  su sede  de  Pozuelo;  Víctor  de  Aldama  dejó  de  estar  contratado con  el holding  empresarial  de  los  Hidalgo;  y  Zurab Pololikashvili fue «bloqueado» y repudiado por el Ejecutivo de Sánchez,  tras  promocionar  a  su  mujer.  El  Gobierno  intentó borrar  el  rastro  de  estos  movimientos  desconocidos  hasta  la fecha.

La puerta dejó de girar y acabó en portazo.





Epílogo

¿Por qué cayó Ábalos, en realidad?

 

La búsqueda de la verdad obliga a un periodista a hacer una revisión permanente de su información. No como ejercicio de vanidad, para testar los aciertos y errores propios, sino por la necesidad de unir pistas, datos y versiones para obtener una perspectiva general que conduzca a la solución. Cada noticia es sólo una tesela, y la investigación es el afán por completar el mosaico. Sin la continuidad de una investigación sostenida en  el  tiempo,  corremos  el  riesgo  de  mostrar  un  mosaico inacabado donde a un centauro se le vieran sólo las patas de caballo,  y  confundir,  por  tanto,  la  Grecia  mitológica  con  una rapa das bestas en la Galicia rural.

En  los  últimos  cuatro  años  no  he  dejado  de  hacerme  dos preguntas  obsesivas:  ¿por  qué  Santos  Cerdán  me filtró  la información  sobre  el  «ruido»  en  Ferraz?  y  ¿por  qué  cayó,  en realidad, José Luis Ábalos?

Como  les  ocurrió  a  Woodward  y  Bernstein  entre  1972  y 1974 con el caso Watergate, los motivos de la caída de Ábalos en 2026 no son los que eran en 2021. Aquéllos eran sólo un atisbo.  Con  el  tiempo,  y  la  perseverancia  y  el  esfuerzo  de algunos,  hemos  demostrado  que  las  exclusivas  de The Objective fueron la base que marcaría la conversación pública cuatro  años  después  de  su  publicación.  Las  prostitutas,  las advertencias  de  Carmen  Calvo,  las  facturas,  el  cese  del gerente, los gastos manipulados, los viajes a América Latina y África  o  la  licencia  de  Plus  Ultra  no  eran  sino  piezas  sueltas que  hablaban  del  «ruido»  en  torno  al  todopoderoso  hombre de Sánchez fulminado por él sin revelar jamás las verdaderas razones.

Ábalos no cayó por la prostitución ni cayó por la corrupción. Ambos  motivos  eran  ciertos,  pero  secundarios.  Ábalos  cayó por una lucha de poder en la que se airearon sus bajos y altos fondos  para  quitarlo  de  en  medio.  Cayó  por  una  traición personal  y  a  la  vez  múltiple:  la  de  Santos  Cerdán,  la  de Carmen  Calvo,  la  de  José  Blanco,  la  de  Zapatero  y,  sobre todo...  la  de  Pedro  Sánchez.  El  resurgido  de  las  cenizas  de Puerto  Hurraco  gracias  a  los outsiders  de  las  primarias  los sacrificó años después para devolver los mandos del partido a los  lobistas  del  zapaterismo  en  aras  de  su  propia supervivencia y como peaje para continuar en el poder.

Cuentan en Puerto Hurraco que la masacre de 1990 empezó por una disputa por las lindes de las tierras de dos familias, cuando un miembro de los Cabanillas entró con su arado en una finca de los Izquierdo. La muerte civil de Ábalos también empezó  por  un  problema  de  lindes,  cuando  el  secretario  de Organización del PSOE entró en el terreno de Zapatero sin su permiso.

 

¿POR QUÉ ME LO CONTÓ SANTOS CERDÁN?

Los  escándalos  sexuales  de  Ábalos,  sus  negocios,  su  ir  «por libre» y su «ansiedad» por el dinero constituyeron un fallo en la  Matrix  socialista  que  obligó  a  reprogramar  su  estructura, tanto  la  pública  como  la  opaca.  Esto  motivó  la  crisis  de gobierno y la operación del «Congreso de la Reconciliación», el  celebrado  en  Valencia,  que  no  era  más  que  el  retorno  del zapaterismo.

Pedro  Sánchez  intentaría  revestir  de  normalidad  una destitución  fulminante  que  nada  tenía  que  ver  con  «tomar impulso tras la pandemia», sino con expulsar a su hombre de confianza,  empujado  por  un  nuevo  núcleo  de  poder.  Los motivos  de  su  salida  fueron  siempre  un  tabú,  y,  a  la  vez,  lo más comentado de puertas para dentro, donde se acumulaban las preguntas. Si el cese de Ábalos era igual que el de Carmen Calvo, ¿por qué a él se le obligó a dimitir en julio, y ella pudo quedarse  hasta  octubre?  ¿Por  qué  Santos  Cerdán  tuvo  que exigirle su carta de renuncia, por orden de Sánchez? ¿Por qué era  urgente  tomar  una  decisión?  Y,  a  las  puertas  de  un Congreso  Federal  en  Valencia,  ¿por  qué  Sánchez  no  lo mantuvo para despedirlo con honores en su tierra?

Aunque  luego  se  viera  forzado  a  negarlo,  fue  José  Blanco quien  comentaría  en  privado  la  soledad  de  Ábalos  en  su despedida como ministro de Transportes:

—Nunca  vi  la  ejecución  pública  de  todo  un  secretario  de Organización.

Él, que lo había sido también, sabía mejor que nadie que al número  tres  del  PSOE  no  se  le  cesa  porque,  conforme  a  los estatutos,  sólo  puede  ser  relevado  por  un  congreso extraordinario.  La  única  opción  era  obligarlo  a  dimitir  y,  por eso,  la  orden  fue  dejarlo  solo  en  su  muerte  civil,  en  la  que Sánchez incluso envió emisarios para disuadirlo —sin éxito— de asistir al cónclave valenciano. El escarnio público tenía un objetivo, el mismo que me permite responder a otra pregunta: ¿Por  qué  me  dio  Santos  Cerdán  la  información?  Para responderla,  es  necesario  poner  la  lupa  en  aquellos  días  del calendario,  desde  la  destitución  de  Ábalos  hasta  que publicamos en The Objective la serie sobre los motivos de su cese.

Nada más ser destituido en julio de 2021, Ábalos se fue al chalé  de  La  Alcaidesa  —presunto  regalo  encubierto  de  la trama— con Andrea de la Torre. Dos semanas después, viajó a República Dominicana con Koldo e Ignacio Palomo. La prueba de que era un viaje de negocios fue su traslado de Punta Cana a Santo Domingo para reunirse con Daniel Rivera, ministro de Salud  Pública  dominicano,  el  5  de  agosto.  Se  trataba  de  una visita comercial, planificada antes de su salida del ministerio, en la que se utilizaba a Ábalos como «carta de presentación ante las autoridades del país» para hacer negocios.

A mediados de agosto viajaron de nuevo, esta vez a Guinea Ecuatorial,  con  cuyas  autoridades  habían  iniciado  un acercamiento en septiembre del año anterior. En una cena en casa  de  Palomo  en  Madrid,  que  contó  con  la  presencia  del embajador  guineano  en  España,  Miguel  Edjang  Angie,  el anfitrión  introdujo  a  Ábalos  en  los  círculos  cercanos  al régimen  de  Obiang,  con  quien  se  reunieron  en  una  de  sus expediciones a la dictadura ecuatoguineana. Durante ese viaje de  agosto,  Ábalos  y  Koldo  dirigieron  las  gestiones  para  la autorización  a  Plus  Ultra  de  una  nueva  ruta  Madrid-Malabo, demostrando  así  que  seguían  teniendo  capacidad  de influencia  en  la  Administración  y  que  la  operación  de  Plus Ultra no se cerró con el rescate en marzo de 2021.

En septiembre, la actividad comercial de Ábalos se disparó. El  grupo  acelerador  emprendió  una  actividad  frenética: operaciones  de  licencias  bancarias,  emisiones  de  deuda, bancos  para  canalizar  los  fondos  del  fuel...  El  PSOE  no  era ajeno a esos movimientos y actuó para cortarle el paso a esas operaciones  cuando  llegó  el  momento  de  repartir  las presidencias de comisión a los exministros, práctica habitual del  partido.  Carmen  Calvo  fue  nombrada  presidenta  de  la Comisión  de  Igualdad;  Ábalos,  como  sabemos,  solicitó Exteriores  porque  «quería  acceder  a  la  valija  diplomática», pero Sánchez «no se fiaba de él» y se la negó.

Al mes siguiente, en octubre, Koldo viajó a Caracas, donde se  vio  con  Delcy  Rodríguez  en  su  despacho  oficial.  Según informó El Español, el motivo de la visita era informar a Delcy de que Víctor de Aldama dejaba de ser el interlocutor del PSOE

en los negocios de PDVSA. 1 Era «un cambio de jugadores» en los negocios del petróleo, como me revelaron mis empresarios de  los  hidrocarburos  meses  atrás.  La  información  de  Jorge Calabrés  apuntaba  a  que  Koldo  iba  en  representación  de Ábalos  y  del  PSOE,  pero,  según Okdiario,  quien  sustituiría  a Aldama  como  interlocutor  para  los  pagos  de  PDVSA  sería

Zapatero. 2

En  cambio,  la  información  que  yo  tengo  es  que comisionistas y lobistas ya no jugaban en el mismo equipo, y que  ambos  forcejeaban  por  el  favor  de  la  vicepresidenta venezolana. Fue la propia Delcy quien avisó a Aldama de que ellos habían roto con él, pero querían seguir con los negocios. Delcy  se  negó,  porque  ni  tenía  sintonía  con  Zapatero,  ni quería renunciar al intermediario acordado por ambas partes. Según  me  confirmó  Aldama  tras  las  cámaras  de  un  plató televisivo, Delcy dijo visiblemente molesta: «¡Pero si es el que ustedes me han puesto! Arréglense ustedes». No obstante, no tardarían en romper su relación de amistad, tras varios meses de tensiones permanentes.

Exactamente un día después de que Koldo se reuniera con Delcy  en  Caracas  fue  cuando  le  escribí  por  primera  vez,  un mes antes de publicar mi serie sobre los motivos de la caída de Ábalos. Todavía estaba en Caracas, porque me respondió varias  horas  después  para  emplazarme  al  13  de  octubre, cuando nos tomamos una caña en aquella sidrería. Venía de buen  humor,  sonriente,  diría  que  complacido  por  unos «encargos»  que  habían  ido  bien,  sin  concretar  cuáles  eran. Diez días después, el 27 de octubre, me vi con Santos Cerdán. Para  entonces,  Sánchez  ya  sabía  que  yo  estaba  al  tanto,  al menos, del incidente del parador.

Años  después,  Aldama  me  contó  que  el  motivo  de  aquella visita de Koldo a Delcy fue que a él y a Ábalos «les entró la ansiedad porque se creían que iban a traer once cargueros al día»  de  petróleo.  Ellos  sospechaban  que  Aldama  los  estaba estafando y se estaba quedando con más porcentaje del que le correspondía, por lo que le exigieron que les pagase más, a lo  que  él  se  negó.  Aldama  llevaba  un  tiempo  quejándose  de que el tándem Ábalos-Koldo no dejara de reclamarle dinero, y sostiene  que  les  entregó  un  total  de  4  millones  de  euros  en mordidas  entre  2018  y  2021.  Cuando  le  exigieron  50.000 euros  para  el  entonces  presidente  canario,  Ángel  Víctor Torres, se plantó: «Yo no soy el Banco de España y ya os estáis pasando», según declaró ante la Audiencia Nacional.

La  ansiedad  que  relata  el  comisionista  del  caso  Koldo  es clave  para  entender  por  qué  actuó  Cerdán  y  en  nombre  de quién.  El  cabreo  que  Sánchez  tenía  con  Ábalos  en  mayo  de 2021  se  tornó  preocupación  en  octubre  por  la  torpeza  y  los descuidos  del  ex  número  tres  del  PSOE  y  su  grupo  de empresarios:  el  mensaje  de  Villafuel,  las  fotos  con  mujeres, sus  viajes  a  Guinea...  Ábalos  era  un  peligro,  y  por  eso actuaron con una doble intención.

Por un lado, Sánchez quería que Ábalos asumiera su nueva situación y se quitara de en medio, porque seguía metido en los negocios del petróleo e intentando atraer a Delcy hacia su campo  magnético,  actividades  muy  poco  acordes  con  la presidencia  de  la  Comisión  de  Interior  del  Congreso.  Por  el otro,  querían  parar  la  cascada  de  entrevistas  en  las  que  el exministro se había enfrascado, en las que se quejaba de que el presidente no le había dado explicaciones sobre su cese, y aplicaron  un  cortafuegos  mediático.  Quedaban  aún  cuatro años para que se conociera el fundamento de una trama que llevaba  operando  desde  hacía  tres,  motivo  por  el  que  se aprovecharon  los  vicios  del  ministro  como  coartada  para  su destitución, en consonancia con la información que me facilitó Santos  Cerdán,  que,  sin  embargo,  también  me  habló  de  los gastos y facturas de Ábalos en Ferraz.

Fue,  en  resumen,  una  operación  de  control  de  daños. Aprovechando que yo había llamado a la puerta, me dejaron entrar. Cuando le dije a Óscar López que sabía lo del parador, el  PSOE  se  activó  para  teledirigir  mi  información,  una operación  instigada  por  el  zapaterismo  y  su  principal  gurú, Miguel Barroso, exsecretario de Estado de Comunicación, que le confesó a mi garganta profunda:

—Lo  que  ha  contado  Ketty  Garat  es  verdad.  Hemos  sido nosotros.

Sin  embargo,  la  prostitución  de  Ábalos  y  el  encubrimiento por parte del llamado «clan de los machirulos» de Ferraz fue un «problema político» para las feministas del PSOE, pero no tanto para el núcleo duro de Pedro Sánchez. Prueba de ello es que  su  ruptura  fue  sólo  temporal,  como  demuestran  los mensajes desvelados por Vozpópuli: en enero de 2024, unas semanas antes del estallido del caso Koldo, Sánchez le envió un  SMS  a  su  exsecretario  de  Organización  para  reprocharle que  no  apoyara  a  Diana  Morant,  su  candidata  en  Valencia,  y añadió: «Sabes que te quiero como un amigo, pero más allá

de  eso,  en  lo  político  debemos  estar  unidos». 3 Tras  esa conversación, Ábalos convenció a su lugarteniente en Alicante, Alejandro Soler, de que retirara su candidatura para liderar el PSPV, lo que permitió alumbrar un pacto para su rehabilitación política con su inclusión en las listas europeas, frustrada por el estallido del caso Koldo.

Si  Sánchez  hubiese  destituido  a  Ábalos  sólo  por  su  vida disoluta  y  su  abuso  de  la  prostitución,  ¿por  qué  tardó  casi nueve meses en cesarlo desde que llegó a sus oídos? ¿Por qué Ábalos seguía teniendo capacidad para colocar a sus parejas sentimentales  un  año  después  de  su  salida  del  Gobierno?  Y, sobre todo, ¿por qué se tardó dieciséis meses en tramitar su expediente  de  expulsión  y  no  se  ejecutó  hasta  que  salió  el informe de la UCO sobre Santos Cerdán?

Como  me  dijo  una  de  las  más  significadas  feministas  del PSOE, «nos fulminaron para que no pasáramos de la carpeta de  la  prostitución  a  la  carpeta  de  la  corrupción».  Por  eso, cuando publiqué la noticia sobre los excesos en los gastos y facturas  que  se  pasaban  a  Ferraz,  crucé  una  frontera.  El presidente  corrió  a  calmar  a  Ábalos  frente  a  los  «infundios» para intentar desvincularse de la fuga de información. Por eso me  llamó  una  dirigente  del  PSOE  para  advertirme:  «Pero  ¿tú qué quieres, cargarte el partido?». Y por eso, cuando sacamos los  reportajes  sobre  los  pagos  de  Carmen  Pano,  el  grupo acelerador,  la  condición  de  testaferro  de  Cerdán  y  el conocimiento por parte del número uno, nos convertimos en su principal enemigo.

Cerdán fue el emisario de Moncloa: el verdugo, el traidor, el hombre gris que «no da un paso sin que se lo ordene el jefe». Traicionó a Ábalos y, gracias a ello, escaló en la jerarquía del partido  como  secretario  de  Organización,  como partner  in crime de  Zapatero  en  Suiza,  en  los  encuentros  con  Carles Puigdemont y custodio de un entramado de amaños de obra pública  que  despachaba  con  Koldo.  Cerdán  sólo  era  un ejecutor.

En  el  informe  patrimonial  de  Ábalos  se  recoge  una conversación mantenida entre Koldo y Cerdán el 2 de febrero de  2022,  donde  el  primero  le  reclama  al  segundo  150.000 euros,  una  cantidad  adicional  a  los  550.000  euros  ya entregados «procedentes de adjudicaciones de obra pública». En esa grabación, hallada en el teléfono móvil de Koldo, éste hace una alusión al «secretario general»:

KOLDO: A ver, él está con una mano delante y otra detrás, ¿eh? Te lo digo

en serio.

CERDÁN: Si no te lo discuto.

KOLDO:  Lo  que  le  des  tú  es  lo  único  que  va  a  quedar,  lo  que  se  haya

dicho  el...,  bueno,  nuestro  «dire»,  secretario  general,  como  yo  digo, me parece muy bien.

De esa conversación se desprende que Santos Cerdán era el que manejaba la caja del partido, pero siguiendo las órdenes de  su  superior  inmediato,  el  secretario  general  del  PSOE,  es decir, Pedro Sánchez.

En el otoño de 2024 empezó a hacerse visible el control de los  mandos  de  Interior  de  Grande-Marlaska.  Habíamos publicado que la Guardia Civil estaba examinando dos discos duros de Koldo con «información sensible» sobre «el número

1», 4 noticia  que  Manuel  Llamas,  DAO  de  la  Guardia  Civil  y cargo de confianza de Grande-Marlaska, envió al general de la UCO Alfonso López Malo con el siguiente comentario: «Échale un  vistazo  a  esto  y  luego  hablamos»,  como  se  leía  en  la

captura  de  pantalla  publicada  por El  Confidencial. 5 El nerviosismo afloró a medida que las piezas sueltas ocupaban su  lugar:  el  informe  96/2025  de  la  UCO  que  señala  que Sánchez  cesó  a  Ábalos  por  cobrar  mordidas  «a  espaldas  del

partido»; 6 la petición que Sánchez le hace a Gabriel Rufián de que se abstenga de solicitar la supresión de los aforamientos

porque «los necesita»; 7 el comentario que Sánchez le hace a Ábalos:  «¿Tú  qué  pasa,  que  vas  por  libre?»,  según  contó

Carolina Perles cuando la entrevistamos. 8

Ya a principios de 2026 empezaba a asomar la existencia de una  cloaca  policial  controlada  por  Zapatero  que  estaría perpetrando  una  «explosión  controlada»  en  la  investigación sobre Plus Ultra, algo que salpicaba al ministro del Interior, el único  que  resistía  crisis  tras  crisis  de  gobierno  porque  «no puede caer». Lo había advertido Ábalos en su última entrevista antes  de  ingresar  en  prisión:  «Soy  el  cortafuegos  del  PSOE para  que  no  afecte  a  nadie  más,  pero  el  caso  va  a

escalar». 9 Quizá fue la única vez en cuatro años en que Ábalos no  mentía.  La  operación  para  encapsular  en  él  las responsabilidades  había  fracasado,  el  fuego  estaba descontrolado  y  el  pacto  de  agresión,  roto.  Se  acabaron  los silencios y las cautelas para disuadirlo de abrir la caja de los truenos que guardaba el antaño hombre fuerte del Gobierno y el partido.

El responsable de mantener su estabilidad emocional era su sucesor en la Organización del PSOE, Santos Cerdán, custodio de  la financiación  del  partido  y  heredero  de  su modus operandi. Parte de ese pacto consistía en que el PSOE siguiera haciéndole aportaciones económicas sin justificación en 2022, según consta en los informes policiales, y quien los autorizaba era el propio Cerdán, el «testaferro» que seguía despachando con  Koldo  y  con  sus  constructores  para  el  reparto  de  las obras.  En  el  mismo  informe  de  la  UCO  que  destapó  su presunto papel director en la organización criminal se recogía un  diálogo  entre  el  constructor  Pepe  Ruz  y  Koldo  García  de marzo de 2022 donde el primero se quejaba de que Levantina y  Construcción  (LIC),  la  mayor  adjudicataria  de  contratos  de carreteras hasta la salida de Ábalos del ministerio, se estaba quedando «fuera del baile». Por ese motivo, le pedía a Koldo que  le  organizara  una  reunión  con  «el  navarro»,  porque  «ya está  bien  de  tener  heridos  inocentes  del  todo,  pues  no  es

conveniente  para  la  ganadería». 10 En  su  declaración  judicial ante  el  Supremo  en  julio  de  2025,  Ruz  reconoció  por  «el navarro»  se  refería  a  Santos  Cerdán  y  por  «la  ganadería»,  al PSOE.

¿Por qué quería reunirse con el secretario de Organización del  PSOE  para  hablar  de  las  contrataciones  del  Ministerio  de Transportes, si Cerdán no tenía ningún cargo en el Gobierno? Porque Cerdán manejaba el cotarro de la red de amaños, que heredó  de  Ábalos,  y  que  tenía  su  epicentro  en  Ferraz,  por estar vinculada a la financiación del partido. Y por eso Ruz le cuenta  a  Koldo,  en  la  misma  conversación,  que  Cerdán  le había  confirmado  que  «en  esta  nueva  etapa  todo  seguiría como  antes».  Por  esas  gestiones,  Koldo  cobró  de  LIC  2.600 euros al mes entre diciembre de 2022 y junio de 2023. No era un sueldo: eran comisiones.

De hecho, el dueño de LIC admitió en sede judicial que un cargo  de  Acciona,  Justo  Vicente  Pelegrini,  lo  avisó  de  que  le habían puesto «la quilla en el PSOE», es decir, que lo habían sacado del reparto de beneficiarias para colocarla la última en las  contrataciones  públicas.  Pelegrini  fue  precisamente  el interlocutor de Santos Cerdán desde 2016, fecha a la que se remonta  esta  presunta  trama  de  amaños.  En  su  informe posterior  sobre  las  relaciones  de  Cerdán  con  Servinabar,  la Guardia Civil estableció el origen de la trama en el proyecto de la  mina  Muga  en  Navarra,  al  que  fueron  en  UTE  Acciona  y Servinabar, y su expansión a nivel nacional en la reunión que mantuvo Cerdán con Pelegrini y su socio en Servinabar, Joseba Antxon Alonso, dos días después de que Sánchez ganara las primarias de 2017. Esa reunión tuvo lugar en el restaurante La Paloma, en la calle Jorge Juan de Madrid, y sería la primera de muchas otras celebradas en el piso de la calle Fuencarral. He recordado muchas veces la frase que me deslizó un alto cargo de Correos en una ocasión: «Santos es el hombre de Acciona en Madrid».

 

Tras  negar  durante  casi  dos  años  todas  nuestras informaciones y las de otros medios sobre la implicación del PSOE, de Santos Cerdán y de Zapatero en el entramado de la obra pública y el petróleo, en apenas veinticuatro horas, entre el 19 y el 20 de enero de 2026, Acciona admitió a Hacienda haber pagado 677.000 euros a Santos Cerdán por 48 facturas fechadas entre 2021 y 2024 por trabajos que «no han podido

ser  contrastados»; 11 la  exmujer  de  Koldo,  Patricia  Úriz, confesó al Supremo que el dinero que manejaban procedía del

PSOE,  que  siempre  les  liquidaba  sus  gastos  en  efectivo; 12 y José  Luis  Rodríguez  Zapatero  reconoció  que  percibió «cantidades»  de  su  supuesto  testaferro,  Julio  Martínez, detenido  en  Plus  Ultra,  por  «asesorías  retribuidas  de

consultoría global». 13

En  estos  dos  últimos  años,  Pedro  Sánchez  no  limpió  su partido, sino que atornilló en el puesto a todos los señalados, a quienes protegió mientras pudo. A Santos Cerdán lo ratificó en el cargo de secretario de Organización en el 41.o Congreso Federal en Sevilla, tras ser señalado por Aldama y pese a las dudas internas que se cernían sobre él. Cuando cayó Cerdán, mantuvo  en  la  Ejecutiva  a  su  número  dos  y  hombre  de máxima  confianza,  Juan  Francisco  Serrano,  quien  continuó como «número dos» de Zapatero en Suiza. Aupó a la Ejecutiva Federal  a  Antonio  Hernando  y  su  mujer,  Anabel  Mateos, apodados  internamente  como  «los  Acentos».  Con  ellos, ascendió  a  Rebeca  Torró,  afín  a  Hernando,  pocas  horas después de saberse que había formalizado un contrato de 4,3 millones  para  el  constructor  de  Ábalos,  Pepe  Ruz,  un  mes después  de  que  éste  se  quejara  de  haberse  quedado  «fuera del baile», lo que fundamentó la sospecha de la Guardia Civil de una posible financiación ilegal del PSPV a través de LIC.

Tras la salida de la portavoz del bulo de la bomba lapa, Pilar Alegría,  bromeé  en  televisión  diciendo  que  «lo  coherente» para  que  cuadrara  todo  era  que  la  sustituyera  Elma  Saiz, «amiga íntima de la cuadrilla de Santos Cerdán» y exconsejera de  Economía  del  Gobierno  navarro  que  introdujo  en  los presupuestos  autonómicos  la  aprobación  reiterada  del presidente de la mesa de contratación de los túneles de Belate para  ajustar  los  criterios  de  adjudicación.  Al  cabo  de  una semana, Sánchez anunció el nombramiento de Elma Saiz como portavoz del Gobierno.

Ya nada podía sorprender. Cuatro años de investigación me habían  permitido,  por  lo  menos,  conocerme  el  paño.  Cuatro años  de  señalamiento  público  desde  el  poder  y  sus  medios afines, con todo un ministro, Óscar Puente, refiriéndose a mí como  «la  inefable  Ketty  Garat»  y  a  mi  medio  como  «The Ojete»,  con  campañas  de  desprestigio  pagadas  con  nuestros impuestos. Esa operación pretendía tapar la corrupción en la que  Santos  Cerdán,  el  Traidor,  fue  una  pieza  clave  del engranaje.  Siempre  lo  dije:  fueron  ellos  los  que  me  lo contaron,  pero  entonces  no  sabía  por  qué.  Este  libro  se  ha escrito  para  que  conste  esa  operación  de  control  de  daños, atrincheramiento  y  blindaje  desde  el  poder;  y  la  labor  de amedrentamiento a quienes debemos fiscalizarlo: los medios de comunicación. Cuando publicamos las informaciones sobre Begoña  Gómez,  dejé  de  poder  preguntar  en  las  ruedas  de prensa. Una fuente de Moncloa me lo justificó así:

—Seguid escribiendo sobre Begoña, y seguiremos sin darte la palabra.

Así ha funcionado el poder de Sánchez. Nunca más volví a poder preguntar en Moncloa, motivo por el cual dejé de ir a las  ruedas  de  prensa,  en  señal  de  protesta  por  el  veto  y  la censura  que  aplicaba  el  Gobierno  contra  un  medio  de comunicación. Fui la única que lo hizo. Sin embargo, creo que les  habría  salido  más  a  cuenta  dejarme  preguntar,  habida cuenta de que aproveché bien mi tiempo en investigar lo que revela  este  libro.  Había  demasiada  información  oculta  como para resignarse a ser un ficus en una sala de prensa.

Desde  esa  concepción  maquiavélica  de  la  política,  Sánchez me hizo llegar esa información para frenar a Ábalos y callarme a  mí,  con  el  escarnio  público  suficiente  para  producir  un efecto disuasorio sobre todos los demás. Lo triste es que fue una  operación  eficaz,  porque  consiguió  que  la  campaña  de descrédito  contra  mí  provocara  casi  tres  años  de  penumbra periodística.  Desde  mis  exclusivas  en  noviembre  de  2021 hasta  el  estallido  del  caso  Koldo  en  2024,  ningún  medio publicó  una  coma  sobre  el  caso  Ábalos  hasta  que  llegó  la UCO. Y este hecho insólito, que se estudiará con calma en el futuro,  fue  posible  porque  el  poder  consiguió  anular  al contrapoder instalando la desinformación entre la prensa. La mayoría de los medios no pudieron informar porque estaban mal informados. En un oficio que consiste en buscar la verdad, sea cual sea, no podía haber mejor broche para esta historia que el premio de la Asociación de la Prensa de Madrid, que me permite  pasar  página  de  los  años  más  apasionantes  y  más duros de mi carrera.

Tardé cuatro años, pero conseguí rellenar los blancos.







Nota para el lector
En el ámbito castrense del que procedo hay un dicho: si vas un  metro  por  delante  del  batallón  portando  la  bandera,  eres «el abanderado», pero si vas 50 metros por delante, eres «el loco  de  la  bandera».  Te  doy  las  gracias,  caro  lector,  por haberme  acompañado  en  este  recorrido,  donde  asumo  con deportividad  mi  condición  de  loca  de  la  bandera,  pero, teniendo  en  cuenta  de  dónde  vengo,  portar  el  estandarte  es un gran honor. También reciben el nombre de «escoltas», y, en tiempos de populismo y posverdad, es bello pensar en la prensa libre como escolta de la verdad, función imprescindible cuando, parafraseando a Winston Churchill, cada vez hay más guardaespaldas de la mentira.

Nací en una familia católica de oficiales de la Armada, en un mundo  austero,  de  hombres  y  mujeres  nobles,  sacrificados, rebosantes  de  principios  y  valores,  entre  los  que  destaca  el espíritu  de  servicio.  Crecí  entre  buques  de  guerra,  arsenales militares  y  puertos,  donde  despedíamos  a  mi  padre deseándole  «buena  travesía»  y  lo  recibíamos  meses  después con  homenajes  y  festejos.  Nunca  juré  bandera  por  pudor, porque entendía que ése era un honor reservado a los que se comprometen a dar su vida por este país.

Me  llevé  mis  valores  conmigo,  buscando  una  vocación distinta para los que no jurábamos bandera. Me sorprendió el periodismo  metiéndoseme  entre  los  huesos.  No  tenía antecedentes  familiares  ni  padrinos.  Me  hice  periodista  por accidente  o,  más  bien,  por  descarte.  No  creo  en  los periodistas de raza ni en las carreras proféticas, sino en esa frase quijotesca que dice: «Un hombre no es más que otro, si no hace más que otro». Pero siempre, con espíritu de servicio.

Me enamoré de este oficio al poner un pie en la redacción de Servimedia en 2001, con el gran Félix Madero y mi primer maestro, Chema Prieto. El sonido de los teléfonos, las filas de mesas llenas de papeles apilados, el frenesí de los redactores que  aporreaban  sus  teclados,  los  teletipos,  el  ruido,  la información... Aprendí que a la verdad siempre se llega tarde, y por eso el periodista siempre tiene prisa.

Con el sacrificio de todo lo que merece la pena conseguí ser cronista parlamentaria, testigo y escriba del «primer borrador de la historia» que, como decía Philip Graham, editor de The Washington  Post,  es  el  periodismo.  En  una  profesión  de vanidades y artificios, nunca conseguí ser ortodoxa, no quería perder  el  tiempo  en  el  envoltorio.  Años  después,  el  lugar donde soñé trabajar, el Congreso, fue mi gran decepción, y el periodismo  de  investigación,  mi  refugio.  Me  vi  forzada  a  un periodismo solitario del que salen las grandes noticias.

Llevaba  catorce  años  cubriendo  al  PSOE  cuando  empecé  a investigar el caso Ábalos. Moncloa, Ferraz y el Congreso eran mi  hábitat,  y  el  periodismo  político,  mi  vida.  Ruedas  de prensa, consejos de ministros, comités federales, ejecutivas... Mi tribu de amigas del PSOE (el G-6), mis compañeros Richi, Joserra,  Juande,  la  admiración  por  Alfredo  Pérez  Rubalcaba, las primarias de Pedro «el guapo», mi reencuentro con Manu en un acto de Sánchez en La Razón, la preparación de mi boda en  la  #caravanaPSOE  2015,  la  selección  del  menú  durante  la repetición electoral de 2016, el bebé que se despidió tras el Comité  Federal  de  Puerto  Hurraco,  el  nacimiento  de  Martín durante  las  primarias  de  la  reconquista,  las flores  rojas  del PSOE  en  el  hospital,  la  exclusiva  sobre  Ábalos,  la  buena esperanza de Catalina...: mi vida.

Esos  cuatro  años  que  le  robé  a  mi  familia,  a  mis  hijos,  en busca  de  la  verdad,  me  han  enseñado  cuatro  grandes lecciones:  que  el  secreto  profesional  es  un  derecho,  no  una obligación; que, si se usa para proteger a quienes ocultan la verdad, se pervierte nuestro oficio; que lo valiente es publicar con miedo, porque no tenerlo es de insensatos y no publicar, de cobardes; y que el buen periodismo se hace en soledad. Y, sobre todo, que no es el tiempo el que pone las cosas en su sitio. Lo hacemos las personas.

KETTY GARAT
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La historia de cómo unas minorías visibles en la red cambiaron la política mundial y redefinieron el poder de nuestras democracias.

Desde Chiapas hasta Silicon Valley, de las protestas en Leipzig a las burbujas de TikTok, este ensayo revela cómo internet ha cambiado el poder y la política. Sandra González-Bailón y Jordi Pérez Colomé desmontan los mitos sobre los algoritmos y muestran que son las minorías activas —no la tecnología en sí— quienes influyen en lo que vemos, creemos y compartimos. Con una mirada crítica y vibrante, El vuelco explica cómo las plataformas amplifican voces, distorsionan realidades y redefinen nuestras democracias.
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Educación financiera para la vida real

Gil, Pablo 9788423440740
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Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

 

La libertad financiera empieza por entender.

El dinero influye en cada decisión importante de tu vida, pero nadie nos enseñó a gestionarlo. Finanzas personales para principiantes es el mapa que necesitas: una guía clara y accesible para organizar tu economía, eliminar deudas, crear un fondo de seguridad, invertir con criterio y planificar tu futuro con confianza. Desde los fundamentos económicos hasta la estrategia patrimonial, aprenderás a tomar el control sin promesas irreales. Porque la libertad financiera no depende de ganar más, sino de entender mejor cómo funciona el dinero.
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El método Lean Startup Ries, Eric 9788423412556
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Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

 

El método Lean Startup supone un nuevo enfoque que se está adoptando en todo el mundo para cambiar la forma en que las empresas crean y lanzan sus productos.

Eric Ries define una startup como una organización dedicada a crear algo bajo condiciones de incertidumbre extrema. Esto se cumple tanto para aquellas personas que trabajan en el garaje de su casa como para un grupo de profesionales experimentados de una de las empresas que aparecen en el ranking de la revista Fortune. Lo que todos ellos tienen en común es la misión de traspasar la incertidumbre para encontrar el camino hacia un negocio sostenible. El enfoque que el autor nos muestra en El método Lean Startup hace que las empresas sean más eficientes en el uso del capital y que apoyen de manera más efectiva la creatividad humana. Se trata de poner en marcha diversas prácticas que acortan el ciclo de desarrollo del producto, miden el progreso real sin recurrir a los indicadores vanidosos y ayudan a entender qué es lo que realmente quieren los consumidores.

Además, este método permite a la empresa cambiar de dirección con agilidad y alterar¡ los planes minuto a minuto. En lugar de despilfarrar tiempo diseñando elaborados planes de negocio, el método Lean Startup ofrece a los emprendedores de empresas grandes y pequeñas la mejor manera para poner a prueba de forma continua su visión, para adaptarla y ajustarla antes de que sea demasiado tarde.
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Una hoja de ruta constitucional para el futuro territorial de España España es hoy uno de los países más descentralizados de Europa. Sin embargo, medio siglo después de la Constitución de 1978, el modelo territorial sigue siendo objeto de disputa: unos lo consideran el origen de todos los males y otros lo utilizan como palanca para la ruptura.

En medio de esta tensión, Jesús Trillo-Figueroa propone recuperar el verdadero sentido del Reino de las Autonomías: una fórmula constitucional que armoniza unidad nacional, diversidad territorial y equilibrio democrático.

Con este objetivo, analiza con rigor histórico y jurídico la evolución del sistema autonómico, desde la Transición hasta el desafío secesionista y la actual deriva confederal. Frente al centralismo anacrónico y al separatismo identitario, el autor defiende el regionalismo autonómico como modelo alternativo: un Estado descentralizado, leal a la Constitución, basado en los principios de unidad, solidaridad, subsidiariedad y cooperación institucional.

Lejos de la retórica partidista, esta obra formula propuestas concretas para reformar el reparto competencial, fortalecer la unidad de mercado, garantizar la igualdad de derechos y renovar el Senado como verdadera cámara territorial.

En un momento de fractura política y desconfianza ciudadana, El Reino de las Autonomías plantea una convicción clara: sólo desde la lealtad constitucional y la reforma responsable puede España preservar su cohesión y regenerar su democracia.
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Un paso por delante de Wall Street

Lynch, Peter

9788423420780
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CÓMO UTILIZAR LO QUE YA SABES PARA GANAR DINERO EN BOLSA

En este clásico de las finanzas, con más de un millón de ejemplares vendidos en todo el mundo, el mítico inversor Peter Lynch describe su método para alcanzar el éxito financiero. Según Lynch, los inversores no profesionales pueden ganar a los profesionales usando simplemente la información a su alcance, dado que las oportunidades de inversión están en todas partes. A lo largo del día, desde el supermercado hasta nuestro lugar de trabajo, nos encontramos con un sinfín de productos y servicios. Y si prestamos atención a los mejores estaremos sobre la pista de cuáles son las empresas en las que invertir antes de que los inversores profesionales lo descubran. Si los inversores se adelantan pueden dar con las anheladas 10-baggers, el término usado en Wall Street para las acciones con las que se ha ganado diez veces el dinero invertido. Unas pocas 10-baggers bastan para convertir una cartera de acciones correcta en una cartera estrella.

Asimismo, Lynch ofrece consejos fáciles de inversión a partir de la revisión del estado financiero de una empresa y nos enseña a descubrir los números que realmente cuentan a la hora de tomar la decisión de invertir. Si inviertes en el largo plazo, dice Lynch, tu cartera te recompensará. Este consejo intemporal ha hecho de Un paso por delante de Wall Street un número uno en ventas y un libro ya clásico en su disciplina.
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De: Angel Martin Peccis
<apeccis@i@ %" >
Date:mié, 3 abr 2019 a las 23:18
Subject: Posible Fondo de Cooperacion
To: Mariano Jabonero
<mariano.jabonero@$. ¥ >,
A0, Martin Lorenzo
<martin.lorenzo@ >

Querido Mariano:

Te mando los documentos que nos han‘hecho

llegar un fondo internacional de

cooperacion.

Hemos tenido Varias reuniones con ellos.

Quieren invertir per.un lado en Colombia

c6mo empresas , pero a la vez quieren invertir

socialmente. Me dicen que es un grupo de
americanas. i

con 5 millones de ddlares. Me-dicen que tiene

registro del fondo Presupuestal en el Banco

Mundial. El dinero llegaria al Banco de la

Republica colombiano y de alli nos girarfan‘a

nosotros.

Antes de firmar nada debemos asegurarnos

de que todo es legal. y que es un fondo

permitido y de plata limpia.

Nosotros-aqui vamos a verificar la informacion

y tela envio a ti también para que por favor

verifiques tU en Espafia.

Un abrazo Mariano.

Angel
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ORGANIZACION DE ESTADOS IBEROAMERICANOS
Para la Educacién, la Ciencia y la Cultura

CONVENIO DE COOPERACION INTERNACIONAL No. XX DE 2019 CELEBRADO
ENTRE GRP TREASURY MANAGEMENT, INC Y LA ORGANIZACION DE ESTADOS
IBEROAMERICANOS PARA LA EDUCACION, LA CIENCIA Y LA CULTURA-OEL

respectiyo ties por ciento (3%) del pago a la OEI de acuerdo con lo establecido en el

literal b. de la cldusula cuarta

Auorizar el giro correspondiente al diez por ciento (10%) de las utilidades de GRP en

cada Proyecto Productivo a la Cuenta Bancaria de los Proyectos Humanitarios cada vez

que se repartan utilidades.

Seleccionar sus integrantes ante_el Comité. Directivo para el manejo de los Proyectos

Humanitarios,

. Estudiar las propuestas presentadas por la OEI para seleccionar los Proyectos

Humanitarios a ejecutarse:

Autorizar el giro de dineros a los Proyectos Humanitarios aprobados, a medida que el
proyecto lo vaya requiriendo, y simultincamente girar el respectivo tres por ciento (3%)

del pago a la OEI, de acuerdo con o establecido en el literal b. de la cliusula cuarta.

. Recibir, estudiar y comentar los informes_presentados por la OEI ante el Comité
Directivo.

Responder por el cumplimiento de lasnorms, y aplicables a
Ia ejecucién de los recursos que aportard al presente convenio.

Atender las peticiones o consultas que le indique el Comité Directivo sobre los Proyectos
Humanitarios.

Asistir y participar en los comités, reuniones, talleres, foros, seminarios, juntas y demds

eventos que ségin las necesidades del Convenio se requieran y que sean convocadas por

el Comité Directivo.

Mantener actualizado su domicilio durante la vigencia del convenio y cuatro (4) meses

mis.

18. Guardar estricta confidencialidad sobre toda la- informacién identificada como tal, por

parte de la OEI y conocida en virtud del desarrollo y ejecucién del Convenio. Uso de la

informacién: Todas las personas que.interceden en la generacién, administracion y

manipulacién de la poblacién beneficiaria de los proyectos, se deben comprometer a

usarla exclusivamente para el propésito sefialado. Por lo tanto, no puede divulgarla o

suministrarla mis alld de ello, a terceros privados o pblicos.

Adelantar. oportunamente los trémites y cumplir los requisitos para la ejecucion y

legalizacién del Convenio.

20. Todas las dems inherentes o necesarias para la corrécta ejecucion del objeto contractual.

©

B

F'

=)

=

s

3

19.

s

SEXTA.- VALOR DEL CONVENIO: El valor del Convenio se estima en la suma de DOS MIL
DOSCIENTOS MILLONES DE DOLARES AMERICANOS (US$2.200.000.000), a la tasa
de ion bancaria, del dia siguiente del desembolso respectivo.
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Imagen LXI.
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EDUCACION
FINANCIERA PARA
LA VIDA REAL

UNA GUIN PRACTICA PARA APRENDER A AHORRAR, A INVERTIR
CON CRITERID Y A TOMAR EL CONIROL DE T0 DINERD

PABLO
GIL ﬁ @
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EL REINO
DE LAS
AUTONOMIAS

UNA PROPUESTA PARA REFORMAR

Lo DSt
FAVORKCER LA REGE

N
K

JESUS
TRILLO- FIGUEROA

DER POLITICO Y
CION DEMOCRATICA
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Wineco

<

DONA JESICA Biiiii. &% (=sd"4 CON DNI
“womweu  TRABAJADORA  DE INECO SE
AUSENTARA DE LA XCOMUNIDAD DE MDRID LOS
DIAS 25, 26.Y. 28 DEL MARZO DEL 2019, POR
MOTIVOS LABORALES.

PARA' 'QUE ASI CONSTE A LOS EFECTOS
OPORTUNOS A 22 DE MARZO'DEL 2019.

JOSEBA =il Tl S
AXPERTO EN SEGURIDAD.

D.G DE SEGURIDAD, PROCESOS
Y SISTEMAS CORPORATIVOS
DIRECCION DE PROTECCION Y SEGURIDAD
AGUSTIN J0 " 4648

28036 MADRID
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Papa 18/7/19
Para: Papa >

Sin asunto
B3 Encontrado en el buzén JEROGASI

Tema 52: disgeusias
Sensacion de Mal estar

Girona 1500
Barcelona 1500
Madrid teatro 1500
Avila 1500
30.12Filandon 1500
3.01 peruano 1000
Pamplona-Bilbao-madrid: 3500
Madrid: 1000
Rabat: 3000
Santander 1500
Apolonia 1500
Cumple 1500
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LISTA MINISTERIO TRANSPORTES.

1. Ministro Jose Luis Abalos + Mujer Carolina
+ Hija BUSINESS

2. Escoltas Ministro 2 1 BUSINESS 1
TURISTA

3. Koldo Garcia Asesor personal Ministro
TURISTA PLUS SI HAY

4. Ricardo Mar Jefe de Gabinete del
Ministro. BUSINESS

5. Alfredo Jefe de Prensa Ministro TURISTA
PLUS SIHAY

6. Maria Gamez Directora General de la
Guardia Civil BUSINESS

7. Escoltas de la DGGC 4 3 TURISTA 1
BUSINESS

8. Carmen Librero INECO BUSINESS

9. Isabel Presidenta ADIF BUSINESS
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ablesme e ilado o Nousolo do ohammed ,
Shusocelscuai monars med VI, para estimoniar
o s cor P ek Maecos modarm

Qus Q2 0 Al
abelosmeco Con el Jefe del Gobierno, Saad-Edine EI
Othmani. e h trasladado mi nterés e Ia partcipacion de
bl y rivadas cspaols en proecies
roquies, y ambién la necesidad de colaborar con ¢l
Sanvico s saamento marimo de Marruecos.
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<2 o Jose Luis Abalos.

martes

~ Reenviado

°elE ista.es (@elE istaes) en X

Entrevista bomba de Santi Acosta a la exmujer de
Abalos en Telecinco: "Morira matando" |

@Informalia https://t.co/oSOE6PDUOV
x.com

https://x.com/elEconomistaes/status/
1962798651731816899?

t=e35_SowaaUlp3UWz1tJ3vg&s=19
11:07

A partir de ahora toda comunicacién
conmigo mediante abogados 1.4,

Ahora si te van a llamar a declarar al
Tribunal Supremo, inconsciente
11:59
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a EN EL NOMBRE DE ABALOS & o -

@abalosmeco

Lo publicado sobre mi en The Objective es rotundamente falso, como se
delail ision de su ido. Solo responde a un interés
por desprestigiar mi persona y obtener rédito para el medio.

Exijo una ificacién y hoy é las acciones j
oportunas.

10:28 a. m. - 3 nov. 2021

Q 2mil L 1mil Q 3mil R2s

b
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Grifico XI. Liquidaciones do gastos PSOE y pagos sin espaldo documental.
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Imagen XL. y KOLDO de dia
26/06/2019.
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< Atras A
-wr rara:

RE: Cuentas ABALOS

Hola smem:
Esto es lo que nos dicen desde administracion.
Un saludo

De: Juan Miguel Rojo Valverde <mmmn X
Enviado el: lunes, 26 de julio de 2021 11:50
Para: saliean - fus Sl - es>;

- ——
Asunto: RE: Cuentas ABALOS

27/07/2021

Buenas  «.w . mm, hoy se le ha pasado al banco para
transferirle la cantidad de las ultimas liquidaciones
pendientes que he tenido de repartirlas en varias
liquidaciones

944.45

1214.35

1064.30

1297.59

Total: 4520.69 Euros

Con fecha de hoy también se ha pagado a la tragantia
2520 euros.

No tenemos mas pendiente. Ok

El anterior pago ya se realizé por 2805.32
correspondiente a las cantidades 2201.38y 603.94 (14
julio) mas tragantia por 840 Euros

El 1 julio se pag6 1366.04 y 513.88 total 1879.92y la
tragantia por 840 Euros

w = & ]
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Poco después, PATRICIA envi6 otra fotografia® de un segundo
b OE. En este caso, aps g

928,26€y un . A parti del cruce

de mensajes entre la pareja, puede concluirse que estaba destinado a

KOLDO.

sobre,
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DOC. 11 INFORME MEDICO PE... v

Informe pericial, realizado por D. | R
Catedritico de Psiquiatria de
Il :obre el estado psiquico de D2 CAROLINA PERLES
MINANA, su personalidad previa y su adaptacion ala situacién de
conflictividad conyugal en la que se encuentra, a peticion de la
defensa juridica de la paciente,

Metodologia. Para la elaboracién del informe se han realizado:
- Dos entrevistas clinicas a la paciente, con un total de 5 horas.

- Estudio psicodiagndstico de la personalidad mediante el Cuestionario de
Personalidad de Millon MCMI-V

- Estudio de experiencias traumaticas mediante el Trauma Questionnaire.
Q)

INFORMACION CLINICA

Carolina tiene actualmente 47 afios. El motivo de consulta es un estado de
malestar emocional intomatico asentado sobre un fondo de
incertidumbre, inseguridad personal permanente y temor. Este estado
contiene elementos predominantes de ansiedad, vivencia de amenaza,
desmoralizacién, ganas de llorar, con vivencias incipientes de
desesperanza, falta de ilusién vital e ideacién reprimida de muerte. A estas
vivencias le acompafian sentimientos de rabia y dolor por sentirse
indefensa e impotente ante una situacién conyugal que no puede resolver
por sentirse amenazada.

Carolina convive con su actual marido desde hace 19 afios y tienen dos
hijos, una hija de 16 afios y un hijo de 8 afios. Su marido es politico de
profesién y se conocieron cuando ella era funcionaria del Cuerpo de Policia
y tras un breve noviazgo se casaron. Ella venia de un primer matrimonio a

OK
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Cristina Segui @ & m o -
@CristinaSegui
@abatosmeco vas evolucionando. Por lo menos ya no te traes a
i de tus viajes de i turbios en Hi: érica. Esta

es mucho mas joven que Andy, la que se lamentaba por la plazita de
Rojas Clemente de Vic de tu poca higiene. ;Es estd mayor de edad, viejo
verde?

10:48 p. m. - 24 ago. 2021

Q 401 A 2mil Q 4mil R &
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El relato de la paciente no va dirigido a mostrar los detalles que pudieran
confirmar las posibles conductas vejatorias de su esposo o sus actividades
ilicitas, sino que se limita a repetir los hechos. Los hechos que cuenta son
sobre el papel conductas de su marido, aunque pareceria relatarlas como si
se desconectara afectivamente de ellas. Asi, estas conductas del marido,
que suponen infidelidades, indiferencia, desprecio, abandono afectivo,
Vejaciones y amenazas, no son contadas por ella desde el sentirse
despreciada, humillada, abandonada o vejada. Por ejemplo, sefiala que su
marido no facilita la separacién conyugal a la vez que convive con una
jovencita y a la vez que rehiye la separacién porque serd un inconveniente
para todos, por sus repercusiones mediticas y en los estudios de los hijos.
La paciente no expresa ira o descalificaciones de su marido por este hecho,
tan s6lo muestra explicitamente su perplejidad ante el hecho, como si
contara la experiencia de otro ioynolasuya. Peroi

esté poniendo frente al médico su dolor y su impotencia para afrontarlo, su
fragilidad y su vivencia de indefensién. Este estilo desconectado al relatar
las dolorosas de
psicolégicos que protegen del dolor |nsoportahle y del panico.

Carolina siente un miedo paralizante ante una figura poderosa a la que no
se atreve a molestar. Sabe que la situacién que vive es vejatoria y
humillante pero no se puede imaginar por i sola el paso de la separacién,
convencida de que despertard la venganza de su marido y ocasionard su
propia i de Ia exactitud de los hechos, la
vencia de miedo y amenaza ante una figura que considera poderosa es
auténtica, e y lleva a un discurso disociado.

Su discurso vuelve incesantemente al relato de los hechos, a la posicién
disociada, evitando la conexién con sus emociones y con sus vivencias
internas de panico, de impotencia y de derrumbe psicologico. Fuera del
relato de los hechos, y slo forzindola a la expresion de sus sentimientos
més profundos, se llega al nicleo de vivencias de angustia, de pérdida,
autodesprecio, invalidez, desesperanza e ideacién de muerte que
constituyen su auténtico estado psiquico, de naturaleza angustiosa y
depresiva.
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De: Claudia montes

< L] = L] >

Enviado el: lunes, 3 de mayo de 2021 9:12
Para: Garcia Izaguirre Koldo
<koldo.garcia @ mu>

Asunto: Fwd: Queja Formal

Buenos dias;

Te envio el escrito que mi vi obligada a enviar
después de todo lo que llevo soportando.
Tranquilo se como estdis hoy y mafiana .
Espero a que pasen estos dias. Y tengas
tiempo. Puedo seguir aguantando.

Los del PSOE ya sabes que soportamos lo
que nos echen.

Muchisimas gracias

Un saludo
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2-Desde que se me aparta de ms funciones.

0 yr domingo da 2 Vo 2021 d doe
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aprendes,estudiar, avanzar y porque
onsidero que es bueno saber de todo. Pero

ocuparse do i Hemos pensado que no estés.
con Rosa y que te ncorpores al equipo de.

i financiera
estuerzo, porapr cosas yo deis
. Solo. du:-emm

tienes e hacer est

o = ‘conseguido. Siendo esta stuacion
Ioosantl ySntdocemscesrecc, o

tengo I oficing no tengo nternet, i muchas 1 Gy g

s Icktologando  decke U ay

Seercnas s 0o, » sdomis on

tene que tratar como tl, e tono
despecivo, y sonando a burla® no valorada y
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dio usted a

prefiero i pensario.
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‘Unidad Central Operativa

Delincuenia Econdmica

s-
fullzip/private/var/mobile/Containers/Shared/App
Group/EE443706-B359:
B0ED/NoleStore sqllo : X2F452A
abla: ZICCLOUDSYNCINGOBJECT,
ICNOTEDATA: Tamaro: 3375104

Imagen XXVI. Nota creada por PATRICIA en su teléfono movil.
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Autorizacién

i \dminist. miércoles, 30 de junio de 2021, 1321
Para O . @granhotolvictoria.com

acfabbac-d723-4fb.
B seoks

Descargar - Vista provia

ia Izaguirre autorizé a Andrea e la Torre M: la habitacién que tengo a mi
Victori i 30 de Junio.
Les adjunto el DNI de la persona como me han indicado .

Por favor si hubi G






index-194_1.jpg





index-17_1.jpg
Pedro Sénchez & [
@sanchezcastejon
Con mi compaiiera y buena amiga @Adrilastra de camino a Calasparra,
Murcia. Primera parada para tomar un café. ;Te apuntas?

400 p. m. - 7 feb. 2017

QO 190 1 539 Q 1mil [N

54
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= Mensaje original.
pe: repe wuz | LiC EE—
Enviado el: martes, 19 de marzo de 2019 12:29

Ppara: Garcia Izaq\nxte Koldo <koldoNuEfomento.es>

Presentacién.

Buenos dias sr. Koldo:
Soy Pepe Ruz, gerente y duefio de una empresa constructora de Valencia,

No nos conocemos, pero-melgustaria si lo tiene a bien, poder tenér una
pequefia reunién conyasted

Quedo a lacespera de su pronta respuesta deseéndole un feliz dia del
padre..

Felices fallas.
Mi teléfono mévil es: 6NN
Un afectuoso saludo.

Enviado desde mi_iPhone.

Pepe Ruz | LIC
Gerente

Correo electrénico enviado por José RUZ a KOLDO el 19/03/2019.
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MADRID, mi

residencia,

veintitrés de

s mil

veinticuatro.— = = |

1 Ilustre Colegio de Madrid,

— COMPARECE :

DONA MARIA DEL CARMEN PANO SANCHEZ, mayor de

, con domicilio a estos efectos en

y con DNI/N

nimero

su propio nombre, y en el

interviene, ME REQUIERE, a mi,

para que deje constancia en la

de las siguientes,——————=8

ESTACIONES i —— e

el testigo protegido
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<s ‘\ Jose Luis Abalos

02022
Peorimposive

Estimados amigos:

He finalizado el estudio relativo a la
colocacién de deuda de Guinea
Ecuatorial y ademés he conseguido
tener cerrada la colocacién con nombre
y apellidos. Ante la duda de la solvencia
técnica aporté esta noche las
cu.lhbcamones de los medios quebaa
util

i v Vo i habiis ke o
beneplcito de la misma y adn sin los
datos solicitados a dos dias del viaje a

14137

<s .l Jose Luis Abalos.

interés de hacer negocios por encima
de mi pequefio pero muy trabajado
prestigio profesional.

Desde que os he conocido 0s he
advertido , en nombre de mi grupo
contra cualquier interés econémico,
para que los defraudadores del

combustible sigan haciendo lechunas y

por suerte me habéis hecho

Villafuel no va a ser owaﬂora or

‘mucho que sponsorice al Zamora, tome

acciones en los restaurantes de las
lquiler de una

Guinea
airal pais cuando el viaje se plantee de
una forma més técnic

Dejo todos los informes por si realmente
hay algn interés de verdad y ni que

decir tiene que gustosamente
aprovecheis el viaje que el grupo que
represento han tenido a bien

subvencionar .

Analizando el proyecto me he dado
cuenta de que mi aportacién es un

barniz que encubre un montdn de
proyectos de los que no tengo ningn
interés particular por lo que acabo de
decidir no acompafiaros en esta

aventura . Me gusta trabajar y ser
honesto con mi trabajo y aunque en

‘este momento vital es dificil encontre (9

casa para el que fue ministro de.
fomento Es dificil de creer pero me.

del proceso de la licencia bancaria
entiendo que sigue igual ya que todos
los requisitos solicitados se estan
ccumpliendo y solo preciso inmediatez
en un proyecto s 0 entiendo que.
por el bien del pais va a seguir adelante
¥ sino habr que buscar un pais en el
que el proyecto sea viable Deseo que se
ccumpla en este viaje las Drelensmnes de
todos los que espero vaydis airy si
realmente se organiza un viaje produc...

Leermés
©

interés de hacer negocios por encima

oo b peclile clep i oo o b

JL

o @9
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in N*SOUCITUD 3891 msMu
7 Correos

COPIA CERTIFICADA DE IMPOSICION DE TELEGRAMAS, BUROFAX ¥ Fax.

Dons

[
DIRECTOR

FICA que, de conla

TELEGRAMA NACIONAL o

RD.

20 los siguientes datos.
Nimero de orige op1
Fecha de Imposic;

05 de abril de 2024

Hora 1018
Re;

- —

Residente
Calle: g =
Destinatario:

VICTOR MANUEL ABALOS AGUADG
MADRID
CALLE CALLE HUMILLADERO

Resideate en
Calle:

sdicaciones de servieio:
XTO.

! VICTOR MANUEL ABALOS AGUADO PROYECTOS Y DESARROLLOS ESPEC

FADECERIA SE PONGA EN CONTACTO ASUNTO PETROLEO VENEZOLANG P

INA_ME URGE CONTACTAR HOY SIN FIALTA GRACIAS . s
= A oy

NTAMENTE s

TSAPP525220115 ATaE

iy 2 peticion de .

<% REMITENTE
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Sr. Victor Manuel Abalos Aguado
PROYECTOS Y DESARROLLOS CON:
Le agradecerfa se ponga en contact PECIALESS.L.

. y 0 venezolano para clig
China i
Me urge contactar con usted hoy
-

Tenerife >
E-mail: Telf. + WhatsApp + 34
a

Atentamente
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En Madrid a 1 de enero de 2022
mnymdﬂed&d casado enrégmen
e

DE UNA PARTE: DON .vose Luis/ ABALOS weco,
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- con documento nlnma\ = st y DON JAME
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haber
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M24 TAWREEQ

Malasia 28 de enero de 2022

Estimados sefiores,

Atendiendo a su_soficitud, ‘siva la presente para confirmaries', nuestra
involucracién en el proyecto de creacién de un banco en Guinea Ecuatorial.

Delegarios en los sefiores D. Jorge Mejias Ruiz gEpie y
D. Manuel Sallés Carceller con pasaporte n® Wil ¥ socios nuestros, para
los tramites necesarios.

Después de més de un afio de trabajo conjunto, estas dos personas merecen
nuestra total confianza y 'serdn-los que lideraran el proyecto en Guinea
Ecuatorial.

Por lo que firmarmos la presente, a los efectos que se consideren oportunos en
Ia fechay pais arriba indicados.

Tuyo Sinceramente,

Raed Alharbi d Tarmizee Bin AB Hamid
Director y socio de marketing global (CEO)
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Los gastos del inmueble anteriores al otorgamiento de la escritura pablica serdn de
cuenta de la pnm vendedora.

s ha mencionado anteriormente, Ia finca objeto de este contrato y descrita en
los Anlecadertee, so Ireami en estaco 4o tore e toda clase de cargas, gmvbmenu de
arrendamientos, inquilinos y ocupantes, con cuanto le sea principal, accesorio, integrante y

corriente de impuestos y gastos de o o cash

contrario, se deducird o se 0 se provisionard del precio final o venta por la compradora el importe

necesario para la cancelacién econdmica ylo regisral de las cargas existentes en ol momenio
la Escritura Pbl

Las Vendedoras:

D. José llos Meco

Jaime Gustavo

La compradora:

VP Global Marketing & Saies
M24 Tawreeq SDN BHD

D. Jorge Mejias Ruiz
Partner & Legal Representative
M24 Tawreeq SDN BHD
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A efectos de realizar A
arrendatario-optar les ones derivad,
cxmimo nte designa como domicilio del presente
. Que sera el lugar de noti ol del inmueble objelo ey rossnts

El arrendador. o efoctos doohici e
-concedente
indicado en el encabezamiento cer qoatacy 1, TII0 @ doniciio,  efectos
pocsel o del contrato, e i M
caciones, éste se podra cambar mediani s ey ek 9ot va s-mal

VIGE!

Con renuncia expresa al propio fuero, las partes intervinientes se someten a los

Juzgados y Tribunales de Madrid,
Epomea syl i dilucidar cualquier tipo de cuestion litgiosa a

Y para que conste, firman el presente documento, por duplicado ejemplar y a
un solo efecto, en lugar y fecha del encabezamiento.

ARRENDADOR/CONCEDENTE ARRENDATARIOIOPTANTE

D. José Luis Abalos Meco
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Folion® 284

ANTIDAD

Fondos destinados a CARLOS 18.078,80€
INA 10.635€

Delicuenca condmca Fondos destinados a JESSICA 6.887.94€
Fondos destinados a ANDREA 2953
Fondos destinados a TATIANA| 602,15€

v 7.629,54€

dos destinados a ROSA 3.337,25€

18.706.25€
Fondos relacionados con la sede de FIADELSO en Peri 5.808€

Otros gastos personales 20.799,40€

Tabla XXI. Resumen de canfidadss salisfechas con ingresos no declarados.
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From @s whatsapp.net Abalos Nuevo Minisiro

Acuérdate de folios para casa
Stats: Read
Platorn: Mobie

DelincvendiaEconémics

10005/2021 12:27.07(UTC+0)

B on e felvarmobie/Continers/Sharec/ApDGIOUNEZ2 13FF-
gmﬂggsmsav B e sae DOSCaras rane P NESSAGE,
2 486517992 byes)
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CRID 4G ATTe ST N aniachus sote Srociss (1556
'SSBOOKCONTACT. Size 2125624 bytes)

mgsn X){u Capt
100572021,
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A dia 10 de Diciembre.

ATT De Delcy Eloina Rodriguez Gomez
Vice Presidenta de la Republica Bolivoriana de Venezuela

Espero que al recibir esta carta se encuentre usted muy bien.

Me serd muy grato pader conversar las posibilidades que nuestros dos paises tendran
una vez embestido el Presidente Sanchez.

Sera un placer Invitarla a nuestro pals como SECRETARIO DE ORGANIZACION DEL
PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPAROL

En esa reunién me gustara hablar de las posiblidades que tiene ahora mismo
Venezuela para salir de las sanciones, del intercambio de productos Espafioles, asi
como colaborar en ser participes de reallzar unas elecciones Democraticas en
Venezuela.

Tamblen poder continuar con las buenas relaciones que Espafia slempre ha tenido con
ustedes. Ademas estudiar las necesidades de Venezuela de todo tipo, como
MEDICINAS, ALIMENTACION, APARATOS MEDICOS Y CUALQUIER OTRA COSA QUE
ESPANA PUEDA OTORGAR O AYUDAR.

Finalizando con ayudar a las empresas espafiolas que puedan estar en este moment
en el pais como las que podrén incorporarse en un futuro.

Sin mas, espero poder confirmar antes del dia 18 su llegada, ya que eso significara que
tendremos GOBIERNO y podremos empezar a trabajar.

Atentamente,

Jose Luls Abalos Meco
Secretario de Organizacién del PSOE






index-404_1.jpg
¢ DE DICIEMBRE A
i LAS 10:45

WELOW RESTAURANT
Paseo a¢ laCastellana ', 259,

Abalos Modid

Fiesta de cumpleaiios

sorpresa para José Luis

Se ruega confirmacién : c-mmu" -'
o





index-419_1.jpg
<sin asunto>

José Lui martes,

Para Garca lzaguire Koldo

(ir’a Configuracién ) (

Casa o chalet independiente en venta en
Urb. ALCAIDESA, La Alcaidesa, Campo
de Gibraltar, Cadiz — idealista

Casa o chalet independiente de 413 m?, Casa o chalet

iente en venta en Urb. ALCAIDESA, La Alcaidesd,
Campo de Gibratar, Cédiz, La Alcaidesa

wwwidealista.com

L]

ittps:/Awww idealista.com/inmueble/90479343/

Casa o chalet independiente en venta en
La Alcaidesa, Campo de Gibraltar, Cadiz
&#8212; idealista

L] Casa o chalet independiente de 300 m?, Casa o chalet
independiente en venta en La Alcaidesa, Campo de Glbraltar,
Cidiz, La Alcaidesa

wwwidealista.com






index-417_1.jpg
No comentes nada ;.5

®  MINISTERIO
" DE INDUSTRIA, COMERCIO
a YTURSMO

JUAN IGNACIO DIAZ BIDART

DIRECTOR DEL GABINETE DE LA MINISTRA






index-379_1.jpg





index-378_1.jpg





